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    Dedicado


     


     


    Sin duda este libro está dedicado con muchísimo cariño a a tod@s los lectores, que día tras día os habéis interesado porque este cuarto proyecto vea la luz, tanto en persona como en las redes sociales. Espero que la lectura de este libro os sirva una vez más de compañera para haceros olvidar determinados momentos de vuestra vida, o simplemente haceros pasar un rato agradable. Sed felices y disfrutad del momento.


    A todos vosotros que he conocido a través de las redes sociales, y con los que mantengo contacto gracias a ellas.


    A mis hijos y mi marido, a los que muy a menudo dejo de lado para poder escribir, pero el tiempo no da para más, ellos son lo más importante de mi vida.


    A mi querida madre que ya es muy mayor, pero me dio la  vida. A mi padre y mi hermano que estoy segura que cuidan de todos nosotros desde el cielo repleto de estrellas brillando entre todas ellas. Mi Hermana que es la culpable de que mis libros vean la luz y se interesa siempre por saber cómo va mi escritura para poder acompañarme en la presentación de los libros, en sus vacaciones. cosa que se agradece. Al resto de mi familia.


     


    A tod@s mis amig@s de cafés y confidencias, por hacernos pasar grandes momentos.

  


  


   


  
    “ La vida es ahora, vivámosla. Vive el momento


    No pensando en el futuro.


    Y no tengamos miedo. Lo que tenga que ser, será.


    El tiempo que estemos aquí, disfrutémoslo.”


     


    PAU DONÉS.


     


    
      
        
          
            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          

        
      

    

  


  


  
    



    CAPÍTULO 1


     


    Al fin nuestro sueño de conocernos se había cumplido. Mi prima Sandra vive en Argentina, nieta de emigrantes gallegos, esos que hace años cogieron un barco rumbo a aquel país desconocido del que todos hablaban maravillas. Se marcharon con una maleta llena de ilusión, miedo a lo desconocido y mucha morriña por su tierra y esa familia con la que mantendrían una relación por unas cartas que tardaban meses en llegar a su destino. La gran mayoría no regresaron, pero siempre tuvieron esa espinita clavada en el corazón. Ese es el caso de mi prima, con la cual contacté a través de Facebook, Benditas redes sociales, su ilusión siempre había sido venir a Galicia, a conocer la casa en la que había nacido su padre Ernesto en Silleda, por lo tanto ahora con cincuenta y tres años y acompañada de su hija pequeña, había decidido hacer un tour por España pasando unos días en ese sitio con el que soñaba, aquí estaría sólo tres.


    Yo la había ido a recoger al aeropuerto de Santiago. Nos reconocimos a la primera, no fue necesario ponernos un cartel ni una pancarta. Nos dimos un abrazo y un beso tan grande y con tanto sentimiento, como si nos conociéramos de toda la vida. Se nota que la sangre Iglesias corre por nuestras venas. La de bromas que siempre le han gastado a nuestra familia al otro lado del charco preguntándole si somos parientes de Julio Iglesias, con lo común que es este apellido en nuestro país. Pero no, no tiene él la suerte de formar parte de nuestra sangre, la cual también ha llegado a Brasil, Venezuela, Suiza o Francia, además de distintas ciudades españolas, que los gallegos a dónde no vamos mandamos un emisario.


    Acompañadas por su hija Sofía, yo sería la encargada de llevarlas a conocer a la familia y hacer un poco de turismo exprés por nuestra tierra. Por lo tanto, montadas en mi viejo C4, bueno, el coche familiar. Yo había planificado al milímetro lo que haríamos en cada momento para que nos diese tiempo a ver lo más importante en tan poco tiempo. 


    Por lo tanto, y siendo domingo nos encaminamos a la feria a Padrón, para que ella pudiese apreciar nuestra cultura de mercadillo y también comer el sabroso Pulpo á Feira. Tras revolver en los numerosos puestos de los vendedores ambulantes, ella se agenció de unas camisetas, unas sandalias para la niña y numerosos recuerdos de artesanía. Aunque ella es una mujer acostumbrada a viajar, se notaba el cariño con que lo había hecho hasta aquí, con la curiosidad que lo miraba todo y las ganas de que yo le explicase cuantas más cosas, mejor. Después de darle un paseo a la plaza de abastos en donde hay numerosos productos de la tierra, así como pescado, plantas y hortalizas. Ahora tocaba ir a comer el famoso pulpo, yo tenía mis miedos con la niña, porque este manjar en nuestra casa es adorado por todos, pero las gemelas que yo cuido, una se lo come con las manos si es necesario y la otra lo aborrece hasta darle arcadas.


    —Oye, Eva, y esto que tiene de lado ¿me lo tengo que comer? —pregunta Sofía con curiosidad.


    —Hija, no empieces, se come todo, con educación y sin protestar, creo que hablamos suficiente antes de salir de casa. — protesta su madre ante mi atenta mirada.


    —Mira cariño, lo pruebas, yo creo que te va a gustar, si no, podemos pedir carne a la parrilla, y eso no defrauda nunca, además te lo traerán con patatas fritas.


    El primer bocado de pulpo con un palillo hacia su boca es todo un éxito, e incluso le gusta con picante, por lo tanto coloradito para las tres. También compruebo que mi prima no le hace ascos al vino Barrantes, ese que te deja los labios y los dientes casi negros, yo solo me tomo una tacita, pues tengo que conducir, pero la dejo que se beba cuanto le da la gana, que aprecie bien todas la cosas buenas que tiene nuestra gastronomía.


    Nuestro siguiente destino es rumbo a Rías Baixas, dejamos Padrón, ya le he explicado que esta es la tierra de nuestra gran escritora Rosalía de Castro. Durante todo el trayecto no paramos de hablar y contarnos cosas que hasta ahora solo habíamos visto escritas en el Messenger de Facebook, ella es la que más habla de sus padres, como su abuelo se marchó a Argentina dejándolo todo atrás, la vida de su hermano, al que parece que los negocios le van muy bien e incluso a ella que es una abogada con gran reputación en su entorno, lo que le permite ganarse bien la vida. Ha estado casada en dos ocasiones y tiene tres hijos, dos mayores y la pequeña que es quien la acompaña.


    Ya me gustaría a mí ganarme bien la vida, no todo lo que tengo que trabajar para poder ayudar en casa, obviamente tampoco he contado toda la verdad sobre mi familia, pues la historia no es para presumir delante de nadie, ella sabrá lo esencial y será suficiente.


    Primero vamos a la Isla de La Toja, sitio termal por excelencia, es un pueblo pequeñito, pero tiene su encanto, con sus hoteles con Balneario, el Casino y todas las vendedoras ambulantes de collares de conchas recogidas en la playa y hechos a mano. La pequeña isla es famosa por su termalismo, en la época de la guerra los caballos heridos de los soldados se acostaban en el suelo y sus heridas se curaban, ahí fue cuando decidieron construir la fábrica de jabones y geles que huelen de maravilla, aunque ahora ya no se hacen aquí, pero sí con su agua. La pequeña capilla toda cubierta de conchas de vieiras, en las que la gente va dejando constancia de su paso por este lugar, con firmas y fechas de su estancia. Todo muy típico y original. 


    El entorno rodeado de bonitos jardines con buganvillas, palmeras y rododendros, adornando todo con sus bonitas y llamativas flores.


    Vamos a San Vicente do mar, la playa de la Lanzada, de la cual mi prima queda prendada, pues había oído hablar mucho de ella, pero ese olor a mar y lo fría que está su agua, porque la niña no se ha resistido a probarla. Visitamos también la pequeña capilla situada en este lugar, le cuento que aquí la gente viene a barrer el mal de ojo, cosa que nosotras también hacemos, con unas escobas situadas detrás del altar. Y a la playa vienen a saltar las olas, las mujeres que quieren quedarse embarazadas.


    Y por último visitamos Combarro, ese pequeño pueblecito de pescadores,  con sus bonitos hórreos, sus callejuelas de piedra y los balcones de sus casas repletos de bonitas plantas y flores. Con tiendas y tabernas situadas en las partes bajas de sus hogares. 


    Sandra y Sofía, lo miran todo con entusiasmo, estos sitios ya los han visto por televisión, en internet y en libros, porque mi prima ya había investigado sobre todos ellos, creo que sabe de muchas más cosas que yo, que vivo aquí.


    Hoy quedamos para cenar en mi casa, así podrá conocer a la familia, a mi padre que es su primo. Al menos hoy como es domingo, mi madre no ha trabajado y puede cocinar. A mi hermano no le apetecía mucho dar explicaciones de su vida, ni tenía ganas de conocer a Sandra, por lo tanto se ha quedado en su casa con Antia y que yo le cuente lo que quiera, que ponga cualquier disculpa, pero él bastante jodido está, como para tener que hablar de cosas que no le gusta recordar. Algo parecido le pasa a mi padre Samuel, se tiene que marchar mañana muy temprano para Ferrol, en vez de hacerlo hoy, pero ella lo había planificado así y a él sí le apetecía conocerla.


    Nuestra casa es pequeña para toda la gente que vivimos en ella la mayor parte de la semana, pues también está la abuela Pura, y cuando viene mi hermano Marcos esto es peor que una lata de sardinas, porque lógicamente trae a Antia. 


    Nada más entrar huele a calamares, pimientos de padrón y creo que hemos podido comprar algo de marisco. Papá quería quedar bien, aunque después tuviésemos que rascarnos el bolsillo para poder llegar a fin de mes. Ellas se muestran agradecidas en todo momento, y una vez más ponen de manifiesto lo felices que están de poder conocer y visitar a la familia del otro lado del charco. Ella y papá hablan hasta hartarse,  poca relación habíamos tenido hasta que nos encontramos en Facebook. Pero hoy se han desquitado, y quizás a partir de este momento se animen a hablar por teléfono o por skype. 


    Cómo lo suyo es un viaje organizado, tan pronto terminamos de cenar y tras despedirse de toda la familia con pesar, las llevo de vuelta a su hotel, un bonito edificio que siempre me ha llamado la atención, perteneciente a una importante cadena, al que yo solo había pasado por delante haciendo footing, pero es imponente, una noche ahí no puede permitírsela cualquiera, me refiero a cualquiera de mi clase social, por ejemplo. Nos despedimos hasta el día siguiente.


    Tendría que ir a trabajar, pero Alba  decidió darme libre la mañana, ella se las arreglaría con los críos, pues Anxo va al cole y las gemelas a la guardería. Ah claro, no os he contado que trabajo cuidando los niños de Alba y David, él es un reputado abogado aquí en Santiago, y ella dejó su trabajo en una asesoría para ayudarlo a él en su despacho, aunque a veces trabajan en casa. Lo mío es algo eventual, eso espero. He trabajado en el Primark, Mercadona, en una perfumería y de extra de camarera, pero no puedo estar sin ganar dinero, o todo se irá a la mierda de nuevo, y más ahora que se acerca la fecha.


    _¿Qué te ha parecido la prima? —pregunto a mi padre sentándome en su regazo a la vuelta de haber dejado a Sandra.


    —Parece una gran persona, sin duda es de buena familia. — Me abraza por la cintura y me mira fijamente.


    —Te espera otra semana jodida, imagino, casi no hemos estado nada juntos estos días— le digo abrazándome fuerte a su cuello.


    —Y tú qué, has doblado y has llegado a las ocho de la mañana, ¿a dónde has ido a currar? —nos miramos separándonos un rato.


    —Puf, estoy muerta, al quinto coño, cerca de Lugo, una fiesta en la que estaba la Paris de Noya, como no. Pero me he ganado ciento cincuenta euriños, que falta hacen.


    —Cuánto trabajas, cielo. —comenta con pesar.


    —No importa, soy joven y de momento el cuerpo todo lo aguanta.


     —Sí que importa, por favor preséntate a los exámenes.


    —Eso pienso hacer, estate tranquilo.


    —A nosotros nos han adjudicado unas nuevas fragatas para el ejército, trabajo garantizado para una temporada. Te quiero, y te echo de menos. —me abraza fuerte y me da un beso en los mofletes, rascándome con esa barba canosa que se ha dejado últimamente y que le da un aire atractivo de madurito buenorro.


    Mi padre trabaja de soldador en Navantia, Ferrol, el astillero, ahora tienen carga de trabajo, y falta hace, la situación que le ha tocado vivir no se le deseo a nadie. Se pasa la semana en un piso compartido con otros trabajadores en esa localidad, y nos echa de menos a todos, eso lo sé fijo.


    —Samuel cariño, he terminado de recoger, ¿te vienes a la cama? mañana tienes que madrugar para coger el tren. — mamá asoma al quicio de la puerta. — Nena, ¿qué tal ayer el trabajo?


    —Lo de siempre, una hora de camino, aguantar borrachos, pero al menos entre los camareros hay muy buen ambiente. — le respondo levantándome para que mi padre la acompañe a disfrutar de lo poquito que les queda de domingo.


    Quiero que pasen tiempo juntos, aunque es imposible por el trabajo de ella también. Es cocinera en un restaurante de comida rápida que hay a dos calles de nuestra casa. La pobre se mata a trabajar, pero está tan mal pagado que es una pena, con lo buena cocinera que es. Cuando viene por la esquina ya huele a fritanga toda su ropa, ya sabemos que se está acercando, pero así no necesita coche para ir a trabajar y a veces puede ayudar a Marcos con Antía. Su jefe es un tirano avaricioso, que se pasa medio día agobiado por el trabajo  y no para de gritarle a todos los empleados. Mi jefe de la cuadrilla de camareros, dejó de mandarle gente a trabajar porque nadie quería repetir de ir a  currar a su restaurante. Aguanta mi madre porque tiene la paciencia que me falta a mí, se la llevó ella. El día que repartieron la paciencia yo estaba al final de la fila y no me llevé nada.


    Me despido de mi padre hasta el viernes, aunque ya no lo veré hasta el sábado o domingo, porque iré a trabajar— La abuela ya hace rato que duerme como los angelitos, aunque después dice que le sobra la noche. Ay Pura.


     


    A primerísima hora y según lo acordado, recojo a Sandra y su niña en el hotel de nuevo, esta vez vamos a visitar la ciudad de Santiago, la catedral, Plaza del Obradoiro, zona vieja, Monte do Gozo y otros monumentos importantes. Veo cómo se emociona de nuevo camuflándose con los numerosos peregrinos, que lo inundan todo. La cola para obtener la Compostela es enorme, cada día llega más gente a la ciudad, unos por devoción y  otros como destino turístico, es una pasada. Visitamos la catedral que está en obras, y no hay la misa del peregrino, pero al menos podemos ver el Pórtico de la Gloria y abrazar al Apóstol Santiago. Se quedan maravilladas por la belleza del templo y yo estoy orgullosa de vivir en esta bonita ciudad.


    En casa de mis abuelos y tíos nos esperan para comer, en Silleda, que es a donde ella quiere ir verdaderamente. En este lugar, mis tíos son propietarios de una gran explotación agraria, tienen más de cien vacas. Los presento a todos,  visitamos los alrededores, lo que más ilusión le hace a Sandra es conocer la casa en dónde nació su abuelo, que está en una finca que se llama Os Cacheiros, aún tiene las paredes, y un viejo tejado, aunque está repleta de maleza. Ella recoge tierra de este sitio y la mete en un frasco para llevarse de recuerdo, también agua de la fuente que está al lado O Rejo. Hace videos  y fotos con toda la familia, las ruinas de la casa y todo lo que se ve desde este lugar.


    —¿El Jueves sales con nosotros?. — Pregunta mi primo Xenxo.


    —Puf, no sé lo que me deparará la semana, tengo que estudiar, o no terminaré nunca con esta mierda. Aparte, vosotros sois más jóvenes. —protesto dándole en el pecho. — ¿No tenías clase por la mañana?


    —Me quedé para estudiar, me da igual ir a la biblioteca de la universidad, como hacerlo aquí en casa.


    —Yo me pongo de los nervios pensar en todo lo que hay que chapar y no tengo nada de tiempo. Si quieres nos vemos un día para tomar algo, si tú estás súper liado con Noelia, para que me quieres a mí.


    —Bó te quiero comentar una cosa, estoy confundido y no puedo contárselo a mis amigos. — me susurra casi con miedo.


    —Pues empieza a desembuchar, porque esto va para rato, mientras ellos sacan fotos.


    —No, prefiero no hacerlo aquí, nos vemos un día esta semana y nos tomamos unas cervezas— me dice con su bonita sonrisa de niñato guapo.


    —Eres el rey de la intriga, ahora hasta que consiga hablar contigo ya no me dejas vivir tranquila durante la semana.


    —Calla preciosa, eres la mejor prima que uno puede tener. ¿cuándo te vas a enamorar tú?


    —Nunca— respondo tajantemente.


    —Hace unos años arderías en la hoguera— me dice en tono acusador.


    —No lo dudo, pero en pleno siglo veintiuno, soy una mujer que vive la vida lo mejor que puede, aunque no como quisiera ni con quien quisiera, muy a menudo. — comento con pesar.


    —Venga, que eres muy joven.


    —Soy una mierda Xenxo, mi vida es patética, trabajo en mil cosas, tengo que ayudar en casa, cuidar niños para lo cual no tengo ni pizca de paciencia, atender a Antia, menos paciencia,  lo de camarera, aguantar a los clientes, ni gota de paciencia, y ante todo poner buena cara. Al final salgo un solo día al mes, así uno no se puede enamorar, aunque tampoco lo quiero.


    —Eviña, fuiste tú la que dejaste a Iván— mi primo me señala con el dedo.


    —Quita, que solo pensarlo me sale un sarpullido, no quiero hombres en mi vida por mucho tiempo. Y mucho menos controladores y celosos como era él.


    —Me das envidia, follas con quien te da la gana sin dar explicaciones, chica lista.


    —Eso mismo, y apenas follo, que el mercado está muy mal— le digo por lo bajito. —La mayoría de tíos buenos son gais, el mundo se está yendo a la mierda.


    —No digas tonterías.


    Y cogiéndome de la mano corremos hacia donde está toda la familia, mi primo estudia informática en Santiago, comparte piso con unos compañeros y tiene a su novia de toda la vida, es unos años más joven que yo, pero nos llevamos muy bien.


    Tras una suculenta comida de productos típicos, una vez más nos vamos a ver una bonita catarata que se llama a Fervenza do Toxa, imponente, parece que llueve hacia arriba, por la fuerza con la que cae el agua. Mi prima la mira maravillada, volvemos a hacernos un montón de fotos. 


    —Joder Xenxo, cuéntame algo de eso que me has dicho antes, me dejas en ascuas por unos días, te pareces a la abuela cuando me llama diciéndome que me tiene que contar algo pero no puede hablar.


    —Eva, estamos rodeados de gente, nuestra prima parece que tiene un radar, y esto es serio para hablarlo delante de nadie.


     —Cada vez lo pones peor, quizás te llame mañana. — me muerdo el labio inferior mirándolo fijamente.


    —Eres una cotilla, pero lo entiendo, sé que mi vida es apasionante y que te pueda la curiosidad.


    —Imbécil, tampoco te hagas el interesante, te quiero porque eres mi primo favorito, pero sin nada más.


    —Yo también te quiero.


    Al fin decidimos marcharnos, yo solo pensar en la semana que me espera, es que ni lo disfruto, volvemos por casa de mis tíos y abuelos para despedirnos de todos, y hacemos el camino de regreso a Santiago contándome lo satisfecha que se marcha de haber visto todas las cosas con las que ha soñado durante muchos años. Quizás nunca vuelva a Galicia, pero ya no se morirá sin haber cumplido su sueño. La verdad estoy contenta de que ella esté tan feliz, seguiremos hablando por Facebook como hasta ahora y contándonos lo más importante de nuestras vidas.


    —Sabes Eva, en el hotel en dónde nos alojamos, piden gente porque al parecer lo han vendido y van a hacer cambios, te lo digo por si te interesa.


    —Bueno, por enviar un currículum más no pasa nada, ya estoy acostumbrada, ahora cuando te deje me paro a mirar la dirección.


    —Yo te mando una foto después, tú solo déjanos ahí y vuelve a hacer tus cosas, ya ha sido bastante incordio estos dos días, mañana nos marchamos a La Playa de las Catedrales y San Andrés de Teixido y ya dormimos en uno de esos sitios, después en Madrid  hasta Andalucía. Pero me marcho súper feliz de haberos conocido en persona y poder estar en esta linda tierra.


    —Bien, pues hemos llegado. 


    Nos bajamos las tres del coche, le abro la maleta para que recojan las cosas que les han regalado  y lo que ellas han comprado. Yo he aparcado justo delante del hotel, pues es solo un momento, subimos un par de escaleras y me despido de ellas delante del mismo hasta que veo que se meten en su interior y yo debo volver a hacer mi vida.


    Medio aturdida por los acontecimientos me meto en el coche para dar marcha atrás o pegaré en uno de los pivotes, miro el retrovisor y lo último que veo, es el logotipo de un caballo en las llantas de un coche y en la parte delantera, eso antes de la piña que acabo de propinarle. Me desabrocho el cinturón y bajo del mío para mirar lo que ha pasado.


    —Pero es que tú eres imbécil o qué, mira lo que has hecho. — Acaba de gritarme un tío, de una forma, que parece que va a comerme.


    —Oye, imbécil lo serás tú, o tu familia, ¿de dónde sales que ni te he visto?


    —Que no me has visto me ha quedado claro. No salgo de ningún sitio niñata, tú has abollado mi coche, mi Ferrari nuevo. —sigue gritándome e insultándome, sin dejar de mirar la abolladura del lateral de su coche, aunque yo no he movido el mío y no se aprecia muy bien, pero algo sí le he tocado.


    —Bueno, si es mi culpa el seguro lo arreglará, no. — levanto los brazos en mi defensa.


    —Qué si es tu culpa, de quién sino, andas durmiendo, no sabes lo que acabas de hacer. — sigue gritándome sin casi mirarme.


    —Sí sé lo que acabo de hacer, darle un golpe a tu Ferrari de mierda, como si me importase, y como te pongas gilipollas lo arreglas tú y ya está, eres un poco maleducado como hablas— le protesto con los brazos en jarras.


    —No, la maleducada estás siendo tú, has llamado a mi coche, Ferrari de mierda, un coche de mierda lo tienes tú, aparte de que ni miras por dónde andas. — me grita con prepotencia.


    —El mío no es un coche de mierda, lleva con nosotros toda la vida y no te imaginas lo que hemos tenido que pasar para poder pagarlo. Para eso tú que serás un ricachón que te sobra de todo, pero te falta educación. —grito todavía más fuerte.


    —Vale, mejor vamos a llamar a la policía, tú de mí no te vas a reír, y te harás responsable de tus actos. —me dice en tono acusador con el dedo índice levantado.


    —A reír, lo que me salga del coño, gilipollas. Me estás poniendo nerviosa y voy a llamar a mi padre para saber qué hago— le anuncio yendo a mi coche a buscar el teléfono.


    —Qué vas a hacer, no puedes mover el coche, la policía ya viene. — sigue gritándome el propietario del otro coche. Que creo que por su acento, debe de ser italiano.


    —Vete a paseo, —le indico con el dedo  corazón levantado— voy a coger el teléfono, no voy a marcharme a ningún lado, que no entenderé de normas de circulación, pero tengo educación, bastante más que tú.


    —Mujer tenías que ser, no tienes ni idea de conducir. — sigue gritando mirando a su coche.


    —Mujer sí, e “Vaite á merda”. —le suelto en un inmaculado gallego.


    —Y gallega— me reprocha mirando a su teléfono de nuevo.


    —Y gallega, los gallegos tenemos más educación que nadie en el mundo. Me estás llegando hasta los huevos, gallega a mucha honra. La paciencia no es mi virtud, pero contigo me está sobrando. — abro la puerta del coche, busco el móvil, miro la hora, mi padre ya habrá terminado el turno, o no, que si está de tarde sale a las once y son las ocho.


    Marco su número, sin éxito, lo intento con mi hermano Marcos, nada tampoco, quizás venga de Coruña por la autopista y no lo puede coger, veo que se  para a nuestro lado el coche patrulla de la policía, al menos respiro aliviada al ver quien se baja de él.


    —Hola cariño, ¿qué ha pasado? —me pregunta Ardían dándome un beso en la mejilla.


    —Tú que crees, he raspado al coche de este tío y casi me come— le cuento con los brazos levantados.


    —¿No habrás bebido? —me pregunta Adrián en tono bajito.


    —¿Pero tú qué te crees? —le reprocho con asombro.


    —Prueba de alcoholemia a los dos, poneros uno al lado del otro. —  Nos anuncia Adrián, yendo al coche a buscar la bolsa de las boquillas, esa que tantas veces he visto a la vuelta del trabajo.


    —Por mí no hay problema —contesta el italiano, miro a mi contrincante con desprecio a la vez que cojo la boquilla que Adrián me tiende de su mano.


    —Yo tampoco lo tengo. — me la meto en la boca y empiezo a soplar, al mirar el resultado, 00.


    —Más os ha valido no haber probado gota de alcohol. Empezad a contar qué ha pasado, aunque parece que es evidente— Comenta el compañero de Adrián observando el golpe.


    —O no, a lo mejor te equivocas. — protesto muy enfadada.


    —Eva, te quieres calmar, se ve de sobra de quién es la culpa. — comenta mi amigo el policía.


    —Pues a lo mejor a mí no me da la gana de que sea mi culpa. — manifiesto con los brazos levantados.


    —Pero señorita, usted se ha vuelto loca o que, acaba de machacar mi Ferrari y pretende marcharse como si nada. Eso ni lo piense.


    —Haré lo que me dé la gana— sigo protestando.


    —Cálmate de una vez. Los papeles del coche —nos pide a ambos.


    Voy a la guantera del mío a localizar lo que me piden, veo que hay una carpeta, está un poco rota, y sucia, pero de buena forma se la tiendo al agente.


    —Busque el seguro de su auto— comenta el compañero de Adrián, mientras este se ríe.


    —Mira yo no sé cuál es ese papel— protesto tendiéndole la carpeta de nuevo.


    —No me extraña que no lo sepas— manifiesta el dueño del Ferrari.


    —Para listo has salido tú y gilipollas, un rato largo, a ver si se te cayese la lengua— le grito mientras Adrián intenta separarnos pues yo lo he mirado a los ojos fijamente, unos ojos marrón oscuros que podrían asesinarme en este momento.


    —La lengua ni te imaginas lo bien que puedo utilizarla— susurra en mi oído mientras ellos revisan los papeles, haciendo que mi piel se erice.


    —Segurísimo, como fantasma no tienes precio. —lo miro con arrogancia y una sonrisa burlona.


    —Mira bonita, he venido desde Nápoles y no me ha pasado nada, y justo al llegar al destino vas tú y lo jodes, el Ferrari, nuevo de todo. —se pasa las manos por el pelo.


    —Una pena, pues no haber venido, el Ferrari te lo puedes meter por donde te quepa, tú y tu precioso coche. —lo miro y grito como clamando al cielo.


    —Si no os calláis los dos y arregláis las cosas, os llevo detenidos a Comisaría por escándalo público— nos advierte Adrián abriendo las piernas y cruzando los brazos enfrente a nosotros. — Tenéis que hacer un parte de accidentes.


    —¿Y eso qué es? —pregunto sin entender, y mi contrincante se ríe con prepotencia— Se ve que tú eres muy listo.


    —Algo de color azul que seguro tienes con los papeles del seguro, a ver déjame a mí. — Me dice Adrián de buena forma antes de que yo empiece de nuevo a liarla con el otro.


    —Toma, todo tuyo. — le tiendo la carpeta de nuevo a él. La abre  y encuentra lo que estaba buscando.


    —A ver, usted los suyos y el carnet de conducir si hace el favor.


    —Si es que lo tiene, que a lo mejor hasta lo ha comprado. —se me escapa mirando al cielo y los tres se giran hacia mí.


    —Ya te vale. Tome agente— le tiende todo en una inmaculada funda de terciopelo rojo y me causa gracia , lo que provoca que la mirada que me lanza parezca que me va a fulminar.


    Adrián se pone a cubrir todos los datos encima del techo de mi coche, porque igual acabamos de liarla con mi contrincante, si se apoya en el suyo,  con los carnés de los dos y las pólizas del seguro ya lo tiene todo.


    —Terminado, lo más importante, señor Romano y señorita Iglesias, tiene que estar firmado por los dos. — me tiende el bolígrafo. —Tienes que firmar aquí Eva, esta es tu parte. —me señala con el dedo— y usted aquí Enzo. —señala la de él.


    —Eso es todo y ¿yo que me llevo? —pregunta el italiano.


    —Qué raro que no sepas lo que tienes que llevarte —manifiesto en voz baja, lo que provoca una mirada de desprecio por su parte.


    —Calma, esto es un original y una copia por la parte de abajo, por lo tanto una para cada uno, lleva todos vuestros datos y los números de teléfono. — nos comunica un Adrián que él sí que tiene paciencia.


    —Vale, pues pásamelo rápido, que tengo que ir a trabajar o llegaré tarde. — manifiesto a mi amigo.


    —Tome señor Romano, su compañía de seguros lo tramitará todo, me imagino, sino siempre estaremos a su servicio si surge cualquier problema. — separa las dos partes y le tiende la suya.


    —Gracias agente, ha sido muy amable. — le dice dándole la mano al policía.


    —No se puede decir lo mismo de ti. — cojo lo que me corresponde y protesto sin mirarlo.


    —Joder Eva, trabajas demasiado, ¿cuándo vas a librar? — Me coge de la cintura y me da un beso en la cara.


    —Creo que nunca, es lo que tiene el puto verano, y ni hemos llegado, pero cada día lo odio más, mientras vosotros disfrutáis, yo me mato a trabajar. —lo miro guardando las cosas. —Esto puedo tirarlo o qué hago.


    —Eva, cariño, tienes que llevárselo a tu agente, para que lo tramite, o no le arreglaran el coche a tu amigo —me dice en tono bajo, esto último.


    —Quizás me lo piense si lo hago o no. — le susurro devolviéndole el beso que me ha dado. —El italiano nos mira un momento, pero termina metiéndose en el coche.


    —Puto Ferrari de mierda, ni que fuese tanta cosa —, le hablo a mi compañero.


    —Eva, ¿tú sabes lo que acabas de hacer?


    —Sí, discutir con un imbécil prepotente, que tiene un cochazo y todo el dinero que yo no tengo, ni ganaré en mi vida.


    —Pues eso, Este siniestro terminará trayéndote problemas, ese no es un coche cualquiera y su propietario imagino que tampoco.


    —Ya me había dado cuenta. — le digo metiéndome las manos en los bolsillos.


    —¿Cuándo quedamos? Me apetecen muchas cosas— me susurra Adrián al oído.


    —No lo sé estoy tan liada que no tengo tiempo a nada, aunque para ti quizás pueda hacer el gran esfuerzo. — le digo dándole un beso en los labios.


    —Me encanta oírte eso, cuídate nena.


    —Tú también.


    Miro la pequeña abolladura de mi coche antes de meterme dentro, mi padre se encargará de llevárselo a Manuel, el padre de mi jefa Alba, para que lo arregle, aunque ahora que lo pienso tendremos que pagarlo y quizás deba esperar, antes toca tapar el agujero negro que rodea toda nuestra vida y a nuestra familia. Una mierda. Estamos metidos en la Fosa de las Marianas.


    Adrián, que voy a decir de él, estuvimos liados una temporada, pero descubrimos que lo único que nos unía era el buen sexo, por eso cuando nos apetece nos vemos y follamos lo que sea necesario, así, sin más. Está buenísimo, es una persona maravillosa, y con él estuve a punto de hacer un trío junto con otro buenorro que se llama Hugo, pero a última hora me acojoné y los dejé plantados, mi excusa fue que no estaba preparada, aunque con el banquero también me lo había pasado muy bien en alguna ocasión, pero los dos a la vez me dieron un poco de miedo, les dije que quizás un poco más adelante, cuando mi vida estuviese más estabilizada. Por eso el policía sabe que puede contar conmigo para divertirnos cuando nos apetezca a ambos. Somos grandes amigos y nos compenetramos muy bien en la cama y con lo que hace que no me como un rosco, no me vendría nada mal una buena dosis de sexo con él.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2


     


    Apresuradamente llego a casa, la abuela está en la cocina haciendo una tortilla, lo digo por lo bien que huele, Antia juega con su muñeca Pepo, tan pronto me ve aparecer viene a mis brazos envolviéndome el cuello y dándome un beso repleto de babas.


    —Hola cariño ¿cómo está la princesa más guapa? — le pregunto separándola mientras nos miramos a los ojos.


    —¿Qué me traes? — se baja de mis brazos  y se sienta de nuevo en el suelo.


    —Lo siento cielo, no me he acordado. — respondo yendo a darle un beso a la abuela.


    —Cada día es más trasto, no se merece que le traigas nada, hemos ido un rato al parque y le ha tirado arena a los ojos a Anxo, que estaba con David, la ha liado, al menos estando él sé que si se escapa la irá a buscar, también ha intercedido con los dos, pero esta niña es un demonio en miniatura. — protesta la abuela Pura abochornada.


    —David, tenía solo al niño, ¿no estaban las gemelas? — le pregunto robándole una patata de la sartén.


    —No, se habían ido con Alba a cortar el pelo. Te esperas un rato que pronto termino de hacerla— la abuela intenta darme con el tenedor en los dedos.


    —No puedo esperar, me cambio y debo marcharme a trabajar. Tengo que llamar a papá porque le he rascado un poquito el coche, me imagino que Marcos está a llegar y ya se encarga de ella— señalo a la pequeña.


    —Sí, es mejor que la bañe él y le dé la cena, le obedece más que a mí. Te dejaré un trozo de tortilla para que comas a la vuelta. ¿a dónde vas hoy?


    —Otra vez al quinto coño, abuela, una fiesta en Arzúa está el Combo Dominicano y Panorama. Hasta que sea de día no creo que llegue, ¿por qué la gente que va a las fiestas nunca tiene ganas de marcharse para su casa? —le comento lamentándome.


    —¿Y quién lleva el coche?


    —Hoy lo lleva Ana, que tiene turno de tarde mañana y así yo puedo dormir a la vuelta. 


    —Por favor habla con ella, que si os quedáis dormidas. — manifiesta la abuela con pesar moviendo la cabeza.


    —No te preocupes, también vienen Luis y Carlos.


    —Todos trabajáis mañana, vaya aguante.


    Me cambio a la velocidad de la luz, me pongo ropa cómoda, unos vaqueros con una camiseta y mis Converse, no necesito vestir de forma provocativa, solo quiero estar cómoda toda la noche para dar el callo y todos los kilómetros que tendré que hacer de una esquina a la otra de la barra. Me despido de la abuela y Antía con un beso súper baboso y en menos que canta un gallo estoy esperando en la puerta de la calle a que Ana venga a recogerme. Mientras, reviso el teléfono, los numerosos grupos de watsap en los que estoy metida, el de los extra de camarero, que estoy en dos, la Universidad, tres distintos de amigos, uno de familia, y no sigo porque me saturan el teléfono. Veo que la prima Sandra me ha mandado los datos con la oferta de empleo para el hotel. No cumplo los requisitos exigidos, pero como no me van a coger, quizás maquille un poco mi currículum y se lo envíe igualmente.


     


    La noche ha sido agotadora, y aunque hasta el viernes no vuelvo a ir a otra fiesta, cuando me acuesto son las siete de la mañana, antes he pasado por la cocina a tomarme la tortilla que la abuela me ha dejado, porque el hambre que no me falte. He dormido en el viaje de regreso, pero en dos horas tengo que estar trabajando, aunque me imagino que David y Alba ya habrán llevado a los niños a la guardería y al colegio, pero al menos en su casa quizás me concentre mejor para estudiar. Con lo colgada que estaré de sueño, no sé si valdrá la pena que lleve ni los apuntes.


    Mis jefes son de lo más considerados, como saben que me he acostado tarde, Alba me ha dicho que no es necesario que vaya o si lo hago puedo estudiar, ellos se encargan de los niños. Hace tiempo que los conozco, mi hermano Marcos trabaja en Coruña en la empresa de informática de David, pero dada la situación, ahora puede hacerlo desde casa y se desplaza solo un día por semana hasta la sede central de la empresa. Necesitaban ayuda con los niños y desde hace unos meses, mientras no encuentre nada mejor, yo les echo una mano. Anxo, ya lo dice su nombre, es un cielo, tiene tres años y es un calco de David, su padre, pero las gemelas, se las traen, sobre todo Iria, Catuxa es un poco más tranquila, pero son como el día y la noche, tienen dos años y todo el genio del mundo, imagino que Alba las ha llevado a la guardería y será lo que haya de paz en la casa, porque al estar ellas, son como un tsunami, la suerte es que su padre adora a los críos y sabe por dónde llevarlas, pero su madre dice que terminará volviéndose loca.


    —Hola Eva, buenos días, mi mujer ha ido al banco, me imagino lo que va a tardar, se encontrará con un montón de gente, tomará café con el imbécil de Hugo, y cuando regrese habrá pasado la mañana. Estoy esperando a alguien muy importante, ¿puedes abrirle la puerta cuando llamen y traerlo a mi despacho, por favor — dice mi jefe cuando entro a saludarlo.


    —Claro y ¿qué te pasa a ti con Hugo? — le pregunto con picardía.


    —Espero que no me pase nada, sé lo que Alba opina de él.


    —Ya, y no te gusta, yo opino lo mismo que ella— lo miro con una sonrisa, apoyada en el quicio de la puerta.


    —Claro que no me gusta, tú eres una mujer libre, pero la mía no, está casada conmigo. — me muestra su alianza en el dedo.


    —La tuya te quiere un montón como para cometer una locura, que me lo deje para mí, que me ocupo yo de él en cuerpo entero.


    —Adelante, tienes mi bendición. Tengo algo importante que hacer, en cuanto llamen haz que pase.


    —De acuerdo, voy a prepararme un café, ¿tú quieres?


    —No, gracias, Alba me trajo uno antes de marchar— señala levantando su taza.


    Necesito una dosis de cafeína pronto o no podré abrir los ojos para estudiar. Como sé que aquí a esta hora hay paz y tranquilidad, me he decidido venir aquí a dar un repaso a lo que llevo estudiado, en casa con la abuela pasando el polvo, la aspiradora, y cantando por las esquinas, es imposible tocar un libro, y la biblioteca y yo no somos compatibles, pues yo estudio en alto y no puedo hacerlo en ese sitio, por lo tanto aquí, en la habitación de Anxo puedo explayarme sin que nadie me moleste. Coloco los apuntes en su escritorio para organizarme con los tochos que me quedan, cuando estoy terminando suena el timbre, imagino que es la visita que David está esperando, iré a ver.


    Para ponerme cómoda me he descalzado, y he olvidado calzarme las zapatillas de deporte para ir a abrir la puerta, qué más da, mi aspecto hoy no es de lo mejor, las mallas y una camiseta de tirantes es lo que llevo, pues estamos en primavera y hará calor. Me dirijo a la puerta principal, y al abrirla, casi me dan ganas de cerrarla de golpe.


    —¿Tú? — susurra el visitante mirándome fijamente.


    —Yo misma —respondo un poco sin saber muy bien qué decir.


    —Tengo una cita con mi abogado— me anuncia y yo me quedo plantada sin reaccionar.


    —Mire señor, no me acuerdo de su nombre, lo del coche, yo no creo que necesite un abogado para denunciarme o lo que sea —le digo de forma apresurada.


    —Soy Enzo Romano, señorita, esto no tiene nada que ver con el coche, todo a su debido tiempo, David me espera para otros asuntos. Cálcese o terminará cogiendo un resfriado y no podrá trabajar. —Me mira a los pies que están desnudos sobre la baldosa, al menos tengo las uñas pintadas decentemente.


    —Sí, ya, perdón, pase, el señor Álvarez lo está esperando— me pongo a un lado y lo dejo entrar, al pasar por mi lado desprende un olor tan a hombre, que hace que mi piel se erice sin pretenderlo.


    —Gracias.


    —Venga por aquí, —yo voy delante mostrándole el camino al despacho de David, llamo levemente a su puerta y abro —David, tu visita ha llegado. Pase señor.


    —Romano, soy Enzo Romano —me aclara —Hola David buenos días.


    Cierro la puerta tras de mí y me quedo apoyada en la pared sin saber qué hacer, parezco tonta, es un hombre, con el que has discutido hace unas horas, un hombre guapo, por lo que he podido apreciar así de repente, alto y con buen porte. Lleva un traje negro con una camisa blanca y una corbata color burdeos, sabéis, uno de esos chicos de libro, bueno mi jefe y su hermano son dos chicos de libro, casados, y ahí se terminó la historia de los tíos buenos, vale Adrián, pero él y yo no somos compatibles. Mi ex, Iván, no era feo, pero era insoportable, de eso me di cuenta al año de estar juntos, empezaron las paranoias de que casi no podía hablar con nadie, ni vestir según qué ropa. Me costó, pero lo dejé, hice lo posible para liarlo con una chica que sabía que le iba detrás y también propicié un encuentro entre ellos para que él no terminase obsesionado conmigo, por suerte, ahora está de lo más enamorado y controlador con la María esta de los huevos. Por lo tanto él dejó de ser un problema, y ya no volví a tener ninguna relación estable, algunos chicos para echar un polvo decente, aunque nunca tan decentes como los de Adrián y lo poco que tuve con Hugo, pero mi vida es demasiado complicada para tener una relación, si apenas tengo ni tiempo para salir con mis amigas, ya ni recuerdo lo que es ir de marcha un sábado.


    El Enzo este se ha colado en mi mente, y por más que quiero concentrarme, casi resulta imposible, si a eso sumamos el sueño que arrastro, quizás lo solucione con otro café. Cuando estoy en la cocina de casa tomándome uno, aparece Alba con dos bolsas de la compra cargada hasta los topes.


    —Estos niños son como pirañas, vaya con lo que comen, necesitaríamos tener un Mercadona en casa. — Las pone en el suelo respirando aliviada.


    —Deja que te ayude a guardarla, tus hijos comen como la mayoría de niños, tienen que crecer y consumen un montón de energía cada día, que se obtiene comiendo. — le digo cogiendo una de las bolsas y sacando los yogures para la nevera.


    —La bronca que me va a echar David, que me he liado.


    —Claro y lo peor es que te has liado con el buenorro de Hugo —le digo con picardía.


    —Qué pasa, ¿te lo ha dicho él? — pregunta con intriga.


    —Sí, se nota que está un poco celosillo y no me extraña. Hugo es mucho hombre.


    —Si está celoso que se joda, yo lo he estado en muchas ocasiones con  alguna de sus y amigas y me he fastidiado, por lo tanto a veces no está mal probar de tu propia medicina – manifiesta, sentándose en una de las sillas y sirviéndose un café para ella.


    —Eres mala —comento, guardando la fruta en el fondo de la nevera.


    —No Eva, la vida te enseña muchas cosas. ¿Está con alguien? —me pregunta levantándose.


    —Sí, le he abierto la puerta a un chico, dijo que era algo o alguien importante, pues si es importante, yo le rasqué el coche ayer. — le cuento como si nada.


    —Tranquila, yo también le rasqué el de David cuando lo conocí, se puso como un loco y no pasó la cosa de ahí. ¿Cómo llevas lo de estudiar?


    —Fatal, ¿tú me ves con ganas? — comento, enseñándole las zanahorias que tengo en la mano y la taza de café.


    —Ponte a hacerlo, no quiero ser responsable si suspendes, tienes que terminar eso como sea, no querrás pasarte la vida cuidando niños, que yo estoy muy contenta contigo, pero prefiero tenerte de amiga que de empleada, debes sacar esas asignaturas como sea. —Se aparta para que me vaya.


    —Vale, voy a intentar estudiar otro poquito, gracias —le doy un beso en la mejilla.


    Vuelvo a la habitación en donde lo tengo todo y durante tres horas no soy persona, hasta que miro el reloj y veo que debería marcharme a mi casa a comer, imagino que la abuela habrá hecho algo rico como es la costumbre. Mi madre ya hace rato que se habrá marchado a su trabajo, y hoy creo que Marcos está en casa. Al abrir la puerta, el panorama que me encuentro es dantesco, mi hermano lucha por darle de comer a Antia y lo último que veo es una cuchara repleta de arroz volar y aterrizar a mi lado, tirando todo su contenido al suelo.


    —Inténtalo tú por favor, me tiene desesperado. Esto no funcionará en la vida— me dice él con impotencia, dejándome su sitio delante de la trona de la niña.


    —A ver, qué os ha pasado, yo creo que señorita tiene sueño, aparte de mucho genio —ella me tiende sus brazos después de restregar la nariz.


    —Pues que coma, que casi no ha probado bocado, y después que se duerma toda la tarde y me deje trabajar un poco.


    —Ten en cuenta que le está saliendo una muela y está desesperada con el dolor, después le daremos un poco de jarabe y se va a calmar, verdad que sí cariño— la miro con cara de pena y ella me responde de la misma forma, y llorando.


    —Necesito que se calme o habrá que llevarla al médico. — comenta Marcos desesperado.


    —No vamos a llevarla al médico por un simple dolor de dientes,  o la pediatra nos pondrá de patitas en la calle, aunque a ti te pone ojitos.


    —!Por qué contigo se calma, y a mí me vuelve loco!


    —Te nota nervioso y se aprovecha de la situación. ¿Qué te dice la psicóloga? — le pregunto a la vez que meto una cucharada de arroz en su boca con éxito, tras hacerle un avión.


    —No lo sé.


    —¿Cómo que no sabes? — lo miro asustada y él no responde. — Vale, que no has vuelto.


    —No, no he vuelto. Esto es insostenible, lo mejor será que Antia se quede más tiempo en la guardería y que coma allí, así nos evitamos un problema, aunque será un gasto extra, no he vuelto a la psicóloga porque era demasiado cara. —Mi hermano se acerca a la ventana y  mira al exterior.


    —No puedes reparar en lo que gastas en eso, es necesario que alguien te ayude a superar todo esto, o terminarás volviéndote loco y tu hija te necesita, entiendes. — me levanto y voy a abrazarlo.


    —Loco ya estoy, en dos semanas ella se irá unos días con sus abuelos y no me siento preparado para separarme de ella tanto tiempo.


    —Marcos, necesitas un respiro y que ella se vaya con sus abuelos es lo más normal del mundo, no puedes prohibirles a ellos disfrutar de su nieta, ni a ella de su familia materna.


    —Lo sé joder, pero es demasiado lejos, ¿por qué tienen que vivir en la otra punta de España? —Protesta pasándose las manos por el pelo.


    —Esa respuesta la sabes de sobra, es lo que te ha tocado— y dando media vuelta regreso con Antia, que ha vuelto con otro berrinche. — A ver, comemos otro poquito más y nos vamos a la siesta, o quieres ir con papá— la niña niega con la cabeza y mi hermano nos mira con pesar.


    —Tú te has acostado súper tarde, iros las dos a dormir un rato, la abuela se ha ido al ambulatorio a por unas recetas y pronto volverá, come tú y yo la cojo un rato.


    Mi hermano me da muchísima pena, se ve tan desbordado con la situación, que lo supera. Al rato los miro y veo a la niña dormidita en sus brazos mientras él la mira con ternura, me tomo un plato de arroz con pollo, que está exquisito, como todo lo que cocina la abuela Pura y cuando me dirijo a mi habitación para cogérsela, veo que los dos duermen en el sofá, por lo tanto los dejo y yo voy a hacerme una mini siesta, para después seguir estudiando.


    Cuando me despierto, me sobresalto y no sé cuánto tiempo ha pasado, si toda una noche o veinte minutos, pero mi móvil me lo aclara, la abuela me comenta que Alba ha llamado y vendrá a buscarlas para ir a un parque cercano, y ella le ayudará a controlar a la pequeña, junto con las suyas, vaya paciencia tiene esta mujer, yo que estudie. ¡Cuándo podremos pagar todos estos favores!. Yo vuelvo a mi cuarto a hacer algo de provecho, Marcos está en la habitación de al lado  en su centro de operaciones, está intentado crear un una nueva aplicación para el móvil, si tuviese suerte  y lo diese terminado con el éxito que él pretende, le traería un dinero que le vendría de perlas, David lo anima continuamente y su supervisor en Coruña también, lo que lleva creado es buenísimo según palabras de estos. Quizás cuando la niña se vaya con sus abuelos, él consiga relajarse un poco y avance en su tarea.


    Sé que el monstruito ha regresado, porque ha pasado a hacerme una visita y después a su padre, al menos eso lo alegrará, viene agotada, eso es buena señal, así descansará toda la noche.


    —Hoy nos vamos a dormir a nuestra casa, tampoco quiero que se acostumbre a estar siempre aquí. Voy a bañarla tan pronto lleguemos y quizás yo pueda continuar con lo que tengo en mente. Chao princesa, tómate un descanso, tu cabeza tiene que oxigenarse.


    —He quedado con primo Xenxo, y saldré un ratito a airearme, estos días son eternos, si no miro el reloj no sé en qué hora vivo.


    Aún falta media hora para que mi primo llegue, pero me gusta sentarme en la terraza del bar a ver pasar gente, y más aquí en Santiago, en una pequeña taberna de la zona vieja, ya soy conocida, pues he venido de camarera en alguna ocasión y al menos los dueños son muy majos. Me agencio de una mesa afuera, yo no fumo, pero necesito aire puro, me he pasado el día encerrada y mi cuerpo pide aire libre y mi cerebro algo distinto. 


    Observo a la gente que pasea, parejas cogidos de la mano, abrazados, otros a un metro de distancia el uno del otro. Estos han pasado discutiendo y otra pareja más se ha parado delante de mi mesa a darse un beso, de esos que enroscan toda la lengua, me han dado envidia. He reflexionado de que cada persona es un mundo y transporta infinidad de emociones y vivencias, yo siempre creo que si tuviésemos dinero seríamos felices, pues nos sacaríamos un problema enorme de encima, pero después pienso en la gente enferma y en mi hermano, y el dinero ya pasa a un segundo plano, conseguiremos lo que nos falta, no sé cómo, pero lo conseguiremos y podremos levantar la cabeza, o no. Porque cada día lo veo todo más negro. Ahora tengo que centrarme en sacar las asignaturas de la discordia y después empezaremos con otras cosas.


    —Hola Eva, ¿qué pasa? que las ansias por saber cosas te han superado. —murmura Xenxo en el oído antes de sentarse a mi lado. —Y si te dijese que ha sido una invención mía para sacarte de casa.


    —Por favor, no seas mala persona, necesito airearme un poco, la situación en casa es jodida, mi trabajo es una mierda porque estoy cansada de hacer cosas que no me gustan, no tengo ni tiempo para salir. — le dejo caer con pesar.


    —¿Qué tal Marcos y la niña? —me mira llamando al camarero.


    —Marcos en la mierda, agobiado y sin saber por dónde tirar, lo suyo es muy complicado.


    —Lo sé, todos tenemos problemas, pero cuando miras los de otra gente, te dices que lo tuyo son pajas mentales y nada más— comenta mirando al infinito.


    —Eso mismo, pues dime ¿qué te atormenta?


    —Puf, no sé por dónde empezar.


    —Por el principio, por ejemplo, estaría muy bien, me apetece ir capítulo a capítulo, con prólogo, Epílogo y dedicatoria, por favor.


    —Creo que Noelia me engaña. — sigue mirando al infinito en vez de hacerlo a mis ojos.


    —Ale, otro más que tiene paranoia.


    —No, estamos distanciados, pasa de mí y ya ni te cuento lo de follar, si antes era a diario, ahora para echar un polvo a la semana, casi hay que mandar una citación, como si fuese para ir al juzgado.


    —Bueno tío, así también descansas y volverás con más ganas.


    —Sí, más ganas una mierda, me mato a pajas, que uno tiene sus necesidades.


    —Y muy grandes, te digo en mi caso por ejemplo, que hace que no estoy con un hombre, ni me acuerdo. —le comento con pesar.


    —Una pena que seamos primos, siempre nos podríamos apañar.


    —Ya, eso es verdad. A ver, alma de cántaro todas las parejas tienen crisis y vosotros la superaréis también.


    —No sé si quiero superarla, son demasiados años juntos y quizás no he vivido todo lo que me tocaba. A veces no sé qué pensar.


    —Pues si piensas así, corta por lo sano antes de que sea demasiado tarde y alguien salga herido, que saldrá. Qué quieres que te diga, ya sé que empezasteis siendo unos críos y ahora quizás necesitéis probar otras cosas. Joder Xenxo, yo no soy ninguna experta en el tema, he tenido un novio gilipollas, algunos rollos de una noche, pero hace mucho que no me como un rosco, porque ni para eso tengo tiempo. Me alegra que me lo hayas contado, pero no sé qué aconsejarte, que la presiones para que te cuente qué le pasa, que la espíes, es que no sé. Observa a ver cómo reacciona, si ella sigue pasando de ti, tendréis que tomar una decisión, pero si tú empiezas a dudar de tus sentimientos, la cosa es obvia. 


    No digas nada, tocará esperar. Ella está rarísima, le falta nada para terminar la carrera y ya se cree un letrado de Harvard, a pesar de que tiene asignaturas de primero aun, lo cual significa que no termina. —comenta con pesar, una vez más.


    —Suele pasar ¿Cuando tienes los exámenes? —pregunto cambiando de tema y terminándome la coca cola Cero que me he pedido.


    —En dos semanas, los tengo muy mal preparados. Por la cuenta que me tiene, ya puedo espabilar o tu tío me mandará corriendo para Silleda y adiós piso de Santiago.


    —Con lo bien que se está en la aldea. —lo golpeo en un brazo.


    —Eso lo crees tú, que estás harta de vivir en la ciudad, pero yo si estoy allí, significa tener que ayudar en la granja y no me apetece un huevo. A mí me gusta vivir en la ciudad, el resto está bien para el fin de semana o  si quiero estudiar tranquilo, solo escucho el ruido del perro cuando ladra y las vacas en el establo. Pero Santiago es otro mundo. Ya ves, peregrinos, turistas, estudiantes, es una ciudad en la que hay de todo. —comenta con entusiasmo.


    —Te doy la razón, a mí me encanta en dónde vivo. Y no es por nada, pero va siendo hora de que regrese a casa, si tengo algo de ganas estudiaré ahora que todo está en silencio.


    —Gracias por escucharme, si les cuento estas cosas a mis amigos, se pondrán con que son mariconadas de chicos débiles. — mira al cielo con media sonrisa.


    —No seas tonto, todos tenemos corazón, y que reconozcas que algo no va bien es muy noble, y puedes contarme lo que sea sin problema. —Me levanto y le doy un beso con abrazo.


    —Sabías que te quiero, no. —susurra en mi oído.


    —Algo tengo entendido, porque yo también te quiero. —respondo apretándolo contra mi cuerpo. —una pena que seamos primos.


    —Jajá, podemos olvidarlo si quieres, no seríamos los primeros.


    —Déjalo, me reservaré para alguien especial.


    —Suerte pequeña, no satures mucho tu cerebro, que yo si consigo concentrarme también, voy a darle un poquito más. 


    Cada uno se marcha hacia un lado, no es muy tarde y no tengo miedo para ir sola hasta casa, pero me paso por el trabajo de mamá por si no le falta mucho la espero y nos vamos juntas. El “Grasas”, que así es el apodo de su jefe, se imagina a lo que voy, porque a buscar un bocadillo de calamares le queda claro que no, porque nunca he ido. Me dice que en quince minutos ya sale.


    Mientras reviso el teléfono sentada en un taburete de la barra, observo como dos hombres de mediana edad que están jugando a las cartas me miran como si les diese pena, ya me conocen, me indican si quiero tomar algo, pero amablemente rechazo su invitación. Cortésmente me acerco a su mesa para ver las cartas que lleva cada uno, sé que eso les gusta, porque me las enseñan con entusiasmo, y yo los animo a que se machaquen mutuamente. En eso que mi madre ya sale de la cocina.


    —Hola cariño, me han dicho que me esperabas. —Me da un beso y se la nota agotada.


    —Sí, he estado con primo Xenxo y pensé en que nos podíamos ir juntas. — Le comento saliendo del local a la vez que me despido de la gente que se queda en él.


    —Tengo los pies tan hinchados, creo que un día voy a explotar.


    —Tranquila, cuando lleguemos a casa te preparo un baño con sales de la Toja y te relajas un ratito en nuestro Jacuzzi. —digo en tono de burla.


    —Sí, como siga engordando dentro de poco no podré meterme ni en la bañera. — comenta con pena.


    —Venga anímate, ahora cuando termine los exámenes y esta ansiedad de mierda que me acompaña, nos pondremos las dos a hacer dieta. — le digo sin mucho convencimiento.


    —Cariño, tú no necesitas dieta. Tienes que comer y alimentar tu cerebro para poder estudiar lo poquito que te falta.


    Las dos caminamos bajo esta bonita luna que alumbra nuestra ciudad, se refleja en las ventanas de los edificios, a lo lejos se ven las torres de la catedral, la verdad. en esta preciosa noche de mayo se está genial dando este pequeño paseo.


    —Marcos no ha vuelto a la psicóloga. —le comunico con miedo.


    —Me lo imaginaba, se nota sobrepasado, me apena tanto verlo así. Al menos ha querido regresar a su casa para que la niña se vuelva a habituar a ella.


    —Puf, necesita ayuda, esto es algo que él solo no va a poder sobrellevar, que puta es la vida, no. Con nosotros no se ha portado demasiado bien. — manifiesto con pena.


    —Cariño, no digas eso, ha sido muy injusta, pero a pesar de todo saldremos adelante, al menos tu padre ahora tiene un trabajo digno, aunque esté fuera de casa.


    —Lo echo de menos, y a Natalia también. — Me pego más fuerte a su brazo recostando mi cabeza en su hombro, mientras caminamos.


    —Lo sé. Todos la echamos de menos. ¿Hablaste con tu padre por lo del coche? se ha enfadado un poco y ha dicho que llames  a Chus, nuestra agente y le envíes el parte de accidentes  para que  lo tramiten. Ahora es tarde y ya estará durmiendo, pero mañana llámalo sin falta.


    —Vale, el tío la que me armó, ni te imaginas, tuvo que venir Adrián, en mi vida he pasado tanta vergüenza, un Ferrari, nunca había visto uno, pero este se me ha quedado grabado en la retina y su dueño casi que también. Un prepotente en toda regla. Me entraron ganas de atropellarlo.


    Al llegar a casa todo está en silencio, pues Marcos y Antía están en la suya, la abuela ya está durmiendo, y yo cumpliendo lo pactado, le preparo un baño a mi madre, que se merece todo lo bueno que pueda hacer por ella, después me voy a la cama a intentar dar un pequeño repaso a mis apuntes, que ya hace tiempo que aborrezco y en unos días podré sacarlos de delante.


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


     


    CAPÍTULO 3


     


    Al fin lo peor ha pasado, he ido a Vigo a hacer los exámenes que tenía pendientes y aunque con un sabor agridulce, me siento un poco liberada. Una vez más he trabajado un día el fin de semana, casi no he podido ni ver a mi padre, solo le he dado un beso durmiendo, y hoy he quedado con Catia y Saleta para poder tomarnos algo tranquilas y ponernos al día.


    —Tengo unas ganas de emborracharme y salir que no os lo podéis imaginar— manifiesto dándole un trago largo a esta cerveza que hoy me he permitido.


    —¿Qué tal los exámenes? —pregunta Catia mirando su perfecta manicura, se nota que es peluquera.


    —No sé, uno un poco bien, y el otro una mierda. La tía ha ido a cazar y de lo básico que tú crees que va a caer no puso nada, una hija de puta.


    —No hables mal de los profesores— protesta Saleta.


    —Oye, no te estoy criticando a ti, tú eres profesora de niños pequeños. La Universidad es un mundo paralelo en el que pasas a ser un número y no una persona. Mi vida les importa una mierda, hace años que debería tener la carrera terminada y por culpa de sus asignaturas soy una pobre estudiante, casi con edad de jubilarse. Como si te mueres. No les importa lo más mínimo.


    —Bueno, tampoco eres tan mayor, tienes veintiséis años, te has retrasado solo unos cuantos, esta vez será. — Comenta Catia con su sonrisita burlona.


    —Qué más da, ya me he acomodado a mi vida. He maquillado un poco el Currículum y lo he mandado al Súper hotel que está cerca del Campus. Sé de sobra que no me van a coger, porque no cumplo ninguno de los requisitos, además imagino que querrán chicas súper monas y con una talla treinta y seis, que menos todavía es mi caso.


    —Tampoco exageres, que desde que trabajas haciendo extras y lo de los niños que cuidas, te estás quedando en los huesos. —me anima mi amiga la profesora.


    —Algo sí he adelgazado, pero no soy un ángel de Victoria Secret. —manifiesto comiéndome las patatas que han puesto de tapa como si tuviese toda el hambre del mundo.


    —Tú de ángel tienes poco, pero no creo que sea eso lo que verdaderamente valoran. 


    —Catia, en esos sitios tan finos y refinados no van a contratar a alguien como yo. Apenas he viajado, ni he estado en muchos hoteles, pero sé de lo que hablo. Aunque si me cogen para hacer camas también me vale. ¿Cuándo vamos a salir juntas?


    —Intentaré sobornar a mi futuro marido para que me dé una noche libre, aunque no está mucho por la labor, y a mí tampoco me apetece mucho dejarlo solo, y en casa no creo que se quede. Hay mucha lagarta suelta. — manifiesta Catia como si nada.


    —Ale, la celosa. Sí él nunca te engañaría.


    —Bueno, lo que sufro yo imaginando a mi novio rodeado de bonitas azafatas, durmiendo cada día en una punta del planeta, ya ha pasado tiempo y no me acostumbro.


    —Hay que joderse con vosotras, dejé a mi novio porque era un celoso compulsivo y vosotras sois parecidas. —les manifiesto levantando las manos, clamando al cielo.


    —Espera que te toque y hablaremos —responde Catia como si nada.


    —Una mierda me importa eso a mí. Un tío súper bueno no se va a enamorar de mí. Yo soy una mujer libre y lo seré toda la vida, pero necesito salir, a ver si me como un rosco, porque una tiene sus necesidades. Ya ni menciono lo de nuestro viaje a Ibiza, las tres solas, porque en eso también entraba Sara, pero ahora con un bebé, otra que se cambia de barrio. — las miro entornando los ojos.


    —Lo de Ibiza eso fue cuando todas éramos una crías, Sara con lo liada que está no cuentes con ella para nada. Y si estás necesitada siempre te queda Adrián, ¿no teníais una relación de esas con derecho a roce, de folla amigos?


    —Sí, de hecho el otro día me lo ha recordado, pero ni tiempo he tenido de poder echar un polvo en condiciones con él. — murmuro por lo bajo para que nadie me escuche.


    —Un polvo dices, con él sería un polvazo y lo sabes, eso no tiene nada que ver con tu vibrador a pilas— manifiesta Catia comiéndose una aceituna.


    —Cállate por Dios y no me lo recuerdes.


     


    Empezamos otra semana de mierda, he decidido no lamentarme de mi vida, porque es lo que me toca, en unos días sabré mi nota de los exámenes, aunque de poco importa, porque me falta el máster, pero no lo podré hacer hasta que consiga el dinero necesario, o sea, nunca. 


    Mi hermano está en casa, imagino que ha llevado al monstruito a la guardería y la abuela se ha ido a la compra, como hace todos los días. Lo veo con la calculadora a vueltas, y haciendo anotaciones en un papel mientras estoy mirando desde el quicio de la puerta.


    —Hola, ¿qué vas a decirme? Porque tú con una calculadora en la mano no me gustas lo más mínimo.


    —No daremos conseguido el dinero a tiempo. — me habla sin levantar la vista del aparato.


    —¿Has contado con que la abuela cobra ahora la paga extra? — me siento sobre una silla dándole la vuelta y poniéndome frente a él.


    —Eva, este mes hay el seguro de la casa y un semestre del  coche que hacíamos coincidir con la extra de la abuela. Yo ahora no puedo ir de camarero y dejar a la pequeña con la abuela, es demasiado, porque tú tampoco estás. Solo podré ir en las semanas que se vaya con los abuelos. — comenta en tono lastimero.


    —No te preocupes, yo iré, tú debes terminar lo que tienes entre manos. Miraré en el banco por si nos conceden un préstamo.


    —No nos lo van a dar, y eso es pan para hoy y hambre para mañana, seguiremos con la deuda y los intereses a mayores, tenemos menos de un mes, es lo que queda para el puñetero San Juan.


    —Lo sé. — le respondo mirando a la ventana de su habitación por la cual se cuelan los rayos de sol de esta bonita mañana.


    Escuchar estas aclaraciones de boca de mi hermano, hace que no duerma en toda la noche, dándole vueltas a la cabeza con este problema que nos consume a toda la familia, lo que me despierta a las ocho y media de la mañana es el puñetero teléfono, aparte de que en nada tengo que ir a trabajar.


    —Bon giorno, la señorita Eva Iglesias, por favor. — preguntan al otro lado de la línea.


    —Sí, soy yo, ¿qué quiere a estas horas? —respondo de mala forma, aun medio dormida.


    —Soy la secretaria del señor Romano.


    —Y a mí que me importa, yo no sé quién es el señor Romano – contesto, casi a punto de colgarle.


    —El señor Enzo Romano, usted ha tenido un accidente con su coche. —me comunica al otro lado de la línea una señorita con acento italiano. —Tenemos problemas con su compañía de seguros para arreglar el Ferrari del señor Romano. — prosigue, lo que hace que de repente me siente en la cama.


    —Problema, ¿qué problema? 


    —Usted debe hablar con su seguro de auto, y posiblemente tenga que venir a Nápoles a un juicio con la casa Ferrari.


    —Pero tú te has vuelto  loca o qué, ¡a qué voy a ir yo a la casa Ferrari, a Nápoles!


    —Será necesaria su presencia. — me comunica en un español que habla con dificultad.


    —Mira bonita, pues que me llame tu jefe. —le contesto descortésmente a la vez que cuelgo el teléfono.


    La verdad, ni me había vuelto a acordar del asunto, y también recuerdo que no le he llevado eso, ni he llamado a mi agente para comunicarle lo del accidente. Cuando me doy cuenta de esto, salto de la cama como si de repente tuviese muelles en los pies.


    Lo que me dice Chus cuando la llamo es que le mande una foto del parte de accidentes para poder hacer el trámite necesario, o tendremos un serio problema con el propietario del otro coche. Por lo tanto antes de marcharme a trabajar a casa de David y Alba, saco la foto que ella me pide y se la mando por guasap. Mi jefe es el que abre la puerta con las gemelas en brazos abrazadas las dos a su cuello.


    —Hola, dame a una de ellas o te pringará todo el traje. — le digo tendiéndole los brazos para que me la pase, detrás está Alba con las mochilas de los tres y con Anxo de la mano.


    —Ayúdame por favor a meterlos en el coche para llevarlos al cole y la guardería y si me acompañas mejor. — me suplica a la vez que una de las gemelas viene a mis brazos y la otra es su padre quien la mete en el coche.


    Primero yo me bajo en la guardería con las gemelas y ella se va al colegio con Anxo, después yo regreso a pié hasta su casa, pues Alba se va a la compra y a hacer algunas gestiones. De nuevo es David el que me abre la puerta cuando mi teléfono suena con un número que desconozco y ocupa toda la pantalla.


    —Buenos días, señorita Iglesias, soy Enzo Romano. — Me indica en español con su acento italiano.


    —Genial, yo soy Eva.


    —Usted deberá viajar a Nápoles, tiene que testificar en el juicio con la Ferrari, por el accidente de mi coche.


    —Mira, ya hablé todo con mi compañía, con mi agente de seguros —me pongo tan nerviosa que me tiembla la voz.


    —Pues el trámite no se ha hecho correctamente y quieren hablar con usted.


    —Yo no voy a ningún sitio, no puedo viajar a Italia, tú te crees que yo soy rica o que te pasa — le grito enfadada.


    —Señorita Iglesias, yo correré con todos los gastos de su viaje.


    —Claro me dices así para que vaya — protesto de forma maleducada.


    —Mi secretaria le mandará por correo electrónico los billetes de avión y se alojará en un hotel de cinco estrellas.


    —Mira, ni me acuerda cómo te llamas.


    —Soy Enzo Romano. 


    —Vale pues Enzo Romano— cuando digo eso, David levanta la vista.


    —Señorita, usted debe hablar con su amigo el policía para que le dé el original del atestado que ellos hicieron —me pide de forma educada.


    —Yo no conozco al policía de nada, no pienso ir a comisaría a pedírselo.


    —Si lo mandan por correo puede extraviarse y tardaría más días, lo necesitamos para el juicio — me suplica.


    —Pues me da igual.


    —Quiero arreglar mi coche, le regalo dos días de gastos pagados en la ciudad, pero por favor haga esto — me pide en tono de súplica.


    —Hola soy tu abogado, David, no sé lo que ha pasado, pero no te preocupes que la mando en el primer avión que salga a Nápoles. Eva trabaja con nosotros de forma eventual— le contesta mi jefe arrebatándome el teléfono de las manos y mirándome con cara de enfado.


    —Gracias David, necesito el atestado que hizo la policía, está firmado por un tal Adrián Rodríguez, lo recuerdo.


    —No te preocupes, es mi cuñado.


    —Que lo traiga esa cabezota que tienes de empleada, por favor. — escucho que le suplica al otro lado del teléfono.


    —Cabezota será tu madre— chillo en voz alta a ver si me oye.


    —Dile que la he escuchado— le comenta a David.


    —Corre por mi cuenta que haga lo que debe, estaremos en contacto. — Mi jefe cuelga y me devuelve el teléfono.


    —Gracias.


    —Pero tú te has vuelto loca o qué— me echa la bronca poniendo sus brazos en jarras, exponiendo su escultural cuerpo, si no fuese porque está casado….


    —No me da la gana de ir a Italia, ese tío es un chulo y un prepotente, y si no le arreglan el Ferrari, que se joda.


    —Quieres calmarte, asique fuiste tú la que le abolló el coche, genial, pues vaya en qué lío te has metido, no has dado parte al seguro.


    —No me importa, se portó de forma muy grosera conmigo, me gritó que ni te imaginas y me dijo de todo— le cuento estrujando mis manos.


    —Y tú qué pasa, te quedaste callada.


    —No, me defendí.


    —Eso lo imagino. Mira Eva, así empezamos mi mujer y yo en un campo de fútbol y llevamos más de cuatro años juntos, los mejores de mi vida— me cuenta con una sonrisa feliz que hace brillar sus ojos.


    —Joder, ese hombre es odioso, y pretende que vaya a Italia.


    —Vale y dime por qué no quieres ir.


    —Pues por fastidiarlo— respondo de forma tajante.


    —Es un hombre muy poderoso, si le da la gana puede dejarte en la miseria. Aprovecha el viaje y desconecta de todo lo que te rodea por unos días. Yo me encargo de conseguir el atestado de la policía que tienes que llevar. Por el trabajo no te preocupes. Y deja de ser terca, todas las mujeres sois iguales, y yo tengo tres en casa, que van a volverme loco — sentencia pasándose las manos por el pelo.


     


    Mi hermano y Antía han venido a traerme al aeropuerto, ella me despide con un beso baboso y Marcos con el deseo de que me divierta y haga las cosas con cabeza. He sido tan hija de puta que he negociado con la secretaría de Enzo dos días en Nápoles y dos en Roma, si quiere que mueva mi culo desde Santiago a su ciudad. De hecho hasta estoy contenta de hacer el viaje yo sola porque podré hacer y visitar lo que me salga del coño. Ni he dormido, pensando en que puedo pasarme una noche con uno de esos italianos, que tanta fama tienen de ser buenos amantes y grandes conquistadores. Si en el fondo quizás le saque beneficio a este viajecito.


    Estoy muy nerviosa, yo no estoy acostumbrada a viajar, intentaré disimular yendo con toda la gente, como si paseara por los aeropuertos de toda Europa a menudo. De entrada hacemos escala en Madrid, una pena no poder visitar la ciudad, en la cual he estado solo una vez también, con mi ex,  pero bueno, si mi suerte cambia, quizás en otra ocasión pueda venir y casi mejor yo sola también, o con amigas.


    A pesar de que creo que puedo perderme, todo sale bien y a mi llegada a Nápoles  y con el temor de no saber qué hacer, aunque según indicaciones de la secretaría de Romano, mandaría a alguien a recogerme al aeropuerto. Pues así es, nada más salir veo a un señor que porta un cartel con mi nombre, Eva Iglesias, con toda la educación que poseo, me acerco a él y le informo.


    —Hola, soy Eva —y le tiendo la mano.


    —Puede acompañarme— responde en español, devolviéndome el apretón de manos.


    La verdad me he propuesto ser educada y cortés con todo el mundo, no vaya a ser que Romano de marcha atrás y me devuelva en el próximo avión a España sin haber visto nada de Italia, o que me retenga la mafia.


    —El Señor Romano, ha indicado que la lleve a nuestro hotel y una vez usted deje allí sus pertenencias yo la dirigiré a la sede Ferrari para el asunto que la necesitan. – me dice de nuevo en un español bastante correcto.


    —Muchas gracias, aquí hace más calor que en España, al menos he traído algún vestido más fresco que estos vaqueros. — hablo casi conmigo misma.


    —Soy Tomás.


    A pesar de traer solo una pequeña maleta, no he escatimado en apretujar dentro todo lo que he podido, había mirado el tiempo antes de salir y me imaginaba que aquí al lado del Mediterráneo haría un sol de justicia. Durante el trayecto al hotel ya he descubierto que mi guía de hoy es español, que tiene más o menos la edad de mi padre y que lleva media vida en Italia, pues una alegría encontrarme con alguien de la tierra, aunque él es de Zaragoza, al menos nos entenderemos, aunque yo tampoco tendría mucho problema con eso.


    Al llegar al hotel, me llevo una sorpresa al comprobar que es de la misma cadena que el que he enviado mi currículum en Santiago, es como si estuviese en casa. Cinco estrellas, luce imponente, un gran edificio con vistas al mar, me parece genial, quizás hayan tenido también la gentileza de concederme una habitación que dé a esta parte.


    —Señorita Iglesias, puede usted dejar su equipaje, yo la esperaré aquí, en la entrada, trabajo en el hotel.


    —Gracias Tomás, voy a darme una ducha rápida y en nada bajo, vale.


    Aunque es muy tarde y estoy muerta de hambre, solo he comido un bocadillo que me había preparado la abuela, en el avión, pero aquí no voy a pedir nada, no vaya a ser que tenga que pagarlo y me deje todo lo que tengo en el banco. Ni pensarlo, cuando termine con todos los trámites y me vea libre, me compraré cualquier cosa en la calle, más tiempo he pasado otros días sin comer y estoy  viva todavía.


    Me registro en recepción en donde hay una reserva a mi nombre, me indican que me alojaré en la quinta planta, y nada más abrir la puerta me quedo  encantada con lo bonita que es, y mi sorpresa al abrir la ventana del balcón, es que el Mediterráneo está justo enfrente, es casi como si pudiese tocarlo, que pena que sean solo dos días, porque esto parece que es muy bonito.


    Reviso lo que me puedo poner, porque lógicamente, después mi intención es ir a visitar cosas de esta ciudad, no he venido hasta aquí para encerrarme en el hotel por muy bien que esté. 


    Si me pongo vaqueros me abrasaré las piernas, necesito algo cómodo, por eso tras ducharme brevemente, probaré todas esas cosas tan tentadoras, esta noche con más tiempo. Me enfundo un vestido de flores que me queda por encima de la rodilla y es muy vaporoso, pues con las Converse no va tan mal. Me retoco la coleta y me pongo solo un poco de bálsamo en los labios para que se hidraten con tanto calor, aunque para el uso que les doy últimamente con tal de que no me duelan ya es suficiente.


    No he tardado ni media hora, y el guía me está esperando, me despido amablemente de la recepcionista, y nos subimos en el bonito coche de color negro, él me ofrece ir en la parte posterior, pero yo prefiero acompañarlo en la plaza del copiloto. Aunque lo voy observando todo durante el trayecto,  lo que menos me gusta de todo esto es que quizás tenga que ver al imbécil de Romano, y es  lo que menos me apetece. Tomás me va explicando alguna cosa, aunque ya me ha dejado claro que él no se dedica a ser guía de nadie, solo va a recoger la gente del hotel en el aeropuerto y llevarla de nuevo, después hace trabajos de mantenimiento y otras cosas que le manden, su mujer es italiana y por eso se ha quedado a vivir y trabajar en la ciudad.


    —Señorita Iglesias, hemos llegado. 


     Justo enfrente veo un edificio de cristal con un logo de Ferrari y las letras que nos muestran en donde estamos.


    —Gracias por traerme, un placer conocerte, quizás te vea en el hotel.


    —Debes preguntar en la recepción y subir a la segunda planta, es en dónde te esperan, suerte y feliz estancia en esta ciudad.


    Con el miedo instalado en el cuerpo, entro en el lujoso edificio, un enorme mostrador en la recepción, me indica que este lugar lo deben de compartir importantes empresas de diversos sectores, es como si fuese un centro de negocios. Para que me dejen subir, les indico que me están esperando  en la segunda planta y la joven lo comprueba en una lista, indicándome en dónde está el ascensor. Este va repleto de gente, veo que el botón del piso al que me dirijo ya está pulsado, por lo tanto solo estoy atenta a la pantalla en dónde se muestran los números que vamos subiendo.


    A la apertura de puertas, salgo detrás de un montón de gente, y una vez más me encuentro perdida, pero al fondo del pasillo veo la insignia de la marca, lo que me indica que es allí a dónde debo dirigirme. Hay otra chica de catálogo de nuevo en la recepción, como mi obligación no es saber italiano, le hablo en español, y ella que me ha entendido, me indica una sala con la puerta cerrada. Se levanta de dónde ella está sentada y amablemente me abre dicha puerta para que pueda entrar.


    —Señorita Iglesias, un placer que al final se haya decidido a venir— me recibe Enzo Romano, extendiéndome su mano a modo de saludo.


    —Ya ve usted, claro que he venido, he hecho todo lo posible para que así sea. —Haciéndome la digna, le extiendo mi mano igualmente, compruebo que la suya quema a la vez que me provoca una descarga y un cosquilleo por todo mi brazo.


    —Muchas gracias, espero que no se haya olvidado de los informes de la policía. —Me mira fijamente, hablándome en tono bajito y sin sentarse todavía en su sitio.


    —No señor, tome, David se ha encargado de solicitarlo, y lo he traído tal cual me lo ha dado. — Le tiendo un sobre cerrado, me imagino que mi jefe quizás no se fiase mucho de mí.


    —Estupendo, puede sentarse usted— me indica una silla a su lado.


    Hay una mesa redonda con tres personas más que ya están sentadas ocupando su lugar. Parece una mini sala de reuniones, entre ellos hablan en italiano, incluido con Enzo. No me ha pasado desapercibida la mirada que ha mandado a mis piernas así como a mis Converse, pues si no le gusta la manera de la que voy vestida, no es mi problema, al menos tienen un ligero moreno, que el solárium no me lo puedo permitir, pero un poco de sol que entra por la ventana de mi habitación, lo aprovecho.


    —Me imagino que no sabrá hablar italiano, señorita Iglesias —me dice Romano sin mirarme a los ojos, solo a los papeles.


    —Ha imaginado bien, podrá hacer usted de intérprete— le dejo caer igualmente, no es que me haya sentado muy bien lo que ha dicho, lo ha dado por hecho, muy bien.


    —No se fiarán de mi palabra, esto es como si fuese un juicio, tiene que hablar alguien imparcial, y tampoco hablará usted inglés— ha dejado caer de nuevo con una sonrisa burlona.


    —Una pena, tampoco, solo hablo español y galleguiño, lo siento mucho. — le comento con una sonrisa de lo más falsa. Gilipollas imbécil y prepotente.


    —Tendremos que pedir un intérprete y nos demoraremos un poco más.


    —Vaya, mi intención era hacer algo de turismo — dejo caer con pesar.


    —Tranquila, tendrá tiempo para todo, después de la negociación que ha hecho con mi secretaria, no ha quedado tan mal — sigue hablando sin mirarme, solo a los papeles.


    —Ya veo, he tenido que sacrificar muchas cosas para poder estar aquí, aunque usted no lo crea. — Me fijo en  mis uñas como hace él con el atestado.


    —Señorita, usted también ha salido beneficiada, pues no ha tramitado en tiempo los papeles de su seguro, si no quiere hacerse personalmente cargo de la reparación del coche, porque con el importe del mismo, no creo que usted se lo pueda permitir.


    —Vale, hemos cumplido no. Pues ya está. —Casi le contesto mal, a pesar de que sé que tiene razón.


    Mientras esperamos al intérprete, escucho que hablan de mí, y lo que dicen, porque Romano se está luciendo, indicándoles que no sé conducir, que no es mi primer accidente de ese tipo, y si no fuese porque supuestamente no entiendo nada del idioma, le sacaría los ojos aquí mismo, vaya tío más chulo y arrogante, lo único que le importa es que le arreglen el puñetero Ferrari. 


    Se abre la puerta  y una mujer imponente entra, se supone que es la que va a traducir lo que vamos a hablar, pero yo ya estoy enfadada. Se ve a las leguas que está interesada en el bocazas de Enzo, me da la mano mirándome de forma despectiva y creo que se llama Antonella, precioso nombre, parece la de los vigilantes de la playa, con esas tetazas, o Sabrina, que estamos en Italia, puede ser su hija. 


    Los directivos de la empresa empiezan a hablar para que ella me explique por lo que me encuentro aquí verdaderamente.


    —Señorita Iglesias, su compañía de seguros no había tramitado el siniestro del vehículo del señor Romano, aunque hace unos días nos ha quedado constancia de que sí lo ha hecho, pero nosotros teníamos nuestra desconfianza— comenta la belleza morena de labios, tetas y caderas voluptuosas.


    —Lo sé. Ha habido un malentendido. — manifiesto bajando la cabeza.


    —La casa Ferrari no arregla sus coches, sino que sustituye toda la pieza averiada, o si es muy grave, que no es el caso, la compañía le dará un vehículo nuevo.  Por lo tanto debe relatar de forma exhaustiva como fue el accidente ocurrido el trece de mayo de dos mil diecinueve a las veinte y cuarenta y cinco horas en la ciudad de Santiago de Compostela — me mira tras leer la fecha y lugar de forma precisa.


    —Aunque creo que consta claramente en el atestado que ha expedido la Policía de Santiago de Compostela, que acudió al lugar de los hechos por discrepancias entre el señor Romano y yo.


    —Bueno, discrepancias, no exactamente— protesta él casi sin darse cuenta.


    —Como que discrepancias no, fuiste tú quien los llamaste porque no te fiabas de lo que yo hiciese, igual que si fuese un fugitivo que me marchara del lugar del siniestro sin dar la cara. Eso era lo que creías. Que me da igual que tengas un Ferrari—protesto mirándolo fijamente.


    El equipo que tengo enfrente, no ha entendido nada de lo que he dicho hasta que miss traductora se lo ha contado, a su manera, pero se lo ha contado, entonces y con una mirada de advertencia por parte del señor Romano, la otra parte me indica que prosiga y lo cuente todo.


    —Sabéis, esto parece la máquina de la verdad o el tribunal de La Inquisición, y todo por un coche de mierda— comento enfadada, a la vez que cruzo mis piernas.


    —Por favor, señorita Iglesias, cíñase exclusivamente a lo que se le pregunta, o no saldremos de aquí hoy y todo lo que usted quería ver, se quedará entre estas cuatro paredes— protesta Romano mirándome muy mal.


    —Está bien, me dirigía a dejar a un familiar en el Hotel Del Peregrino, que es muy lujoso por cierto— lo que me lleva a otra mirada fulminante, que ya no me importa— y cuando me iba a marchar y sin darme cuenta, dando marcha atrás, mi coche impactó con el de este señor aquí presente. Que mi coche es muy viejo, saben y no tiene esas cosas que pitan cuando vas hacia atrás, bueno, no sé cómo se llaman— intento explicarme.


    —Sensores de aparcamiento— aclara Romano con una sonrisa de suficiencia.


    —Imaginé que usted sabría el nombre y no la pobre ignorante. — sigo protestando esta vez girándome en mi asiento hacia él.


    —Señora Iglesias, ¿había bebido usted? — me preguntan los de la Inquisición.


    —Pero usted que se cree, claro que no había bebido, de hecho tiene que constar en el atestado que hizo la policía, pues tuvimos que soplar.


    Manifiesto un poco enfadada, escucho lo que les traduce la experta y lo coqueta que se muestra con Enzo, y la verdad estoy deseando que esto termine porque me siento como un incordio.


    Uno de ellos echa un nuevo vistazo a los papeles que yo les he aportado y les señala en dónde pone que hemos dado negativo en la prueba de alcoholemia.


    —Romano, reza para que no tengas un accidente en condiciones con el coche, o si no me llevarían a la Nasa a hacerme una prueba de ADN, porque ahora están escaneando las fotografías del golpe y hasta han cogido la lupa. — le advierto a mi rival.


    Él ha sonreído, pero la tonta esta del bote me mira con unos aires de grandeza, que me importa un pimiento que ella lleve unos zapatos carísimos y yo unas zapatillas del trote que sus euros han costado también.


    —Bueno, creo que hemos concluido, si necesitamos algo más de usted, tenemos su teléfono  para requerirle lo que sea necesario. —antes de que la otra me traduzca nada, mi cara de incredulidad no engaña a nadie.


    —No se preocupen, estoy a su servicio— digo casi de mala gana, sin esperar a que ella traduzca nada.


    —Puede retirarse, señor Romano, usted espere un momento.


    —Estupendo, pues yo me marcho— y levantándome, es que ni los miro.


    Me he levantado a la velocidad de la luz y voy  a la puerta de salida antes de que decidan que debo quedarme más tiempo. Nápoles me espera.


    —Joder Eva, qué haces tú aquí? — escucho que alguien dice mi nombre y en español, en la salita que está al final del pasillo.


    —Piero Mancini, iba a decir, que haces tú en Italia, pero siendo tu tierra es evidente. 


    —¿Qué pintas tú en la sede Ferrari?


    —He venido a testificar por un accidente que he tenido con un gilipollas en Santiago, un impresentable, vamos— le comento abrazándolo con sentimiento, que bien huele el cabronazo y esos ojazos verdes.


    —Bueno, no me digas que os conocéis— susurra a mi espalda el señor Romano.


    —Joder tío, llevo una hora esperándote, y como no voy a conocer a esta fantástica chica, ha trabajado como extra de camarera en mi restaurante— le indica dándome la vuelta y sigue abrazándome.


    —Estarás contento, ya he testificado y en nada tendrás tu precioso coche como nuevo.


    —Debo darte las gracias por venir hasta tan lejos y que todo se solucione —de mala gana, las palabras salen del señor Romano.


    —Bueno, pues os dejo, una ciudad me espera para que vaya a visitarla, voy a comprarme un bocadillo o algo, que me muero de hambre y a patear lo máximo posible — manifiesto separándome de Piero.


    —Es que no me lo puedo creer, haces venir hasta Italia a una de las mujeres más guapas de todo Santiago y no la invitas a comer, tú el galán italiano, tío estás hecho una mierda. — Mi amigo mira a Enzo con incredulidad.


    —Muchas gracias, pero debo marcharme. — Intento escaquearme, lo que me faltaba.


    —De eso nada, tú no te vuelves a tu tierra sin comer esa pasta que tanto te gusta, en uno de mis restaurantes. Era lo que me faltaba, vienes a mi casa y no te puedo dejar marchar así como así, a ti con lo que yo te quiero y te aprecio. — Mancini me habla levantando las manos, y después acuna mi cara con ellas.


    —Piero entiéndeme, nos llevaría un montón de tiempo que no tengo. — Intento justificarme.


    —Vale, pues te recojo en tu hotel para cenar y a ti lo mismo— se dirige a Romano.


    —Yo no puedo— intenta justificarse.


    —Vale Enzo, ahora te vas con ese bombón que está a tu espalda, invítala a comer o a lo que te salga de los huevos y esta noche la reservas para nosotros dos y no hay más alternativa— señala a miss traductora que está detrás de nosotros.


    —Mejor la invito a lo último, quizás le guste— le dice en tono bajito a su amigo.


    —Vaya fantasma— se me escapa a mi sin pensarlo siquiera.


    —A las diez te recojo en tu hotel, y te quiero muy guapa, que vas a arrasar en la noche italiana.


    —Piero, yo no tenía planificado nada de todo esto, eres un manipulador, cuando vaya a trabajar para ti, voy a escaquearme al máximo y cobrar de más a los clientes.


    —Ya, pero imagino que sí tenías en tus planes salir a divertirte un rato, porque te conozco y aunque duermas solo dos horas irías a una discoteca a ver el ambiente. — manifiesta Piero con los brazos en jarras con su impecable traje negro.


    —Me conoces demasiado bien, eso no se vale. Claro que tenía ganas de conocer la noche italiana.


    —Cariño, la conocerás con nosotros dos, porque yo no tengo nada mejor que hacer y mi amigo no se va a resistir a acompañarnos. Disfruta de tu paseo.


    Cuando me meto en el ascensor, soy consciente de la sonrisa de gilipollas que se ha instalado en mi rostro, no sé por qué, lo primero, dudo mucho que Enzo se venga a cenar con Piero y conmigo, creo que ellos son amigos, pero yo solo he sido un incordio hasta hace unas hora y no creo que le apetezca compartir mantel con alguien como yo.


    Mancini, que voy a decir de él, he trabajado en su restaurante cuando tienen mucha gente y piden camareros de refuerzo. Es un encanto de hombre, hace poco más de dos años que ha abierto su restaurante de comida italiana, en el centro comercial de mi ciudad, siempre está abarrotado porque se come de maravilla. Él sí que se ha quedado en Galicia por amor, está con Ainoa, una chica que dejó plantado a su novio casi a las puertas del altar, por culpa del liante del italiano. Su ex dice que no tira la toalla, que no le parece una relación definitiva la de su ex chica y la de Piero, pero yo los he visto juntos y mi jefe babea a su lado, aunque sabéis eso de que no hay peor ciego que el que no quiere ver, pues ese será su caso.


    Solo salir a la calle el calor que desprende el asfalto es abrasador, y hace que apresure mi paso hasta llegar a un parque cercano que tiene árboles y sombra. Al pasar me compro un trozo de pizza en un puesto de comida ambulante y una botella de agua fría, y me pongo a patear sin rumbo, a pesar de que tengo un mapa que he cogido en el hotel y yo había marcado en casa los lugares que debía visitar.


    Cuando me he cansado de ver cosas, he regresado al hotel andando, no puedo gastarme el dinero en un taxi, ahora estoy debajo de la ducha recreándome y recordando lo que he visto hasta ahora. 


    La ciudad es muy bonita y está repleta de turistas, he visitado un museo, distintos monumentos y unas termas subterráneas, también he estado en la zona de tiendas. No he venido a Italia a comprarme ropa, pero no he conocido a ninguna mujer que se resista a entrar a fisgonear en sitios que le llaman la atención, mejor que cualquier estatua si se tercia. Por lo tanto he caído en la tentación de entrar en La Perla, cuando pasé por delante de ella. Cosas preciosas que no me podré comprar nunca porque estoy más pobre que una rata, debo confesar que mi debilidad es la lencería fina, pero me he conformado con mirar y suspirar teniendo un precioso conjunto color coral en mis manos. Lo mismo me ha pasado con Victoria’Secret, y he seguido soñando, solo me podré comprar algo similar, pero de una calidad inferior, en el centro comercial en una cadena conocida,  o de alguna pequeña tienda de mi barrio. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 4 


     


    La invitación de Piero ha echado por tierra mi idea de ligarme a un italiano, que iré bien acompañada, sí, pero espero que no me lie, ya hablo en singular porque el amigo se quedará con miss melones, que han ido a comer con lo que venga de postre, y estará fuera de combate para cenar con nosotros. Aparte, de que poco me apetece que nos acompañe, semejante prepotente tendrá de sobra con quién pasar sus noches. Así, quizás me deshaga pronto de mi amigo y pueda hacer un trozo de noche italiana a mi bola.


    Voy a ponerme algo bonito de todo esto que he traído, al menos he tenido la decencia de meter en la maleta un vestido un poco elegante por si tenía oportunidad de ponérmelo y unos zapatos de tacón. No me he lavado el pelo, por lo tanto tendré que ingeniármelas para ver cómo me peino, así a ultimísima hora me decanto por dos trenzas que he enrollado alrededor de mi cabeza, y casi parezco una griega. El vestido color burdeos, me queda justo por encima de la rodilla, con unos volantes en los brazos y un escote de lo más normal. Voy demasiado discreta, porque es lo único que me puedo poner aparte de unos vaqueros.


    Tras maquillarme ligeramente y echarme una dosis de mi colonia favorita, y cinco minutos antes de la hora acordada con Piero Mancini, yo estoy lista y mandándole un guasap a mi familia en el grupo que tenemos, les he dicho que voy a cenar con Piero, mi padre me ha advertido que tenga mucho cuidado con los italianos, que saben Lepe y me quiere cerca de casa y no a kilómetros de distancia. Mis amigas Catia y Saleta, me aconsejan, como no, viniendo de ellas,  que me desmelene y no me piense las cosas, ellas sí que me conocen demasiado.


    Estoy nerviosa, no sé si es por miedo a lo desconocido, a no saber estar, o qué demonios me pasa, porque con Piero he hablado muchas veces, que es un hombre que impone por su belleza y personalidad, por supuesto, pero entre nosotros no va a pasar nada, eso es evidente, pero la noche italiana me desconcierta un poco. 


    Acabo de llegar a la entrada del hotel y lo veo delante de su deportivo apoyado en la carrocería, está imponente, tanto él como el coche. Me hace una señal con la mano, para que me acerque.


    —Aquí, hola princesa— me da un beso en la mejilla tirando de mí hacia su cuerpo. Qué bien huele, a hombre, a hombre que huele de puta madre.


    —Hola Piero, espero que tu coche no sea un Ferrari, o no me subiría muy convencida — lo miro fijamente alternando mis ojos entre él y el auto.


    —No, aún no estoy al nivel de mi amigo, aparte que con mi vida a caballo entre Nápoles y Santiago, no tendría cuando disfrutar de él, perdería mucho tiempo en la carretera, cuando mi prioridad es coger un avión y hacerlo lo más rápido posible.


    —Puf, vaya alivio, después de la experiencia vivida— le digo metiéndome dentro del coche.


    —No te martirices más con eso, todos estamos expuestos a pasar por situaciones similares, es lo que tiene ser conductor y tener automóvil, que el coche de Romano estaba en dónde tú no querías, pues son riesgos que uno corre. ¿Cuándo te vuelves a Galicia?


    —Mañana a última hora de la tarde cojo un tren rumbo a Roma, viajaré durante la noche y estaré dos días en esa ciudad.


    —Mira, pues gracias a eso te has dado una vuelta por Italia— manifiesta mirando fijamente la carretera.


    —También tienes razón, algo positivo he sacado de todo esto, Romano ha corrido con todos los gastos, tengo que decir, que yo me he hecho la víctima para que así lo hiciese, pero como es una persona a la cual no volveré a ver, no me importa lo más mínimo. — le comento sintiéndome un poco culpable de la situación a la vez que algo malvada.


    —Cómo te las gastas Evita, sin duda es mejor tenerte de amiga que de enemiga.


    —No lo sé si he obrado bien, te lo comento porque sois amigos, pero venir hasta Italia y no poder trabajar estos días, no le iba a salir gratis a Enzo.


    La ciudad luce preciosa de noche, vamos un rato por el lado del mar, en el cual se refleja la luna, los grandes edificios y los distintos monumentos. En poco más de diez minutos llegamos a nuestro destino, Piero aparca su coche en un sitio que posiblemente tenga reservado para él, y es entrar en el restaurante y creer que estoy en el de Santiago, pues cambia la forma, pero la decoración es idéntica a la del que está en mi localidad, él aprecia mi asombro.


    —¿Que te esperabas? Tengo otro en Roma, en Florencia, Milán, Venecia y alguno más que está en camino, lo de Santiago fue un poco sin pensar. Como era amigo de Oscar, un chico que tiene una fábrica de conservas en Villagarcía.


    —Jajá, sé quién es Oscar, su mujer es la hermana de mi mejor amiga.


    Va mostrándome todas las dependencias, me presenta a los camareros y la gente de la cocina, que parecen encantados de conocer a alguien que trabaja en el mismo sitio a kilómetros de distancia, y que eventualmente compartimos jefe. Tras charlar brevemente con ellos nos dirigimos a nuestra mesa, lo que yo decía, la mesa es de tres, pero Romano no está por ningún lado, los dos nos sentamos, y un camarero muy amable nos trae la carta, solo mirarla, la boca se me hace agua, con el hambre que tengo, hoy no me privaré de nada.


    —Siento haber llegado tarde, el tráfico está fatal y después aparcar— tierra trágame y escúpeme en el Caribe, no al lado de Enzo Romano como estoy ahora mismo. 


    —No pongas disculpas tontas, nosotros hemos sido puntuales, y estando por medio una señorita como Eva, eso es todo un logro. Te habrás liado con tu amiga y ahora no sabes qué disculpa poner. — Piero mira la carta mientras echa la bronca a su amigo.


    —Voy a pensar lo que me pediré, tú eres un tío muy entrometido— Enzo coge la carta, haciendo oídos sordos.


    —Te conozco demasiado bien.  A ver Eva, ¿qué te apetece? 


    —De todo, me gusta todo lo que está en la carta. —respondo sin dejar de mirarla, a ver por qué me decido.


    —Fácil, lo probarás todo, haré que lo preparen para ti, yo personalmente voy a hablar con la cocina para que lo hagan — me comunica levantándose de la mesa.


    —Escucha, que no es necesario, me tomaré cualquier cosa. No le hago ascos a nada —tiro de la manga de su chaqueta, pero sin escucharme se dirige a la cocina a hacer lo que crea oportuno.


    —Qué pasa señorita Iglesias, por la mirada que me ha lanzado cuando he llegado, me imagino que mi presencia en esta mesa no es de tu agrado— manifiesta mi compañero mirando a la carta mientras me habla.


    —Si le soy sincera, imagina bien, me limitaré a comer y desaparecer tan pronto tenga la oportunidad, usted no tiene por qué estar incómodo con mi presencia tampoco— he cogido la carta de nuevo y no veo ni el menú.


    —Yo no estoy incómodo, todo lo contrario, pero visto la forma en que desapareciste de la sede Ferrari, lo que menos te apetece es verme— sigue hablando sin levantar la vista de lo que está leyendo.


    —Tampoco es del todo así— sigo hablando y ni lo he mirado.


    —Qué ¿os habéis descuartizado en mi ausencia? —Piero nos mira alternativamente a uno y otro a su regreso a la mesa.


    —Qué va, si nos caemos muy bien— manifiesta Enzo y yo hago que ni lo escucho.


    —Ya veo, vamos Eva, en nada nos traerán la cena, y lo probarás todo en pequeñas raciones. Te va a encantar, sé cuánto adoras la comida italiana y podrás repetir lo que te apetezca. Recuerdas que te estaba contando que monté el restaurante en Santiago porque conozco a Oscar y su familia— manifiesta con entusiasmo.


    —Claro, la hermana de Sara y yo somos muy amigas—Lo miro con ilusión.


    —Joder Piero, ¿te acuerdas cuando Sara y Oscar vinieron a Nápoles y les ofrecimos que nos acompañasen al Club sin que ella supiese de qué iba?


    —Claro que me acuerdo y no es necesario que menciones eso en este momento. — Le lanza una mirada de advertencia a Enzo.


    —Bueno, aquí tu amiga no creo que se asuste para hablar de esos temas delante de ella, ya no es una niña— nos mira alternativamente con una sonrisa burlona.


    —Pues claro que no soy una niña, señor Romano, si quiere hablar claramente, puedo darle mi opinión sobre el tema en cuestión— lo miro fijamente desafiándolo.


    —Cómo explicarte lo que es el Club, más fácil te puedo preguntar si conoces El Dragón de Oro —me reta con su mirada penetrante y esos labios que parecen un bizcocho y por un momento de idiotez, los he imaginado entre los míos dándole un mordisco.


    —Claro que sé lo que es El Dragón de Oro —y sigo mirándolo solo a él, como si Mancini hubiese desaparecido y no estuviese en la mesa.


    —Joder.


    —Joder— se escapa de la boca de ambos sin creérselo.


    —Tengo edad para saber y hacer determinadas cosas, y lo que hay en ese lugar es de dominio público— manifiesto sin acojonarme.


    —Ahora queda saber si eres usuaria o hablas de oídas— Romano que me sigue mirando fijamente, lo ha dejado caer, a la vez que pone de lado la carta, ignorando a su amigo.


    —Eso más bien me lo reservo, no me gusta hablar de mi vida privada con desconocidos y menos delante de mi jefe— sigo desafiándolo con la mirada y guiñándole un ojo a Piero, que me ha entendido a la perfección.


    —Me parece estupendo, ¿para cuándo el restaurante en Verona? —pregunta a su amigo  a la vez que llama al camarero para hacer su pedido.


    —Estoy pilladísimo de tiempo, pero ya tengo local, está en marcha todo el proyecto y quizás para navidades pueda estar en funcionamiento.


    —Odio la Navidad, —he dejado caer y los dos me miran— perdón eso no tiene importancia para lo que vosotros estáis hablando.


    —Pues a mí me encanta pasar las fiestas con mi familia— manifiesta Enzo una vez más.


    —Yo ni sé qué decir, ahora tendré que repartirme entre España e Italia y es un poco complicado.


    —Lo de la familia está bien si no falta nadie imprescindible con quien celebrarla— me he dedicado a doblar la servilleta, a pesar de estarlo ya y ambos me miran.


    —Eva, sabes que hay cosas que siento profundamente, pero el tiempo pasará y calmará vuestro dolor — Piero me coge de la mano en el momento en que uno de los camareros deposita ante mí una bandeja repleta de exquisiteces.


    —Um esto tiene un aspecto espectacular, me quedaría en Italia sin dudarlo, solo por su exquisita cocina. — les anuncio mirando lo que me espera.


    Un humeante plato con lasaña, pizza, canelones, raviolis, risotto, y yo que sé, un montón de cosas muy atrayentes a la vista.


    —La mayoría de estos platos los tienes en el restaurante de Santiago también. Lo de quedarte en Italia, si te buscas un novio aquí estaría solucionado.


    —Sin duda tendré que ir más veces a comer, en vez de ir a trabajar. Lo del novio lo veo completamente viable— manifiesto metiéndome un trozo de la exquisita lasaña en la boca.


    —Hoy ya me has contado en el coche algo de lo que has visto, pero ¿qué vas a hacer mañana?. — me pregunta Piero mientras bebe de ese vino tan sabroso que ha pedido para que nos acompañe la cena.


    —Quizás vaya a Pompeya, creo que hay autobuses, me encantaría ir a Capri, pero se va en Ferri y no sé si estaría de vuelta a tiempo para coger el tren complicado. — le respondo casi con la boca llena—perdón es que está muy caliente.


    —Enzo, vuestro barco, aun lo tenéis, ¿o ya lo vendisteis?


    —No, está amarrado en el muelle, claro que aún lo tengo— me observa más a mí que a su amigo.


    —Pues mira, os podíais dar los dos un paseíto hasta Capri, cuántas veces hemos ido e incluso hemos hecho fiestas a bordo— Piero le dice emocionado a su amigo.


    —No, deja, casi prefiero ir a Pompeya, allí también podré visitar los restos del volcán Vesubio.


    —Yo te llevaría encantado— deja caer de forma que sé que miente, solo lo hace por quedar bien delante de su amigo.


    —Nada, que volveré a visitaros e iré a esa isla, dos días no dan para mucho.


    Ellos siguen hablando de sus proyectos, aún no he averiguado a qué se dedica Enzo Romano, tiene negocios, pero no sé de qué tipo, cosa que no pienso preguntar, total a mí este hombre no me preocupa lo más mínimo, no volveré a verlo y con eso es suficiente. Piero tiene intención de seguir creciendo con su familia de restaurantes, cosa que ya había heredado de sus padres, entonces yo le pregunté de qué conocía a Oscar y Sara, y al parecer venden conservas de su fábrica para abastecer sus restaurantes y su padre tiene otro tipo de negocios de los que también es su cliente.


    He comido hasta reventar, y lo dice mi barriga, a ellos les hace gracia que ahora me queje.


    —Te digo en serio, en mi vida he visto a una chica tan delgada y todo lo que te has comido— me dice Romano dejando su servilleta a un lado.


    —Tú no te imaginas el ejercicio que hago yo todas las semanas y no me privo de nada, solo voy al gimnasio dos días, el resto me lo curro trabajando como una negra, y ahora empieza la temporada fuerte. — Miro a Enzo llevándome un trozo de tiramisú a la boca.


    —De camarera, y trabajas en casa de mi abogado David y su mujer Alba.


    —Sí, es lo que hay, espero que sea algo temporal.


    —Claro que sí, tú eres una chica muy válida con un montón de cualidades que un empresario listo sabría valorar, y ahora no es por deshacerme de vosotros, pero necesito ver a mi hermano que mañana se marcha a Londres y me espera en la otra punta de la ciudad, por lo tanto yo sé que Enzo te llevará de vuelta al hotel encantado, y estáis invitados a una copa en el Kisses, por favor, enséñale algo de la noche italiana a Eva— manifiesta Piero mirando a su amigo, una vez de pie mostrando indicios de querer marcharse y dejarnos solos.


    —Que va, yo puedo coger un taxi, o irme caminando, no es necesario y no quiero molestar— respondo de forma apresurada antes de saber lo que Romano opina.


    —Por nada del mundo te dejaría marchar sola y que te pasase algo, nos vamos a tomar cualquier cosa a algún sitio de moda, claro que verás la noche italiana, y cuando tú lo desees te llevaré de vuelta al hotel. —comenta Romano mirándome fijamente y cogiéndome la mano encima de la mesa, y quema.


    Ante este gesto, una vez más mi mente se ha desviado a esos labios que llaman la atención, carnosos y estoy segura de que entre los míos estarían de lo más jugosos.


    —Sois mayorcitos y  libres para hacer lo que os dé la gana, eso no es asunto mío, Eva, solo te advierto que mi amigo Enzo es un depredador con las mujeres— Piero me mira a modo de advertencia.


    —Pues avisas tarde, que tú has sido quien lo ha liado todo— protesto sin saber muy bien que hacer.


    —Eva, no escuches a mi amigo, él simplemente ha dado su opinión que no es para nada verdad. Vámonos, y tú saluda a tu hermano de mi parte.


    —Ha sido un placer tenerte de invitada esta noche, si no estuviese tan liado yo mismo te enseñaría la ciudad mañana o te llevaría a Pompeya— me da dos besos y un abrazo— nos vemos en Santiago, que lo pases muy bien en Roma.


    —Muchísimas gracias por todo, la cena estaba exquisita, te veo en mi tierra.


    Enzo me deja  ir delante de él, como hombre impone mucho, a nuestro paso hacia la salida del restaurante, todas las mujeres se quedan mirándonos, es evidente que a mí no me observan, pero él bien podría ser modelo, pues debe de medir cerca del metro noventa, guapo, barbita de dos días, pelo negro con tupé y mechas, ojos marrones de mirada profunda y  un pendiente en una de sus orejas. Lleva una camiseta blanca, una chaqueta de punto gris y unos vaqueros rotos de color negro, deshilachados y con una raja en una rodilla, a su lado desentono con un vestido elegante y tacones. 


    Él apoya su mano en mi espalda para dirigirme a la salida, y una vez más noto cómo abrasa. Caminamos juntos por el parking, yo voy observando los coches.


    —Este,— nos paramos delante de un BMW deportivo y color azul. 


    —¿Y el Ferrari? — pregunto mirándolo de frente.


    —En el taller, estaré sin él durante unos días, una inconsciente se empotró contra él— me abre la puerta para que me meta dentro.


    —Eso no es verdad, no lo hice a propósito— me defiendo girándome en mi asiento hacia él que se acaba de sentar.


    —Lo sé, imagino que no lo hiciste a propósito, era solo una broma— protesta apoyando una mano en mi rodilla, que miro fijamente, y él la saca a la velocidad de la luz.


    —Para que mierda quieres un Ferrari, si eso es como andar con huevos en la carretera para que no te pase nada, si yo tuviese uno, solo lo miraría, aunque has echado por tierra mi ilusión de montarme en él.


    —Jajá, tranquila te subirás en uno, no es tan difícil— comenta a la vez que enciende el coche y se incorpora a la circulación.


    —Segurísimo, como yo vengo a Italia tan a  menudo, que es la primera vez y quizás no vuelva. Y en Galicia no es que vayas por la AP 9 y te los encuentres a patadas— manifiesto moviendo las manos. 


    —Verás cómo sí te subes. ¿Por qué has rechazado mi invitación de ir a Capri?— sigue conduciendo mirando atentamente la carretera.


    —No podría pagarte, ya te has hecho cargo de los gastos de mi estancia aquí y en Roma, no quiero abusar tampoco.


    —Ya lo has hecho, casi has chantajeado a mi secretaria para que nos hiciésemos cargo del viaje a Roma—protesta con una sonrisa de suficiencia en sus labios.


    —Eso no es verdad, el favor ha sido mutuo y no creo yo que teniendo un Ferrari te haya supuesto mucho hacer frente a estos gastos— protesto de nuevo un poco enfadada.


    —Venga ya hemos llegado. — Me anuncia parándose delante de un edificio de piedra a través del cual se ven salir luces de colores por las ventanas.


    —Bueno, esto tiene un aspecto un poco raro, ¿no me llevarás al famoso Club que mencionasteis tú y Piero en la cena? — me giro en el asiento a hablarle, cogiéndolo del brazo.


    —Reconozco que soy un depredador sexual, pero nunca obligaría a ninguna mujer a hacer algo que no quiere o a ir a algún sitio que no le apetezca. Esto es una discoteca, aunque si quieres también puedo llevarte al otro lugar. — Me ha cogido de la mano y me mira fijamente.


    —Por supuesto que no. Vamos a ver qué se cuece en este sitio. — me giro para bajarme del coche a la vez que veo como él se está riendo de lo que yo he dicho.


    Me da miedo dar la vuelta y mirarlo, porque verdaderamente es muy guapo, puedo olerlo desde aquí, y es embriagador.  Caminamos uno al lado del otro, la calle va abarrotada de gente, tan pronto un guardia de seguridad nos abre las puertas del local, toneladas se luz y sonido se escapan al exterior haciendo que mi piel se erice ante la emoción y lo desconocido, aunque la canción que suena sí sé que es de Dimitri Vegas. Yo voy delante, aunque sin idea de a dónde debo dirigirme, por lo tanto Enzo me coge de la mano, Dios, como quema, entrelaza nuestros dedos, aunque en un principio intento negarme a que lo haga, ha resultado inútil, porque no me ha soltado, así que termino relajándome y lo sigo mientras él intenta llegar a algún sitio por el medio de la gente. Al fin puedo comprobar que nuestro destino no era otro que la barra de este local. Al llegar al objetivo me ofrece un taburete para sentarme, cosa que agradezco.


    —Muchas gracias, hace tiempo que no me pongo tacones y mis pies me lo están echando en cara— se lo digo subiéndome al taburete.


    —Este es uno de los locales de moda de la ciudad, repleto de turistas y gente del lugar. ¿Qué quieres tomar?


    —No sé qué se bebe aquí—le susurro en su oído, pues por el sonido de la música casi ni lo escucho.


    —Más o menos lo mismo que en la noche gallega, no sé si te gusta el Ron, la ginebra o el whisky. —se acerca mucho para decírmelo al oído a mí también, haciendo que mi piel se erice de nuevo.


    —Menos lo último, me da igual, me dejaré aconsejar por ti, quizás un coctel, es mi especialidad como camarera, por lo tanto a ver con que me pueden sorprender.


    —Genial, si alguna vez vuelvo a Galicia espero que tú también puedas sorprenderme, aunque te quiero lejos de mi coche. — me comunica a la vez que llama a la chica que va a servirnos y hace los oportunos pedidos.


    —Si vuelves a mi tierra te aconsejo que no te traigas el coche, en avión se va genial— le hablo mirando a la gente que está bailando, mis pies van al ritmo de la música, pero sin moverme de mi sitio. 


    —Lo tendré en cuenta. Toma, espero que te guste— me tiende una copa con algo rosa y muy bien adornada. 


    A la vez que sus ojos se han paseado desde los míos, a mi boca y mi escote y han vuelto a subir, este hombre me pone enferma, y lo de que es guapo también es de dominio público, porque desde que hemos llegado se han acercado al menos unas ocho mujeres a saludarlo, darle besos, abrazos y pegársele más de la cuenta. Aunque a mí que más me da lo que vengan a hacer. Lo que estoy bebiendo está muy bueno y no sé lo que llevará porque se sube un poco rápido.


    —Oye Romano, ¿no me habrás echado algo en la bebida? — le pregunto notando ya los efectos de esto que me estoy tomando.


    —No nena, no es mi estilo. Yo lo que consigo es por méritos propios, no necesito emborrachar, ni drogar a nadie— se acerca a responderme y noto como sus labios rozan el lóbulo de mi oreja, aunque bueno, quizás sean imaginaciones mías, porque ya tengo otra copa delante.


    —Déjame que pague una ronda, antes de que pierda la conciencia— lo miro abriendo mi bolso para sacar el monedero.


    —De eso nada. Eres mi invitada, te creía una mujer acostumbrada a la vida moderna y que no te harían daño dos copas. — me mira fijamente de nuevo y veo que sus ojos vuelven a hacer el mismo recorrido que hace un rato.


    —Ay Enzo, hace tanto que no salgo, solo trabajo, que ya casi no sé lo que es ponerme contentilla. Aunque ya he pillado mis borracheras, pero ahora toca un momento de relax. — lo miro fijamente, mis ojos se van a los pelillo que sobresalen por la parte superior de su camiseta, y a esos labios de bizcocho una vez más.


    —¿No tienes pareja? — me pregunta, esta vez sin mirarme.


    —Jajá, eso qué más da, bueno sí que da, hace tiempo que no hay nadie en mi vida. Oye y tú no serás modelo o actor, porque la de tías que se han paseado por aquí a saludarte, quizás estoy con alguien famoso y yo no tengo ni idea de quién eres— lo miro con los ojos muy abiertos.


    —Qué bueno, búscame en Google, y eso quizás aclare tus dudas—una vez más se ha pegado mucho a mí.


    —Lo haré, esto se sube que te cagas, mañana debo madrugar y tendré una resaca que me voy a acordar de ti todo el día.


    —Eso suena estupendo, hablas como mi madre—lo golpeo tocando su duro pecho, se parece al de Adrián. Así de repente se me ha pasado por la cabeza mi fantasía de pasar la noche con un italiano buenorro, alguien a quién no conociese, aunque este no sería un mal resultado. Pero no, debo desterrarlo, se lo diría a Piero Mancini,  y es mi jefe. No, se quedará en eso, una fantasía.


    —Tu madre seguro que es buena persona. Una refinada mujer italiana, del tipo Gina Lollobrigida en sus buenos tiempos, claro.


    —Jajá, me causas gracia.


    —Creo que va siendo horas de que me marche, tú quédate, hay un montón de chicas bonitas que te puedes ligar, yo me volveré en taxi, aunque casi no me recuerdo ni cómo se llama el hotel, bueno lo pone en la tarjeta para abrir la puerta—manifiesto en voz baja.


    —Si Mancini se entera de que te dejo volver sola al hotel con lo que te adora, puede cortarme las pelotas y no, yo también tengo cosas que solucionar mañana, no está bien que trasnoche durante la semana, vámonos si tú quieres— y me tiende de nuevo la mano para salir de aquí, que sigue abarrotado de gente joven que se lo está pasando bien al ritmo de la música electrónica. — Creo que te gusta este género musical. —se gira y abrazándome disimuladamente me lo susurra al oído.


    —Me encanta— le respondo, pero ni me muevo. Enzo entrelaza nuestros dedos de nuevo y nos dirige hasta la salida de este garito. Una vez en el exterior una bocanada de aire templado me da en la cara. — Guau, que alivio más grande, con el calor que hacía ahí dentro. Qué diferencia de temperatura de Santiago a aquí, con el mar al lado. ¿tú has visto el mar en Galicia? — me giro a mirarlo como una niña entusiasmada con su pregunta.


    —Claro que lo he visto, en O Grove, La Lanzada y en Vigo. — y seguimos caminando cogidos de la mano, ninguno de los dos se ha soltado.


    —Y seguro que opinas que el nuestro es más bonito. — sigo mirándolo como una niña.


    —Opino que toda Galicia me encanta— nos paramos en medio de la calle y me mira de nuevo, labios, ojos y pecho. 


    —Quizás algún día vuelvas, y si lo haces avísame, yo puedo enseñarte cosas, a veces hago de guía turística— tirando de él emprendemos el camino hacia el coche, porque sé que me estaba mirando más de la cuenta y por más que mi cuerpo pide guerra, mi cabeza debe ser coherente y decir no.


    —Quizás vuelva.


    Nos metemos en el coche, y hacemos el camino en silencio, el trayecto se hace corto porque a estas horas de la madrugada, las calles de la ciudad tienen poca circulación y Enzo con su destreza al volante hace que en un santiamén nos hayamos parado delante del hotel. Él se baja del coche, justo cuando yo iba a darle las gracias. 


    —Vamos—abre la puerta de mi lado y me tiende la mano para que me baje de su coche. Caminando justo hasta la entrada.


    —Muchísimas gracias por todo, al final ha sido un placer verte.— Lo miro fijamente y estas palabras se escapan de mi boca, casi sin contar, por culpa de esa mierda que me he tomado.


    —Lo mismo te digo, si algún día vuelvo a Galicia prometo que te avisaré para que podamos encontrarnos y tú me enseñes algo— susurra con una bonita sonrisa, mirándome a los ojos y los labios, —Espero que no te largues a otro sitio ahora tú sola, yo he cumplido con Mancini, ahora ya no eres responsabilidad mía. Disfruta de lo que te queda en Italia, y liga mucho, quizás encuentres ese novio italiano — me dice con una sonrisa torcida.


    —Gracias, no creo que tenga mucho tiempo para todo lo que tú pretendes.


    —Todo es querer, ha sido un auténtico placer— me pega a él y nos damos dos besos en los que nuestras bocas se rozan y nuestras miradas se cruzan. Una vez más compruebo lo bien que huele, a hombre de verdad.


    —Lo mismo te digo. — huyendo de sus brazos, me escapo a dentro del hotel y sé que él se queda mirándome.


    Subo sola en el ascensor y mi cabeza no para de darle vueltas a muchas cosas, no es el alcohol que me he tomado, que han sido dos copas y en mis momentos de chica joven y alocada, me bebía lo que hiciese falta, pero nunca me he caído de culo. Lo que me pasa es que creo que estoy frustrada por no hacer que pasase, y que pasase lo que, pues lo de Romano que no habría estado mal que terminase la noche en mi cama, que es grande de cojones y voy a tener que dormir sola, que bueno, quizás sean solo pajas mentales mías, una chica como yo tampoco iba a interesarle a alguien de su categoría.


    Estoy cansada, pero me falta algo, me falta un buen polvo, eso es evidente. Me he dado cuenta tan pronto he traspasado la puerta de la habitación, tiro los zapatos a un lado y sí llevo un calentón, no solo en la cabeza, sino en mis partes íntimas, está visto que la falta de sexo que tengo acumulada, me está pasando factura. Quiero tocarme, porque sí, porque me sale del coño, lógicamente, no me he traído mi bonito juguete en la maleta, pero mis dedos siempre han hecho maravillas en mis abundantes épocas de sequía sexual, porque para qué voy a negarlo, el sexo siempre me ha agradado, y mucho. 


    Me saco el vestido por la cabeza, al desabrocharme el sujetador mis pechos rebotan agradecidos por la liberación y al mirarme en el espejo del armario veo como mis pezones lo apuntan erectos y esa es una señal inequívoca de que quieren una caricia más profunda. También puedo comprobar en mi reflejo la humedad que hay entre mis piernas y se ve en la tanga que llevo puesta. Pues qué demonios, mi orgasmo nadie me lo va a arrebatar, porque mientras una de mis manos acaricia mis tetas, apretando uno de mis pezones, cosa que hace que un gemido se escape de mi garganta. La otra ha volado a sacarme esas braguitas mojadas por el efecto de Enzo Romano, él ha sido quien ha pasado a hacer volar mi imaginación y creyendo que ahora mismo es él quien me está sobando las tetas y los pezones, y  como acabo de tumbarme en la cama totalmente desnuda, me veo reflejada en el espejo  y mis dedos se pierden entre mis piernas, comprobando como mi coño está chorreando, y él es quien me está follando, Romano, que debe de ser un depredador en la cama, como su amigo ha dicho, él con sus dedos entrando y saliendo de él sin piedad, acariciándome el clítoris en círculos, hasta conseguir que un orgasmo me inunde y me deje exhausta, porque la descarga ha sido brutal, mi cuerpo lo necesitaba y lo he conseguido. Sin darme cuenta me meto entre las dulces sábanas, y al cabo de unas pocas horas, es el despertador que había programado antes de acostarme, el que me despierta. Tengo sueño, estoy fatigada, cuando me doy cuenta de que estoy completamente desnuda, mi mente vuela a recordar el festín que me di yo  sola la noche anterior. Es penoso a la vez que gratificante comprobar lo bien que me lo he pasado yo sola, porque es mejor eso que terminar con alguien inadecuado en la cama, lo de Romano, quizás fuese muy gratificante, pero no ha podido ser.


    Si quiero que mi día sea productivo, debo levantarme y ponerme en marcha, que no he venido a Italia para dormir, sino a ver mundo.  Por lo tanto una ducha reparadora, unos pantalones cortos que me he comprado ayer, acompañados de una camiseta y una sudadera que en nada va a sobrarme. Bajo a desayunar, y a pesar de que no tengo mucha hambre, porque después de todo lo que he cenado ayer, pero no, si desayuno bien, podré aguantar hasta mediodía.


    Hablo con la chica de recepción para ver cómo puedo hacer con la maleta, pues debo abandonar el hotel, y esta noche cojo un tren hacia Roma, pues o dejo aquí mi equipaje o en una consigna en la estación, opto por esta última opción, creo que es la más acertada.


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 5


    


    La estancia en Pompeya es muy interesante, he visitado las ruinas de la ciudad y el volcán Vesubio, todo me ha parecido hermoso, nos acompaña un guía, dando todos los detalles de las cosas que vamos viendo. A última hora de la tarde emprendemos viaje de regreso hasta Nápoles y yo me dirijo a la estación para coger el tren con destino a Roma, tras buscar mi maleta en la taquilla, me subo en el que me corresponde. A pesar de que es completamente de noche, aprovecho para dormir y para mirar algo del paisaje, aunque casi ni se ve. Al llegar a mi destino, ahora sí que tendré que coger un taxi para que me lleve hasta el hotel, que vaya casualidad es de la misma cadena que el que me había hospedado en Nápoles. La secretaria de Romano se ha lucido un montón, me toca la misma planta y la misma habitación, solo que esta vez estoy en el centro de Roma, a mi vuelta, le mandaré un correo de agradecimiento por todo lo que ha hecho para que mi estancia en este país haya sido de mi total agrado. Un hotel de cinco estrellas en las dos ciudades, yo no me lo habría podido pagar ni en sueños, por mi cuenta iría a una pensión o un albergue.


    En estos dos días he visitado toda la ciudad, el Vaticano, todos los tesoros que están guardados en ese lugar, viva la iglesia, este viaje le habría hecho ilusión a mi abuela, con lo que le gusta ir a misa, juro que si en algún momento tuviese dinero me la traería aquí. Pobre abuela, que se morirá sin venir a la ciudad del Papa.


    A última hora de la tarde he estado en la Fontana di Trevi, y cumplido con el ritual de tirar la moneda al agua y pedir un deseo, tan tonta que soy, que hasta he pedido un novio, aparte de un trabajo decente, para qué querré yo un novio, pero esa idea ha rondado mi cabecita, si yo en estas chorradas de los deseos nunca he creído, pero he hecho lo que hacen todos los turistas. Una pareja muy amable me ha sacado unas fotos. Que claro, lo malo o bueno de viajar sola, es que solo te puedes hacer selfies o pedir favores a la gente para que te saque algún retrato. Yo me las he sacado en todos los lugares famosos de la ciudad, que he recorrido casi a galope, pero aparte del Vaticano, su museo,  la Fontana de Trevi, el Coliseo, y por gusto hasta me he sentado en un café en la Plaza de San Pedro, lo he pagado bien, pero también me he hecho una foto de la que podré presumir toda la vida, rodeada de palomas. 


    Lógicamente, he subido un montón a mis redes sociales, mi padre está súper contento de que yo haya podido visitar esta ciudad que él siempre ha querido pero nunca ha podido, pero yo juro que aunque sea lo último que haga en mi vida, lo traeré a visitarla, y mi madre siendo cocinera y lo que le apasiona la comida italiana, a alguien he salido yo. Tendré que mandarlos a ellos dos y la abuela, si no es tan romántico para ellos qué más da.


    En el fondo estoy como una cabra, eso dicen mis amigas, que al fin me ven feliz, también han comentado que lo de ligarme a un italiano se ha quedado en nada, pues sí, porque ya regreso a casa y casi con más hambre de la que me marché. He llegado al hotel tan cansada de todo lo que he caminado durante el día, que lo único que me apetecía era echarme a dormir, ni noche loca en Italia, ni nada de todas las perversiones que se habían atravesado en un momento en mi cabeza.


    Esta vez no me espera nadie en el aeropuerto, mi hermano tenía que ir a Coruña por trabajo, por lo tanto cojo un autobús, repleto de peregrinos y turistas que me llevará hasta una parada cercana a mi casa. Lo que  sí me espera al llegar, es una carta de la compañía aseguradora de mi coche diciéndome que no me renuevan la póliza por siniestralidad, bueno, a mi padre que es el tomador del mismo, lo primero que hago es llamar a mi agente Chus para preguntarle qué es lo que ha pasado con eso.


    —Hola, chica con suerte, he visto tus fotos en Italia, ¿cómo te ha ido? — me pregunta al otro lado de la línea telefónica.


    —Genial me ha ido, si no fuesen estas sorpresitas a la vuelta, que es bajar del avión y te llevas una hostia. ¿Qué quiere decir esta carta que he recibido? —comento asustada.


    —Eso es, que ¿tú sabes lo que costará arreglar el Ferrari de ese señor?


    —Ni lo sé, ni me importa, maldito imbécil de mierda ¿ahora qué voy a hacer?


    —No vas a hacer nada, y el señor no tiene culpa de eso. Yo te buscaré otra compañía o lo haremos a nombre de otra persona, eso aún es para su renovación, dentro de unos meses.


    —Vaya alivio, mi padre va a matarme.


    —Tu padre te adora, déjalo en mis manos. ¿qué ha pasado con 


    el tío del Ferrari?, recuerda que soy escritora, y estoy deseando montar una historia sobre un italiano.


    —Pues no será la mía, ese tío es un arrogante, presumido y prepotente, al que supongo le sobra el dinero. Ya te había comentado que él corría con todos los gastos de mi estancia  y no ha habido problema. Tú te crees que un tío que tiene un coche como ese va a mirar esa pequeñez, lo mío ha sido calderilla.


    —Ahora me pica la curiosidad de conocerlo. — manifiesta mi amiga, prima, asesora y escritora favorita.


    —Pues Chusiña, olvídate de ese hombre y del Ferrari, yo no lo volveré a ver en mi vida, si te soy sincera era muy guapo, uno de esos de libro, como los que tú pones en el Facebook.


    —Jajá, te veo muy convencida, esta vida está llena de sorpresas, algunas muy buenas. Un día tengo que ir a Santiago, te aviso y nos tomamos algo. ¿Cómo van Marcos y Antía?


    —Como el culo, a ver que me cuenta cuando llegue, de momento solo he visto la carta de la compañía de seguros y ya me ha amargado lo que queda de jornada.


    —Ánimo, que esto no es el fin del mundo, hay muchísimas compañías que te harán una nueva póliza.


    No hay nadie en casa, en el fondo estoy contenta de regresar, que bonito lo de “hogar, dulce hogar”. Pongo la lavadora con toda la ropa sucia de estos días, dejo en la habitación de cada uno los pequeños detalles que les he traído con todo el cariño del mundo, sé que van a saber apreciar cada cosa, una bonita muñeca de trapo para mi sobrina y ahijada, que me gusta hasta a mí.


    Han pasado dos días desde mi regreso, y como a terca nadie me gana, por mucho que mi hermano me ha dicho que no me van a conceder un préstamo, estoy esperando a ser atendida por Hugo, ese tío bueno con el que he compartido cama en alguna ocasión, y que se había ido a Villagarcía a trabajar, pero ahora está de nuevo en Santiago, en una pequeña sucursal del banco.


    —No te podemos conceder el préstamo de ese dinero— es su respuesta así de entrada.


    —Bueno, dame una buena explicación —protesto un poco enfadada mirándolo fijamente desde mi silla frente a él.


    —Vamos a ver Eva, no es que yo tome esa decisión, si no tienes una nómina que te respalde, no puedes poner a nadie de tu familia de avalista, ni ninguna propiedad, el banco se tiene que asegurar que va a cobrar si tú no haces frente a las cuotas. Yo sé que tú trabajas esporádicamente, que cuidas unos niños, etc., pero eso no es suficiente— me mira fijamente con esa cara de follador nato que lo caracteriza.


    —Tampoco es tanta cantidad.


    —No, lo sé, pero ¿para qué quieres tú seis mil euros? — me pregunta juntando las manos encima de la mesa.


    —Para saldar una deuda—miro al suelo.


    —Pides dinero para cancelar una deuda que no has podido saldar y pretendes pagar las cuotas del préstamo, Eva, eso no vale.


    —Hugo, joder, ese dinero lo tengo que devolver en unos días, y el préstamo lo podría liquidar en un año.


    —Si me dices para qué lo necesitas, yo te lo presto — me observa con su mirada profunda.


    —No. Yo quiero que el banco me preste el dinero, no tú.


    —Pues cariño, lo siento, yo aquí no puedo hacer nada.


    —Tú eres un capullo, eres el interventor, e imagino que puedes hacer muchas cosas si quieres. — lo miro con una sonrisa.


    —Eso no es así, ya me gustaría. ¿Cuándo vamos a hacer eso que tenemos pendiente con Adrián?, no sabes cuánto me apetece.


    —¿Tú te crees, que aquí se puede hablar de que estamos pendientes de hacer un trío?


    —Por qué no, como si fuese algo del otro mundo. —protesta con una sonrisa burlona.


    —No, claro, para ti no es nada del otro mundo porque habrás participado en unos cuantos, pero yo soy principiante en ese ámbito, no sé, me lo tengo que pensar. ¿Cuántos has hecho tú?


    —Jajá, mi chica curiosa, algunos, ya sabes que a mí me van los tíos y las tías a partes iguales, lo he probado de muchas formas— comenta en tono bajito que solo yo puedo escuchar.


    —Maldito cabrón, se me hace la boca agua.—lo digo sin pensar.


    —Pues ya sabes, estoy a tu entera disposición, y te aseguro que suplicarás repetir.


    —Cállate de una maldita vez, que llevo una temporada muy mala— le respondo en tono bajito también.


    —Sabes que eso es porque tú quieres, a Adrián y a mí, nos tienes para lo que quieras. —sigue susurrando.


    —Estoy liadísima con todo esto, pero en dos semanas prometo que lo hablamos.


    —Bravo, estaré a tu entera disposición.


    —Cállate capullo, he venido a solicitar un préstamo y me voy con la casi promesa de una ración de sexo en condiciones, eso me gusta. — le digo levantándome y apoyándome en su mesa.


    —Si por mí fuese te llevarías el préstamo también.


    Nos despedimos con dos besos y un abrazo apretado, debo volver a mi trabajo en casa de David y Alba. En pocos días los niños terminarán el colegio y después no sé si tendré la paciencia que se necesita para cuidar de tres críos pequeños. 


    Desde mi aplicación de Infojobs llegan un montón de avisos todos los días a mi correo, de ofertas de empleo a las cuales me apunto, pero nunca cumplo los requisitos. Terminaré haciendo un ciclo de formación, y me pasaré toda la vida estudiando, para acabar igualmente trabajando de camarera. Como este fin de semana, que con tres horas dormidas de la noche del sábado, me he levantado el domingo para ir a un restaurante a Melide, un sitio de peregrinos, y así sucesivamente todos los fines de semana. Al menos mi padre, para poder verme ha esperado a marcharse el lunes, el domingo nada más llegar me he acostado a su lado en el sofá, porque yo sé que él se siente culpable de toda esta situación y aunque yo le saco importancia, no hay por dónde escaparse.


    —Hola pequeña, ¿quieres un masaje en los pies?— me pregunta pegándome fuerte a su costado mientras besa mi pelo.


    —Oh sí por favor, eres el mejor padre del mundo y apenas podemos estar juntos— lo abrazo muy fuerte.


    —Ya lo sé cariño, le he pedido dinero a un compañero de trabajo e iba a consultarlo con su mujer, estamos acorralados— me mira a la vez que me estruja los pies haciendo que casi me derrita del gusto.


    —No te preocupes, se solucionará, ya verás— intento animarlo.


    —Me encanta tu optimismo, te pareces a mí.


    —Me parezco a ti en un montón de cosas— le respondo con los ojos cerrados ronroneando como una gatita— qué bueno, esto es casi como un orgasmo.


    —No digas esas cochinadas, que eres mi hija.


    —Jajá  papá, como si no tuviésemos confianza—lo miro con una sonrisa picarona.


    —Bueno, me gustaría que lo disfrutases así, aunque siempre dependería de quien te lo diese, me refiero al orgasmo. Si es una buena persona que vale la pena, encantado de que disfrutes del sexo, si es un imbécil que no te merece, puedo partirle las piernas. —manifiesta y sigue amasándome los pies.


    —Ojalá tuviese quien me lo diese, pero creo que debo conformarme con otra cosa más de casa. — le comento con los ojos cerrados.


    —Ni hables de eso delante de tu madre.


    —Bueno, que tú te crees que yo no he visto los juguetes que tenéis guardados en vuestra habitación, ahora sois dos santitos.


    —Ya está, masaje terminado y la conversación también, eres mi hija y me debes un respeto.


    —Papá, qué porque hablemos de sexo, yo te tengo respeto igual, o no. A ver si a estas alturas te vas a cortar conmigo. Anda dame otro poquito solamente, haz el favor.


    —Eres una manipuladora. — protesta.


    —Como mi padre— lo acorralo mirándolo con una sonrisa torcida.


    —¿Cuándo sabes las notas?


    —Hasta a mí me tardan, en unos días.


    —Vaya dos, la niña mimada de toda la vida —Marcos está apoyado en el quicio de la puerta, mirándonos.


    —Y tú el hermano celoso de toda la vida, ¿el bicho ya duerme?


    —Al fin, ya duerme, por el masaje que padre le está dando a tus pies, creo que el tuyo ha sido un día de mierda. — manifiesta Marcos sentándose a mi lado y poniendo mi cabeza en su regazo.


    —Bueno, tampoco lo ha sido tanto, pero el cansancio cuenta. En el fondo el trabajo es gratificante a veces, un peregrino japonés me ha dado las gracias mil veces porque he puesto el código de la wifi en su teléfono, sin saber nada de su idioma, solo porque mis dedos van solos a cada tecla, me ha dado cinco euros de propina y el jefe sé que lo va a tener en cuenta. No así la lagartona de su mujer, que sigue siendo una puñetera machista, con que los chicos no pueden ni lavar los platos. Pero bueno. ¿tú que tal?


    —Me gustaría un masaje como el tuyo, pero no creo que papá esté por la labor.


    —Ah no, olvídate de eso, que tus pies huelen que tumban. —protesta padre Samuel levantándose a la velocidad de la luz.


    —Bueno, era por si había suerte. Mi día, ha sido del montón.


    —¿Qué tal Antia? , ¿estás preparado?


    —Claro que no estoy preparado, estaré separado de ella dos semanas, pero no puedo evitar que sus abuelos disfruten de la niña. Le ha encantado la muñeca que le trajiste de Italia, no la suelta.


    —Me gusta eso. — le digo dándole un beso en su bonita cara, no es porque sea mi hermano, pero es muy guapo.


    —Marcos, tú aprovecha estos días sin ella para terminar con el proyecto que tienes entre manos—manifiesta papá sentándose a nuestro lado en el sofá.


    —A ver si consigo centrarme, es difícil, en esta vida, todo es difícil.


    Lo mío está visto que no tiene nombre, he trabajado con los niños por la mañana, y esta tarde me he machacado en el gimnasio a más no poder, clase de ciclo, body fitness y aparte he hecho mi circuito, nada, que he estado más de tres horas dándolo todo. Y es que para empezar la semana no ha estado mal. 


    A media mañana he recibido una llamada de teléfono con tantos números como una cuenta del banco, era para concertar una entrevista de trabajo para un puesto en el hotel del Peregrino, al que había mandado mi currículum, dentro de dos días, será perder el tiempo, porque por lo que he visto en la oferta de Infojobs hemos optado más de cien personas y no me van a coger a mí que no tengo experiencia, pero bueno.


    —Eres una pesimista de narices— me dice Catia sentada enfrente de mí en la mesa de una terraza céntrica . 


    —Vamos a ver, que de las pocas cosas verdaderas que he puesto en el currículum, es mi fecha de nacimiento. Me he inventado otro hotel que ni existe como experiencia, tú te crees que son tontos.


    —Tú no sabes lo que van a valorar verdaderamente, tú eres una persona que siempre ha estado trabajando, no has estado en casa sin hacer nada, más de una semana. — protesta mirándome con las manos cruzadas sobre la mesa.


    —Eso lo dices tú porque eres mi amiga, de acuerdo que he trabajado en un montón de cosas, pero nada relacionado con un hotel, como me pregunten algo del sector, no tengo ni idea.


    —Pues mira, hablaremos con mi amigo Martín, que trabaja de recepcionista en el hotel que hay en el centro y él te informará de cosas que te pueden preguntar en la entrevista.


    —Eres una lianta, —manifiesto dándole un trago a mi coca cola cero, he empezado a cuidarme de nuevo.


    —Que tal Sara, ¿cómo lleva el embarazo?


    —Uy, mañana iré con ella al ginecólogo, bueno, eso si mi cuñado Óscar que es un acaparador me permite entrar con ellos en la consulta para conocer a mi sobrino.


    —Jajá, entiende que él es el padre. Tu chico no creo que le cediese el lugar a nadie tampoco. — le apunto con el dedo, de forma acusatoria.


    —No, eso es verdad.


    Como Catia me ha aconsejado, me he pasado por el hotel donde trabaja Martín, que me ha informado de lo que debo o no debo decir en la entrevista de trabajo y como  debería ir vestida, que eso no lo había pensado siquiera, cuantas cosas de las cuales no tengo la más mínima idea, él ha trabajado en otros sitios y sabe un rato largo de entrevistas de trabajo.


    Ni nerviosa me he puesto siquiera, he ido vestida de forma elegante, iba a llevar vaqueros y una camiseta, pero al final he optado por un pantalón negro un poco más formal y una blusa blanca, con mi americana roja. Espero no haberme excedido, aunque la señora estirada,  que me ha entrevistado, no me ha dicho a la cara que no soy la indicada para el puesto así de entrada, porque me imagino que le dirán a toda la gente el famoso “ya te llamaremos”, y eso es lo que he oído. Le ha faltado preguntarme de qué color son mis bragas, el resto ha caído de todo y lo he capeado de la mejor forma. A su lado había un hombre de mediana edad que aparte de recordarme a mi padre, por veces parecía que me miraba con cara de pena. La entrevista la hemos hecho en el hotel , y en la sala hay esperando más gente que iba a lo mismo que yo, chicos, chicas y otras personas de distintas edades, esto parece Urgencias. 


    Cuando salgo a la calle ya he asimilado que no me van a llamar, se me escapa una sonrisa tonta, porque aquí delante es en dónde he abollado el Ferrari de Enzo Romano, y bueno, eso ya ha pasado a la historia, mi agente no ha vuelto a decirme nada, por lo que imagino que le habrán arreglado el coche.


    Al entrar en casa me encanta el olor de las lentejas que está cocinando la abuela, lo ha dicho ayer, que la pequeña Antia, que por cierto se marcha mañana, tenía que aprender a comer de todo y este plato es una fuente inmensa de vitaminas, que un niño debe de tomar, para un perfecto crecimiento. Por la tarde he ayudado a Marcos a prepararle la maleta para los días que la pequeña va a pasar con sus abuelos, y yo procuraré no estar en casa cuando se marche, porque también la voy a echar de menos.


    Hoy vuelvo al hotel, no a trabajar, porque nadie me ha llamado, si yo tenía razón con el “Ya la llamaremos señorita”. Nada, que vamos cuatro camareros a servir un Catering, imagino que la comida y bebida son por parte del hotel y han pedido camareros que vayan a trabajar para ellos. Ataviada con  pantalón y camisa negra, mi pelo recogido en una coleta alta, y ni me he maquillado porque empieza a hacer calor y siempre termino sudando, así que solo mi crema diaria y un poco de brillo en los labios, aparte del rímel.


    A veces es Beatriz quien me recoge con su coche, pero como no tendremos en dónde aparcar, hemos optado por ir en bus y a la vuelta pues volveré andando con alguno de los chicos. Al entrar en la sala de convenciones, veo un enorme cartel que pone “Congreso de Cardiología”, pues nada que nos toca servir a médicos, al menos no serán de esos babosos a los que ya estoy acostumbrada que solo te dicen que vaya culo tienes, que buenas tetas y si no tienes novio, que ellos tienen un hijo o un nieto bueno para ti. Pero a día de hoy, eso ya lo tengo asumido. 


    —Hola, ¿tú has venido a la entrevista de hace unos días? —alguien susurra a mi espalda,  mientras yo coloco las bandejas con canapés en una de las mesas.


    —Sí, usted estaba con la señora que me la ha hecho, ahora me acuerdo — lo miro con entusiasmo.


    —Soy Manuel, el encargado del personal— me tiende la mano de forma amable, y una vez más me recuerda a mi padre.


    —Un placer verlo de nuevo—respondo de forma amable —trabajo en la empresa de catering que os ha mandado a los camareros, bueno eso es evidente. —sigo colocando a la vez que hablo con él.


    —Lo he visto en tu currículum. — me informa con las manos metidas en los bolsillos de su traje de uniforme, veo su nombre y cargo en una plaquita en la solapa de su chaqueta.


    —Ah, pues gracias. ¿Es mucha gente la que viene?


    —Sobre cien personas, han estado en el Hospital Clínico en unas jornadas sobre cardiología, y hacen aquí este evento del último día.


    Pedro me ha llamado para que vaya a coger las bebidas, y he dejado de lado a Manuel, he estado tentada de preguntarle cosas sobre la entrevista y selección de personal. Sin duda me ha sorprendido que se acordara de mí y mi curriculum, simple coincidencia,  imagino. Antes de que la gente aparezca, nuestro jefe, empieza a indicarnos a cada uno el trabajo que debemos hacer esta noche, si todo va bien, pronto terminaremos. Bea, Paula y yo serviremos copas de vino a los invitados, espero no derramar nada sobre ninguna persona. Ya han llegado y van acercándose a las mesas a servirse los canapés y aperitivos que hemos colocado sobre ellas de forma estratégica, parece que traen hambre, eso siempre, hambre tengo hasta yo, pero tendré que esperar a terminar a ver si son generosos en este lugar y nos invitan a cenar. Yo me pierdo por el medio de estos médicos, cirujanos o lo que sean. De sus conversaciones solo se escuchan palabras muy técnicas que no van conmigo, no hablan de  hijos, ni familia como en otras ocasiones. Yo voy ofreciendo de beber de forma educada, los que no quieren vino y prefieren un refresco o agua tendrán que esperar a una de mis compañeras.


    —Hola señorita Iglesias. — me habla una voz conocida a mi espalda.


    —Hola, quieres, o quiere, perdón, una copa de vino ¿Tú aquí? ¿Usted? — me giro plantándole la bandeja delante y mirándolo de forma interrogante. 


    —Por supuesto. — coge una copa y otra para su acompañante, un hombre de cerca de sesenta años. — Toma Peter, Eva y yo nos conocidos de forma casual hace unas semanas, y mira, qué pronto hemos vuelto a coincidir.


    —Me alegro de verte Enzo, debo seguir con mi trabajo antes de que el vino pierda temperatura.


    —Vuelve en un rato que con la sed que tengo esto no me moja ni la garganta.


    —No dejaré que te deshidrates. — lo miro con una sonrisa.


    Me he puesto tan nerviosa que a partir de este momento creo que me tiemblan las manos, espero que no se me caiga la bandeja, intento alejarme el máximo posible, terminadas de repartir las copas que llevaba, voy a reemplazar la bandeja por otra que Pedro se ha encargado de colocar para que siga haciendo mi trabajo. Inconscientemente sé que Romano me observa, y no creo que me engañe, porque nuestras miradas se han cruzado en varias ocasiones, por lo tanto él me vigila y yo a él, otro tanto de lo mismo, en una ocasión veo que hay una mujer a su lado, mayor que él, ella se marcha y él me hace señas de que me acerque.


    —¿Puedo por favor coger otra copa de este exquisito vino? Sin duda en Galicia tenéis cosas muy buenas— me mira a la vez que coge la copa de la bandeja.


    —Asique ¿eres médico? — le pregunto mirándolo fijamente.


    —Tú que crees. ¿no me has buscado en Google?


    —Pues mira por dónde, se me ha pasado.


    —Prueba, a ver si sacias la curiosidad— me mira de nuevo con una mano en el bolsillo de su pantalón vaquero gastado y una camisa blanca con flores verdes y amarillas, lleva varios botones del pecho abiertos, oh Dios, puro pecado y esos labios.


    —Debo continuar —casi no sé ni lo que digo.


    Que tampoco te creas Enzo Romano que eres tan importante para investigarte, pero claro que  he intentado buscarlo, pero no me ha aclarado mucho lo que he descubierto, solo ponía que es hijo de un importante empresario italiano y heredero de sus empresas. Sale en numerosas fotos rodeado de mujeres y eso todo es lo que me ha aclarado Google, que no es que lo haya mirado en profundidad, y sí también he cotilleado en su Facebook, pero lo tiene cerrado y no quería ser tan descarada mandando una petición de amistad.


    La gente cada vez va bebiendo menos, pero esta vez soy yo la que se pasa por su lado, que está en una pandilla de tres hombres más y una mujer.


    —Venga que el Albariño está muy bueno, imagino que no es la primera vez que lo tomas.


    —Claro que no es la primera vez, debo parar o mañana tendré un feo dolor de cabeza. Me encanta ese tatuaje que se ve en tu nuca, me gustaría saber en dónde termina. — me susurra al oído.


    —Quizás no termine, deberías empezar a tomar agua o un refresco. — y sin esperar su respuesta doy media vuelta con la bandeja.


    Otra vez me he puesto nerviosa con lo que ha dicho este hombre, sin pelos en la lengua, y yo tampoco sé quedarme callada. Ahora ya llevo más cosas en la bandeja, no solo vino, veo como Manuel el jefe de personal del hotel lo vigila todo, a la gente que ha acudido al evento, a nosotros no, que tenemos a nuestro jefe y sabemos lo que hacer siempre en estos actos, que es trabajar y servir a la gente que nos lo pide, con mucha amabilidad. 


    —Eva ¿qué vas hacer al salir? —me pregunta Enzo, que no sé ni cómo se ha plantado a mi lado.


    —Tú que crees, irme a casa, que estoy muerta.


    —Pasa la noche conmigo— susurra acercándose pero sin que sea nada sospechoso.


    —            ¡Tú te has vuelto loco!— manifiesto mirándolo con los ojos muy abiertos.


    —Trescientos euros porque pases la noche conmigo, prometo que también te dejaré descansar, aunque no mucho. — sigue con las manos en sus bolsillos mirándome fijamente.


    —¿Qué, pero tú por quién me has tomado?


    —Trescientos cincuenta.


    —No. — 


    —Cuatrocientos.


    —Pero tú que te crees, yo no soy una puta a la que puedas pagar, no voy con nadie por dinero — le hablo bajito, pero me entiende a la perfección.


    —Mil euros, me muero por saber en dónde termina ese tatuaje. Este es el número de mi habitación, y no le des tantas vueltas. — ha osado meter en el bolsillo de mi pantalón un papel que ni quiero mirar. Ha dado media vuelta y se ha marchado.


    Si antes estaba nerviosa, ahora estoy el doble, pero que se ha creído, ofrecerme dinero por pasar la noche con él, ya casi no sé ni lo que tengo que hacer con la bandeja, de hecho mi compañera de trabajo Paula, me ha preguntado quién era el guapísimo que no dejaba de observarme y hablar conmigo, y le he mentido como una cosaca diciéndole que lo acababa de conocer y parecía simpático, imagino que será cardiólogo como lo deben de ser la mayoría de estas gentes. Que por cierto, han ido desapareciendo poco a poco, una vez que han vaciado los platos de comida y las botellas de las distintas bebidas que han tomado. Por lo tanto, nosotros en poco más de media hora lo hemos recogido todo, y de repente hasta parece que me acabo de volver avariciosa o no sé lo que. Los mil euros que Romano me ha ofrecido por pasar la noche con él no paran de dar vueltas por mi cabeza, porque tendría que hacer muchas extras de camarera para ganarlos,  y por el otro lado está mi lado sensato y racional diciéndome que ni se me ocurra ir a junto ese hombre, que por quién me ha tomado, pero también está que no lo volveré a ver, que nadie sabrá nada, que hoy hayamos coincidido no ha sido más que pura casualidad y no sabré nada de él, y no quería sexo hace unos días, que sigo queriéndolo, quizás hasta disfrute y todo, porque verdaderamente es una persona que vale la pena, es uno de esos hombres con los que me iría en la primera noche, cosa que no he hecho muy a menudo, pero sí en alguna ocasión.


    La cabeza me da mil vueltas, es cerca de la una de la madrugada cuando terminamos, y me digo que Enzo Romano posiblemente esté durmiendo ya, y yo haré el imbécil yendo a molestarlo, por eso cuando mis colegas de trabajo me dicen que nos vamos, yo le pongo de disculpa que voy a hablar con el jefe de personal por una entrevista de trabajo a la que he venido y que tan pronto termine ya los alcanzo. Y a pesar de que Manuel se ha despedido llamándome por mi nombre cuando me he marchado, no le he preguntado nada, solo me he metido en el ascensor y una vez dentro introduzco la mano en el bolsillo para ver la habitación a la que debo subir y que botón debo marcar. Joder, casualidad, el mismo número de mi habitación que en Nápoles y en Roma, que le pasa a este hombre. Mi mano tiembla mirando el papel que tengo entre mis dedos, pero sin pensarlo pulso el botón de su planta.


    —Hola. — le digo mirando al suelo cuando él me abre la puerta de la habitación, lleva los vaqueros, con el primer botón desabrochado, y la camisa abierta, mostrando los músculos que cubren su torso.


    —Hola preciosa— me tiende la mano para que entre.


    —¿Puedo ducharme? es que he sudado mucho .


    —Claro, ¿quieres que te preste una camiseta?


    —Gracias, tengo ropa limpia en mi mochila, no es necesario. — las palabras casi ni salen de mi boca.


    —Pasa, el baño está ahí— me señala con el dedo— deja de temblar, no estás haciendo nada malo.


    —No habrá besos, no comparto determinadas cosas con desconocidos. — manifiesto girándome cuando voy hacia el cuarto de baño.


    —Una pena, pero tú pones las normas. — levanta las manos en señal de rendición.


    Son pasadas las siete de la mañana cuando abandono la habitación de Enzo Romano, casi a hurtadillas para que él no se despierte, le echo una mirada a todo,  he comprobado que esta no es una habitación normal, sino que es una de las suites del hotel, lo que refleja su gran poder en todos los aspectos, este hombre a un click de sus dedos, tiene a sus pies todo lo que se proponga.


    Cruzo los dedos para no encontrarme con nadie conocido y menos con el encargado de personal, porque si no sabrá que he pasado la noche aquí con alguien. Me fijo que siguen buscando a gente, y para varias cosas, incluidas la cocina, le diré a mi madre que mande su curriculum, que en experiencia me gana a lo grande, mi madre es una gran profesional, explotada a lo máximo en su actual trabajo, pero muy buena.


    Necesito aclarar mis ideas, por lo tanto voy caminando a casa, a estas horas de la mañana las calles ya empiezan a bullir con gente que acude a su puesto de trabajo, los repartidores de pan y bollería se paran delante de los establecimientos y viviendas a dejarlos.


    A lo lejos veo las torres de la Catedral, símbolo inequívoco de en dónde nos encontramos, preciosa mi ciudad, siempre repleta de peregrinos y estudiantes apurando el último minuto antes de que acaben las clases. Futuros médicos, enfermeras, grandes abogados, psicólogos y sobre todo grandes personas han salido de nuestra Universidad, famosa en el mundo entero, al igual que los peregrinos que llegan cada día desde cualquier lugar del planeta.


    Es llegar a casa y cambiarme para ir a la de David y Alba, los niños una vez más van a la guardería y al cole, yo acompaño a su madre a llevarlos, y a pesar de que viene la señora que los ayuda con las tareas de casa, hoy una de las gemelas está enferma y se queda, cuando regresamos es David, quien nos abre la puerta con ella en brazos.


    —A ti, te quiero en la sala, que está ahí tu hermano. — Me señala con el dedo.


    —La que os va a caer. — dice Alba con una sonrisa burlona.


    —¿Se puede saber que he hecho ahora? — pregunto con un tono preocupado, yendo detrás de mi jefe.


    —Hola—saluda mi hermano sentado en un sillón de su bonita sala de estar.


    —Eva tú siéntate también— me indica David, él así lo hace y Alba se pone a su lado sacándole a la niña de sus brazos.


    —A ver chicos, entiendo que no vayáis por ahí contando toda vuestra vida con un micrófono gritándole a los cuatro vientos. Pero creía que después de tantos años trabajando para mí —señala a Marcos— y tú —me señala a mí— que llevas ya un tiempo con nosotros, y somos todos como de la familia.


    —A ver para— intento defenderme.


    —No, déjame hablar, que no sabes ni lo que voy a decir— protesta mirándome, con razón.


    —Vale.


    —¿Se puede saber por qué tiene que enterarse mi mujer en la peluquería de su barrio, de que necesitáis con urgencia el dinero ese famoso que tenéis que devolver? — nos mira fijamente.


    —Es muy complicado— manifiesta mi hermano mirándome, creo que con vergüenza, al igual que yo que bajo la mirada al suelo.


    —Vamos a ver, si yo no os estoy reprochando nada, por Dios, sino que no me lo hayáis dicho, es un honor lo que han hecho vuestros vecinos por vosotros, y lo habrán hecho por algo, y es por que sois buena gente. Muy buena gente y trabajadora a más no poder. — David, me señala.


    —De eso no hay duda— me apresuro a apoyar.


    —Hace mucho que os conozco y eso lo tengo claro, pero, por qué no me habéis pedido a mí el dinero. Que no soy rico, pero no tendría problema en “prestaros” , ya para que no os ofendáis, esa cantidad, lo iréis devolviendo según podáis.


    —Tú nos has ayudado en todo momento, fuiste el abogado de papá, le buscaste el trabajo en Navantia, me diste un puesto a mí en tu empresa de Coruña, a Eva para cuidar de los niños. No podíamos abusar más de tu persona.


    —Joder chicos, que hay confianza, o no, dejad de romperos más la cabeza, porque terminaréis haciendo cualquier cosa que no debéis—  y me mira a mí. Y si ya sabe que me he acostado con Romano por dinero—


    —No— salto a la defensiva.


    —No, qué, sé que has ido a ver a Hugo para pedir un préstamo que no te va a conceder porque no tienes quién o qué te avale. Te matas a hacer extras de camarera, y no puedes seguir así o terminarás enfermando, porque ni duermes. Olvidaros, yo he saldado la deuda con la asociación en vuestro nombre y se acabó, lo iréis devolviendo según podáis, punto y final.


    —No sé cómo vamos a poder agradeceros todo esto, papá le había pedido dinero a un compañero de trabajo, y le dijo que algo quizás sí, pero tanta cantidad no disponía — le hablo mirando al suelo.


    —Pues llamadlo y se lo decís, y por favor, empezad a dormir por las noches, yo sé que vuestra situación ha sido un cúmulo de mucha mala suerte, pero al final se ve la luz, y os hablo por experiencia. Lo tuyo Marcos ha sido lo peor, espero que estos días que no tienes a tu hija, puedas terminar esa aplicación para el móvil, y sabes que una vez esté en marcha nos va a reportar una importante suma de dinero, tú que la has creado y yo que soy tu jefe y la voy a comercializar. 


    —Muchísimas gracias, no sabemos cómo agradeceros lo que estáis haciendo por nosotros. — les manifiesto levantándome y dándoles un abrazo a cada uno.


    —Ahora largaos a vuestra casa—nos indica con el dedo David.


    —Bueno, ahora ya también es tuya— les digo con una sonrisa.


    —Jajá, tú Marcos a trabajar, y tú a dormir, que tienes una cara de muermo que no hay por dónde cogerte, ¿has trabajado esta noche? — pregunta mi jefe.


    —Digamos que un poco sí. — le respondo con una sonrisa, levantándome a la vez que mi hermano.


    —Yo creo que tiene un color especial en su piel, estás radiante. — manifiesta Alba.


    —Habrá hecho lo que ha podido, que la noche es larga y joven. Ya no está hecha para nosotros. — comenta David abrazando a su mujer.


    —Muchísimas gracias, voy a trabajar, nos vemos el día  que vaya a Coruña. — nos mira Marcos.


    —Vaya problema nos hemos sacado de encima— le digo a mi hermano abrazándolo por la cintura y dándole un beso, una vez en la calle.


    —Se me había pasado por la cabeza pedirle prestado el dinero, pero me daba reparo hacerlo.


    —Hola. — saluda Enzo Romano justo frente a nosotros.


    —Hola perdona, David queda en casa — le respondo de forma apresurada,  mirándolo casi con vergüenza y tirando de mi hermano para que camine.


    —¿Quién es ese tío? Te has puesto más blanca que una sábana. — mi hermano me separa y  me mira fijamente.


    —Ay Marcos, ese es el italiano, al que le rasqué el coche. — manifiesto reanudando el camino hacia casa.


    —Pues parece que acabas de ver a un fantasma.


    —Casi, más o menos. ¿Antía se ha  marchado contenta? — pregunto intentando cambiar de tema.


    —No, y eso me duele más, los ha visto muy pocas veces  y es muy pequeña para acordarse de quienes son. Han dicho, que si no se acostumbra la traerán antes, casi no quiero ni pensarlo, si se pasa el tiempo llorando, no le gusta la gente extraña, pero prefiero no saberlo.


    Una vez más, en casa huele de maravilla, la abuela ha cocinado un pescado al horno con verduritas y patatas panaderas, ella también se podría presentar al puesto de cocinera en el hotel del Peregrino. Le hemos mandado un guasap a nuestro padre contándole lo que David nos ha propuesto y a él también se le nota la felicidad, y a nuestra madre le hemos dicho que mande su curriculum, hacía tiempo que no lo actualizaba, pero Marcos se lo ha retocado un poco y lo hemos enviado en su nombre.


    Aunque quiera sacarme de encima lo que ha pasado esta noche, es imposible, el dolor que hacía tiempo no tenía en  mis partes nobles, pues ahí está recordándome la ración de sexo que Enzo Romano se encargó de proporcionarme hace unas horas, o yo a él, porque ha sido mutuo.


    —¿Qué tal? — me pregunta Catia a mi lado sentándose en una silla de su cocina.


    —Bien— respondo encogiéndome de hombros.


    —Tú has follado — se gira para mirarme a los ojos.


    —Joder tía, tanto se nota. Es que no voy poniendo cada minuto de mi vida en las historias de Instagram, no he podido ni contártelo.


    —Pues adelante, porque esa cara dice muchas cosas y la mayoría buenas, aunque hoy tienes que estar hecha una mierda, no has venido ni al gimnasio. —protesta metiéndose una patata en la boca.


    —Ay no, no sería capaz de hacer ninguno de los ejercicios.


    —Jajá, esa ha sido buena. — aplaude mirándome.


    —Pues sí, ha sido colosal. —hablo mirando a la ventana.


    —¿Quien ha sido el afortunado?


    —Enzo Romano, el italiano del Ferrari. — le digo con una sonrisa canalla.


    —Cómo dices, pero ese no era un tío, chulo, prepotente y no sé cuántas cosas más se han escapado de tu boca en varias ocasiones. —protesta Catia mirándome con asombro.


    —Sí, pero ha surgido sin más, ha sido un polvo sin importancia.


    —Claro, sin importancia, pues tu cara y tu cuerpo dicen otra cosa, vaya que tienes suerte.


    —Oye, que tú te casas en unos meses y yo estoy a dos velas desde hace tiempo, con raciones de sexo que son una mierda, y él, quieres conocerlo, vamos a buscarlo en Google. —tecleo en mi teléfono para mostrárselo.


    —Alma de cántaro, esto es un hombre y lo demás son historias— lo mira con los ojos muy abiertos.


    —Eso mismo te digo yo, pero ha sido solo algo esporádico, no volveré a verlo y san se acabó.


    —Bueno, lo que no entiendo es que ha pasado de ser el tío más odioso de la faz de la tierra a estar entre tus piernas.


    —Vale, quizás me haya equivocado, pero ahora ya está, una con un calentón hace muchas cosas y no quiero sentirme culpable por lo que ha pasado, porque no nos conocemos de nada, y él se volverá a su país y si te he visto no me acuerdo. — intento convencerme más a mí misma que a mi amiga.


    —Sé que tú no eres de las que cuenta con pelos y señales lo que haces en tus noches locas, pero este tío parece testosterona en estado puro.


    —Más o menos.


    —Y qué hace un hombre así solo. — pregunta Catia de nuevo.


    —Amiga, ni lo sé ni me importa, nos hemos limitado a disfrutar del sexo y no sé si tiene novia, a que se dedica, ni na de na, que no me importa su vida, así de sencillo.


    —Pero está visto que en la cama no defrauda, no.


    —A mí no me ha defraudado, y hasta ahí puedo leer, amiga cotilla.


    —Vaya cabrona con suerte. Y dónde lo has encontrado, por saber.


    —En la convención de cardiología que fuimos a servir con el catering ayer— manifiesto dándole un trago a mi cerveza.


    —Mamma mía, que le ha puesto verte con el uniforme de camarera. —ella sigue con su interrogatorio.


    —Solo te voy a contar que Enzo tenía curiosidad por saber en dónde termina mi tatuaje, sabes, el que empieza en la nuca.


    —Oh por Dios, ese tío tiene un morbo que te cagas.


    —Quizás.


    —Quiero a mi novio con muchísimo amor, pero un hombre así pone que te mueres, a ver enséñame la foto de nuevo— me saca el teléfono de las manos. — joder, parece modelo, si no sabes nada de él a lo mejor se dedica a la alta costura.


    —Catia que no me importa a lo que se dedica, a ligar fijo, tiene dinero y todo lo que le da la gana, porque esto haya surgido, ha empezado y terminado, que va a fijarse en alguien como yo. Bueno que tú has ido al gimnasio y te acabas de zampar una bolsa de patatas fritas a esta hora de la tarde , y una cerveza, sabes que eso va directamente a instalarse en tu culo.


    —Qué más da a dónde vaya a instalarse, mi culo le encanta a mi chico, y lo disfruta que no veas.


    —Cállate cerda, deja de dar ganas de cosas, y tú no te cuides, que cuando quieras comprarte ese vestido de novia tan chulo que hay en el catálogo de Pronovias y no te lo puedas meter, después ya te arrepentirás— la miro y aunque pretendo aparentar seriedad, se escapa una carcajada de mis labios.


    —Eres la peor amiga que alguien puede tener, bueno, que mañana empiezo a cuidarme, e iré a todas las clases del gimnasio.


    —Yo ya he vivido tantos mañana empiezo, o para la semana, que bueno, haz lo que te dé la gana que hay que vivir la vida.


    Tengo tanto sueño y estoy tan rendida que mañana me voy a hartar, porque por la noche toca trabajar en una de esas macro fiestas que duran hasta el amanecer, que la gente parece que nunca se cansa, pero los que estamos detrás de la barra estamos deseando que dejéis de beber, porque a la salida de la fiesta tendréis que soplar, y bueno, que al fin la gente se ha concienciado y se larga en taxi para sus casa, con una dosis de alcohol en sangre que si les pones un mechero en la boca pueden parecer un dragón de Juego de Tronos.


    Estoy en el inframundo de los sueños, pecando a lo grande, porque me estoy comiendo una enorme hamburguesa, eso es señal de que me he ido a la cama con hambre, cosa que es cierta, y el teléfono suena, como estoy media dormida entiendo que mi respuesta a ese número  que ocupa toda la pantalla no engaña.


    —Sí dígame —respondo con la voz pastosa.


    —Señorita Iglesias, la llamamos del Hotel del Peregrino.


    —Hola, muy buenos días, o tardes, no sé en qué hora vivo — abro un ojo intentando descubrirlo por la claridad que se cuela por la rendija de mi persiana.


    —Son días señorita, soy Manuel, se acuerda que había venido a una entrevista con nosotros. 


    —Claro que me acuerdo, os ha faltado preguntarme el color de mis bragas— respondo casi de forma inconsciente.


    —Usted ha sido elegida para el puesto de recepcionista, tendría que incorporarse a su puesto de trabajo el lunes día diez. Pero necesito que pase por aquí para concretar determinadas cosas como las medidas para confeccionar su uniforme, horarios, etc. ¿Tiene algún inconveniente en empezar ese día?


    —¿Qué?, no, como si quiere que empiece hoy mismo, no me importa.


    —Creo que se ha despertado de vez, imagino que ha trabajado hasta tarde y yo la he despertado, lo siento.


    —Qué va, estaba aprovechando, tarde me acostare la próxima noche. Muchísimas gracias, esta tarde ya me paso por ahí. Me has alegrado la semana.


    —Me satisface que le haya dado una buena noticia, cuando venga pregunte por mí, yo tengo todo lo que  necesita.


    —¡Ay Manuel! Apenas te conozco, pero ya te quiero.


    —Jajá, me gusta que me digan esas cosas, y más una chica como tú.


    Ale ya me he llevado la alegría de la semana, que va siendo horas de que pasen por mi vida cosas buenas y no sólo miserias. No voy a decirlo en casa hasta que haya firmado el contrato, pero entre lo de David con el dinero y ahora este trabajo, aunque bueno, lo del trabajo, yo no tengo ni idea de ser recepcionista, que en mi currículum he puesto muchas cosas que quizás me pasen factura, pero yo creo que teniendo buena intención, muchas de ellas pueden solucionarse.


    He comido rapidísimo y casi corriendo, me he presentado en el hotel y preguntado por Manuel como él me ha dicho, y bueno él sigue cayéndome muy bien, pero la otra encargada que se llama Lola, no sé, hay algo en ella, que no me mola lo más mínimo, me ha mirado como con desprecio, o quizás no le ha gustado como he ido vestida, pues me he puesto unos vaqueros y unas sandalias de súper tacón con una blusa verde y una cazadora de poli piel, que los pantalones me marcan el culo, pues para eso está, para enseñarlo si lo tienes bonito. Al menos he cambiado la idea de ir en pantalones cortos de paso que iba a correr y al gimnasio. Pues nada, me parece que ya le caigo mal antes de empezar a trabajar. Creo que voy a tener que hacerle la pelota un rato largo.


    Lunes firmaré el contrato e iré a Coruña tres días a unos cursos de formación, eso, la verdad, me parece muy buena idea, todos los gastos corren por cuenta de la empresa, asique iré en tren. Debo acudir a una costurera que él me ha indicado a que me hagan el uniforme a medida y casi me parece que estoy soñando, hasta me despido de Manuel con dos besos, si en el fondo parezco una niña tonta, de dónde me he sacado yo tantas confianzas para hacer esto, pues me lo he sacado de la ilusión que me hace este trabajo y que cada vez que hablo con él parece que lo esté haciendo con mi padre.


    En las nubes voy cuando salgo del hotel para ir a la modista que me han indicado, debo cruzar un parque, el mismo que tantas veces he atravesado haciendo footing, frecuentado por parejas, pandillas de jóvenes, niños con sus papás, etc. Uno de los muchos que abundan por la ciudad. Entonces me fijo en una de las parejas que se están dando el lote en los bancos, todo sería normal, y sigue siéndolo porque son dos chicas que se están dando un beso, el banco está un poco apartado del resto, pero yo he decidido pasar por cerca, y vaya mi sorpresa al ver que una de ellas es Noelia, la leche, la novia de mi primo Xenxo, joder, ahora que sé quién es ella, intentaré disimular, aunque no es que consiga hacerlo muy bien, pero espero que ella no me haya visto. De ahí la preocupación de este con su novia, si las apariencias no engañan, creo que ella tiene otra liga en la que jugar y mi querido primo ha quedado relegado a un segundo plano. También me imagino que esta situación no es agradable para nada y  no creo que lo esté disfrutando precisamente, porque engañar a alguien no me parece que sea plato de gusto para ninguna persona, o no tienes corazón, o la situación puede ser muy jodida. Las he dejado atrás, aunque por veces me giro para ver cómo se miran con ternura mientras se dan una caricia. Y yo ahora que voy a hacer, me refiero a si ser una chivata y decírselo a mi primo para que abra los ojos o yo no he visto nada y que cada uno haga lo que crea oportuno. Lógicamente no es mi vida, aunque yo a  Xenxo lo quiero como si fuese mi hermano, tampoco quiero hacerle daño, y si él se sentía confuso, quizás sea el empujón que necesita para que su historia de amor ponga el punto y final.


    Voy a olvidarme de esto que no es mi vida, cuando me doy cuenta estoy en el portal de la modista tocando a su telefonillo para que me tome las medidas. Se trata de un traje chaqueta  y falda de color azul marino con algo rojo, un pañuelo al cuello y una blusa blanca, de lo más clásico, dependiendo de la época del año quizás podamos vestir otro tipo de ropa, o incluso en invierno tener un pantalón, que con tal de que sea azul y de corte elegante no importa si es de nuestra cosecha, esto me gusta. La falda  es por encima de la rodilla, y creo que pareceré más una azafata de vuelo que una recepcionista.


    Por la tarde recibo  la llamada de Manuel que me pide que el lunes cuando acuda a firmar el contrato debo llevar el título de Técnico en Alojamientos turísticos, y aquí empieza mi primer problema, tengo que llamar a mi primo para que me ayude a hacer algunas cosillas. Él que estudia informática podrá echarme un cable a ver, qué podemos hacer. Y después de pasarnos toda una tarde haciendo cosas que no deberíamos, como cuando éramos unos chiquillos y nos escapábamos a la hora de la siesta al río a bañarnos, o a fumar a escondidas, solo que esto es algo un poco más serio, pero ahora yo tengo que salir del atolladero como sea, que estamos haciendo trampas, eso  no lo va a saber nadie. Lógicamente he callado como una perra indecente sobre lo que he visto con su novia esta mañana, él sabrá lo que debe hacer, porque las cosas en su relación no creo que mejoren.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6


     


    Lo que he tenido que hacer, aunque no haya firmado el contrato todavía, es decirles a David y Alba que debía dejar el trabajo en su casa, lo siento por los niños, con los que  me había encariñado, pero  no están lejos de casa y ellos siempre pendientes de Marcos y Antía que tiene la misma edad que las gemelas, por lo tanto van juntos al parque  y no cortaremos la relación ni mucho menos. Mi jefe no se ha sorprendido mucho, y solo se ha ceñido a felicitarme, decirme que se siente orgulloso de mí porque soy una curranta nata, y que una vez que esté estabilizada en mi trabajo en el hotel que baje el ritmo y disfrute un poco de la vida, que razón tiene y cuanto los quiero a él y a Alba.


    De momento he ido a trabajar todo el fin de semana a dos restaurantes distintos, y cuando piden doblar, o sea hacer turno de mediodía y noche, ahí estoy yo de voluntaria, aunque eso implique que el lunes no soy persona, no puedo con mi alma, pero me he ganado un bonito dinero que necesito para darme algún capricho de vez en cuando, como por ejemplo hacerme una manicura decente para cuando empiece a trabajar o alguna ropa, que no es que no tenga, pero me apasiona ir de compras. Si hasta me compro lencería bonita, que no tengo para quien ponerla, pero me gusta ir elegante debajo de mi ropa de calle.


    En casa se han llevado la alegría del año con mi trabajo, mi padre se nota feliz, y mamá, dice que la han llamado a ella para una entrevista también, nos ha echado la bronca a Marcos y a mí por  mandar su curriculum, que ella está genial en su trabajo. Genial no está, lo que pasa, es que se ha acomodado y le da pereza cambiar de sitio.


    Firmado el contrato, he ido a los cursos de formación a Coruña, he conocido a gente del medio y aprendido un montón de cosas, porque si algo bueno tengo, es que lo que me explican lo pillo al vuelo y aunque es mucho lo que hay que saber, la mejor forma de hacerlo es sobre el terreno.


    Estos días sin Antía mi hermano ha estado intratable, casi he preferido no estar en casa porque a pesar de que su situación me da muchísima pena, a veces me dan ganas de pegarme con él como cuando éramos chiquillos y nos enredábamos por los pelos como dos locos, y hay que decir que la más guerrera era yo.  Marcos ha ido a buscarla, y no volverá hasta dentro de unos días, al menos ha cambiado de aires y ha estado con ella y su familia en el Sur de España, en Málaga concretamente, según él casi ha terminado su proyecto y se tiene muy merecidos unos días de vacaciones.


    Al fin mi día de empezar a trabajar ha llegado, tengo turno de mañana, entro a las ocho, y estoy hecha un flan, aunque por suerte me toca con Manuel, y lo que peor se me da es el ordenador, porque la informática y yo nunca nos hemos llevado muy bien, por lo tanto a la hora de hacer las entradas y salidas de los huéspedes me cuesta un poco, pero con el tiempo será pan comido.


    —Oye Eva, por tus apellidos, ¿tu padre se llama Samuel? — me pregunta ahora que estamos los dos solos y no hay clientes.


    —Siii, no me digas que lo conoces. — lo miro con el entusiasmo brillando en mis ojos.


    —Vaya si lo conozco, jugamos juntos al fútbol en el  Conxo, en nuestra época joven, durante años, éramos de los buenos.


    —Eso lo decís vosotros no. Qué alegría se va a llevar cuando se lo cuente.


    —La última vez que lo vi, me dijo que tenía problemas con la empresa. ¿qué paso?


    —Puf, complicado, por culpa de su socio, que todo lo manipuló, se quedó sin ella, eso fue el principio de una caída en picado, por suerte hace dos años que está trabajando para Navantia en Ferrol, este nuevo empleo lo sacó del infierno al que había entrado. Es mejor que quedes un día con él y te cuente cosas. Pero la situación que vivimos a causa de todo eso no se la deseo a nadie. ¿Por qué te crees tú que yo hago tantas horas a trabajar?


    —Joba, cuanto lo siento, porque él es una gran persona, igual que tu madre, y tú tienes a quien parecerte— me mira mientras yo estoy sentada y él me observa de pié.


    —No da buena imagen que estéis hablando así ante los clientes— nos dice Lola que acaba de llegar.


    —No hay clientes, y en todos los sitios se habla— se defiende Manuel volviendo a su sitio.


    —Esta semana conoceremos a los nuevos propietarios del hotel, las cosas tienen que funcionar a la perfección si no queremos quedar mal delante de ellos el primer día, y de los clientes— manifiesta Lola una vez más un poco enfadada.


    —Buongiorno —una voz conocida me habla enfrente, en italiano, estaba mirándola a ella y ni lo había visto.


    —Buongiorno signore. — le respondo y creo que me he puesto de mil colores, aunque con el maquillaje que llevo encima, lograré disimularlo.


    —Buon tempo in Galizia—me comenta que hace bueno con una sonrisa burlona en la cara.


    —Vedi, fa caldo ¿Hai avuto una buona strada? —yo le respondo que hace calor y le pregunto qué tal el camino, porque si viene con una mochila y cara de cansado es que hace el camino de Santiago.


    —Estupendo hasta he aprendido algo de español. Usted habla muy bien el italiano.


    —Un piccolo, piccolo— le muestro con los dedos, un trozo chiquito.


    —Eso no es verdad, Eva habla a la perfección varios idiomas, entre él el italiano, de hecho yo la he escuchado esta mañana y es un placer para los oídos. Buenos días, señor Romano, veo que ha hecho usted el camino de Santiago. —le dice mi compañero extendiéndole la mano para saludarlo.


    —Hola Manuel, solo un tramo. Pues vaya suerte señorita Iglesias, veo en la placa su nombre. ¿en dónde ha aprendido a hablarlo tan bien entonces? —me pregunta mirándome fijamente.


    —He cursado idiomas en la Universidad de Vigo— ahora creo que me he puesto pálida, pienso que va a darme algo.


    —Qué bien, así no necesitará usted nunca un intérprete—Añade mirándonos a Manuel y a mí.


    —La señorita Iglesias se ha incorporado hoy a este puesto de trabajo, pero estamos orgullosos del fichaje que hemos hecho— manifiesta mi compañero alabándome como si fuese mi padre.


    —Un placer verla por aquí, sin duda, en mis viajes me hospedo siempre en este hotel, de hecho tengo una reserva, tome mi pasaporte.


    —Vamos a comprobar que habitación se le ha asignado. — le recojo el pasaporte, él hace que nuestros dedos se rocen mientras me mira fijamente, y comprobando la pantalla del ordenador, veo que tiene la habitación de siempre, el mismo número que la vez anterior y mis habitaciones de Nápoles y Roma. 


    —No tengo prisa, tómese las cosas con calma.


    —Señor Romano, estaba al teléfono, pero es un placer tenerlo una vez más en nuestro hotel. Silvia entra ahora a trabajar—le dice Lola metiéndose un poco delante, queriendo acaparar.


    —¿Quién es esa? —pregunta Enzo con educación.


    —Es la otra recepcionista, mi sobrina, ¿no se acuerda?


    —Pues no señora, no me acuerdo. — manifiesta mirando a su teléfono.


    —Ay Eva, eso no es así, te lo he explicado con el cliente anterior, tienes que pinchar en la casilla de al lado— me saca el ratón de las manos de forma un poco grosera.


    —Lo siento— la miro y ya me acabo de aturullar— ahí he pinchado antes y no hacía nada.


    —Lola te llaman por teléfono. — le habla mi compañero mirándome con cara de pena.


    —Tranquila, no pasa nada— me dice Romano al otro lado del mostrador. —No tengo prisa.


    —Ya está, lo he conseguido— lo miro con una tierna sonrisa por lo que acabo de lograr.


    —Manuel, no hay nadie al otro lado de la línea— protesta enfadada.


    —Se habrá cortado, por ti han preguntado— se va a junto de ella dejándome sola al fin.


    —Te dejaste algo en mi habitación— Susurra Enzo sin que nadie pueda escucharnos.


    —¿Qué? —pregunto sin entender.


    —Te dejaste lo más importante. —me mira fijamente.


    —Olvídalo, todo— Manifiesto de forma abochornada. — Tome señor Romano, quinta planta habitación 569— le tiendo la tarjeta para abrir la puerta.


    —Me encanta ese número, las dos últimas cifras— manifiesta mirando que nadie nos escuche. ¿a ti no?


    —Feliz estancia, señor Romano. — ignoro lo que me acaba de decir.


    —Me debes dos respuestas— ha susurrado en tono bajito.


    —Si le molestan mucho los pies tenemos el servicio de un masaje especial para los peregrinos si usted nos muestra la Compostela.


    —Muchísimas gracias, lo tendré en cuenta. — me guiña un ojo.


    —Avisaré al botones para que lo ayude con el equipaje.


    —Mi equipaje estará en la habitación, no iba a traer las cosas en la mochila. — y cayendo en la cuenta que tiene razón.


    —No lo sabía, señor Romano, que tenga una muy feliz estancia. — lo miro con una sonrisa, le extiendo la mano y él me devuelve una caricia con el pulgar en mi muñeca.


    —Eso espero. — me mira fijamente de nuevo.


    Vaya con Romano, joder, como una imbécil me he quedado mirando a su culo embutido en unas mallas de hacer deporte, casi prefiero no recordar lo que pueden marcar por la parte delantera. Por Dios que no se quede muchos días, o esto me pasará factura, quizás prefiera coincidir con la famosa Silvia, a la cual aún no tengo el placer de conocer, pero por cosas que he escuchado a mi compañero Manuel, no me va a gustar.


    Lola me ha echado la bronca de nuevo, una vez nuestro cliente se ha metido en el ascensor, yo ni he abierto la boca, aunque me jode callarme, porque yo soy de las que tiene el as para matar el tres, me gusta tener la razón, pero en el trabajo he aprendido a estarme calladita y hacer única y exclusivamente lo mío. Y diez minutos antes de la hora se ha presentado una chica monísima, alta, rubia, delgadísima, casi anoréxica, pero con unas tetazas que ya me gustaría a mí, ojos azules y maquillada, aunque a mí lo que lleva encima no me gusta, se presenta ante mí y  me mira con desprecio.


    —Hola, soy Silvia— me tiende la mano y yo no hago nada más.


    —Mi nombre es Eva, encantada de conocerte. — le devuelvo el saludo.


    —Si quieres ya puedes marcharte— me indica casi echándome del ordenador.


    —Aún faltan cinco minutos, debo recoger todo esto, y fichar.


    —Como quieras— me mira de arriba abajo descaradamente.


    Con lo que llevan mis padres diciéndome toda la vida, que nunca se me ocurra salir a la hora en punto del trabajo, ni tampoco llegar tarde, salvo causa de fuerza mayor, hay que llegar entre cinco y diez minutos antes y salir otro tanto de lo mismo, si no fuese porque me muero de hambre, sobre todo después de oler las exquisiteces que han preparado en la cocina, la abuela habrá hecho algo rico que me tomaré al llegar a casa.


    A la hora estipulada he ido a cambiarme, hoy haré así, otro día quizás venga con el uniforme puesto de casa. Llevo unos vaqueros, una blusa roja de lunares blancos y mis converse  negras, hace calor por lo tanto no me pongo la chaqueta.


    —Eva, yo vengo en coche, ¿quieres que te acerque a tu casa? —me pregunta Manuel.


    —No, muchas gracias, después de toda la mañana encerrada me apetece ir caminando.


    —Genial, si algún día quieres que te lleve, no tendría problema. ¿qué te ha parecido la primera jornada? — me pregunta parándonos delante de su coche en el parking del hotel.


    —Está bien, me gusta el trabajo, aunque me falta mucho por aprender, cuestión de tiempo.


    —Me encanta escucharte hablar todos esos idiomas, y hasta ahora has estado sin trabajar, no lo entiendo. Mira que han pasado empleados por la recepción , pero eres la única que los habla todos, hasta el alemán, que mira que es complicado.


    —Gracias, aun terminé este año la carrera, con lo que le pasó a papá todo se complicó un poco. — le hablo mirando al suelo.


    —Nunca es tarde, estoy muy contento de tenerte entre nosotros. — manifiesta de nuevo.


    —Lo mismo digo, aunque a Lola creo que no le caigo bien.


    —Olvídate de ella, es una bruja con todo el mundo, mantente al margen de todo con ella y su sobrina, y todo irá sobre ruedas.


    —No sé Manuel, ella tiene mucha experiencia, y tengo miedo de no gustarle a los nuevos propietarios, ella lleva mucho tiempo.


    —Ella tiene su puesto y tú el tuyo, ahí viene Enzo, a ver si quiere que lo lleve a algún sitio.


    —Bueno, yo me marcho— le respondo de forma apresurada porque no quiero hablar con él.


    Antes de que pueda darme cuenta Enzo Romano se planta a mi lado como si tuviese alas en los pies. Lleva unos vaqueros rotos y una camiseta de dos colores con unas zapatillas de deporte blancas que dejan al aire sus tobillos.


    —¿Lo llevo a algún sitio? —le pregunta Manuel.


    —No, creo que voy a ir a pie con la señorita Iglesias.


    —Yo me quedo en el súper de la esquina, tengo que llevarle naranjas a mi abuela— improviso algo para que me deje y comienzo  a caminar con él a mi lado.


    —Vale, te acompaño— me dice con una sonrisa burlona, a la ve              que dejamos el hotel atrás y mi compañero desaparece.


    —Vamos a ver, tú quieres joderme el trabajo o qué. A saber lo que pueden pensar si me ven con un cliente. —protesto deteniéndome delante de él.


    —Eh, yo no quiero joderte nada, o sí. Por qué van a decirte algo si hablas conmigo. 


    —Mira, necesito trabajar, encontrar esto ha sido un oasis en el desierto del Sahara, y no quiero cagarla, lo entiendes, esto es serio y muy importante, he empezado hoy.


    —Quiero repetirlo— me para cogiéndome las manos.


    —¿Qué? Tú estás loco. — le chillo con los ojos muy abiertos.


    —Te dejaste el dinero— me sujeta más fuerte las muñecas.


    —Enzo me dejé el dinero porque todo fue un error, yo no soy una puta, entiendes, en un momento de debilidad acepté tu proposición, pero eso no debió de pasar nunca— reanudo la marcha metiéndome por una calle poco transitada mirando a los lados que nadie nos vea.


    —Vale, te entiendo— manifiesta de nuevo intentando pararme.


    —Genial, debo ir a comer, en casa no saben nada de mí.


    —Yo te invito.


    —Gracias, pero no puedo, tú no estabas mal de los pies. —se los miro no creyéndolo.


    —No, he hecho un pequeño tramo, estoy genial. ¿no te gustó? — me mira fijamente parándome de nuevo.


    —¿Lo qué? — respondo casi desesperada.


    —Qué va a ser, lo que pasó entre nosotros.


    —No, no me gustó, —intento mirar a la pared.


    —Eres una embustera, mira cómo se me pone cuando discutimos. — cogiendo mi mano de forma inesperada se la lleva a que pueda comprobar lo dura que tiene la polla, joder.


    —Adiós, no me compliques la vida, por favor.


    Casi a la carrera me escapo calle arriba y no paro de correr hasta llegar a casa, este hombre terminará trayéndome problemas, cada vez que creo que no lo voy a ver más en la vida, aparece como si nada, como si nos conociéramos de siempre.


    Esta semana casi todos los días me he llevado una bronca por parte de la bruja de Lola, es la persona que más entiende de todo el hotel, de diversos temas y si no sabe quiere saber, por suerte tengo a Manuel que no escatima en explicarme un montón de cosas de buena forma, y Silvia parece una buscona, insinuándose a todos los clientes que valen la pena y después yo tenía miedo de Enzo Romano, no he vuelto a coincidir con él, solo hace dos días que yo llegaba a trabajar después de hacerlo toda la noche en una verbena cerca de Carballiño, ni he probado la cama. Cuando paso por delante del gimnasio del hotel lo veo a él dándolo todo y sudando a mares, pero bueno, a pesar de estar muerta, ha sido verlo y revivir de vez, qué músculos, la vida, marcándolo todo ahí sudando, solo verlo provoca unas ganas inmensas de tirártelo.


    —Vaya aguante tienes, ¿no has pisado la cama y estás tan sonriente? — me pregunta mi compañero asombrado.


    —Sí, he dormido en el viaje de regreso, pero ya es la costumbre, el maquillaje disimula un poco. Podré descansar toda la tarde, y esta noche creo que tengo que volver, pero al menos mañana no trabajo aquí, en otro sitio aun me lo tengo que pensar.


    —Hola, —saluda Romano al otro lado del mostrador.


    —Qué, echando los higadillos por la boca. ¿cuánto has corrido? — le digo en tono burlón.


    —Necesito agua fresca, o moriré deshidratado, tú un día mencionaste que hacías footing, te reto a una carrera.


    —Jajá, tú no sabes lo que dices —ya ni lo he tratado de usted.


    —Yo sí sé lo que digo, en Nápoles dijiste que me enseñarías cosas cuando viniese a Galicia y no cumples con nada. A dónde es ese sitio que vas a trabajar que hablas con Manuel. 


    —En serio ¿vosotros dos os conocéis ya de antes? — pregunta Manuel incrédulo.


    —Sí, la señorita Iglesias, conduce fatal y abolló mi Ferrari y después tuvo que ir a Nápoles a declarar.


    —Eso no es así, fue mala suerte— protesto intentando defenderme.


    —Ahora entiendo muchas cosas, yo que tú retaría a una carrera al señor Romano y le demostraría lo mucho que vales. — me dice Manuel pasándome un brazo por los hombros y mirándolo a él al otro lado del mostrador.


    —Eres una cobarde y una rajada, tienes miedo a que te deje en ridículo o que. —sigue mirándome con prepotencia.


    —De eso nada, mañana a las nueve en el parque que hay debajo del Corte Inglés, te espero delante del parking.


    —Ya te contaremos. — choca las cinco con Manuel. — Te voy a crujir.


    —No lo dudes que tendrás noticias, él quizás te hable desde reanimación en el hospital, pero yo te informaré.


    He puesto ese sitio y hora, porque sé que es el turno de trabajo de Lola y Silvia y no pueden verme con el cliente, no sé si lo mío es paranoia, pero prefiero prevenir las cosas antes de que pase algo raro, aunque salir a correr con alguien como él no es prevenir nada, más bien todo lo contrario, puede ser provocar algo siniestro.


    Me he puesto una camiseta de tirantes de color amarillo fosforito y unos pantalones cortos negros junto con mis tenis de hacer deporte y una coleta alta, a la hora acordada veo a mi contrincante que ya está esperándome. Coincidencias de la vida vamos vestidos casi igual, nos diferencia el color de los deportivos.


    —Qué Romano ¿estás dispuesto a perder? —le pregunto dándole un puñetazo en su duro pecho.


    —Yo no conozco esa palabra, voy por dónde tú me guíes, que sepas que ya he hecho una tirada desde el hotel hasta aquí, tú estás en ventaja.


    —Claro y vas a decir que estás cansado. — lo miro con una sonrisa burlona.


    —No, venga vamos, tú marcas el ritmo y el camino, soy todo tuyo— ya quisieras y yo también para que voy a negarlo.


    —Sueña pichón. — lo empujo empezando a correr.


    Y durante más de media hora trotamos el uno al lado del otro y ninguno de los dos se rinde, ni hablamos, pues yo soy incapaz de correr y hablar al mismo tiempo, no doy para más.


    Mi compañero se ve súper atractivo así perlado de sudor, cayéndole por sus músculos, según él se nota que me cuido y que voy al gimnasio que estoy petada y tengo mucha resistencia, iba a decirle que en todo, pero mejor estoy calladita.


    —Hola princesa— de repente alguien aparece enfrente.


    —Papá, ¿tú por aquí? —me abalanzo a sus brazos.


    —Acabo de bajar del tren, iba por el parque dando un paseo hasta casa. —me mira apartándome un momento.


    —Qué alegría verte, mira él es Enzo Romano, un amigo— me lo pienso antes de decir esta palabra. —Él es mi padre, Samuel.


    —Un placer, al menos mi hija no hace deporte ella sola, gracias por acompañarla, espero que seas de confianza. — le tiende la mano.


    —Papá— protesto con fastidio.


    —Tenga por seguro que es un placer hacerlo— le aprieta fuerte la mano mirándolo a los ojos.


    —Lo sé, es mi hija y sé cuánto vale, para mi es lo mejor que tengo. Os invito a tomar un agua, porque después de hacer deporte no vais  a tomar una cerveza— nos mira con una sonrisa burlona. — vamos al bar que hay a la salida del parque.


    Enzo y yo nos miramos y sonreímos porque la tentación es muy grande, con la sed que tenemos, seguimos caminando como si nada.


    —Por mí sí—responde Enzo de forma apresurada.


    —Tío hay que estirar, papá pídeme una Estrella Galicia bien fría— le digo tirando de él para que me siga.


    —Para mí otra. — manifiesta mi acompañante.


    —Me encanta la forma que tenéis los jóvenes de hoy en día de cuidaros. — mi padre menea la cabeza con una sonrisa. 


    —Pocas mujeres conozco que tomen cerveza. — manifiesta mi amigo a la vez que estira una de sus piernas.


    —Claro porque yo soy gallega, tú estás acostumbrado, yo que sé, a una italiana modelo y esas cosas, que solo beben agua, comen ensalada y pechuga de pollo a la plancha. Pues hijo yo soy tipo camionero, es lo que hay, me gusta comer, beber.


    —Y follar— lo dice él mirándome con picardía.


    —Eso me lo reservo. — miro al infinito.


    —Como quieras. Vamos, que la cerveza me gusta helada. — tira de mi mano para que lo siga.


    —A mí también— intento escaquearme de su amarre.


    Nos sentamos en la terraza , nuestras consumiciones ya están servidas, lo primero que mi padre quiere saber es que tal el trabajo, si me gusta, que tal con los compañeros y  le cuento lo de Manuel, su sorpresa es mayúscula, manifestando que un día pasará a hacerme una visita y poder saludarlo. Él habla del suyo en el astillero ante las preguntas de Enzo y no le queda otra que informarle de que es italiano, y mi padre nos mira como si sospechase de algo, no sé, él siempre ha tenido un sexto sentido, pero no vaya  a ser que empiece a atar cabos, que bueno, tampoco pasa nada. No estábamos haciendo nada malo. Hablamos durante algo más de media hora y mi padre manifiesta su deseo de llegar a casa después de estar fuera toda la semana, a ver si mamá pudiese salir temprano.


    —Sabes que le hemos enviado al hotel en donde yo estoy el curriculum, se enfadó porque no le dijimos nada, tiene una entrevista la próxima semana, complicado.


    —En serio, ¿es buena cocinera? —pregunta Romano.


    —La mejor, a ver si tiene tiempo de hacer una paella mañana y no lo que me como toda la semana, estoy harto de pizza, lasaña.


    —La comida italiana es la mejor —manifiesta Enzo.


    —Sí pero esta es congelada y de buena tiene poco. Mi mujer cocina que es una pasada, a ver si por una vez tiene suerte. Eva, ¿te vienes conmigo o vas con tu amigo?


    —Ya me voy contigo, que he ido a trabajar de noche y estoy muerta de sueño, y a ti, imagino que te veré por el hotel. — le hablo dándole un puñetazo.


    —Claro, hasta pronto, gracias por enseñarme la ruta.


    Papá y yo caminamos abrazados hasta casa, al menos hoy puedo estar un poco con él, también ha llegado Marcos con Antia, igual de irritado que cuando se marchó, ahora porque ella está un poco enferma y él se ve muy perdido con todo esto que lo sobrepasa, gracias a la abuela que aún está bastante bien y se ocupa de ella.


    En el hotel se ve mucho revuelo, al parecer están a caer los nuevos propietarios, yo no tengo nada que ocultar de mi forma de ser, ni nada que cambiar, si a ellos no les gusta, que me despidan, sería una desilusión. Lola no para de colocar cosas, yo creo que solo las mueve de sitio.


    —Oye Manuel, tú procedes de  la misma forma siempre y te veo de lo más normal, pero Lola y Silvia parecen la Revolución Francesa, pretenden que todo esté a la perfección. ¿tú estás nervioso?


    —Ni lo más mínimo.


    —¿Y no tenemos ni idea de quién o quiénes son? No serán chinos, porque se están quedando con todo— le pregunto en tono bajito.


    —No lo sé, el único dato es que es una mujer. — manifiesta él mirando a su ordenador.


    —Puf, mal rollo, contigo congeniará fijo.


    —Mañana hay una reunión y sabremos quién es.


    He dormido mal durante la noche, ahora creo que sí estoy nerviosa por lo que me pueda encontrar, visto lo bien que me llevo con Lola y su sobrina, aunque ellas son los únicos bichos, el resto de personal es genial trabajar con todos, las camareras, con las que me identifico, las chicas de la limpieza, mantenimiento, la monitora para los niños. Bueno que sea lo que Dios quiera, estamos todos sentados en la sala de reuniones, Manuel se ha quedado atendiendo en recepción, y la chica de la oficina lo ha organizado todo.


    También ha entrado Carmen, no sé por qué, una señora súper maja que lleva unos días hospedada en el hotel, quizás esté por algo relacionado con otros temas, pero veo que es ella la que se sienta en la cabeza de la mesa y nos mira a todos con una sonrisa verdadera.


    —Hola, moitos xa me coñecedes, que fai unha tempada que ando por aquí— nos habla en gallego y me encanta. — Soy Carmen, y aunque hace muchos años que me he marchado a vivir a otro país, siempre he regresado a mi tierra en distintas épocas del año. A través de  nuestra empresa familiar este es el quinto hotel que compramos, con mucha ilusión, pero tenía que ser cerca de mi verdadera casa. Durante estos días que llevo aquí hospedada he estado observándoos a todos y ya os he ido conociendo un poco, viendo como sois verdaderamente, que es lo que quería —continúa hablando en gallego, sabe que todos lo entendemos, mi sonrisa creo que es enorme. — yo quizás no pueda ocuparme de estar aquí todo lo que quisiera, debo supervisar los otros lugares también, pero tengo la certeza de que mi hijo lo hará  a la perfección, cariño, por favor entra a hablar con tus empleados. — mira a la puerta y lo que veo hace que casi me atragante con el agua que estaba bebiendo.


    —Hola chicos y chicas —me mira a mí que estoy bastante cerca— muchos me conocéis de verme por aquí, desde hace una temporada, soy Enzo Romano, apenas hablo gallego, como mi madre, pero lo entiendo a la perfección, aunque las cosas esenciales también las sé decir. Llevo un tiempo  observándoos, asique no vale la pena que intentéis cambiar cosas, porque lo esencial ya lo he visto y os he catalogado a todos, no necesito nada más, he observado vuestro trato con los clientes, compañeros de trabajo etc., e iré hablando con cada uno de vosotros para que nos vayamos conociendo un poco mejor. Ahora mi abogado David Álvarez va a contaros aspectos legales de los que yo no tengo ni idea. pero que debéis saber.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7


     


    No me lo puedo creer, en un momento dado he pensado que me quedaba sin aire y me acordé de lo de tierra trágame, Romano es mi jefe, los huevos, y me he acostado con él, la cosa pinta muy jodida, mi ex jefe David ha hablado durante un rato explicándonos protección de datos, aspectos legales de la empresa, contratos, lo que se ha invertido, futuros proyectos, etc. Los dos me miran, yo creo que parezco el fantasma de Canterville, se acabó el flirteo, a partir de hoy yo a este hombre no lo conozco de nada.


    Lola se queda a hacer la pelota a la jefa, y a David, como no, yo he sido la primera en salir, no quiero relacionarme con nadie, solo hacer mi trabajo, me dirijo al lado de Manuel mirándolo de forma incrédula.


    —No te puedes imaginar quienes son los jefes— le digo dejándome caer en mi silla.


    —¿Qué ? —me dice con una gran sonrisa.


    —Qué pasa, tú lo sabías, joder. — le hablo con precaución.


    —Cariño, hace tiempo que lo sé, pero debía ser una tumba. — viene a mi lado y me abraza.


    —Espero que no la haya cagado en ningún momento. — manifiesto con miedo.


    —Eva qué, ahora tienes más categoría y ni hablas con tu ex jefe— David se ha plantado en frente mía.


    —Como no te voy a hablar, ¿cómo están los niños y Alba? —le pregunto abrazándolo porque he salido de mi sitio y comenzado a llorar.


    —Pero bueno, eres tonta o qué. —me aprieta mientras me besa en la cabeza y yo sigo hipando.


    —Lo siento, me has pillado de bajón sentimental—lo abrazo más fuerte todavía.


    —Venga, todo irá bien, lo sabes, cálmate o tu jefe te echará la bronca— Romano está enfrente mirándonos.


    —Perdón, lo siento. — vuelvo a mi sitio, me limpio las lágrimas y mis dedos salen manchados de rímel.


    —Toma anda, ¿tan mal te ha sentado que yo sea el jefe? — Enzo me tiende un pañuelo de papel que ha cogido al lado de Manuel.


    —Qué, claro que no, mierda, un poco sí, me ha sorprendido. 


    —Cuidad de ella por favor, ahora es tu empleada. Tengo que ir a recoger a las dos pirañas a la guardería. — manifiesta David, —les daré un beso de tu parte, y ven a visitarnos.


    —Claro, gracias por todo. —le digo adiós con la mano.


    David se ha marchado, yo he pasado a ignorar a Romano, porque ahora no sé cómo debo comportarme delante de él, cada vez estoy más nerviosa, y la que aparece ahora por la puerta del hotel es mi abuela con Antía en la silla de paseo.


    —Abuela, ¿qué hacéis aquí? — pregunto con miedo.


    —Te he llamado más de cinco veces, —intento buscar mi móvil que no se en donde lo tengo— a la niña, no le baja la fiebre.


    —Toma te lo dejaste en la sala— me da Enzo el teléfono mirando a Antia que a pesar de estar enferma le tiende los brazos para salir de la silla.


    —Tenemos que llevarla al médico, al hospital, si le pasa algo nos moriremos todos. — la abuela se nota sobrepasada.


    —Abuela, yo no tengo el coche, no puedo salir, como la vamos a llevar— miro al teléfono, la miro a ella. — te pediré un taxi y tú la llevas. — le pongo la mano en la frente para ver la fiebre y compruebo que quema. — hay que sacarte ropa cariño.


    —Yo os llevo al hospital, la niña tiene mucha fiebre. — Enzo le ha tocado también.


    —Tú no tienes coche— lo miro intentando sacar a la niña de la silla para quitarle la chaqueta. — necesitamos que tenga sillita.


    —He alquilado un coche y tiene silla para bebés, la traía, ahora que lo pienso, yo os llevo, y tú te vienes. — me mira a mí.


    —Abuela, ¿has traído la tarjeta sanitaria y todas las cosas?


    —Sí claro, todo lo que dejó Marcos.


    Enzo le ha dicho a Manuel a dónde vamos y en menos que canta un gallo está con un Audi Q3 delante del hotel abriendo la puerta para meter a la niña en su silla y él intentando guardar la suya de paseo en el maletero.


    —Átala, que yo no tengo ni idea de esas cosas— me manda mientras él ha conseguido plegar la otra.


    —Señora, pase usted delante— le abre la puerta a la abuela.


    —¿Sabes ir al hospital? — le pregunto.


    —Claro que sé ir al hospital.


    Romano conduce por las calles de Santiago como si estuviese en Nápoles, aunque pensándolo bien, si su madre es gallega a saber la de veces que viene aquí a lo largo del año. En menos que canta un gallo ha aparcado delante de urgencias para que bajemos.


    —Gracias por traernos, ya puedes marcharte— le digo cogiendo a mi sobrina en brazos.


    —Voy a aparcar – sentencia ayudando a mi abuela a bajarse del coche.


    Vamos a la recepción para que tomen nota de nuestros datos y espero que no tarden mucho en llamarnos. Cuando me giro, Enzo está de vuelta a nuestro lado y Antía se ha echado a sus brazos.


    —Va a ensuciarte toda la camisa y el traje — le digo cogiendo las manos de la niña y limpiándose las con una toallita.


    —No importa.


    Pues Antia le ha cogido cariño a Enzo, no quiere venirse conmigo, veo que tiene pericia con los niños, le hace carantoñas que ella le ríe de muy mala gana. Al menos hemos tenido tan buena suerte que en muy poquito tiempo nos han llamado, hemos entrado la abuela y yo, lo que tiene la niña es una infección de las vías respiratorias y un virus, debemos vigilar la fiebre y con el antibiótico que le han recetado ya debería hacerle efecto. Sino que vuelva a su pediatra.


    A nuestra salida él sigue ahí esperándonos, ni habíamos sacado la sillita de su coche.


    —¿Qué tiene? —pregunta levantándose.


    —Infección de las vías respiratorias, debemos comprarle un antibiótico y más antitérmico. — manifiesto colocándola bien en mis brazos, pero pesa bastante.


    —Ven —le tiende él los suyos y ella se va encantada, niña lista.


    —Abuela casi podéis volver en autobús, le compras la medicina en la farmacia de la esquina y yo regreso al trabajo. — la miro con miedo.


    —De eso nada,  cómo se van a ir en autobús, pobre abuela y pobre niña, yo os llevo a casa. — manifiesta Romano enfadado.


    —Gracias, sin duda eres un buen hombre, pobre angelito. —la abuela le da un achuchón y él sonríe.


    Ha ido a buscar el coche y nos recoge de nuevo en la entrada de urgencias, metemos a la niña en la sillita, yo le voy indicando el camino hasta casa, nos paramos en la farmacia a cogerle el antibiótico y estamos delante de casa, nos ayuda a sacar todas las cosas y como no, se ofrece también voluntario a ayudarnos a subir todo, no es que me haga ilusión, pero no voy a echarlo fuera. La abuela siempre lo tiene todo limpio y en orden. 


    —Lee lo más importante del antibiótico para dárselo y por favor vuelve al trabajo o pueden despedirte si te ausentas por mucho tiempo. — manifiesta la abuela Pura preocupada.


    Yo me pongo a leer lo que necesitamos saber, Romano tiene a la niña en brazos y la abuela ha ido a ponerse las pantuflas cuando de repente se abre la puerta y aparece Marcos con su mochila colgada a la espalda y cara de súper agotado.


    —¿En dónde os metéis que no contestáis al teléfono y me preocupáis? ¿Tú que haces en casa? — pregunta levantando las manos y mirando a Enzo con su hija en brazos.


    —Papá, papá— la niña empieza a llorar tendiéndole los bracitos a su padre mientras Romano lo mira de una forma que se nota confundido.


    —Ahora que has venido, yo tengo que marcharme, hemos ido al hospital, Antia tenía fiebre y esta no le bajaba, tiene una infección de las vías respiratorias— lo miro enseñándole el jarabe. —Debe tomar 5, por una jeringa, cada ocho horas, tú te ocupas, aparte del Dalsy.


    —Vaya, qué ha pasado cariño. — coge la niña abrazándola.


    —Perdón que no os he presentado, él es Marcos, mi hermano, ella Pura mi abuela, bueno la niña ya sabes Antía, es mi sobrina— ya casi ni lo miro aunque creo que se ve sorprendido. —Él es Enzo, es —me lo pienso, lo miro— es mi jefe, él nos ha llevado al hospital— miro a mi hermano.


    —Un placer conoceros. — Romano le da la mano a los dos, mientras lo observa todo, le causa gracia una foto en la que estamos mi hermano y yo haciendo el ganso en la playa de las Sinas.


    —Me vuelvo al trabajo. — miro a la abuela y a mi hermano.


    —No le eches la bronca, viste que era una urgencia, mi nieta es la más trabajadora de todo Santiago. — la abuela lo coge de la mano.


    —No se preocupe por eso, sé cómo es su nieta, sino no estaría trabajando con nosotros. Ha sido un placer conoceros.


    —Por favor Marcos, controla las horas, si no le baja la fiebre, volved al médico. Ni te he preguntado, ¿qué tal el proyecto? 


    —Bien, terminado y aprobado, ahora falta que lo saquen al mercado. — comenta con una sonrisa.


    —Eso es genial, al fin algo sale bien. Él es ingeniero informático y ha desarrollado una nueva aplicación para móviles que va a salir a la venta. Te quiero. — le doy un beso.


    —Me alegro, me interesa ese tema. ¿podemos hablar un día? —Enzo lo mira con las manos en sus bolsillos.


    —Sin duda, mi hermana nos pondrá en contacto. Muchísimas gracias por todo.


    —Vendré más tarde, recuperaré el tiempo que he perdido ahora, no me esperéis para comer, tomaré un bocadillo en el trabajo. — miro a la abuela más que nada.


    —De eso nada, saldrás a la hora. — manifiesta mi jefe. seguro que ha descubierto algo y va a despedirme.


    Hacemos el viaje de regreso en silencio, un silencio que es molesto, pero yo no tengo nada que decir, nada más entrar en el hotel, se nota que ahora los empleados saben quién es el jefe porque lo miran con respeto. Manuel está atendiendo a un cliente, y yo voy a ponerme en mi sitio, también Lola aparece para preguntarle a Enzo si necesita algo.


    —Eva, ¿puedes venir a mi despacho, por favor? —pregunta mi jefe.


    —Claro, ahora mismo.


    Manuel nos ha escuchado y me dice que vaya tranquila, y yo sé que algo no va bien, mi intuición es raro que falle, hoy presiento que no es mi día, primero la niña, después descubrir al jefe y ahora al confesionario. No sé cuál es su despacho, pero le pregunto a la chica de la oficina, voy a donde me indica y llamo a la puerta, recibiendo un pasa por respuesta. Enzo Romano luce imponente con un traje negro y una camisa blanca impoluta que se ha cambiado porque la niña se la había manchado. Me siento en una de las dos sillas que hay justo enfrente, me noto incómoda.


    —Siento que la niña te haya manchado la camisa, si quieres puedo lavártela— manifiesto mirando al suelo.


    —No es necesario, hay lavandería en el hotel, tengo más camisas. — me mira fijamente de una forma que me intimida.


    —Como quiera.


    —No me toques los huevos tratándome de usted— me habla de mala forma. — ¿Cuántas verdades has puesto en tu currículum? —sigue mirándome de forma desafiante.


    —Todas— me apresuro a responder.


    —Primero, no tienes la carrera de idiomas terminada, segundo, has falsificado el título de Técnico en alojamientos turísticos, que yo también he sido estudiante, en la experiencia has puesto un hotel que he buscado en Google y está en Estocolmo, y has trabajado en él a la vez que en el catering, has fallado. —Se ha levantado y sentado en la mesa justo enfrente de mí, más cerca de lo que estaba. — Cuando te vi con esa niña creí que era tu hija y ese chico tu marido, que es el mismo con el que salías felizmente de casa de David hace unas semanas ya pensé que la habías cagado a lo grande, viniendo a mi cama teniendo un marido o pareja.


    —Venga ya está, eres un lince haciendo descubrimientos, que no todos son ciertos, pero recogeré mis cosas y me marcho. — hago intento de levantarme.


    —Qué, de eso nada— se ha bajado de su sitio cogiéndome de las manos. —Tú no te vas a ningún lado, pequeña embustera, vas a aclararme muchas cosas. Siéntate. Qué pasa, no vas a defenderte con la guerra que das. Te creí más valiente.


    —Claro que soy valiente, más de lo que tú te puedas creer, y aunque no valga de nada, pienso defenderme. Esa niña no es mi hija, pero es como si lo fuese, es mi sobrina y mi ahijada y yo soy su responsable. — lo miro acusándolo con el dedo.


    —¿Dónde está su madre?.


    —Su madre está muerta. — y una lágrima se escapa por mi mejilla.


    —Vale, perdón, lo siento. — se pasa las manos por el pelo sintiéndose culpable.


    —Natalia estaba embarazada de Antia cuando le descubrieron un tumor cerebral, se quedó sin fuerza en una mano y ahí empezó todo el infierno. Hacía dos años que ella y Marcos se habían casado y eran tan felices, hasta que esta mierda vino a truncarlo todo. Con el embarazo no podían ponerle ningún tratamiento, hasta que al nacer la niña la operaron, pero los médicos le dijeron a Marcos que la cosa no pintaba nada bien, y después de luchar hasta el último momento como una loba, justo a principios de diciembre se murió, entiendes que no me gusten las navidades, vaya recuerdo para una niña tan pequeña, intentaremos que siempre sea todo normal, pero es una mierda. Mi hermano es un alma en pena, se siente sobrepasado con ella, no sabe por dónde tirar  y yo no estoy siempre en casa para echarle una mano. Gracias a la abuela.


    —Lo siento, la vida se ve que es muy injusta. — parece que se ha quedado pálido.


    —Vale, pues ahora que he arrancado, ya qué más da que te cuente mi vida, ya empecé cegándola contigo, lo peor que pude hacer fue meterme en tu cama, necesitaba dinero.


    —Que no te llevaste, deja de castigarte con eso. Lo olvidaremos si quieres, aunque no me apetece olvidarlo porque fue colosal. Pero dime, para qué necesitabas el dinero.


    —Mi padre tenía una empresa de estructuras metálicas con un socio, un tío muy listo, más que mi padre, que es muy inteligente, mucho. Firmaron préstamos y cuentas de crédito, pero poniendo como aval bancario nuestro piso, ese en el que hemos estado hace un rato. El tío se compró un BMW a nombre de la empresa, le echaba gasolina con la tarjeta de la empresa, comía en los mejores restaurantes, y hacia otras compras, mientras mi padre trabajaba y hacía los proyectos. Él se encargaba del trabajo de comercial, según él buscaba obras que con la crisis nunca aparecieron, solo que cuando mi padre quiso darse cuenta estaban de mierda hasta el cuello, deudas con Hacienda, seguridad social y bancos y qué pasó, pues que mis padres tendrán la nómina embargada de por vida, y gracias por tener trabajo, y la asociación de vecinos de mi barrio pagó el embargo del banco de nuestro piso,  pues ya iban a desahuciar nos, ellos tenían dinero y lo pagaron, no iban a permitir que el banco dejase sin casa a una familia del barrio. En el San Juan querían hacer una verbena por todo lo grande y nosotros debíamos devolver todo el dinero. Gracias a David que nos prestó lo que nos faltaba  y ahora la deuda es con él, pero eso fue después de que yo estuviera contigo, nos veíamos muy con la soga al cuello.


    Y la carrera, sí la tengo terminada, aun no tengo el título porque me dieron las últimas notas hace una semana. Por culpa de la situación que teníamos en casa, tuve que abandonar los estudios, devolver el dinero de la beca y todo se hizo más cuesta arriba porque mis padres no podían pagarme la estancia en Vigo, de ahí que yo empezase a trabajar en todo lo que me he encontrado por el camino. Pero al final he conseguido terminarla, y lo de falsificar el título pues nada, se me paso por la cabeza y ya está. Si me das los papeles para llevar al INEM iré mañana a anotarme de nuevo en las listas del paro.


    —Tú no te vas a ningún lado, me importa tres hostias los títulos que tengas, he pedido referencias de ti a Piero Mancini, a David y  a tu jefe del catering y los tres te veneran, como para perderte yo en mi hotel, te has vuelto loca. Te he observado en el trato con la gente y eso es lo que más valoro, eres agradecida, amable y muy trabajadora y eso es lo que me importa. Aparte de que hablas italiano e inglés, eres una embustera.


    —Qué más te da eso, tú te tiraste  a la traductora gracias a lo que yo hice. — le hablo mirándolo que cada vez se ha acercado más.


    —Me la hubiese follado igual, esa tía no me importa lo más mínimo. A quien me hubiese gustado tirarme era a ti— me coge la cara para darme un beso en los labios.


    —Para, eres mi jefe, entre nosotros no va a haber nada. — protesto intentando separarlo quitándole las manos de mi rostro.


    —Qué vas, a denunciarme por acoso, ya el primer día. Eso ya se verá— se sienta en la silla que está al lado de la mía.


    Esto es peligroso. Tira de mí y cuando quiero darme cuenta me ha sentado en sus rodillas y nuestros labios se han juntado, yo intento resistirme, pero nuestras lenguas se han enroscado en un beso que yo quiero acabar tan pronto reacciono con lo que estoy haciendo, pero este hombre no me hace el más mínimo caso.


    —Romano, tú haces lo que te sale.


    —De los huevos, lo sabes, recuerdas el día que viniste y me dijiste que nada de besos, sabes lo que pasó, que todo fue empezar con el primero y no paramos en toda la noche. Me encanta el sabor de tu boca, estaba deseando repetirlo de nuevo, estoy ansioso por sentir el tacto de tu piel y como vibras debajo de mi cuerpo. Sé que lo disfrutaste tanto como yo, y no quiero oírte decir esa palabra, puta, tú viniste porque te apetecía tanto como a mí. Y ya está.


    —Joder Enzo, hay cámaras en todo el hotel— protesto separándolo de nuevo.


    —Ya, yo las controlo.


    —Debo volver a mi puesto.


    —O qué, tu jefe va a despedirte.


    —Tu madre también es la jefa. — intento escapar en vano.


    —Qué más da, yo soy el que lo controla todo —y el beso de nuevo es abrasador, porque sus manos no saben estarse quietas, ya están en mis piernas. — la hostia, tienes unas medias de esas que me ponen cachondo. — susurra cerca de mis labios posando una de sus manos en mi muslo.


    —Tú creo que te pones cachondo con nada.


    —Déjame invitarte a cenar, a mi cama, repitámoslo solo una vez, quizás así quede satisfecho. —susurra con la respiración agitada.


    —Sí, quizás, lo hablaremos— intento convencerme a mí misma más que  a él, solo quiero desaparecer.


    Al fin he conseguido escaquearme, juro que yo no vuelvo a entrar en este despacho o sé lo que terminará pasando, el hombre está de miedo, a él no le importa nada y yo puedo caer en la tentación muy fácilmente.


    —Lo siento Manuel, vaya día de locos y te he dejado solo con todo. — le digo a mi compañero ocupando mi lugar.


    —Vaya, has sido la primera en pasar por el confesionario— manifiesta él mirando su ordenador.


    —Sí, creo que puede ser un buen jefe, al menos ha sabido engañarnos  a todos.


    —Enzo es mi sobrino.


    —¡Cómo que es tu sobrino!— me giro mirándolo con asombro.


    —Sí, Carmen es mi hermana.


    —Joder, que esto va a ser como la Casa de Gran Hermano, vigilados por quien menos tú piensas, ya no puedo confiar en nadie. — manifiesto con incredulidad.


    —Eva, bonita, yo soy el mismo de antes, que sea mi sobrino no pasa nada, él es un gran chico, tú lo has conocido como cliente, y lo sabes.


    —Sí, ahora me arrepiento de cosas— me sale casi sin pensar.


    —No digas eso, has ido a correr con tu jefe, no es nada grave, a él le gusta conocer a sus empleados.


    —Me parece genial, porque somos muchos en nómina, y estará muy entretenido.


    —Me parece que no tiene el mismo interés por todos.


    Romano ha cumplido con lo que me había dicho, he recibido un mensaje de un número que no conozco, invitándome a cenar,  ver la foto de perfil en el guasap y reconocer a su Ferrari me aclaró todas las dudas que pudiese tener, que tampoco me llueven invitaciones de chicos, más bien no tengo ninguna.  Lo he ignorado, si quiero conservar mi empleo será lo mejor. Las pocas veces que lo he visto, porque lógicamente lo he evitado, solo le he saludado cortésmente y como ni no nos conociéramos.


    —Empieza a desembuchar de una maldita vez, dijiste que querías contarnos algo —me presiona Catia al otro lado de una mesa en una terraza del centro.


    —Eso, que últimamente casi ni te vemos, desde que eres recepcionista estás irreconocible— la apoya Saleta.


    —¿Y qué demonios queréis que os cuente?, que me he follado al jefe y que me presiona porque quiere repetirlo y yo le he dado plantón, básicamente es eso—miro mi refresco mientras las muy arpías se toman una cerveza, yo intentando cuidarme.


    —A ver bonita, ¡cómo es eso de que te has acostado con tu jefe!. ¿Tú cuantas cosas nos ocultas? 


    —No os oculto nada, es que ni tiempo he tenido de contaros que el italiano, con el que me acosté, pues, es mi jefe, así de bonito.


    —Pues básicamente deberías tirártelo de nuevo. —sentencia la primera.


    —Yo digo que no, donde tienes la olla no metas la polla, eso quizás te traiga problemas.


    —No me digas, estoy hecha un lío. — resoplo de mala gana. —pero tengo claro que mi trabajo es lo principal, creo que la próxima semana se irá de viaje y será un alivio, ojalá se volviera a Italia y yo no andaría babeando por las esquinas mirando cómo se mueve por el hotel igual que un modelo de Armani, hijo de puta. Babeamos todas, no soy yo la única.


    —Al menos tú has probado la mercancía que lleva entre las piernas.


    —Sí Catia, y es de primera calidad, eso te lo puedo garantizar, es uno de esos tíos con pilas alcalinas, fueron tres polvos de dejarme muerta y muy satisfecha. Si no me hubiese largado de su habitación, estoy segura que la cosa habría continuado. Y el dolor que tuve en mis partes nobles durante los siguientes días lo dejan bien claro— manifiesto mirando a la nada.


    —Pues un hombre así tiene muchísimo mérito, si te deja con dolor ahí abajo después de follar es para darle muchas oportunidades— manifiesta mi amiga la profe.


    —Tiene mérito y me imagino que peligro también, o te crees que soy la única con la que se ha acostado, lo habrá hecho con medio Estado. Cambiemos de tema por favor, ¿cómo está tu hermana?


    —Genial, el bebé, parece que es un niño, un heredero para la conservera.


    —Estupendo, tengo unas ganas de emborracharme que no os podéis imaginar — les digo enseñando mi coca cola— lo mío es patético, meses en el dique seco, echo un polvo decentísimo y el tío es mi jefe, hay que joderse.


     


    Al fin parece que el agua vuelve a su cauce, o no, ayer vi a Enzo con una tía de lo más exuberante subir a su habitación, bueno que a lo mejor era decoradora e iban a tomar medidas juntos, pero no, hace bien, no cortarse un pelo delante de sus empleados, ya te digo, que si yo me fuese con él sería la comidilla del hotel en dos días. Alguien me vería entrar o salir de su suite y en nada sería la putita del jefe, mal rollo lo mío. Y qué tiene de malo que se busque la vida, pues tiene que no me ha gustado verlo con esa mujer que parecía una Barbie, ayer también se ha acercado muy amablemente a preguntarme qué tal estaba mi sobrina y si quería, dada nuestra situación podía llevarla a la guardería del hotel, la que tienen para empleados y clientes, pero ya digo yo un no rotundo, no quiero deberle favores a nadie, se lo comentaré a mi hermano por si él lo quiere utilizar en algún momento dado, que sepa que ahí lo tiene.


    Otra buena noticia es que han contratado a mi madre como cocinera, la pobre se ha visto entre la espada y la pared, porque ya se había habituado a su otro trabajo, pero cuando miró las condiciones que su ahora jefe, en la entrevista que le hizo junto con Manuel, que por supuesto ya la conocía, no fue necesario que se lo pensase más y ha aceptado, empieza en una semana, no sé si me gusta la idea de mi madre merodeando por aquí, pero como no va a pasar nada, estoy contenta de que al fin tenga un trabajo decente. Romano le ha dado carta blanca para que elija menús junto con el chef y los ayudantes, si como jefe no tiene ninguna pega, y como amante tampoco.


    Sin duda él quiere que yo me entere de lo que me estoy perdiendo, pues muy amablemente ha solicitado que le suban una botella de champán francés a su habitación “con dos copas”, lo ha matizado, entonces fijo que aparte de decoradora van a escoger la tela de las cortinas y el color de las alfombras, o quizás mejor las sábanas, aparte esta semana ha subido con otras dos distintas, nada, un ligón profesional, no me cabe la menor duda. Estoy orgullosa de la decisión que he tomado en su momento, o terminaría siendo un número más en su lista de conquistas, no he comentado nada con mi compañero de trabajo pero él sí lo hace.


    —Mi sobrino vaya como es, no sabía que su faceta de conquistador era tan amplia.


    —Pues ya ves, esta semana es la cuarta, distinta. —¿No tiene novia en Italia? — pregunto como si nada.


    —No tengo ni idea, pero sí la tiene, estará llena de cuernos.


    —O no Manuel, la gente hoy en día es mucho de relaciones abiertas, yo aún sigo siendo una romántica, de la antigua escuela. —lo miro metiendo mis manos juntas entre mis rodillas.


    —Es una pena que no tenga un hijo al que puedas conquistar, me encantaría ser tu suegro, pero de todas formas, yo creo que él intenta llamar la atención de alguien. — mira el ordenador con una sonrisita en los labios.


    —Pues de su madre no creo, porque el niño es mayorcito.


    —Demos tiempo a las cosas. Tenemos un problema, Fátima, la socorrista está enferma, ha llamado hace un rato, si no hay quien la sustituya, no podremos abrir la piscina y la gente se va a poner de los nervios, con el calor que hace hoy — comenta Manuel mirando al exterior.


    —Yo tengo el título de socorrista. — digo como si nada, mirando a mi ordenador para terminar lo que estaba haciendo.


    —Eso es estupendo, hablaré con Enzo o Carmen para ver si tú ocupas su lugar, no tenemos plan B, ni vamos a encontrar a nadie en una hora.


    —Bueno, yo no tengo problema— respondo como si nada.


    Mi compañero desaparece, también anda revoloteando por aquí la encargada que sigue siendo lagartona y continuamos sin caernos nada bien, porque no para de criticar todo lo que hago, quizás un día el jefe se canse de sus historias y me mande para casa, ya casi he empezado a asimilarlo, entre ella y su sobrina no paran de ponerme zancadillas constantemente, y no llevo ni un mes.


    —El puesto es tuyo, ve a cambiarte, hay uniformes que pueden ser de tu talla en la caseta de la parte de atrás, como me imagino que no te has traído bikini o bañador por si tienes que tirarte al agua, por allí habrá algo también, úsalo, Romano ha accedido a que tú hagas el trabajo.


    —Lo qué Manuel ¿qué ha pasado que no me habéis informado? — pregunta con aprensión el loro de Jack Sparrow, vaya tela con ella.


    —Que no tenemos socorrista y Eva ocupará su lugar, yo la sustituyo aquí, no teníamos a nadie.


    —Deberías de haberme avisado, quizás hubiese otra alternativa.


    —Claro te ibas a poner tú de socorrista, que no hay a nadie de reserva o no lo sabes. — responde mi compañero de forma brusca, porque imagino le cae tan bien como a mí.


    —Chicos voy a cambiarme. Que la piscina abre en quince minutos y habrá que supervisar cosas.


    He conseguido encontrar el sitio, el uniforme que hay sin estrenar no es de mi talla, pero puedo apañarme, también hay un bikini que quizás necesite, por lo tanto va por debajo de este, que son unos pantalones cortos rojos y una camiseta blanca con las letras de Socorrista en la parte trasera, que se vea bien quien manda hoy en la piscina, cuando termino veo a Brais, el chico de mantenimiento empezando a colocar las hamacas y las sombrillas.


    —Joder tía, con el uniforme de recepcionista pones un huevo, pero viendo esas piernas tan bonitas, pienso que me encantaría tenerlas enroscadas en mi cintura. — manifiesta plantándose a mi lado mientras me mira con descaro de arriba abajo.


    —Gracias Pichón, tú con ese uniforme no pones nada, pero con ropa de calle estoy segura que estás rebueno— le respondo empujándolo.


    —Compruébalo cuando quieras, hola jefe, buenos días, en este hotel ¿están prohibidas las relaciones entre empleados?, es por si tengo opciones aquí con el bombón de Eva— mira a Enzo, el cual veo al girarme.


    —En eso aún no he pensado, Brais, tienes que ir a arreglar la ducha de una habitación, te lo dice Manuel en recepción de cuál se trata.


    —Vete, que yo coloco las tumbonas— lo animo mientras empiezo a mover una.


    —Pesan mucho, te vas a hacer daño.


    —Muchísimas gracias, pero tengo fuerza, estoy acostumbrada a coger pesos, sino el señor Romano, no creo que tenga inconveniente en ayudarme, verdad jefe. — lo miro y lo veo en bañador y con una camiseta azul cielo que se ciñe a sus músculos.


    —Espero que el título de socorrista no lo hayas falsificado también— suelta mi jefe colocando una tumbona a mi lado.


    —Siempre puedes ahogarte para saber si puedo reanimarte o te dejo morir— lo miro con una sonrisa burlona, no me ha gustado lo que ha dicho. —¿Te crees que jugaría con la vida de la gente? se nota que no me conoces.


    —¿Tienes algo con el musculitos de los cables? — me mira apoyado en una sombrilla.


    —¿Yo te he preguntado a cuantas tías te has tirado esta semana? — lo miro con una sonrisa.


    —Ah, has estado atenta, parece. ¿Por qué no respondiste a mi mensaje?


    —Pues porque me gusta mi trabajo, y si yo no trabajase aquí, hoy no tendrías sustituto para el socorrista, sabes. Se nota que tú lo has tenido todo.


    —Oh señor Romano, mire que nos hemos comprado. — 


    Dos señoras mayores se acercan a enseñarle algo y yo lo agradezco porque no quiero tener esta conversación con él. En poco tiempo la piscina se ha llenado y mi misión es no sacarle ojo de encima al agua porque hay muchos niños, pienso en cuánto disfrutaría Antía en la piscina pequeña, los miro a todos con una sonrisa en los labios, me gustan los niños, como hablan y las tonterías que hacen. Las gemelas de David, eran como los Gremlins, pero Anxo era eso, un Ángel, pero su padre es feliz con sus pequeñas brujitas.


    —Joder que bueno está— me dice Tania, la chica del bar.


    —¿Quién?


    —Quien va a ser, el jefe tía, ¿has visto que músculos? — y miro como sale todo mojado de la piscina ahora que hay menos gente.


    —Vaya, tienes buen ojo.


    —Sí pero se está cepillando a Silvia, una de la limpieza la vio salir de su habitación.


    —Bueno a lo mejor fue a.


    —A qué Eva, a hacer calceta, o ¿qué te crees tú que se puede hacer en la habitación del jefe? Y tiene aspecto de ser generoso en la cama. — se apoya la cara en la mano, encima de la barra, mirándolo embobada.


    Vaya si es generoso en la cama, eso yo lo sé bien, y vaya con el zorrón de Silvia, lo que yo decía, de dominio público quién entra en su habitación, en nada se habrá cepillado a media plantilla, qué fuerte he sido, porque verlo perlado de gotitas de agua, es una tentación de lo más grande, y si ahora yo me metiese también en la piscina y le enrollase las piernas a la cintura. Lleva cuatro pulseras de cuero en una de las muñecas y un diminuto bañador, con lo que tiene que ocultar, vaya con el jefe. Aunque la piscina es pequeña se da unos largos, mientras todas babeamos mirando su ancha espalda, cuando sale saluda a los clientes, y se despide de nosotras.


    Y que voy a decir, en el fondo a veces creo que me siento decepcionada, lo he rechazado y ahora ya no tiene interés por mí, no me ha gustado nada que se haya tirado a Silvia. Hago mi trabajo, recojo las tumbonas, flotadores y sombrillas, me cambio el uniforme por mi ropa y un día más regreso a la paz de mi hogar, hoy he hecho el doble de jornada, también según Manuel me lo pagaran como si fuesen horas extras.


    Desde que ha presentado el proyecto, mi hermano se ve un poco más sosegado, está en casa también, yo sé que él huye de estar en la suya por todos los recuerdos que hay en ella, lo que me comenta nada más llegar, es que Enzo le ha ofrecido el mantenimiento del equipo informático del hotel, lo ha hablado con su jefe David y está de acuerdo en que si le es compatible y sigue cumpliendo con su trabajo, que casi siempre hace desde casa, que no tiene el más mínimo problema en que lo realice, eso es estupendo, ah y que lleve si quiere a Antia a la guardería del hotel cuando vaya a trabajar, caray con el jefe, que es buena persona,  yo sé que hay en cosas que es muy generoso y me lo ha demostrado, y eso que iba a pagar por lo que estábamos haciendo y no tenía obligación.


    Terminaremos trabajando para él toda la familia, mi madre, Marcos y yo, por no sé por cuánto tiempo. Manuel me ha llamado para decirme que la socorrista sigue indispuesta y yo debo ocupar su puesto de nuevo, me parece bien, porque esta vez me llevaré uno de mis bikinis, por si tengo que tirarme al agua, aunque es un sitio tranquilo. No voy a ponerme a tomar el sol, vigilaré con el uniforme puesto. No hay mucho movimiento, ya he charlado con Tania en la cafetería, a buscar la dosis diaria de cotilleo, es normal, pues todos pasan por allí a tomarse un café en un rato de descanso y le cuentan cosas, y sin duda el tema central siempre es Enzo Romano.


    —Ay Eva, me enamoraría de él sin pensármelo dos veces, que pasa, que ese hombre no se fijaría en una camarera.


    —No lo sabes, mira, se ha fijado en Silvia, qué más da.


    —Bua, en Silvia sí, para un polvo rápido, o te crees que se va a casar con ella, y a ella ya le vale, que tiene novio, vaya putón verbenero— me comenta mientras limpia la barra con una bayeta húmeda.


    —Vaya impresentable, ponerle los cuernos a su novio, el que esté libre de pecado que tire la primera piedra.


    —Puf, una amiga estudió con ella en el Instituto y era un poco abierta de piernas, sabes, como las puertas de la iglesia de la parroquia— me mira con una sonrisa burlona.


    —Jaja, esa gente es odiosa, te dejo y voy a una de las tumbonas, no vaya a ser que venga Lola y nos diga algo como hizo ayer, creo que son tal para cual, me refiero al jefe y ella.


    —Qué va, eso ni lo menciones, el jefe tiene estilo, elegancia, y glamur, y Silvia es una tía un poco Choni, lo que son las ganas de follar, que le ha valido ella. Si hubiese sido contigo a mí me ilusionaría.


    —Por favor, deja de soñar y de tomarte chupitos a escondidas, voy a mi sito. —la empujo de broma.


    La dejo con su chiringuito a vueltas, observo a dos hombres que posiblemente hayan venido por negocios, no dejan de mirarme, no me gustan nada los tíos babosos, ya se habían ofrecido a invitarme a tomar algo, cosa que rehusé porque estoy en horas de trabajo, sino, lo hubiese hecho igual, a pesar de estar absorta en mis pensamientos, miro que en el agua, que está poco concurrida de momento, hay una persona que es como si me hiciese señas, es un hombre mayor, sin pensármelo me saco el uniforme a la velocidad de la luz y me lanzo al agua de cabeza, tras dar unas brazadas consigo acercarme a su lado y me dice que se está mareando y no puede salir del agua. Intento tranquilizarlo, porque los nervios siempre juegan malas pasadas y cómo puedo, consigo sacarlo al exterior, con la ayuda de dos chicos jóvenes que le dan la mano desde fuera de la piscina, mientras yo vigilo que no se caiga de espaldas de nuevo al agua. Tan pronto está afuera, yo lo hago de un salto y lo llevo a sentarse en una tumbona a la sombra, cerca del bar.


    —A ver ¿me dice su nombre? Me imagino que habrá sido un bajón de tensión por culpa del calor, hace demasiado, llamaremos a un médico para que lo vea.


    —Yo soy médico, puedo ir a buscar el maletín a mi habitación para mirarle la presión, el pulso va un poco rápido, pero puede ser del nerviosismo. — me mira uno de los hombres de la barra que se ha presentado a mi lado y le está contando las pulsaciones.


    —Gracias, si quiere puedo enviar a alguien del hotel a que vaya a buscárselo, le agradecería que le echase un vistazo a nuestro huésped.


    —Eres muy guapa, sabes, puedes hacerme el boca a boca si quieres, parece que me ahogo por veces— me comunica el paciente en tono de broma.


    —Jajá, gracias, creo que se recupera usted muy rápido. — le manifiesto con una sonrisa.


    —Tiene un bonito tatuaje, y muy sugerente— el doctor me mira con lo que parecen ojos de deseo, si es un poco más joven que mi padre, cercano a los cincuenta, no eres mi tipo lo siento.


    —Gracias.


    —¿Qué ha pasado aquí? —se presenta Lola un poco enfadada.


    —Tenéis una socorrista que es un encanto, me ha salvado de morir ahogado— le indica a la encargada.


    —No sea exagerado, solo lo he sacado del agua porque estaba indispuesto. 


    —Tenemos nuestro propio médico, no es necesario molestar a los clientes del hotel. — me mira a la vez que gruñe.


    —Yo me ofrecí voluntario a echar un vistazo a este señor, no es ninguna molestia, o sino no me hubiese ofrecido a hacerlo. — protesta el médico que sigue observando a nuestro paciente.


    —Eso es, a usted nadie la ha llamado aquí en este momento, esta chica es un ángel — nuestro enfermo levanta la cabeza para protestar.


    —No se altere por favor. — le dice el doctor recostándolo de nuevo.


    Miro a Tania y veo que se ríe por lo bajo por la contestación tan acertada que nuestro enfermo le ha dado a metomentodo.


    A la vez veo a Romano que ha llegado a nuestra altura para interesarse por lo que estaba pasando y preguntando a nuestro enfermo si se encuentra bien, a la vez que le da las gracias al doctor que lo ha atendido, cosa a la cual le ha quitado importancia, también se ha personado la esposa de nuestro huésped y nos ha dado las gracias desmedidamente, pues no es la primera vez que le pasa si está mucho rato al sol.


    —Si es que no te puedo dejar solo en ningún momento, al menos has conseguido que una joven te preste atención y te toque— lo levanta llevándoselo con ella a la sombra, al otro lado.


    Yo me incorporo para volver a mi sitio, no me pasa desapercibida la mirada que Enzo ha enviado a mis piernas y a mis tetas, puede ser, claro que puede ser. Yo vuelvo a mi sitio para ponerme el uniforme, aunque ahora con el bikini mojado y marcándome los pezones, lo dejaré secarse un rato.


    —Vas a quemarte, no te has puesto crema, la chica del bar me la ha dado para que te la eche— me comenta Enzo con una sonrisita burlona.


    —Claro, Tania es muy atenta —la miro desde mi sitio y ella me saluda con una sonrisa canalla en los labios.


    —Túmbate. — me ordena mirándome descaradamente.


    —Tú no me vas a echar crema, o quieres que seamos la comidilla de la piscina y de todo el hotel, te quedas vigilando y yo voy a sacarme el bikini que está mojado. — lo miro levantándome de mi sitio para ir a la caseta.


    —Eres la persona más terca que he conocido en mi vida.


    —Y tú el tío más lanzado — mi sonrisa burlona hace que sus labios se rían también


    Iba a darle las gracias a Tania, la camarera, pero debía de estar en la mini cocina que ni la he visto, voy a cambiarme lo más rápido posible, por lo que ni cierro con el pestillo, me estoy sacando el bikini, que ya estaba pegado a mi piel, cuando la puerta se abre, me giro y veo a Romano cerrándola de forma apresurada a sus espaldas, y en un visto y no visto lo tengo a mi lado.


    —Te has vuelto loco o que, ¡qué demonios haces aquí! — lo miro a los ojos, enfadada.


    —Venir a hacerte una visita, y comprobar que sigues estando de miedo desnuda.


    —Lárgate, no quiero ser la putita de nadie, lo entiendes.


    —No estoy tan seguro, deja de insinuarte a todo el mundo— y cogiéndome de la cintura tal y como estoy, desnuda, se pega a mis labios y cuando quiero darme cuenta me está besando de una forma que no me gusta, o sí, no me gusta lo que ha dicho.


    —Vete, eso que has dicho no tiene sentido, eres mi jefe, y yo no me insinuó a nadie, y aunque lo hiciese sería mi problema— y lo separo de mi lado— te has vuelto loco, o qué— lo empujo enfadada.


    —Perdona, no he querido herirte con lo que he dicho, joder, es que contigo no sé qué me pasa— me habla y mira a mis pezones que me apresuro a tapar.


    —Yo sé lo que te pasa, no estás acostumbrado a llevarte calabazas y conmigo no tienes ninguna oportunidad, te he dicho en más de una ocasión que amo mi trabajo, y tú eres mi JEFE. mira que te cuesta entenderlo, tú eres la comidilla del hotel, pero no importa, porque eres el que manda y haces lo que te da la gana, pero yo no. — resoplo con resignación. — Lárgate antes de que nadie te vea salir de aquí, o yo te mande una chancla a la cabeza —le indico la puerta.


    —Vale fierecilla— de nuevo tira de mi brazo y aplasta su boca con la mía, cuando quiero reaccionar, mi lengua está engarzada con la suya y me encantaría seguir.


    —Gilipollas— intento separarlo aunque sin mucha convicción.


    Justo, sin ninguna convicción, porque lo que en el fondo estaba deseando es que me levantase a pulso, me pegase a la pared y se clavase en mi interior como hizo aquella noche en su habitación nada más entrar por la puerta, sin previo aviso, joder, que empiezo a asustar. 


    Me visto a la velocidad de la luz, recordando que la piscina está sola, este tío es de un atrevido que me pone nerviosa, te lo encuentras en dónde menos te lo esperas, a veces creo que me persigue y me vigila, que bueno, ya sé que no soy tan importante y no me gusta ser su presa ni su objetivo. Vuelvo a mi sitio y al menos no hay rastro de él, eso es una tranquilidad, porque cada vez que lo veo aparecer creo que me precipito a la boca del lobo en una caída libre. Acaso no tiene suficiente con todas las tías que se está tirando. Me siento en una tumbona sin sacar ojo al agua, y por veces me pego un paseo por el borde de la piscina, una vez regreso a mi sitio Romano está de vuelta, de nuevo sentándose en la tumbona de al lado, espero que no tenga ganas de hablar, no me apetece y menos con él, si no fuese porque ya estoy aquí, hubiese ido a junto Tania para escaquearme.


    —Me he hecho una paja en tu honor— me habla sin mirarme.


    —Pues me alegro, espero que la hayas disfrutado. — Respondo sin mirarlo tampoco.


    —Mucho. Me encanta tu tatuaje. — me habla mirando al agua, a la vez que está tomando el sol, ha venido en bañador y el muy cabrón está tomando el sol como un lagarto, a mi lado.


    —¿Cuál de ellos? — he decidido que voy a llevarle la corriente durante un rato.


    —Sé cuántos tienes.


    —Ilumíname.


    —Uno en la muñeca, con una fecha.


    —Adjudicado, la de nacimiento de mi hermano, alguien muy especial.


    —Otro en una nalga, el cual he tenido el placer de manosear a la vez que te agarraba para follarte a lo bestia por atrás. — sigue hablando sin mirarnos, y me deja seca la garganta, y mojada en otro sitio.


    —Bingo.


    —Y el de tu columna, que ahora sé en dónde termina, quizás un poco más abajo, sabes, ¿dejarías que te follaran por ahí? —vaya, directo al grano.


    —Por supuesto que sí, sería todo un placer, pero tú eres mi jefe recuérdalo.


    —Jaja preciosa, no me gusta apostar, pero me juego los huevos, a que será mío— se incorpora tendiéndome la mano en son de paz.


    —A mí tampoco me gusta apostar, y yo lo hago a que no. — choco la mano con la suya y esta vez sí lo miro a sus ojos que tienen la pupila dilatada.


    —Eres una hija de puta, por tu culpa tendré que darme un baño para bajar mi erección. —me aprieta la mano.


    —Tú empezaste esta conversación. Encontrarías mercancía de sobra para que se encargaran de bajarla, no lo dudes, eres la comidilla del hotel. — me vuelvo a mi sitio y sigo mirando al agua.


    —Cariño, tampoco hagas caso a todo lo que escuchas, tu tatuaje me vuelve loco, desde el primer día que lo vi, y más ahora que sé hasta dónde llega.


    —Pues lo siento Romano, yo también he vivido de ilusiones durante mucho tiempo y no me ha ido tan mal. Imagínate cuánto pueden gustarme determinadas cosas, que  me he planteado hacer un trío con dos amigos. — sigo sin mirarlo.


    En un visto y no visto se ha lanzado al agua, casi ni he podido fijarme en lo que él ha comentado, pero si de verdad se ha excitado, él lo ha buscado en todo momento, al igual que me busca a mí, que se vaya a la cocina a hablar con mi madre y con sus compañeros, con lo grande que es todo el hotel, fijo que le sobraría con quien charlar y no solo eso. Da unos largos  y sale al borde de la piscina como un puto Dios Griego perlado de gotitas de agua cayéndole por todos sus músculos, Madre del amor hermoso, dan ganas de pasarle la lengua por todos ellos, como si fuese un helado. Que el tío tiene un entrenador personal que viene al gimnasio del hotel a machacarse con él, que lo he visto yo con estos ojitos, yo también lo entrenaría, pero no procede, lo que es tener dinero, un Ferrari, y un cuerpo de infarto. Qué bueno sería que volviese a su tierra natal a torturar a las mujeres de su país.


    Al fin se termina mi turno, me he quedado más tiempo del que me corresponde, pero no me importa en absoluto, aunque Brais me ha ayudado a recogerlo todo en medio de bromas y sonrisas, con la intención de irnos a tomar algo cuando salgamos, hemos guardado los salvavidas, las tumbonas y las sombrillas.


     Carmen ha venido a darme las gracias por mi trabajo, de forma que he solucionado un problema al cual veían difícil arreglo, salvo cerrar la piscina y eso en pleno verano queda muy feo para las reseñas que puedan dejar los clientes en Internet. Me ha dicho que me daría un día libre a mayores, y me encanta la idea, porque no veré a mi jefe y podré ir a la playa con mi sobrina y mi hermano, así no lo hará él solo.


    Justo Brais y yo nos marchamos juntos, en serio, se lo dije el otro día, así vestido sin su uniforme del trabajo, en vaqueros, una camiseta que le marca los músculos y zapatillas de deporte, es un chico muy guapo, también nos encontramos a Tania y nos vamos los tres a la zona vieja, que para no perder la costumbre está abarrotada de gente de diversas culturas, nos tomamos unos refrescos y como no, de que vamos a hablar, del trabajo y de nuestros jefes, aunque yo no abro la boca para decir nada de él, de su madre sí, que es un encanto. También compruebo que Tania y Brais, tienen muchas cosas en común, por lo tanto ya casi los dejo a ellos que hablen y yo simplemente los escucho, que también me gusta.


    —Chicos yo voy a dejaros, que tengo un sueño que me muero y mañana debo hacer unos recados temprano para poder ir a la playa, nos vemos en dos días, y si queréis os doy permiso para ser malos. —le doy un beso a cada uno.


    —A ti te dejamos al jefe, que no para de acosarte, y hoy le diste plantón con la crema, que poco agradecida, yo intentando algo, y tú vas y lo rechazas.


    —Jajá, vaya imaginación la tuya, claro que dejaría que me manosease toda, pero no delante de todo el hotel. — les guiño un ojo.


    —Pues a mí no me importaría que lo hiciese delante de todos— susurra mi compañera.


    —Tania, mis manos son gloria bendita, no tengo un euro, ni un Ferrari, pero puedo darte otras cosas, posiblemente mejores que las de él. — continúa Brais mirándola con ojitos y yo me largo que creo que aquí empiezo a estorbar, les digo adiós con la mano.


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  



  

    


    CAPÍTULO 8


     


    Regreso a casa dando un paseo relajante por las calles de Santiago, mirando escaparates y observando a la gente que me rodea. Al menos cuando llegue mamá ya estará, ahora termina de hacer su trabajo de cocinera y los ayudantes y personal de la limpieza son los que lo dejan todo listo e impecable, no como en su anterior trabajo, que le tocaba a ella, está que ni se lo cree, dice que ojalá pueda jubilarse en ese lugar, y yo cruzo los dedos para que así sea, si uno es feliz en su trabajo se nota y se nota mucho. Yo también lo soy, ya lo era de camarera, solo que era más duro, que conste, que algún día aun voy a hacer alguna extra para permitirme ciertos caprichos y no perder el hábito de ese trabajo.


    La abuela Pura, aun no se cree que no tenga que preparar la comida para irnos a la playa, pero hemos dicho que la íbamos a invitar entre Marcos y yo, la pobre pocas veces ha ido a comer a un restaurante, bueno en las excursiones del IMSERSO, que va  a veces, pero acabamos. Nos marchamos temprano, con media casa a cuestas por culpa de Antía, pero ver su cara de ilusión me hace ser una niña como ella, las ganas con las que íbamos nosotros cuando éramos pequeños, la de peces que tiene pescado mi hermano y lo mío era hacer castillos de arena, buscar estrellas de mar y poner posturitas para que mi padre me sacase fotos, hemos llenado un montón de álbumes con preciosos recuerdos de nuestra infancia. Después vino el demonio de la crisis y que nos arruinásemos, pero ahora parece que volvemos a levantar cabeza, eso sin mencionar la reciente muerte de mi cuñada.


    —Marcos, deberías empezar a salir algo— le digo mientras observamos a Antia jugando en la arena y la abuela bañándose.


    —Tú te crees que me apetece ir a ningún sitio con lo que tengo encima, criar yo solo a una niña de dos años no es nada fácil, y aunque quiera hacerme el valiente, no estoy centrado todavía, quería mucho a mi mujer, y verla como se fue apagando terminó de romperme por dentro — me habla mirando al mar infinito.


    —Lo sé, pero yo puedo cuidarla a veces, papá, mamá y la abuela, están ahí para lo que sea. Sus otros abuelos, que están muertos en vida también, desean tenerla con ellos. Todos la queríamos un montón.


    —El viernes saldré con la pandilla a tomarnos unas cervezas, viene papá y aunque mamá llegue tarde, no se queda sola con  la abuela, no quiero ser pesado tampoco. ¿Y tú qué? Tú sí que deberías salir también.


    —Yo igual que siempre.


    —A Romano, creo que se le pasó pronto el enfado por lo de su coche, habla de él como si fuese su mayor tesoro, ha dicho que va a ir a buscarlo y me dejará probarlo, pero no quiero saber nada, si le pasa algo a su Ferrari, me muero. Lo noto interesado en ti.


    —Qué va, él es un ligón profesional, eso parece, con lo poco que lo conozco, cada día se ve con una distinta.


    —Pues ten cuidado, eres mi hermana, te quiero y no me gustaría verte sufrir con el corazón roto, como cuando Adrián, el policía te hizo daño, con catorce años, y ahora sois de los más amigos, pero por aquel entonces lloraste una semana completita.


    —Jajá, Adrián, siempre fue eso, un rompecorazones y un quema bragas, me jodió verlo dándose un morreo con Sandrita cuando también me los daba a mí. Yo estaba enamoradísima. — le cuento entre risas pasándole un brazo por los hombros.


    Dos días hemos ido a la playa con la niña y a la vuelta casi devora toda la comida que la abuela le tenía preparada, si no fuese que queda tan lejos, iríamos más a menudo, pero nada, que David y Alba le han dicho a Marcos que se quede con ellos unos días en su casa de La Lanzada, las niñas pueden jugar juntas y él tiene sitio para dormir sin problema, lo hará la próxima semana.


    Si soy sincera, voy a trabajar con miedo, como cuando vas a ver una peli de terror o a un examen de mates, igual, juro que no me voy a levantar de mi sitio durante toda la mañana, creo que no iré ni a mear en las horas de mi turno, por miedo a encontrarme con el demonio en alguna esquina y que no pueda esquivarlo.


    Manuel me comenta que he cogido el color del sol, que estoy colorada y tengo un tono bonito, de hecho he pasado de ponerme maquillaje y solo me he pintado los labios de color rojo Chanel, al fin he podido comprarme el pintalabios que siempre quise.


    —Hola —me saluda Adrián con su uniforme impecable, al igual que él.


    —Hola, ¿qué hacéis vosotros aquí? — los miro a él y a Hugo al otro lado del mostrador,  a la vez que lo inspecciono todo a  mi alrededor, sin nadie a la vista.


    —Quedaste de llamarnos y no has dado señales de vida. — me dice este último mirándome fijamente. 


    —A ver qué os inventáis como os pille la encargada que es un ogro.


    —Me suda la polla la encargada— responde el policía con una sonrisilla canalla.


    —Puedo hacerme una idea, pero a mí no. ¿Qué queréis de mí exactamente? — ni los miro, solo a mi ordenador bajo el mostrador de la recepción.


    —Eso puedes imaginártelo, sólo que disfrutes— susurra el banquero. 


    Como me pone este tío con una camisa de flores y un pantalón vaquero roto, este está bueno en traje y en ropa sport.


    —¿No irás a acojonarte ahora? — me pregunta Adrián.


    —Acojonarme no, o sí, nunca he hecho nada similar — suelto un suspiro. 


    —Y qué, nadie va a presionarte ni obligarte a hacer nada que no te apetezca, te has acostado con los dos, esta vez será con los dos a la vez, prometemos que nos lo pasaremos increíblemente bien y te haremos ver las estrellas. — comenta el policía poniéndome ojitos.


    —¿Te vale el viernes noche? — me mira Hugo y yo asiento— de puta madre, tráete ropa para dormir, en mi casa mejor, que la cama es más grande— observa a Adrián que dice que sí, ellos chocan las cinco y me miran.


    —Sois más liantes que mis amigas y ya es decir. — Les echo la lengua.


    —Cómo lo sabes, lo teníamos pendiente, y me muero por probarlo y verte disfrutar, nosotros te liamos para algo increíble . ¿Sabes mi dirección no?


    —Muchísimas gracias, claro que sé tú dirección, no es la primera vez que voy a tu casa.


    —Eva, perdona que te moleste —susurra Manuel a mi lado— en cuanto termines con estos señores, nos vamos al despacho del jefe, que hay reunión.


    —Bien, chicos os veo el viernes, gracias por la visita. —y deseando que se marchen pronto, les doy la mano aunque me muero por plantarles dos besos.


    En lo que me he metido, estos son dos bestias, van a dejarme rota, pero en el fondo no me importa, yo misma deseo vivir esta experiencia, como ellos han dicho, si me lo he pasado en grande con ellos por separado, juntos puede ser brutal. Aunque ahora lo más inmediato es qué nos querrá Romano, ya veo que es prácticamente imposible escapar de él. Me levanto para ir junto con mi compañero a escuchar lo que el jefe tiene que decirnos. Nada más entrar, observo a su secretaria que me mira de forma rara, a Silvia que no sé qué hace aquí porque su turno es por la tarde y a su tía Lola, el ogro, están sentadas juntas. Verlos a todos, ya me ha acojonado, quizás se ha enfadado y va a despedirme, así delante de todos. Su forma de mirarme es ignorándome, me siento al lado de mi compañero, es como si siempre buscase su protección, al igual que hago con mi padre, también aparece Carmen, que se sienta al lado de su hijo que no deja de mirar a su portátil y sonreír al móvil, fijo que habla con la que pasó la noche anterior en su cama, y eso me deja un sabor agridulce.


    —Hola chicos, es solo un momento para que podáis volver a vuestro puesto de trabajo lo antes posible —nos dice la jefa. —Como hablamos en la primera reunión, tenemos hoteles en alguna de las grandes ciudades europeas, y nuestra intención es seguir creciendo, contamos con un equipo que se dedica a buscar lugares estratégicos en los que poder destacar, esta vez nos ha tocado  Alemania y tenemos en el punto de mira uno en Berlín, otro en Múnich y en Frankfurt, por lo tanto estaremos una semana visitando estas ciudades y a sus actuales dueños con los que tenemos citas concertadas. — Nos mira a todos, que estamos sentados en la mesa redonda, y yo pienso, bien, ira Enzo y se larga al menos una semana, ya me invade la alegría. — hasta ahora era yo la que acompañaba a mi hijo en estas visitas, pero él está lo suficientemente preparado  para afrontar estas reuniones, primero pensamos en su padre, pero está en Italia ocupado en los otros negocios que tenemos, después fue Manuel, pero se ha negado porque no tiene ni idea del idioma y no le solucionaría nada, y después pensamos en alguien de vosotros, como ha sugerido Manuel —miro a su secretaria.


    —Oh mi sobrina puede ser la persona indicada— dice Lola de forma precipitada, y una cosa agria se instala en mi estómago.


    —Seguimos teniendo el mismo problema, su sobrina no habla alemán, la señorita Iglesias lo habla a la perfección y ella me acompañará— Romano se levanta de su asiento de forma apresurada poniendo las manos encima de la mesa a la vez que mira a Lola.


    —¿Qué, yo? — he balbuceado y creo que me he puesto más blanca que la camiseta del Real Madrid.


    —Sí cielo, tú hablas muy bien el idioma y es lo que necesitamos, a  alguien de confianza que nos explique lo que dicen los demás, yo os acompañaría, pero este es nuestro primer verano en mi tierra y quiero aprovecharlo, aparte en dos semanas vendrá mi marido y quiero estar con él— manifiesta Carmen repleta de ilusión.


    —Joder— es lo único que acierto a decir. Y veo como Silvia y Lola me están fusilando con la mirada.


    —Venga que te coges una semanita de vacaciones, ¿no te hace ilusión, ir a conocer Europa? — me dice Manuel masajeando mi espalda.


    —Claro que me hace ilusión, pero— lo miro con los ojos empañados de lágrimas por la emoción y el miedo.


    —Olvídate de ese pero y disfruta del viaje, y de la compañía— me susurra al oído, y ni lo miro, veo que Enzo nos está vigilando aunque disimula mirando el ordenador.


    —¿Y si meto la pata? —pregunto de forma inconsciente, mientras veo que Manuel, Lola y Silvia se levantan para marcharse.


    —¿Vamos a ver, en qué vas a meter la pata? Deja de preocuparte y piensa en lo que vas a llevarte. — me dice Carmen poniéndome un brazo en el hombro.


    —De eso tendré tiempo— la miro con una sonrisa.


    —No tenemos tiempo, nos vamos en dos días, el viernes— me mira mi jefe.


    —¿Qué? Dos días, ¿tú sabes lo que lleva programar una maleta? — lo miro enfadada.


    —Pues no tendrás ese tiempo, la gerente del hotel de Berlín sólo nos puede recibir el viernes a las dos de la tarde, después coge vacaciones y hasta septiembre no regresa, lo siento. — me mira con una sonrisa que parece forzada.


    —Mierda, ¿y que me llevo?. — lo miro separando los brazos de mi cuerpo de forma desesperada.


    —Lore, te puedes marchar, mi secretaria en Nápoles lo ha tramitado todo, está todo listo— mira a la chica de la oficina.


    —Oh cielo no te preocupes, llévate ropa cómoda,  si tienes algo formal, para ir a las reuniones. Tú eres bonita y cualquier cosa te sienta bien— me dice Carmen acunando mi cara entre sus manos de forma cariñosa con una bonita sonrisa.


    —Tráete ropa cómoda. — Suelta Romano sin mirarme, solo a la pantalla de su ordenador.


    —Tú cállate, has organizado todo esto de forma apresurada sin dejarle tiempo a la pobre chica para que pueda resolver  y hacer lo que necesite. ¿no tendrás que ayudar a tu hermano con ese Angelito que tenéis en casa? —se enfrenta a su hijo gritándole.


    —Oh no  Carmen, gracias, la abuela lo ayuda, y se va a casa de David y Alba durante una semana con la niña, a la playa.


    —Sabe que puede dejarla en nuestra guardería cuando quiera. Y tu madre tendrá flexibilidad de horario para ayudarlo si lo necesita. — manifiesta Enzo sin volver a mirarme.


    —Muchísimas gracias. — lo observo con agradecimiento y no sé lo que veo en sus ojos.


    —Tendrás un adelanto de la nómina en tu cuenta por si necesitas comprarte algo y no puedes. — asevera su madre.


    —Muchísimas gracias, pero tengo algo ahorrado, no es necesario. — le digo a Carmen, respondiendo con agradecimiento a  lo que me acaba de ofrecer.


    —Viernes ocho de la mañana en el aeropuerto, salidas nacionales, que vamos por Madrid y mañana no vengas a trabajar y prepáralo todo, si tienes alguna duda llamas a mi madre.


    —Vale.


    Enfadado, está enfadado conmigo, y no sé por qué, o sí, por haberlo rechazado, no lo sé ni lo voy a pensar, no me importa lo más mínimo, antes estaba en la boca del lobo, ahora ya estoy en la garganta, una semana con él en Alemania, puede pasar de todo, y pasará fijo, porque seré incapaz de resistirme y este viaje será el principio del precipicio, no voy a decirles nada ni a mis amigas o no sabré como responder a sus preguntas, porque Catia es peor que la Máquina de La Verdad. Aunque, como renunciar a poner histories en Instagram saliendo a fuera de España, eso sería un pecado.


    Vuelvo a mi sitio, Manuel está atendiendo a alguien, yo me pongo con las tareas que tengo pendientes. A los cinco minutos, recibo un Guasap que me hace sonreír.


    *Puta cabrona con suerte, te vas de viaje con el hombre más guapo que he visto en mi vida.*— me escribe Tania.


    *Tú cómo sabes eso, si yo me acabo de enterar*


    *Jajá, el Ogro y Golum acaban de estar aquí y te han puesto fina*


    *Bien, eso me gusta, que se jodan*


    *Eso, que se jodan, disfruta de él que tiene aspecto de ser  una ONG del sexo, déjalo seco y hazle un traje de saliva*.


    *Tania, por Dios, que es el jefe y no va a pasar nada.*


    *Me haces gracia, tontolaba, eso será si tú no quieres, tú que vas a tener ocasión disfruta de él y de sus huesos*


    *Niña, que voy por trabajo, no te imagines cosas*— le respondo con una sonrisa.


    *De noche puedes trabajar en su cama, soy muy morbosa, espero que me lo cuentes*


    *Te mantendré informada*


    —Dime Manuel, me llamabas— me giro hacia él con una enorme sonrisa por lo que ha dicho mi compañera de trabajo.


    —A ver ¿qué te pasa? Vas con Enzo, no con un desconocido, ya has estado con él en Nápoles. —él me gira para que le responda.


    —Ese precisamente es el problema— y lo miro de nuevo porque eso se me ha escapado.


    —¡Cuánto me gustaría que fueses mi sobrina!


    —Manuel eso no va a pasar, no te hagas pajas mentales— el suelta una carcajada por mi ocurrencia—  yo nunca he viajado, no sé comportarme, tengo pánico a volar, solo he ido a Nápoles, parezco una panoli. Te acuerdas de las películas de Paco Martínez Soria, mirándolo todo con asombro, pues yo seré igual y haré el ridículo delante del jefe. 


    —A ver Eva, sí Enzo es una persona de lo más normal, has estado con él más veces.


    —Venga, ya está, estoy de mierda hasta el cuello, pero sobreviviré como dice Mónica Naranjo.


    —Esa es mi chica, siempre positiva, tú que no le tienes miedo a nadie, ni a nada, no te vas acojonar ante un viaje con tu jefe, no me fastidies, te creí valiente como tu padre. Viste las otras dos que hostia se llevaron. —me mira con una amplia sonrisa.


    —Jajá, sí y Silvia que ya se lo ha cepillado.


    —¿Qué? Mi sobrino es gilipollas, ¿qué ha visto en esa mujer? por Dios, que encuentre una novia ya, eso ha dicho mi hermana, la tiene desesperada con tanto desfile de niñatas.


    —Pues imagínate cómo es, que al parecer tiene novio y se ha tirado a tu sobrino. — le informo en un susurro.


    —Sin comentarios, ¿tú estás libre no?


    —Sí Manuel, como los taxis. — pongo cara de fastidio.


    Debo decir que en casa no ha sentado muy bien que me vaya de viaje con mi jefe, mi hermano ha puesto los ojos en blanco, pero ha entendido que yo no tengo nada que ver en ello, a mi madre pronto le han llegado las noticias a la cocina porque Carmen se lo ha contado muy contenta, la abuela sí que está eufórica, inocente ella, porque ese chico tan guapo que nos llevó con Antia al médico cuando lo necesitamos, pero también me ha advertido de que todos los hombres son iguales y tenga cuidado con él. Y mi padre, que un día se ha pasado por el hotel a hablar con Manuel y este le ha presentado al jefe, entonces ha caído en la cuenta de que era el chico del parque con el que había ido a correr y más el del accidente de Italia,  y solo me ha dicho una cosa.


    —Cariño, eres mayor, sé que no le eres indiferente  a ese hombre y yo no voy a prohibirte nada, ni a decirte lo que debes hacer, porque te conozco y sé lo que se pasa por tu cabeza. Te quiero, te veo en una semana. Disfruta del momento.


    Mi padre es el que mejor me conoce de toda la familia y yo cuánto lo quiero, y me he ido a comprar algunas cosas para llevarme y de gilipollas la mayor, sabéis a lo que primero he ido, pues a comprarme lencería, aprovechando las rebajas, eso ha sido una disculpa, porque me he comprado lencería por si tengo ocasión de darle el uso que se merece algo tan fino y elegante. ¿Qué ha pasado con mi idea de que entre Enzo Romano y yo nunca pasaría nada? Dios, que voy a volverme loca.


    No he vuelto  a hablar con él, de todas formas ya me había dicho que si necesitaba algo lo hiciese con su madre. Lo he apretujado todo en mi maleta de mano y vestida con unos vaqueros, mis Adidas blancas, una camiseta verde y mi cazadora de piel negra, he llegado acompañada de mi hermano y mi sobrina a la salida de los vuelos nacionales en el aeropuerto de Santiago, sin rastro de Enzo, aunque a los cinco minutos aparece con aire de despistado y luciendo igual que un modelo de DG, con su pelo despeinado y cara de bien follado, pues viene feliz, trae una chaqueta de punto azul, un polo blanco que marca sus pectorales, y los pezones de sus tetillas, que yo he tenido el grandísimo gusto de probar,  unos vaqueros de cintura baja gastados y zapatos azules con dos rayas blancas, tan pronto nos ve, le pone los brazos a mi sobrina que se abalanza a ellos, y él le da un achuchón enorme.


    —Hola, ¿cómo está mi princesa hoy? 


    —Vaya confianzas, vosotros dos. —le dice mi hermano.


    —Cada vez que viene a la guardería voy a visitarla y a jugar con ella un rato. — mira a mi hermano abrazando fuerte a la niña.


    —Me parece genial, bueno nosotros ya nos marchamos, que debo ir a Coruña a trabajar y vosotros ya tendréis que embarcar. – Nos dice Marcos cogiendo a la niña de la mano. — pasároslo bien.


    —Vamos a trabajar, no tendremos tiempo de mucha diversión —comenta Enzo empezando a arrastrar su maleta.


    Tras darle dos besos a Marcos y abrazar a mi sobrina, lo sigo por el aeropuerto, ha sido verlo y mi vello se ha erizado, porque está de lo más bueno que uno se pueda imaginar, no nos dirigimos la palabra, no pasa nada, que yo no sabría qué decirle, al fin y al cabo es mi jefe. Pasamos el control de la maleta sin problema y nos sentamos en la sala de espera, aunque pronto nos llaman a embarcar, ya en el avión, me cede el sitio de la ventanilla, coloca mi maleta en su sitio y él se queda en medio y a su lado un señor que irá por negocios, pues va con traje y un maletín del cual saca su portátil  y se pone a trabajar, Romano comienza con el periódico, yo también me he comprado una revista en el kiosco del aeropuerto y no me queda otra que mirarla, pues a mi jefe se le ha dado por leer la sección de economía del periódico y sigue fingiendo que yo no voy a su lado. Mi miedo a volar queda de manifiesto con lo fuerte que me sujeto al asiento delantero cuando el avión despega y cierro los ojos con angustia.


    —¿Qué te pasa? —acabo de escuchar a mi lado, pero ni me giro a mirarlo, sigo con los ojos cerrados.


    —Tú qué crees, esto me da miedo— digo en tono bajo acojonado.


    —Vaya, te creía más valiente.


    —Pues no.


    Y ahí se termina todo, porque el avión ya ha despegado, y pensar que volverá a hacerlo en Madrid, me pone un poco nerviosa, pero acabaré acostumbrándome, porque no sé cómo nos moveremos por Alemania esta semana, pero si tenemos muchos trayectos en avión, quiero morirme.


    Dos vueltas le he dado a la revista, que claro, es la de Hola y mucha fotito de unas casas preciosas, y unos cuerpos esculturales, pero muy poco que leer, he borrado fotos de mi teléfono, conversaciones de guasap y todo lo que se te pueda pasar por la cabeza durante una hora de tiempo. Aterrizamos en Madrid con el mismo temor que cuando despegamos, tenemos que bajarnos del avión, y porque he venido cómoda, sino creo que mi jefe ni me esperaría. Se ha tomado al pié de la letra lo de que es mi jefe, pero yo no quería un jefe capullo precisamente, y es en lo que se ha transformado este hombre. Está visto que no he podido elegirlo.


    Cuando me doy cuenta ya estamos en el avión de nuevo, por suerte recuerdo que llevo un libro descargado en el móvil y por lo tanto podré leer durante nuestro nuevo trayecto, en esta ocasión mi compañero de asiento, cuando quiero darme cuenta se ha dormido y hasta parece bueno y todo, al menos puedo mirarlo sin cortarme, porque no se entera de lo más mínimo, poco a poco su cabeza se va inclinando hacia mi lado, lo que me faltaba, porque, como huele el tío, por lo tanto como tortura es suficiente, tengo el presentimiento de que este viaje va a ser una mierda, he hecho la maleta con tanta ilusión y, no sé, se pasan tantas cosas por mi cabeza, que ya basta, yo he sido la que ha puesto los límites en esto y no puedo protestar, en todo caso, creo que me está tocando sufrir. Y Enzo dormido, hay que joderse, estará muerto de la noche que se habrá pegado a saber con quién. Estoy tan descentrada que constantemente pierdo el hilo de la lectura, porque tenerlo así al lado me pone muy nerviosa, he  leído la misma página cinco veces sin enterarme ni del nombre de la protagonista.


    Al fin aterrizamos, Romano se ha despertado poco antes de tomar tierra y yo agradezco al fin esta brisilla en mi rostro, odio los sitios cerrados, es como si me diesen claustrofobia, tanta gente junta en un espacio tan reducido. Una vez más caminamos juntos por el aeropuerto de Berlín y a pesar de que hay gente de muchas nacionalidades, lo que predomina en lo que se escucha a nuestro alrededor, es el alemán.


    —Cogeremos un taxi y no tenemos ni tiempo de comer, lo haremos después, lo siento— me mira con cara de pena.


    —Pues yo tengo hambre —protesto, a pesar de que me he comido una chocolatina en el avión mientras él dormía, que le voy a dar pena, en el fondo parece que se recochinea.


    —Lo siento.


    Y nos dirigimos a un taxi, la verdad es que ya casi es la hora a la que habíamos quedado con la gerente del hotel, pero a mi hambre, siempre voraz, no le importan esas cosas. 


    Yo que creía que podría cambiarme en nuestro hotel antes de la reunión, pues no, iremos así, solo me retoco un poco los labios en el taxi, ante la atenta mirada del taxista por el retrovisor y de mi acompañante, que me observa embelesado, aunque lo disimule.


    El coche se para delante de un viejo edificio de piedra, que aunque está bien situado por lo poco que he visto, a primera impresión no me convence. Una vez en la recepción Enzo habla en inglés con la chica que nos atiende, y que le pone ojitos, ah que vamos a alojarnos aquí, por lo tanto tendiéndole mi DNI para hacer el checking, nos da las llaves de nuestras habitaciones y por lo que he escuchado estaremos solo un día, ya me he enterado de algo, le comunica que tenemos una reunión con una tal Belinda.


    —Vamos a dejar las maletas en nuestra habitación. —me indica para que lo siga.


    —¿Y voy así? en zapatillas de deporte y vaqueros— le pregunto un poco disconforme.


    —Estás muy bien, qué más da. De todas formas no me gusta el sitio. — manifiesta casi sin mirarme.


    —A mí tampoco— y se gira con una sonrisa canalla, que parece que dan ganas de comérselo.


    Habitaciones pegadas, vaya, nada más adentrarme en la mía, veo una cama enorme, si no fuese porque tengo hambre  y una reunión importante, me echaría a dormir la siesta con lo cansada que estoy, pero unos toques en mi puerta me sacan de mi ensoñación y me hacen volver a la realidad, corro a abrir de forma apresurada.


    —Mi cama es enorme— le digo emocionada, como una niña.


    —Pues que suerte, la mía también, demasiado, quizás tengamos con quien disfrutarla. — se gira ya sin mirarme.


    Esto que ha dicho no me ha gustado lo más mínimo, es como si me hubiese tragado espinas, lo que yo pensaba, un viaje de mierda. Nos metemos juntos en el ascensor, él marca la planta baja, yo miro al suelo, pues a él no me apetece, aunque me encanta como le quedan esos dos pendientes de aro pequeñito que lleva, oh Dios, que está para hacerle un traje de saliva como ha dicho Tania y perderse lamiendo sus músculos, por mi mente calenturienta solo se pasean imágenes de la noche que pasamos juntos, la noche de la perdición, aunque él estoy segura de que ya no se acuerda de nada de lo que pasó, quizás me confunda con otra.


    La señora Belinda nos está esperando, y en serio, para qué ha querido Enzo que yo lo acompañe si han hablado en inglés durante todo el rato, y mi jefe lo habla a la perfección, me deja asombrada y me siento orgullosa de él, su equipo en Nápoles le ha enviado todo lo que pudiese necesitar para gestionar la compra. Como lógicamente, me ha presentado como su asistente, esta mujer no ha parado de insinuársele todo el rato y de ponerle ojitos, incluso con tanta confianza que ha pasado a toquetear. Yo no entiendo de sus negocios, ni de números, pero lo veo asintiendo demasiado, es como si tuviese prisa por terminar. En todo el rato no he abierto la boca, aunque por supuesto lo he entendido todo.


    Dado que no hemos comido, nos invitan a hacerlo en el hotel, a pesar de estar la cocina cerrada, ella lo hará con nosotros, no sé si me gusta la idea. Sí lo sé, y no me gusta y creo que a mi compañero menos, pero no ha podido escaquearse, eso que le ha dicho que nos gustaría visitar algo. Nos han preparado algo rápido, y lo que sea, que yo me muero de hambre. Mientras esperamos por la comida, visitamos todo el hotel, que  sigo diciendo que no es de mi estilo, pero el jefe es el que manda, ellos hablan entre sí, y al fin vamos a comer, unas salchichas con un aspecto estupendo, acompañadas de cebolla caramelizada y arroz blanco. Sé a ciencia cierta que Romano se está riendo de todo lo que me estoy comiendo, porque parece que lo he devorado y con un trozo de tarta que me he tomado de postre, me he quedado más que satisfecha.


    Durante toda la comida, Belinda  aparte de la insinuación a lo descarado, quiere que compre el hotel como sea, le ha gustado lo que le ha ofrecido, pero Enzo le ha dejado claro que tiene que hablarlo con sus socios italianos, asesores y abogados, no va a tomar una decisión que implique tanto dinero sin informarse bien con su gente. Cuando terminamos con todo, son pasadas las cinco de la tarde, y parece que ella quiere liarlo para la noche.


    —Lo siento, Eva y yo tenemos pensado algo especial, gracias por la invitación, pero ya casi es de noche, y haremos una visita exprés por la ciudad, quizás cuando volvamos en otra ocasión.


    Nos despedimos de ella, y tan pronto nos alejamos, Romano se sincera conmigo.


    —Joder, creí que no me desharía de ella nunca más, quiero sacar ese hotel de mi vista ya. Me arrepiento de tener que venir  a dormir aquí, pero no hemos pagado nada, ha sido gentileza de la casa. ¿A ti te gusta? —me pregunta a la vez que para un taxi.


    —A mí no, no me impresionó a primera vista y después de escuchar a su propietaria, cada vez menos, en mi opinión la tía es de lo más pedante—el taxi se para y Enzo choca las cinco conmigo.


    —Llévenos al centro por favor, —le dice en inglés— o nos marcharemos de aquí sin probar una buena cerveza alemana.


    Tras recorrer las calles de Berlín durante algo más de media hora, el taxista nos deja en el centro de la ciudad en una zona de ocio, tal y como le ha indicado Enzo cuando nos subimos en él, al bajarnos delante de una confitería, me fijo justo en el escaparte y en lo que hay en él.


    —Oh Dios, bolas de Berlín, no podemos irnos sin probarlas — me giro mirándolo ante su sonrisa sexi que siempre me derrite.


    —Eres la cosa más golosa que conozco— me observa con las manos en los bolsillos de sus vaqueros, y lo dice en un tono sensual.


    —Eso no es verdad, lo que pasa es que tú siempre te has rodeado de mujeres que solo comen cosas con hojas verdes y yo soy todo terreno, lo quemaré haciendo footing o en el gimnasio, pero que me quiten lo bailado. — porque follando no creo que lo queme.


    —Vamos, entra— me abre la puerta mordiéndose el labio inferior, oh no, cada vez que lo miro me derrito un poco más.


    Yo pido dos Bolas de Berlín en alemán, saco mi cartera para poder pagarlas, pero Enzo me lo prohíbe tajantemente, antes de que pueda hacer nada ya ha dejado un billete de veinte euros sobre el mostrador, y mientras esperamos que nos den el vuelto yo ya no puedo resistirme a darle un mordisco a mi pastel escapándoseme la crema del suculento dulce, por el borde de mis labios, ante la atenta mirada de mi compañero que niega con la cabeza y parece que traga con dificultad. Recoge el dinero de vuelta, abrimos la puerta y salimos al exterior del local sin saber qué dirección tomar, entonces sin pensármelo dos veces les pregunto a un grupo de jóvenes en dónde nos podemos tomar una buena cerveza, me indican con el dedo qué camino debemos tomar. Mi acompañante camina a mi lado sin decir nada, ni nos rozamos siquiera, la verdad es que, entre lo tarde que salimos de la reunión y lo incómodo que es intentar fingir que somos dos desconocidos, porque a veces me paro a mirar alguna cosa intentado que él se involucre, pero solo le arranco algún que otro monosílabo, es como si su cabeza estuviese en otra dimensión, quizás se acuerde de alguien que tiene en otra parte.


    —Esto tiene un aspecto estupendo y está repleto de gente, por algo será no, ¿te gusta? —me pregunta poniéndome una mano en mi hombro.


    —Sí, está bien.


    —¿Prefieres en la terraza o nos metemos dentro? — me pregunta mirándome.


    —Oh, afuera, me gusta ver pasar a la gente.


    —Qué rara eres tía, —y se echa a reír.


    —Eso no es ser raro, será quizás ser curiosa, no lo sé exactamente.


    Nos sentamos en una mesa de la terraza que está abarrotada de gente, será como en Galicia que todo Dios se va los viernes a tomar la cervecita y los vinos al salir de trabajar, entonces le pregunto a mi compañero si en Italia no tienen esa costumbre y él me dice que eso se hace cualquier día. 


    Pedimos dos cervezas, saco mi teléfono del bolso, porque lo he ignorado completamente durante todo el día, solo avisé en casa de que habíamos llegado bien y nada más, está repleto de guasaps, Enzo también le echa un vistazo al suyo, respondo lo estrictamente necesario, ni a mis amigas siquiera, y lo dejo encima de la mesa, porque me parece una falta de educación enorme estar con alguien, no prestarle atención y hacerlo al dichoso teléfono, lo dejo, él hace lo mismo, pero tampoco habla demasiado. Entonces soy yo la que se decide a preguntarle cosas de su padre, al cual no conozco, a que se dedica, si tiene más hermanos y que hacen en Italia exactamente, pero tampoco es que se explaye mucho en lo que me cuenta, pues tiene un hermano y una hermana, pero no dice nada más. Entonces, tras dar un trago a la cerveza, mi móvil empieza a vibrar encima de la mesa con una llamada y un nombre con letras bien grandes en la pantalla, el cual mi jefe ha visto a la perfección HUGO.


    —Cógelo— me indica Romano.


    —Hola, —contesto casi sin pensarlo.


    —No te retrases mucho, estoy preparando la cena— escucho al otro lado de la línea.


    —Oh no, se me había pasado, perdona por no avisar, no estoy en la ciudad— respondo tapándome los ojos.


    —¡Como que no estás en la ciudad!, si hoy era nuestra cita, nuestro día. — protesta al otro lado del teléfono.


    —Lo siento, he salido de viaje de trabajo de forma precipitada y no pude avisaros— miro a Romano que observa su teléfono y sonríe.


    —Joder, nos acabas de fastidiar la noche, lo haremos a tu vuelta, ¿en dónde estás?


    —Claro que lo haremos a la vuelta, no lo dudéis. Estoy en Berlín.


    —¿Y con quien has ido? — sigue preguntando.


    —Con mi jefe— respondo mirándolo porque sé que me está observando y escuchando todo lo que digo, y quizás se oiga algo del otro lado.


    —El imbécil ese — me dice un poco enfadado.


    —Y tú qué sabes, si no lo conoces.


    —Sí que lo conozco, he coincidido con él en El Dragón de Oro, un chulo  y un prepotente, es una pena que no le vayan los tíos porque está muy bien equipado— gruñe tras el teléfono y a mí se me escapa un suspiro porque tiene toda la razón, me refiero a lo de bien equipado.


    —Hablamos a la vuelta, discúlpame con Adrián, perdona por no avisar, debo colgar. — intento terminar lo antes posible con esto.


    —Puedo aconsejaros un local. 


    —No gracias, olvídalo, estoy por trabajo. Adiós. —y cuelgo sin respuesta.


    —¿Qué te pasa, que estás enfadada? —pregunta Enzo mirando aun su teléfono.


    —Oh nada, una cena que tenía con una pandilla de amigos, se me olvidó avisarlos de que no estaba, y me esperaban. — doy un sorbo a mi cerveza.


    —Nada, no todos los días se puede venir a una ciudad que no conoces y cenas con tus amigos tendrás muchas más.


    —Eso es verdad, no pasa nada, la cerveza está buenísima, pero casi prefiero una Estrella Galicia, lo siento. —le digo levantando mi vaso.


    —A mí me encanta todo lo que sea gallego —me guiña un ojo.


     —En vista de que te gustan determinadas cosas, te invito a un espectáculo, bueno, no sé si llamarlo así — me mira fijamente apoyando sus codos  en la mesa poniendo la cabeza en sus manos.


    —Un espectáculo, no sé, ¿de qué tipo? —pregunto inocentemente, no sé, quizás el Rey León, el Lago de los Cisnes.


    —Solo hablo de oídas, algo que me han comentado Piero Mancini y mi hermano.


    —Vale, pero de qué va.


    —Erótico— me suelta como un jarro de agua fría, y siento curiosidad y repelús al mismo tiempo. Aunque mientras yo lo he mirado, ha pedido al camarero otras cervezas y algo de comer.


    —No querrás emborracharme— lo miro con los ojos muy abiertos.


    —Eva, creo que nunca ha sido necesario llegar a ese extremo. ¿qué me dices? Por si te asusta, nosotros solo miraremos, pero en vista de nuestra conversación de hace unos días, empiezo a conocerte y creo saber lo que te gusta, y es una pena que no disfrutemos de algo distinto. Nadie lo sabrá, será otro secreto que guardaremos— Me mira fijamente.


    —De acuerdo, iremos— respondo tras pensarlo, lo desafío con la mirada también, a la vez que un camarero deja en la mesa otra tanda de cervezas y un plato de embutidos, patatas y salchichas que abre el apetito de cualquier goloso como yo. — Déjame que pague esto — le comento sacando la cartera de mi bolso.


    —Ni se te ocurra, eres mi empleada y has venido a gastos pagos— protesta tendiéndole la tarjeta al camarero.


     


     


    


    


    


  



  
    



     


    CAPÍTULO 9


     


    Me ha jodido, claro que me ha jodido que haya recordado que yo soy su empleada, y no sé por qué me fastidia, porque es así, estamos aquí por trabajo, negocios o cómo demonios le queramos llamar y mañana nos marcharemos a otro sitio distinto y haremos otro tanto de lo mismo, no sé si Romano ha perdido el interés que ha mostrado esta semana en la piscina y en la caseta del socorrista comiéndome los labios y haciendo que me derritiera, no sé si ha sido un sueño en su momento o qué ha pasado, soy una grandísima tonta gilipollas, yo he sido en todo momento la que le ha dejado claro lo que somos y no me puedo reprochar nada.


    Terminamos de comernos todo esto, y las bebidas, lo comparamos con la gastronomía gallega, hablamos de los exquisitos platos que se elaboran en nuestro hotel, mi madre como cocinera, y al menos se hace más ameno porque el rato se pasa volando, y pronto me pregunta si nos marchamos, y buscando algo en su teléfono, para un taxi en la calle para mostrarle la dirección a dónde debe llevarnos. Me voy fijando en todo lo que se ve a través de las ventanillas del coche, la ciudad es muy bonita, una pena no poder disfrutar de ella con más calma y un poco más de tiempo. De pronto el taxi se para delante de un edificio moderno, y en sus letras puedo leer BONDAGE, me giro en el asiento para mirar a mi compañero  que está pagando el viaje.


    —Vamos, baja— me anima con una sonrisa.


    —¿Es aquí? — lo miro de forma interrogante.


    —Claro, vamos a probar a ver lo que hay. — me habla comenzando a caminar.


    —Escucha— me paro como de forma avergonzada.


    —A ver qué te pasa— me mira con una sonrisa torcida e interrogante con las cejas levantadas.


    —Tú estás seguro de lo que hay ahí dentro, por el nombre, a mí lo de las ataduras, los látigos y el sado no creo que me mole, tu haz lo que quieras, yo no quiero participar  en nada de eso. — intento aclararlo con las manos metidas en los bolsillos de mi cazadora.


    —Joder, te creía más valiente, no vamos a hacer nada que no queramos o nos apetezca, simplemente vamos a mirar, esto no lo hay en muchos sitios, esas personas que te he dicho antes, han estado y me lo aconsejaron, sino, siempre puedes volver al hotel— me dice de forma desafiante.


    —De acuerdo. —me planto a su lado para que empiece a caminar hacia la entrada.


    Enzo saca las entradas, no me ha dejado ni intentarlo, lo espero  y poniendo un brazo sobre mi hombro, me invita a que camine a su lado. Una vez que las puertas se abren, la oscuridad predomina el interior y una tenue luz de color rojizo, un mostrador con una recepción, y Enzo le dice a la chica de la entrada que queremos ver el espectáculo y después nos lo pensaremos. Compruebo que hay numerosas  puertas a lo largo del pasillo, con otros tantos carteles colgados en ellas, unas cortinas se abren delante de nosotros haciéndonos pasar a una sala iluminada con una tenue luz de color violeta. Hay numerosas mesas y sillas, sofás y en una esquina, una cama redonda. Una vez que mis ojos se acostumbran a esta luz, ya veo algo más, hay numerosas parejas sentadas en las mesas, me refiero a parejas de todo tipo, heteras, gais y lesbianas, en alguno de los sofás que hay alrededor, hay gente que se está dando el lote, o sea follando y toqueteándose, según me indica mi compañero, nos sentamos en una mesa, no muy lejos del escenario. Suena música de Calvin Harris y ya me he quedado un poco ensimismada con lo que hay sobre este.


    —¿Qué quieres beber? —pregunta mi acompañante.


    —Agua— le respondo casi sin mirarlo.


    —¿Qué? Te crees que venimos aquí a tomaros agua, no me jodas, te pediré una copa, como en Nápoles, tranquila, no voy a emborracharte— me aclara con una sonrisa.


    —Lo que tú quieras,— le respondo sin dejar de mirarlo todo a mi alrededor.


    Sobre el escenario hay una cruz de madera con una mujer atada de pies y manos y un hombre con un antifaz negro al igual que sus ropas, la está azotando con una fusta de tiras. En la otra punta del escenario una mujer con un traje de látex rojo y un antifaz de puntillas del mismo color, besa a otra con una pequeña faldita de cuero negro  y un top del mismo género y color.


    —¿Tú no has estado en El Dragón de Oro? — me pregunta pegado a mi oído, haciendo que mi piel se erice.


    —Sí he estado en ese lugar, solo una vez.


    —¿Cómo usuaria? — me mira fijamente.


    —No Enzo, solo he estado mirando, de momento ¿y tú?, Tú has ido a divertirte a lo grande, eso me lo puedo imaginar— le digo entornando los ojos.


    —Por supuesto, y me lo he pasado muy bien— me mira con suficiencia  a la vez que la camarera deja las bebidas en nuestra mesa y Enzo le paga— y más ahora que soy amigo del dueño — me sonríe con picardía.


    —No tengo ni idea de quién es su dueño, no creo que lo conozca— lo miro y de su boca se escapa una enorme carcajada. 


    —Quien menos te imaginas es su dueño— y pone un dedo en su boca en señal de silencio.


    A pesar de los efectos del alcohol, pues me he tomado dos cervezas y un coctel, puedo ver lo que se pasa en el escenario y a nuestro alrededor. La chica que estaba siendo azotada, ahora está siendo penetrada a lo bestia por el chico que la estaba castigando que la ha puesto a cuatro patas sobre un diván después de desatarla y bajarla de la cruz. Y las otras dos, la del traje de látex rojo, tiene dos vibradores enormes y está haciendo una doble penetración a la chica de la faldita negra, no ha sido necesario que le sacase las bragas, pues iba sin ellas. Ver todo esto hace que se me seque la boca, la verdad es muy excitante, no siendo lo que yo me esperase de este sitio, y hablo como si tuviese toda la experiencia del mundo en este ámbito. Solo he leído un montón de libros sobre sexo y he estado una vez en El Dragón de Oro. A nuestro alrededor, hay una pareja de gais que se están haciendo una mamada, las lesbianas  se comen las tetas y una pareja de dos hombres y una mujer hacen un trío con ella, haciéndola vibrar de placer por todas las partes de su cuerpo, esos me hacen recordar a mi cita con Adrián y Hugo, lo que me estoy perdiendo, pero lo haré en otra ocasión. Por nuestro lado pasan continuamente hombres y mujeres que nos observan y no dicen nada, solo me hacen sentir un poco incómoda.


    —Bueno, si quieres nos marchamos, creo que ya hemos visto suficiente. — Romano me mira y veo que tiene la pupila dilatada, los ojos brillantes.


    —Por mí sin problema— le respondo girándome hacia él.


    —Mañana tenemos que estar a las siete en el aeropuerto y  estoy muerto, imagino que tú también.


    —Sí, mucho.


    Nos levantamos y vamos juntos hacia la salida, él mira al suelo, una vez más pone su mano en mi hombro para dirigirme hacia fuera. Por veces, creo que estoy tentada de cogerlo de la mano, pero sé que no es lo acertado. Agradezco la brisa del exterior, pues dentro hacía demasiado calor, y yo estoy demasiado caliente. De hecho los dos habíamos sacado nuestras chaquetas, la verdad, ver el musculoso brazo de Enzo al lado del mío encima de la mesa, no era lo que necesitaba precisamente, porque solo pensaba en ese brazo rodeándome la cintura y levantándome a pulso para follarme contra la pared de su habitación. 


    Al rato de estar en el exterior se pasa un taxi que paramos indicando el nombre de nuestro hotel, una vez más hacemos el trayecto en silencio, se nota lo cansados que estamos. 


    Salimos de nuevo al exterior delante de nuestro alojamiento, nos dirigimos juntos a la entrada, el ascensor, y subimos a nuestra planta en silencio mirando el suelo, porque si lo miro a él no sé lo que haré, el corazón late tan fuerte en mi pecho que creo que va a salirse de él.


    —Bueno, aquí levantarse a las cinco y media es de lo más normal, tenemos que desayunar y estar en el aeropuerto a las siete, ¿será suficiente? —me pregunta mirándome delante de mi puerta.


    —Imagino que sí— le hablo mirando a la puerta en vez de hacerlo hacia él.


    —Que duermas bien nena— me da un beso en cara, casi rozando mis labios, y yo me he girado para abrir mi puerta , a la vez que él se va hacia la suya.


    —Tú también— he susurrado casi sin querer.


    Tan pronto cierro la puerta tras de mí, me quedo pegada a ella sintiéndome la persona más imbécil sobre la faz de la tierra, joder, estoy excitada, él me vuelve loca, esa es la palabra exacta, del enfado que llevo encima, saco la cazadora cabreada, y la lanzo a la otra esquina de la habitación pegando con el puño encima de la cama, me desnudo de forma apresurada y lo que hago es meterme bajo el chorro del agua de la ducha y empiezo a tocarme, lo que pienso, es que aparte de que soy gilipollas, que son las manos de Enzo las que recorren mis tetas, los dedos que se adentran dentro de mi coño, que acarician mi clítoris, que lleva horas hinchado por lo caliente que he estado desde que él ha aparecido esta mañana y lo que sé, es que me siento mal, y que esto va a ser una puta mierda. Cuando consigo correrme, sin mucho esfuerzo y recupero el ritmo de mi respiración, termino de enjabonarme, dejo que el agua caiga y relaje mis músculos, esto siempre sienta bien. Salgo, me seco, me pongo mi crema corporal, y me meto en cama así, desnuda, al menos yo podré disfrutar de mí misma ya que no tengo con quien hacerlo.              


    La noche no me ha llegado a nada, ni siquiera el poco tiempo lo he aprovechado para dormir, solo Enzo Romano se ha paseado todo el rato por mi mente y cuando suena el despertador, mis piernas no quieren salir de cama, pero debo hacerlo, hemos quedado en un rato para desayunar.


    Hoy he decidido ponerme vestido, uno de florecitas, me da por medio del muslo y tiene mangas de farol, es holgado y por encima me he puesto una chaqueta de punto rosa, unas converse de color blanco. Sé que no es lo más adecuado para ir a una reunión pero no me importa, y con el pelo, me lo  he recogido en una coleta alta, pues creo que va a hacer calor, y ayer tras ducharme quedó un poco desastroso, por lo tanto, lo mejor será amarrarlo. El pecado me espera al otro lado de mi puerta, como si fuese a llamarme para bajar. Lleva una camiseta azul cielo y unas bermudas azules, con unas zapatillas blancas sin calcetines, oh Dios, me mira con el pelo mojado y esa cara de tentación que sí sé lo que le haría.


    —Hola, buenos días me muero de hambre— me dice ayudándome a cerrar la puerta, antes me ha mirado de arriba abajo parándose con deleite en mis piernas.


    —Y yo, espero que el desayuno sea generoso. — respondo caminando hacia el ascensor.


    —¿Qué tal has dormido? — me pregunta mirándome de forma furtiva.


    —Mal— me sincero mirando al suelo.


    —¿Y eso?


    —No sé Enzo, quizás he echado de menos a mi cama, el cansancio. —a ti gilipollas, a ti te eché de menos.


    —Pues a mí me habrá pasado algo similar. 


    Llegamos al comedor y yo, tras coger un plato, empiezo a llenarlo de todo, croissant, jamón, fruta, donuts, huevos revueltos, un zumo, café con leche. Y cuando llego a junto mi compañero lo que se escapa de su boca es una enorme carcajada. 


    —¿Qué pasa? 


    —Me encanta verte comer tía, eres lo más.


    —No quiero contestarte, sé a lo que estás acostumbrado, pero conmigo ya habrás aprendido que no. Yo como de todo. — le hablo mirando mi plato.


    —¿De todo? —me pregunta con picardía, a la vez que traga saliva con dificultad.


    —De todo— le respondo mirándolo fijamente a la vez que me llevo a la boca un enorme trozo de huevos revueltos. Y de sus labios se escapa una bonita sonrisa, de esas porno que se merecen los dos rombos que llevan las películas.


    En un santiamén lo devoramos todo, y  sabemos que se nos va a hacer tarde, avisamos en recepción que nos llamen un taxi, y nosotros nos apresuramos a ir a recoger nuestra maleta, la verdad, estoy deseando largarme de este hotel.  Romano me está esperando fuera en la entrada y el taxi al parecer ya ha llegado, solo me he lavado los dientes, pintado los labios y guardado todo en la maleta. Y una vez más hacemos el viaje en silencio, yo lo voy mirando todo, quizás no vuelva en mi vida a Berlín, y al llegar a nuestro destino, a la zona de salidas, yo no llevo nada, de la otra vez me había mandado a mi correo la tarjeta de embarque, pero ahora ni eso tengo.


    —Oye Enzo, no tengo tarjeta de embarque— le digo sin saber a dónde nos dirigimos.


    —No, ni la tendrás hasta que me aclares una cosa— ha plantado su maleta en el suelo con un golpe seco , se ha cruzado de brazos enfrente de mí y me mira fijamente.


    —¿Dé que hablas? —le pregunto atónita haciendo lo mismo que él ha hecho, al menos estamos un poco apartados de toda la gente.


    —Eres la tía más terca y perseverante que he conocido en mi vida, dime que no te gusto lo más mínimo, que no te sientes atraída por mí. Por si soy yo el único gilipollas de este puto sitio que no ha dormido en toda la noche arrepintiéndose de no haberte metido en mi habitación,  esperando por si llamabas a mi puerta porque habías cambiado de opinión en cuanto a tu estúpida teoría de que yo soy el jefe y tú la empleada y no quieres saber nada de mí. Dime algo joder, porque voy a volverme loco. Si solo he conseguido que no hayas ido a follar con esos dos imbéciles no me vale— me mira levantando las manos de forma desesperada.


    —¿Qué? ¿Qué has hecho qué? — lo miro atónita ante lo que ha dicho.


    —Eso, ibas a hacer un trio con esos dos imbéciles y no gustaba la idea— mira al suelo avergonzado.


    —¿Cómo sabes tú eso? —le clavo mi dedo índice en su duro pecho.


    —La cámara, hay una cámara de vigilancia encima de tu lugar de trabajo.


    —¡Pero tú estás loco, o que!—protesto enfadada.


    —No, es mi hotel y vigilo lo que me sale de los huevos, lo que te implica a ti, necesito verte, escuchar tu sonrisa,  y lo que hablas con la gente, oír tu conversación con ellos fue fortuito, que tampoco te vigilo las veinticuatro horas del día. — se pasa las manos por el pelo de forma desesperada.


    —Joder, ¿nos has escuchado, y qué? — pregunto de forma inocente.


    —¿Y qué? aún no has caído, pues no me hacía gracia que otros tuvieran lo que yo no puedo alcanzar, sabes, tenía que hacer algo para evitarlo, que ellos fuesen a disfrutar lo que yo no puedo, por eso organicé el viaje, este viaje que hasta ahora ha sido una puta mierda— sigue hablando de forma apresurada y nervioso, veo que le sudan las manos, y esto me ha puesto, pues, me ha llenado el corazón oírle decir todas estas chaladuras que ha contado.


    —Claro, tú te has follado a todo lo que tiene patas, eres un egoísta, y a mí que me zurzan— protesto enfadada.


    —Eso no tiene importancia, al menos para mí, han sido una tía más, una de esas con la que tan pronto termino de follarme, estoy deseando que se largue de mi cama de una puta vez, que no hablen, no me cuenten sus vidas que no me importan,  y ya se acabó todo. 


    —Tío, eres un esquizofrénico— tirando de él me cuelgo de su cuello y busco su boca con desesperación.


    —Joder, al fin algo que me encanta —me coge la cara entre sus manos.


    —Me gustas, mucho, y ahí está el problema, que quizás me gustes demasiado y no quiero sufrir, sabes y contigo estoy segura de que sí doy un paso más, es un riesgo que corro, y está el trabajo.


    —Maldita sea, deja de hablar del puto trabajo siempre, no lo vas a perder, nunca, pase lo que pase, que no te estoy pidiendo matrimonio y no serás mi putita como has insinuado en alguna ocasión que has intentado sacarme de encima. Esto será lo que nosotros queramos, y ya está, sí que me estoy obsesionando contigo y no sé qué me pasa, esa noche que pasamos juntos, no es fácil olvidarse de ella, sabes.


    —Sé, porque a mí me pasa lo mismo y no quiero pillarme. — lo miro fijamente enredando mis dedos en su pelo.


    —Qué te pasa, tan mal partido crees que soy —me pregunta encogiéndose de hombros.


    —Claro que no, eres guapo, estupendo en la cama y tienes un Ferrari. —lo empujo en su brazo riéndome de él.


    —Me encantas, eres la tía más increíble que he conocido nunca, pero me pones las cosas tan difíciles— me levanta a pulso, hace que me cuelgue de él sin importarme que pase gente a nuestro alrededor, pero ni nos miran, cada uno va a lo suyo, enrosco mis piernas a su cintura. —no hagas eso joder, mi polla está a punto de reventar.


    —Vamos al baño, nos las apañaremos— he susurrado en su oído.


    —¡En serio has dicho eso! —Me deja en el suelo y coge su maleta mirándolo todo alrededor.


    —Yo he dicho eso, pero Enzo y si perdemos el avión .


    —Eso no pasará.


    Cogiéndome de la mano tira de mí hacia las cabinas del baño,  nos metemos dentro del  de mujeres, está vacío, o eso parece y a pesar de lo pequeños que son los cubículos, colocamos las maletas, ponemos una encima de la otra y Enzo vuelve a subirme a la postura que teníamos hace un rato, nuestras bocas se devoran con un baile de lenguas engarzadas y no importa el choque de dientes, ni la saliva que se mezcla y se cae por la comisura de nuestros labios. Enzo muerde mi barbilla, lame mi cuello, y con las manos tal y como las tiene plantadas en mis nalgas que están al aire, porque mi tanga así las deja, me aprisiona  empujándome hacia la pared presionándome con su erección. Acaricio con mi lengua su barbilla, chupando esa barbita que tan loca me vuelve. Me aguanta con una sola mano y con la otra se ha colado entre mis pliegues frotándome el clítoris mientras me mira con una enorme sonrisa.


    —Así, joder, córrete en mis dedos, ayer hemos hecho el gilipollas, pero a partir de hoy lo vamos a pasar de puta madre. — y con su constante movimiento hace que estalle en un orgasmo demencial, y ver su cara de felicidad por lo que ha conseguido es la leche. — Bien, cielo, me encanta verte así. ¿Has follado alguna vez en un baño?


    —Sí, he follado una vez en el baño de una discoteca. — lo miro agradecida y con una sonrisa.


    —No importa, yo también, pero nunca en el baño de un aeropuerto.


    —No, jefe, nunca había follado en el baño de un aeropuerto, pero lo voy a hacer contigo —e intentando bajarme, desabrocho el botón de sus bermudas que caen al suelo, y veo que no lleva nada debajo. — Eres un guarro, no llevas calzoncillos.


    —Soy práctico, he metido un condón en el bolsillo y el resto no lo necesito— se lo lleva a la boca para rasgar el envoltorio lo saca tirándolo al suelo y se lo pone.


    —Vaya práctica tienes en esto tío. Por favor despacio, hace tiempo que no lo hago. — lo miro con tono suplicante.


    —Eso mismo me dijiste aquella noche, cuando viste a lo que te enfrentabas.


    —No he vuelto a hacerlo desde esa noche, no soy tan promiscua como tú, ni tengo tantos pretendientes. — le susurro a la vez que él está empezando a entrar  y me encanta, de un solo golpe se cuela en el fondo de mi coño y me hace ver las estrellas, cuanto placer.


    —No creas todo lo que se escucha, quizás no haya follado tanto como tú te crees.


    —No me importa, ahora atiéndeme a mí—mis manos se pasean por su nuca enredándose en su pelo y tirando de él.


    Y así es, tenemos poco espacio pero es suficiente para que se entierre hasta el fondo y nos haga vibrar a los dos, pues al cabo de una cuantas embestidas a lo loco, los dos estallamos de placer, muy pegados, tanto nuestras bocas como nuestros cuerpos, y yo me siento feliz. Aún jadeantes, nos separamos, juntamos nuestras frentes, nos miramos a los ojos y reconocemos que ha estado genial, de maravilla.


    —Voy a salir, tú recomponte, te espero fuera de la puerta, voy a vigilar que no haya moros por la costa— me da un beso y me deja poniéndome bien. Intento sacar el neceser para coger las toallitas y limpiarme mis partes íntimas, aunque las manos me las lavé ya fuera del cubículo. Me retoco un poco y sonriéndole al espejo, me lanzo un beso a mí misma, riéndome de lo que acabo de hacer, y sé que a partir de este momento, se acabó lo de pensarse tanto las cosas por lo que pueda pasar, lo que venga habrá que plantarle cara. Me dispongo a salir al encuentro de “mi jefe” que me está esperando junto a la puerta del baño, me recibe con un beso que me encanta, una mirada tierna de esas que derriten, y separándome, pero muy cerca me susurra.


    —Acabo de mandar a tu correo la tarjeta de embarque, vámonos— me tiende la mano y nuestros dedos se entrelazan, siento como él me sujeta, muy fuerte.


    —Gracias, después la abro.


    Caminamos por el aeropuerto, él se va fijando en las indicaciones para saber a qué puerta tenemos que dirigirnos para embarcar a nuestro destino, porque lógicamente está en inglés como en todos los espacios aéreos. Voy distraída mirándolo todo a mi alrededor, cuando veo que nos paramos en una fila repleta de gente joven. 


    —Oye Enzo, que creo que nos hemos metido en la que no es, tío, ahí pone Mallorca, no ningún destino alemán al que tenemos que ir, hay que buscarlo.


    —No cielo, eso está bien, estamos en la cola que es. —Me mira con una sonrisa enorme.


    —Bueno, deja de vacilarme, anda— saco el móvil de mi bolso, entro al correo, veo uno con su nombre como remitente, lo abro, y veo Eva Iglesias, vuelo a Palma de Mallorca— Mira, con lo satisfecha que me he quedado, no tengo ganas de bromas, dime qué es esto— le muestro el teléfono.


    —Es a dónde vamos, nuestro destino.


    —Puf, creo que va a darme algo.


    —Eva, si es la única forma de poder tenerte para mí solo durante cuatro días, pues habrá que ingeniárselas como uno pueda. Dime que no estás enfadada. —me habla haciendo un puchero.


    —Joder, la madre que te parió, cabrón de mierda, vaya imaginación tienes, te has inventado un viaje a Alemania para comprar un lote de hoteles y verdaderamente lo que querías era follarte a tu empleada y pasarte unas vacaciones en Mallorca. — intentando aparentar seria, se me escapa una sonrisa de felicidad que no soy capaz de ocultar.


    —Sí, soy ingeniero y lo de crear cosas e inventarlas no se me da nada mal. Y por lo que veo a ti tampoco porque lo has entendido a la primera— me abraza por la cintura pegándome bien a él.


    —Santo cielo, si yo no llevo ropa para ir a Mallorca, ni bikinis para ir a la playa, estás loco, llevo un traje chaqueta que no me voy a poner y me ha ocupado media maleta.


    —Deja de pensar gilipolleces, nos bañaremos desnudos, y con el traje chaqueta podemos jugar a que eres la profe y me castigas, lo solucionaremos todo. Si quieres te embarco en el avión a Frankfurt y vas a la entrevista con Peter para mirar un hotel prehistórico en la parte vieja de la ciudad, algo tenía que buscar para venderle la moto a mi madre y que la cosa fuese creíble.


    —Oh no, por Dios, que tío más mentiroso, lo que me espera contigo. Estamos engañando a todos.


    —¿Quieres? Sacamos el billete para el otro vuelo, y así no mentimos tanto, pero te vas tú sola— me mira sujetándome la cara con sus dos manos.


    —Romano, tú hace mucho tiempo que ardes en el infierno, porque eres un pecado con piernas, y todas estas cosas no creas que te van a ayudar para ir al Paraíso. — le advierto con un dedo sobre su duro pecho.


    —Al Paraíso ya voy a ir estos cuatro días contigo. Déjame ser feliz.


    —Joder, dime que no estoy soñando. —introduzco las manos por debajo de su camiseta, me acerco con un beso húmedo y pecaminoso.


    —Sabes, es una maravilla ir rodeados de todos estos jóvenes, que en Palma los espera el desfase y yo sé de lo que hablo.


    Y es así, podemos darnos el lote como nos dé la gana, que ellos están únicamente a lo suyo, y yo soy inmensamente feliz.


    Parece mentira cómo ha cambiado todo desde hace una hora, y solo por un simple gesto, se nos nota la alegría a los dos, nos sentamos juntos en el avión, por supuesto, a nuestro lado una chica que lleva al otro lado del pasillo a su pandilla de amigos. A la hora del despegue, Enzo entrelaza nuestros dedos y los besa, transmitiéndome seguridad y me susurra tras darme un beso tierno y muy caliente que no tenga miedo, que es solo un momento y por supuesto no nos va a pasar nada. 


    Tan pronto hemos empezado a volar ya no ha parado de hablar, quiere saber cosas sobre mí, y yo también soy curiosa y lo quiero saber sobre él.


    —A ver, comenzaré por lo que empezamos ayer o mejor lo que empezamos en tu viaje a Nápoles, que te dije que investigaras sobre mí en Google, que tampoco soy tan importante para que aparezca toda mi vida, ni lo quiero.


    —Aparece demasiado, lo que más vi, fueron fotos de ti, rodeado de mujeres guapísimas en fiestas muy glamurosas y que eres un importante empresario italiano.


    —Eso no es así del todo. Soy ingeniero Civil.


    —Guau, eso no lo ponía— lo miro con asombro girándome en mi asiento para observarlo mejor, cómo se le escapa una carcajada.


    —No, ponen solo lo que les interesa y les da morbillo. Estudié eso porque mi padre Luigi, él sí es el importante empresario, tiene negocios inmobiliarios, de ahí que yo estudiase ingeniería civil, para apoyar sus proyectos, y aparte la empresa de la cadena hotelera, que más bien regenta mi madre. Yo trabajo con mi padre, supervisando todos los proyectos de obras, al igual que Piero Mancini, que es o más bien era, nuestro arquitecto. Él ahora se ha quedado en Galicia, por amor, y yo un día que vine de vacaciones a España, a ver un hotel que a mi madre le había encantado y quería el visto bueno para comprarlo, una chica, protestona, terca y un poco maleducada, se cruzó en mi camino golpeando mi querido Ferrari, después nos encontramos en Nápoles, yo volví a Galicia, le propuse una cosa muy indecente que ella aceptó, y ya casi no pude sacarla de mi cabeza, y estoy haciendo el gilipollas diciéndote todas estas cosas que hacen que me ponga colorado, pero cada vez tengo menos ganas de volver a Italia a retomar mi trabajo allí, junto con mi padre que me llama constantemente— Enzo me mira con unos ojos brillantes de emoción.


    —Vaya, pues mira que me sorprendes con tu declaración, no te pega nada de todo lo que estás diciendo.


    —Que no me pega, que tú me hagas perder el norte. Joder Eva, me encantan tus ojos, parecen de cristal, en mi vida había visto a alguien con esa mirada, me encanta como hablas con la gente, lo agradecida que eres y otra faceta, que aún no he podido constatar del todo, solo dos veces pero que me han marcado. 


    —Romano, te creía más parco en palabras, no paras de hablar. — lo miro con asombro.


    —Ayer me preguntaste cosas, pero como estaba enfadado conmigo mismo no quise contestar, pero hoy estoy feliz y quiero hacerlo. Tengo dos hermanos, Angelo que es el mayor, es cirujano en el hospital de Nápoles  y Catalina que lo sigue, es economista y una de las asesoras del imperio Romano  y mira a quien tenemos por aquí. —Enzo saca su teléfono y busca una cosa en él— ella es mi princesa italiana.


    —Oh que linda, se parece a mi sobrina. — miro a una niña preciosa con unos rizos rubios y ojos azules que cautivaría a cualquiera.


    —Es que cada vez que veo a tu sobrina me acuerdo de ella y me la como. Mientras tú crees que miro conquistas en el móvil, son sus fotos las que me hacen sonreír. Es la hija de mi hermana.


    —Bueno, Romano, no te hagas el digno ahora, habrá de todo un poco, no lo niegues.


    —Qué mujer más desconfiada eres— me mira fijamente con sus ojos muy abiertos.


    —No sé por qué será, y fue a hablar quien se ingenia bueno, es que no puedo pensarlo, todo lo que te has montado para que nos vayamos a Mallorca, no sé si das miedo o si te como.


    —Prefiero que me comas— acuna mi rostro entre sus manos dándome un beso. 


    Seguimos hablando y esta vez el trayecto se me ha pasado volando porque voy a gusto. Aterrizamos y todos estos jóvenes que nos habían acompañado durante el vuelo, son un cúmulo de alegría y felicidad. Como solo llevamos equipaje de mano, no tenemos que esperar. Cuando nos vemos en el exterior, un calor abrasante nos recibe, lo primero que hago es sacarme la chaqueta y agradezco haberme traído este vestidito tan fresco, doy gracias a mi cabeza por no haberme puesto el traje de chaqueta, hacemos la cola oportuna para cogernos un taxi. Los dos nos metemos en la parte de atrás, y en un pequeño trayecto estamos delante de un bonito hotel en un lugar llamado El Arenal, claro que me suena, mis padres habían estado hace unos años y siempre han contado maravillas de esta isla.


    —Guau, es precioso— le digo a mi acompañante mirándolo todo alrededor en la recepción del mismo.


    —Tu DNI, para registrarnos.


    Hurgando en mi bolso, lo saco de la cartera y se lo tiendo a la recepcionista, que trabajo más familiar. Nos da sólo una tarjeta a modo de llave, eso era de imaginar, no íbamos a venir hasta aquí para dormir en habitaciones contiguas. Nos indica la planta a la que tenemos que subir y lo hacemos en un ascensor repleto de turistas que hablan inglés. Cuando Enzo abre la puerta de la habitación una enorme cama aparece ante nosotras, dejo mis cosas encima de ella y voy hacia un balcón con vistas a una piscina repleta de gente bañándose y tomando el sol, pero él está inspeccionando otra cosa que le preocupa más.


    —Genial, la ducha es ideal para dos, ven— me tiende la mano para que me acerque a mirarla.


    —No está mal, pero tengo que ir a comprarme algo de ropa o no podré ir siquiera a la playa, y no hemos venido para estar encerrados en el hotel. — Tiro de él hacia mi maleta que he dejado encima de la cama.


    —Claro que saldremos a comprar cosas bonitas para ti, pero antes necesito hacer algo. — Me atrae hacia él para envolverme entre sus brazos.


    Me abraza muy fuerte apoderándose de mi boca, suavemente hace que me acueste en la cama y sin previo aviso me ha levantado el vestido, ha metido sus manazas dentro de los laterales de mis bragas y en un visto y no visto ya no llevo nada encima. Es alucinante la destreza de este hombre en determinados temas, porque ya no llevo mi tanguita de puntillas de color rosa, ha empezado a trepar besando mi ombligo y toda mi parte delantera, también ha desabrochado mi sujetador sin titubear ni un solo momento en lo que estaba haciendo. Me ha sacado el vestido por la cabeza y el sujetador sin ningún esfuerzo, mientras me mira con una sonrisa traviesa que derretiría el Polo Norte. Una vez sin todo esto, ha plantado sus manos encima de mis tetas y se ha apoderado de ellas llevándolas a su boca de forma golosa, oh Dios, entre mordiscos, chupetones y lengüetazos, ninguna de las dos se queda sin su parte de atención, mientras yo me arqueo sobre la cama y mis manos agarran fuertemente lo que la está cubriendo como si fuese a arrancarla. Tras recrearse lo que le ha dado la gana, baja de nuevo por mi cuerpo dejando un reguero de besos húmedos a su paso y sin darme tiempo a procesar todo lo que está haciendo se ha situado en medio de mis piernas, las ha abierto con las suyas y su cabeza ha desaparecido entre ellas, solo puedo ver los reflejos rubios de su cabellera de color marrón. Y una vez más se ha puesto manos  a la obra comenzando a utilizar su lengua, con una maestría que me indica que en ningún momento es un principiante del sexo. Me ha propinado un lametazo en toda mi vulva enterrando la lengua dentro de mi vagina, como si se estuviese comiendo de forma golosa un helado de dos bolas, Dios Santo, esto es el paraíso y lo demás son tonterías, en mi vida, alguien me había proporcionado tanto placer en un período de tiempo tan corto, creo que con que haga un mínimo esfuerzo puedo correrme sin ningún problema, porque él sigue chupándolo todo.


    —Venga, córrete para mí, dame tu orgasmo, me encanta sentir como tiemblas. Quiero  que este sea el mejor viaje de tu vida, juro que voy a hacerte sentir que has follado como nunca.


    Joder con Romano, porque mientras ha hablado, han sido sus dedos experimentados los que han entrado y salido de mi interior, siento como chapotean en su recorrido y esto solo significa una cosa, porque tan pronto ha vuelto con su lengua a la tortura de mi clítoris, no ha necesitado más que un fuerte chupetón acompañado de los lametones que ha seguido propinándome y todo mi cuerpo ha estallado en un orgasmo que ha llegado a todas las esquinas de mi cuerpo y me ha hecho descubrir que como Enzo ha dicho, este viaje va a ser el descubrimiento de grandes cosas en temas de sexo, parte de ellas ya las había descubierto la primera noche que estuve en su cama y pude comprobar que era muy generoso dando placer, cuando no tenía por qué, pues yo estaba para complacerlo a él. 


    Una vez cumplido su objetivo, veo que ha ido a su maleta a buscar algo, claro, un preservativo, se ha puesto de rodillas encima de la cama y con una pericia asombrosa se lo ha colocado y apoyando los brazos a los lados de mi cabeza ha empezado a penetrarme, a la vez que va a mi boca y me besa con desesperación, y a mí me hace enloquecer de nuevo.


    —Me encantas, haces que pierda los cinco sentidos. Por esto he organizado un puto viaje que no tiene sentido, para tenerte para mí solo y poder disfrutarte, con las ganas que te tengo hace tiempo y tú solo me has rechazado. —Me habla a la vez que deposita pequeños besos en mis labios que se curvan con una sonrisa por lo que ha dicho.


    —Estás loco—  mis dedos se pierden entre su pelo y lo acerco a  mi boca para saborear esos labios de bizcocho que siempre me han llamado la atención y son de lo más tentador.


    Con unas estocadas certeras, y enterrándose hasta el fondo de mi coño, comienza un ataque en toda regla, en el que parece que este hombre tiene una energía, que hace que no decaiga ni un momento. Su rostro y su cuerpo perlados de sudor llaman la atención y él lo que hace es pegarse a mí como si fuese una lapa, me tiene completamente apresada y cautivada. Ha esperado a que yo me corra con él y ha sido divino, sentir como todo su cuerpo se ha tensado como las cuerdas de un violín, enterrado en mis entrañas y mirarlo a los ojos ha sido algo mágico. Sin duda la ola de placer que nos ha invadido a los dos y nos ha dejado temblando y sin aliento, lo ha valido todo como  mi compañero ha dicho hace un momento.


    —Enzo, sal y vámonos a la ducha, porque oleremos a sudor y sexo, no quiero salir así a la calle. — le cojo su cara mirándolo fijamente, a la vez que intento recuperar la respiración.


    —Tú mandas, es una pena, si fuese en casa, te habría follado en mi despacho y después irías por todo el hotel con el olor a sexo impregnado en tu piel, dando envidia a las malas lenguas. — ha susurrado observándome con lujuria.


    —Eso no va a pasar nunca, y ahora lárgate, vete tú primero a la ducha, mientras yo intentaré buscar algo que ponerme de momento en esta maleta. Al menos he traído lencería bonita.


    —Para lo que te va a durar puesta. Pero me encanta la ropa interior escogida con gusto y mimo y ya he comprobado que sí lo tienes— me habla sin mirarme a la vez que se saca el condón usado y  se larga a la ducha. — Si quieres te espero, te advierto, que cuando me interesa me recupero bastante pronto.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 10


     


    Hago que no lo escucho, pues fijo que se recupera rapidísimo, pero no hemos venido a Mallorca para no salir de la habitación, si esa era su intención, pues no. Habrá de todo en su justa medida. Enzo Romano, estoy empezando a creer que es un adicto al sexo, y ya me han quedado claras las palabras de su amigo Piero Mancini cuando me dijo que era un depredador, así lo ha dejado de manifiesto.


    Si él no me hubiese sacado el vestido a la desesperada, ahora no estaría hecho una mierda todo arrugado y podría ponérmelo de nuevo, pero así no vale, y he tenido que vestir mis vaqueros con una blusa de flores blancas y rojas. Enzo al ver que yo no sucumbía a su invitación en la ducha se ha apresurado a dejarme a mí su lugar, porque también debemos salir a comer, por la mirada que me ha lanzado junto con un azote que ha propinado a mi culo, creo que no le desagrada lo más mínimo mi ropa. Lo peor será aguantar el calor.


    —¿Vas a ponerte ropa interior? —lo miro mientras se viste un polo rojo que marca sus pectorales y sus pezones.


    —Quizás sí, ahora ya me he aliviado un poco y podré aguantarme hasta que volvamos a la cama para continuar disfrutando contigo — se ha pegado a mi culo abrazándome desde atrás.


    Ha rebuscado en su maleta y sí se ha puesto un bóxer negro debajo de unas bermudas vaqueras, también le reprocho que él ha venido preparado para estar en Mallorca, mientras yo me tendré que comprar algo, como respuesta, una sonrisa descarada, que me deja con ganas de darle un tirón de pelos.


    El calor cuando salimos al exterior es abrasador, podíamos comer en el hotel, pero hemos preferido ir a explorar los alrededores, y antes de ir a comprar nada por las numerosas tiendas que inundan todo el paseo a lo largo de el Arenal, nos metemos en un restaurante que al menos nos recibe con el aire acondicionado en marcha y aplaca un poco el bochorno del exterior. Nos sentamos en una bonita mesa para dos, pedimos un vino que lógicamente ha elegido Romano, porque yo no tengo ni idea de eso. Como menú, una ensalada con carne a la parrilla y patatas, este viaje me ha cogido de improvisto y me lo voy a comer todo, ya he dicho que después volveré al gimnasio y a cuidarme, o no. Depende de la fuerza de voluntad que lleve de regreso.


    —Mi madre pregunta cómo van las negociaciones del hotel, si nos ha gustado y también el que hemos visto hoy— comenta mi compañero mientras ojea su teléfono con una sonrisa traviesa.


    —Vaya en lo que te has metido, te digo que terminarán pillándonos y yo sin culpa ninguna — protesto con dedo acusador.


    —Tampoco es tan grave— responde encogiéndose de hombros.


    —Que no es grave, dices, para ti no, que eres el jefe, pero también están tus padres que no creo que te consientan hacer lo que quieras, y te he dicho infinidad de veces que mi trabajo es sagrado, y tú te lo tomas todo a la ligera, me manipulas a mí y a tu familia.


    —Si no hubiese hecho esto, tú seguirías negándote a que nos viésemos y a mí no me da la gana.


    —Caprichoso. Como esto afecte a mi trabajo, juro que te corto los huevos— lo amenazo con el dedo  acusador, y su respuesta es una carcajada —espero que tu madre no me pregunte nada a mí o no sabré qué contestar, lo mío no es mentir precisamente.


    —Vámonos a comprar algo bonito para ti, y deja de pensar tonterías que no van a pasar. 


    Enzo ha abonado la cuenta de la comida, yo ni he intentado pagar, dándome la mano, salimos de nuevo al exterior, y cuando me doy cuenta Romano me ha envuelto en sus brazos y se ha adueñado de mi boca.


    —No quiero verte enfadada, esto no va a afectar para nada a tu trabajo, si alguien desconfía de lo nuestro me la suda. No me importa lo más mínimo que nos relacionen, quizás es lo que busco.


    —Enzo no digas tonterías, tú no te comprometerías con nadie, eres un ligón profesional. Eso no tiene nada que ver con lo que estamos viviendo ahora mismo aquí, y no quiero volver a hablar del tema, mi vida se estaba encauzando hasta que tú has aparecido. Vamos, ahí hay una tienda de bikinis.


    Tiro de su mano, que por veces parece que lo cabreo con mis palabras, pero no me importa, la que va a salir tocada soy yo, no él, pero eso ahora mismo no importa. Por más que quiero comprarme un bikini normal, pues no, ahora son todos tipo tanga con las nalgas al aire, le doy a escoger a Enzo y los señala sin pensárselo, mordiéndose el labio inferior de forma morbosa y suplicándome que coja esos dos que a él le gustan, a mí tampoco me desagradan, tapan lo justo, me apodero de dos mini vestidos ligeritos, un pichi,  un pantalón corto y dos camisetas, unas chanclas para la playa y unas sandalias. Me dirijo con todo hacia el mostrador para pagar, pero Romano me lo impide, me saca las cosas de las manos y se las deja a la cajera junto con su tarjeta de crédito, haciendo oídos sordos a todo lo que yo estoy protestando. Me responde dándome un beso ante la mirada de envidia de la chica que va a cobrar, porque no puedo negar que mi acompañante es no guapo, sino lo siguiente, mi perdición.


    Volvemos al hotel a dejar lo que hemos comprado y poder bajar a la playa, ah que también me he cogido una bolsa para meter lo imprescindible, mis cosas personales, las suya, crema para el sol y las toallas que hemos pedido prestadas en el hotel, sin necesidad de comprarnos una para después llevarla de  vuelta.


    Oh Dios, este hombre tiene un gusto para vestir que es alucinante, se ha puesto un bañador de color rosa y ver su pecho y los abdominales que lo adornan, hace daño a la vista y él lo sabe de sobra. Se ha pegado a mi espalda porque le he pedido que anude atrás la parte de arriba de mi bikini negro. La verdad no tapa casi nada, pero me gusta cómo me queda.


    La playa está a escasos metros del hotel, lo acomodamos todo en la arena y nos apetece bañarnos juntos, aunque no queremos dejar las cosas solas, pero Enzo muy amable, les pide a una pareja que está a nuestro lado si vigilan lo nuestro, a lo que asienten que sin problema, vamos cogidos de la mano, me meto y no pasa nada, seguimos andando, me mojo la parte de abajo del bikini y no pasa nada, ni tampoco cuando llega el agua a mi estómago.


    —Enzo, que el agua no está fría— lo miro con asombro.


    —No, claro que no lo está, es el agua del Mediterráneo y está calentita, ya, no es como la playa en Galicia, que no puedes meterte así a lo loco, pero está muy bien también.


    —Muy bien, lo dices tú, que parece que una piraña te va mordiendo las piernas y aquí no pasa nada. Ahora entiendo a los famosos que en sus yates se lanzan al mar sin pensárselo, eso en nuestra tierra sería un suicidio.


    —Jajá como eres, yo estoy acostumbrado a que esté así en Italia.


    Se zambulle, y cuando me doy cuenta se ha metido entre mis piernas y me levanta en alto para tirarme, ha dado por supuesto que si soy socorrista, sé nadar de sobra. Y eso hago durante un rato, nadamos, jugamos y parecemos dos niños pequeños o más bien una pareja de novios perversos que no hemos parado de darnos mimos y meternos mano, nadie se fija en nada de lo que hacemos nosotros.


    Nos hemos bañado un montón, tomado el sol, y cuando creemos oportuno regresamos al hotel para poder salir a cenar, Enzo ya sabe que yo siempre tengo hambre. Esta vez no puedo resistirme a la tentación de meterme con él en la ducha o él conmigo, no importa el orden, solo cuánto lo hemos disfrutado allí dentro. Nos hemos enjabonado, masajeado el pelo, la espalda, él ha amasado mis pechos y ha manifestado lo mucho que le gustan, porque son naturales. Claro, yo nunca me las operaría, tengan el tamaño que tengan, para mí son un preciado tesoro que creo que él comparte, que no son pequeñas y él se ha recreado de lo lindo en ellas y me tiene exhausta con tantas atenciones y mimos. Se ha enterrado en mi interior haciéndome subir por la pared de la ducha y enrollando mis piernas a su cintura, le he dejado hacer y me ha llevado al Séptimo Cielo sin apenas esfuerzo. Ese es Enzo Romano, una máquina de proporcionar placer. 


    Con lo ocupada que he estado, me he olvidado por completo de mi teléfono, pero al salir de mi placentera ducha, sí le he prestado atención, pues no paraba de vibrar con mensajitos, encima de la cama. 


    El grupo de mi familia pidiendo que les mande fotos y que me acuerde un poco de ellos, eso mi madre, es la que me reclama, me he hecho un Selfi a la salida de la ducha y eso le he mandado, pero el de mis amigas, ese sí me da miedo abrirlo, por eso voy primero al de Tania.


    Tania. — *Hola chica con suerte, dime que te lo has tirado y que folla como los ángeles.*


    Mi carcajada hace aparecer a Enzo de la nada intentando averiguar el motivo de mi sonrisa.


    Eva. — *Jajá, no ha pasado nada.*


    Tania. — *Si no ha pasado nada, es que eres de lo más tonto que existe, como resistirse a un hombre así, el jefe parece de esos tíos que tienen más energía que una Central Eléctrica.* 


    De nuevo una carcajada se escapa de mi boca sin poder esconderlo, como tampoco puedo remediar que Enzo me robe el teléfono, lea mi conversación con Tania con una sonrisa de lo más perversa, y mientras me aprisiona debajo de él en la cama, le graba una nota de audio a mi compañera de trabajo.


    Enzo. —*Hola Tania, gracias por tu curiosidad y por las alabanzas, claro que hemos follado y más que lo vamos hacer aún, Creo que sí lo hago como los ángeles, los gritos de tu amiga no me parece que fuesen fingidos, pero Eva te lo aclarará a la vuelta y en cuanto a lo de la energía, acabamos de hacerlo y tengo intención de volver a la carga en nada. Espero que tus dudas hayan quedado resueltas, ahora, como sé que valoras tu puesto de trabajo al igual que yo te valoro a ti, espero que seas discreta y esto quede entre nosotros. Cuidado en donde falláis tú y Brais, que hay cámaras por todo el hotel.*


    —Enzo, eres un sinvergüenza por espiar mi teléfono y mis conversaciones con amigos.


    —Me gusta saber lo que opina la gente de mí— me dice con prepotencia dejando caer el móvil a mi lado en la cama y liberándome.


    —Sabes de sobra lo que opina la gente de ti, quieres que te lo aclare. Que eres poderoso, chulo, arrogante, prepotente, y segurísimo que muy bueno en la cama. Eso es lo que opinan todos de ti, ya ves lo que cree Tania y te conoce solo del hotel, pero como cada día te ha visto con una tía distinta, pues no tienes fama de fraile franciscano precisamente. Y por cierto, ¿tú qué sabes de ella y Brais? si no lo sé ni yo.


    —jajá, no sé nada, solo la estaba vacilando, lo he visto a él como la mira y los piropos que le propina cada mañana cuando va a tomar el café, me causan gracia, él es un galán de esos a la antigua usanza. Yo puedo vigilarlos a través de las cámaras, pero no me importa su vida. Que lo disfruten, porque me inspiran confianza, los dos, me gusta que formen parte de mi equipo.


    —Tienes razón, ella es una gran compañera.


    Miedo me da mirar mi otro grupo de amigas, porque son peor que el Tribunal de la inquisición.


    LOCURA DIARIA . Ese es el nombre de nuestro grupo. (Catia, Sara, Saleta, Ainoa, yo)


    Catia. — * Vaya amiga de mierda tenemos, que se larga a sabe Dios dónde con el “impresentable” de su jefe, ese del que no quería saber nada y no nos cuenta lo más mínimo. Suerte que me he encontrado a su madre en el Gadis y me lo ha confirmado, que se han ido a comprar un hotel a no sé qué sitio de Alemania. Desembucha, pero ya, aunque bueno, sabiendo como es el italiano ese no creo que seas capaz ni de escribir en este grupo hasta que te recuperes o hasta que vuelvas.*


    Saleta. — * Que se ha ido con el que ya se había cepillado y no tenía intención de volver a ver en su vida, solo en el trabajo, jajá, me da la risa*


    Sara. — *¿Quién es ese italiano? Que sois tan malas amigas que desde que estoy embarazada no me contáis nada.*


    Catia. — *Su jefe, sabes el tío ese del hotel, tu cliente.*


    Sara. — *¿Qué? ¿Enzo Romano es el jefe de Eva?*


    Catia. — *Sí, se lo ha tirado por error antes de saber que iba a ser su jefe, pero ha perjurado que eso no se iba a repetir, imagino que al sitio ese al que han ido dormirán en habitaciones separadas.*


    Sara. — *Sois de lo peor que una puede tener como amigas, eso es de lo más morboso y me dejáis fuera. Eva, cariño, ten cuidado con ese hombre, te lo digo por experiencia cuando lo conocí en Nápoles, junto con Piero Mancini, viste como terminaron él y Ainoa.  Tía, que Enzo juega en otra liga.*


    Eva. — *Sé en qué liga juega Enzo, y a lo mejor me interesa jugar en ella a mí también, no va a pasar nada entre nosotros, simplemente hemos venido por trabajo, ya os contaré a la vuelta*


    Ainoa. — *Sobre los italianos tendría para un libro, pero mejor lo descubres tú solita. Tómate unas vitaminas.*


     


    He leído todos los comentarios, me he reído, acojonado, y también los he borrado porque no me gustaría que Romano se enterase de todo lo que estas locas acaban de escribir, porque son eso, unas chifladas.


    Me seco un poco el pelo con el secador del hotel, para sujetármelo con unas pincitas a los lados. Me he puesto un vestido negro de piedrecitas que me había traído por si teníamos algún evento especial, anuda a mi nuca y he prescindido del sujetador, dándole una sorpresa muy grata a mi compañero, que no ha dudado en pasear su lengua por mi cuello que queda totalmente expuesto a la tentación de su boca.


    —Me encanta que no te hayas puesto sujetador, dime que tampoco llevas bragas —me ha girado y se ha pegado a mí, haciéndome notar lo duro que está de nuevo.


    —Enzo, sí me las he puesto, pero si eres bueno, prometo que un día saldré sin ellas en tu honor — lo he besado y puedo apreciar que no le ha sido indiferente lo que le he dicho.


    —Te gusta provocarme, sabes cómo hacerlo y me vuelves loco. — susurra en mi oído, ahora pegado a mi espalda y pasándome la lengua por el lóbulo de mi oreja.


    —Era lo que querías no. Pues ahí lo tienes. —me apoyo hacia atrás restregando mi culo en su polla, que responde como yo me esperaba, apretándome más— Vamos a cenar, antes de que cambiemos de opinión y solo nos comamos el uno al otro. —Giro mi cabeza pasando mi lengua por su boca y dejándolo paralizado sin saber bien qué hacer, pero se despierta al tirar yo de su mano hacia la puerta. — Es una pena que tengas que ir empalmado.


    Enzo saca la respiración cada vez que se pone uno de sus modelos, no sé cómo ha podido meter tantas cosas en una maleta de mano. Una camisa de color blanco roto con flores bordadas en  verde, con unos vaqueros que tienen una raja en la rodilla y dejan al aire sus tobillos y unos zapatos marineros, divino. Por eso será que todas las mujeres lo miran de forma furtiva cuando pasamos, pero él va bien sujeto a mi mano. Nos dirigimos al comedor del hotel y todo lo que veo a mi alrededor me hace tener más hambre todavía de la que ya traía, tenemos más de cincuenta platos distintos para cenar, todo lo que deseemos.


    —Aprende Enzo, que en tu hotel no hay ni la mitad— le digo para chinchar.


    —Lo sé, estamos empezando y todo se vendrá. Come, que te espera una noche movidita.


    —Me gusta todo, no sé por dónde empezar.


    —Yo sí sé por dónde empezar.


    Y así es, como a golosa no hay quien me gane, pruebo pasta, ensalada, pescado a la plancha. Enzo me mira como creyendo que estoy loca y no me comeré ni la mitad, no pienso perderme nada, aunque mi barriga pronto da señales de que está rebosante y no me puedo meter nada más, pero aún me he reservado una esquinita para el postre, él ya ha dicho que soy alucinante y en dónde me meto todo lo que como. Genética, he salido a mi padre Samuel.


    Hace una noche estupenda para pasear, aunque estamos cansados, iremos a inspeccionar el terreno . Este lugar está abarrotado de turistas alemanes e ingleses, sobre todo gente joven que viene a pasárselo en grande, pero que conste que hay de todas las edades. Al caminar por el lado de la playa, contemplamos bonitos castillos de arena y otras formas, que sus constructores no abandonan por miedo a que se los destruyan, muchos de ellos duermen a su lado custodiándolos y regándolos de vez en cuando para que su forma no se pierda, es fácil de entender. Viven de las monedas que les deja la gente que admira sus preciosos trabajos, algunos se pasan aquí el verano y es su medio de vida.


    Músicos callejeros tocando a lo largo del paseo marítimo, nos paramos a mirar una súper mega discoteca de piedra por afuera, con una inmensa cola para poder entrar, pero nos prometemos que vendremos otro día y hoy regresaremos al hotel para descansar. Tantas cosas bonitas y yo que supuestamente estoy en Alemania, no puedo compartir nada de todo esto en mis redes sociales, pues mira que me fastidia. Se lo digo a Enzo, que todo soluciona con un abrazo que te deja sin respiración y un beso metiéndome la lengua hasta la garganta, de lo más capullo manipulador.


    —Lo siento, puedes buscar fotos de Frankfurt o Berlín y subirlas como si lo estuvieses viendo tú en ese momento.


    —Ya veo que eres todo un profesional de la mentira.


    —Jajá, fue a hablar la que falsificó un título e hizo un curriculum a su medida— me sujeta por los hombros abrazándome de nuevo.


    —Eso solo han sido mentiras piadosas. Tú mismo no le diste importancia— protesto intentando separarme en vano.


    —No le di importancia, porque yo lo que quería era tenerte cerca y la única forma era formando parte de mi equipo de personal. Desde que vi tu curriculum entre el montón de gente que se había presentado al puesto, no hice otra cosa que mover todo lo posible para tenerte en plantilla, algo superior me incitó a hacerlo.


    —Vaya, hasta qué punto llega tu grado de manipulación, sin duda a veces das miedo.


    —Puede, hasta yo mismo me asusto a menudo, no sé cómo ha podido pasarme esto contigo, es como si tuvieses un imán.


    —Sin duda soy especial.


    Tengo que decir, que este hombre no para de hablar y de reír, no es el jefe malhumorado que muchas veces ronda por el hotel, será que aquí no es el jefe y deberé aprovecharme de la situación.


    Regresamos dando un paseo, la noche está genial de temperatura, aunque es más calor del que yo estoy acostumbrada, que a veces nosotros necesitamos una mantita. Lo mucho que Enzo se pega continuamente, me hace adivinar qué es lo que quiere verdaderamente, si ya sé que no hemos venido solo a hacer turismo, porque ya empezamos a comernos a besos en el ascensor y pegarnos, para mostrarme lo duro que está, solo me pega más a él. Aunque yo temo que alguien suba con nosotros y estemos un poco desfasados. Pero nada más pasar el umbral de la puerta de nuestra habitación, soy yo la que salto al ataque aplastándole su paquete entre mis manos, ante su mirada de asombro acompañada de una sonrisa canalla.


    —Bien, me encanta que tomes la iniciativa de vez en cuando. — susurra a la vez que he desabrochado el botón de su pantalón


     e introducido la mano por la parte superior de su bóxer comprobando que está duro como una piedra.


    —No lo dudes, cuando algo me interesa voy a por él— le hablo apretándolo más.


    —Joder Eva, te creía más mosquita muerta.


    —Pues te has equivocado conmigo, si querías una sumisa o una pasiva, esa no soy yo.


    —Me gusta la idea de que seas una mujer abierta, si tenías intención de hacer un trío con dos de tus amigos, dice mucho de ti. ¿Por qué no me invitas? — susurra en tono sugerente.


    —Porque no es solo cuestión mía, a lo mejor eres una competencia desleal para los otros dos y no te quieren, pero no sé, con el tiempo quizás podamos planteárnoslo— respondo casi sin pensar y me estoy hundiendo hasta el cuello.


    —Vaya con Evita, eres una caja de sorpresas. Uno más en la fiesta no creo que tenga importancia. Cosas peores he hecho. ¿Y tú? ¿Es tu primera vez?


    —Jajá, eso tendrás que averiguarlo. Aparte esta mañana diste a entender que no te gustaba compartir, aclárate. —Me giro a hablar con él de frente.


    —Es algo muy tentador, cuestión de estudiarlo.


    —No hay quien te entienda.


    Mi vestido ya ha volado en la entrada de la habitación, y me he quedado casi desnuda delante de mi jefe, cada vez que pienso en esa palabra me sale fuego por la boca. Enzo me pone mirando a la pared haciendo que mis pezones se peguen a ella y se pongan alerta porque esta está un poco fría. Intento tocarlo, pero él no me deja, sujetándome las manos por encima de la cabeza con una de las suyas y con la otra creo adivinar que se está desnudando, un poco difícil, aunque ya sé que él es todo un profesional, porque yo tampoco es que ponga mucha resistencia a ninguna cosa. Lo tengo completamente pegado a mí, frotando su duro pene con mi culo y he escuchado como su pantalón cae al suelo, y los jadeos de su respiración entrecortada en mi oído. Ahora me ha soltado y observa cómo me giro porque quiero verlo y tocarlo. Abre sus brazos dándome la bienvenida con una sonrisa canalla, diciéndome que es todo mío. Observo como se saca la camisa y esos pectorales duros, marcando cada uno de sus músculos, me encanta pasear mis manos sobre ellos, a la vez que lo miro con deseo, deseo, después de todas las veces que lo hemos hecho hoy y sigo teniendo tantas ganas como si fuese la primera.


    Enzo tira de mi brazo para pegarme a él, el tacto de su cuerpo, que parece que quema. Nos besamos, nuestro beso que empieza siendo algo dulce, pronto se transforma en salvaje y provocador, en el que vale todo, chupetones, pequeños mordiscos y lenguas chocando, sin dejar de mirarnos con ojos, de deseo. Él solo tiene su bóxer que marca la buena mercancía que se esconde en su interior y a mí me acaba de girar de nuevo metiendo la mano en mis bragas.


    —Joder, empapada, como me gusta esto. Tu tatuaje, me encanta— ha susurrado en mi oído entre jadeos, pegándome más a él.


    —¿Cuál de ellos?


    —Todos, pero más el que termina cerca de ese sitio que no tardaré en follarme y hacerte ver una nueva constelación.


    Me ha llevado al borde de la cama, recostado en ella y se ha puesto a horcajadas encima de mi culo, se inclina recostándose sobre mi espalda, y ha paseado su lengua por toda mi columna, siguiendo mi tatuaje que empieza en la nuca y termina en el fondo esta. Me ha puesto la piel de gallina y el vello de punta, porque cuando ha llegado al fondo, ha separado mis nalgas, dejado caer un poco de saliva, y sin ningún reparo ha introducido uno de sus dedos en el sitio prohibido, haciéndome sentir un poco de dolor al principio, que se ha transformado en placer, así lo he dejado claro con un gemido de gatita que se escapa de mi boca.


    —Pronto serás mío. — ha dicho  en un susurro haciendo que me ponga un poco tensa y me excite todavía más. 


    Me ha dado la vuelta, se ha deshecho de mis bragas y de su bóxer, vuelve a la carga con su boca sobre la mía, me encanta su sabor, me hace perder el sentido. Y pegándose mucho a mí, apretándome contra su cuerpo fibroso y fuerte, ha pasado a prestar atención a mis pechos, pequeñas caricias, chupetones en los pezones, primero uno, y después el otro, entre sus manos y su boca no paran de darle pequeños mimos y pellizcos de placer que hacen que solo emita gritos que soy incapaz de ocultar ni disimular. Mis manos se aferran a su pelo, perdiéndose por el medio de él. Intento meter una de ellas entre los dos, porque quiero llegar a su miembro. Sé que está duro, mucho, porque lo siento pegado a mí y quiero tocarlo. Enzo entiende mis intenciones y se le escapa una sonrisilla, pero me facilita el trabajo. Al fin he llegado hasta él, me encanta su tacto suave, noto cada vena mientras me paseo por toda su extensión haciendo que se endurezca todavía más. Mojando mi mano con saliva y ante su atenta mirada vuelvo a la tortura de su capullo, mientras él lo observa mordiéndose el labio inferior a la vez que de su boca se escapa también un gruñido.


    —Para, por favor no sigas o me correré entre tus manos como un adolescente pajillero. — me ha mirado con unos ojos brillantes por el deseo.


    —Vaya Romano, mi intención era seguir con mi boca— lo provoco cogiendo su cara entre mis manos.


    —No cielo, me encanta la idea de que me la chupes, pero lo dejaremos para otro momento, quiero follarte y poder vaciarme dentro de ti. Llevo toda la noche pensando en ello.


    Se pone de rodillas entre mis piernas que están abiertas para recibirlo, estira su mano hacia la mesita para coger un preservativo, que se coloca de forma precisa mientras me mira fijamente con cara de deseo y mi sonrisa, que está deseando recibirlo de nuevo. Se acomoda al igual que sus brazos, que apoya a cada lado de mi cabeza. Al principio entra suavemente, saboreando cada rincón de mi coño, puedo sentir cada vena de su dura polla y como choca contra el fondo de mi interior transportándonos a los dos, al Séptimo Cielo. 


    Tania tenía toda la razón cuando dijo que debía de tener tanta energía como una Central Eléctrica, su apariencia física no engaña, tiene energía y mucha. Cuando se cansa de tenerme así, no duda en incitarme a cambiar de postura.


    —De rodillas, sé que no eres una sumisa, pero quiero follarte por atrás y verte desde aquí—y haciendo lo que él me dice, lo que recibo de bienvenida es un azote y él clavándose como un salvaje en mi interior. — Bien joder, estás empapada. Recuerdas cuando te folle la primera vez, lo hicimos así y fue lo más, cuando me corrí conseguí algo memorable.


    —Como para olvidarlo, sigue por favor, no pares, me encanta, quiero más.


    —Me gusta que pidas más, yo te lo daré todo, pero avísame cuando estés  a punto, quiero que te deshagas en un orgasmo grandioso.


    Me mata, Enzo me mata con tanto placer, en esta postura roza y toca partes de mi interior que casi ni sabía que existían, pero él ha llegado para satisfacerme, está como un loco y parece que va a deshacerme. Me entiende a la perfección, aminora un poco la marcha pegándose a mi espalda y metiendo una mano por el medio de mis piernas, me frota y masajea el botón mágico que hace que todo se desate, lo aprieto, sé que lo aprieto más de la cuenta y con un gruñido a lo bestia, él también se corre, se para, se tensa y los dos nos caemos a un lado de la cama en una madeja de brazos, piernas y dos cuerpos sudorosos y exhaustos, con el pelo pegado a la cara. Me giro para mirarlo y él deposita un beso tierno en mis labios.


    —Ha sido la hostia, estoy exhausto y muy relajado.


    —Creo que voy a darme una ducha, ni se te ocurra acompañarme, en dos minutos estoy de vuelta— le advierto levantándome, mientras lo observo con su sonrisa cautivadora y una carcajada.


    Así hemos hecho, me he dado una ducha rápida, él ha ido después, nos hemos cruzado en medio del baño, ya he evitado todo roce por si las moscas, y me pasa como a él, estoy cansada y relajada al mismo tiempo, por eso tan pronto me meto en cama ni me entero y me quedo dormida al momento, eso en mí, es casi imposible, si soy como un búho, me cuesta horrores cerrar los ojos, necesito leer, ver la tele, o ahora ya sé que algo más me relaja también. Solo recuerdo despertarme a una hora indeterminada de la noche y sentir que unos brazos muy fuertes me tienen completamente abrazada, uno debajo de mi cuello y el otro por encima de mi estómago, y mis piernas entrelazadas con las suyas, los dos desnudos, a pesar del calor, me acurruco un poco más y me vuelvo a dormir de forma placentera.


    Creo haber escuchado una alarma, la mía no es porque no la he puesto, me río, porque Enzo la apaga y da media vuelta para abrazarme de nuevo, darme un tierno beso en el cuello y continuar durmiendo, o al menos eso creo.


    —Había puesto la alarma para salir a correr— susurra en mi oído.


    —Pues ánimo, yo te espero aquí— hablo medio dormida y hago ademán de empujarlo fuera de cama.


    —Eso lo había pensado ayer por la noche, pero, creo que hay mejores formas de despertarse, hacer deporte, menos sacrificadas y mucho más placenteras— Sigue susurrando apretándome más fuerte en su abrazo.


    —No lo dudo, pero correr por el paseo del Arenal te vendrá bien. — lo incito acurrucándome un poco más.


    —¿Por qué tengo la sensación de que quieres deshacerte de mí, vas a llamar a tus amigas y contarles lo de anoche?— Me ha girado de forma brusca para mirarme fijamente a los ojos y mis labios, mientras nuestras piernas son una maraña.


    —Ni loca y eso no es verdad, hay cosas que me reservo para mí sola.


    —Bien— y empieza a besarme.


    —Lárgate que mi boca sabe a cloaca, tengo que lavarme los dientes— lo saco de encima y le doy la vuelta en la cama, solo porque él se deja hacer.


    —Eso no es verdad, a mí me gusta tu sabor.


    —Pues te toca esperar, vaquero.


    Ahora yo soy la que va  a mandar, que voy a decir si él no opone ningún tipo de resistencia. Mi boca recorre sus pectorales, lamo sus pezones y los chupo, apresándolos entre mis dientes y la lengua, primero uno y luego el otro, un pequeño mordisquito traicionero, un gemido de placer a modo de protesta se escapa de sus labios,  y mi lengua desplazándose por su vientre firme y duro como una tabla, hacia el Sur de su cuerpo. Las manos me acompañan en el recorrido, para que voy a negarlo, me encanta tocarlo y torturarlo, por eso mi boca va delante y las caricias de mis manos la acompañan detrás. En mi objetivo me espera su dura polla levantada y en pie de guerra, cuando la alcanzo con una de mis manos, escucho un nuevo suspiro de placer que se escapa de la boca de Enzo.


    —Joder Eva, quiero despertarme así todos los días.


    No le hago caso y con dificultad empiezo a metérmela en la boca, vaya lo que tiene este hombre, no es para desperdiciar nada, aparte de lo bien que sabe utilizarla, tiesa y dura como una viga de acero en tiempo record. Me encanta lo que escucho cuando mi lengua envuelve su capullo y este comienza a latir como si tuviese vida propia y la llevo hasta el fondo de mi garganta mientras una de mis manos se apodera de sus testículos y la otra se pasea  por parte de su tronco, cada vez que la alejo de mi boca. Está toda mojada de saliva para facilitar el paseo de mi mano por toda ella. A mí me encanta lo que hago, pero a Enzo sé que mucho más, es un deleite saber que tengo el poder en mis manos, mi boca y mi lengua, sin pensar que le estoy haciendo una mamada al jefe, no sé si da más morbo o más miedo. En este momento solo pienso en torturarlo. Continuo con el movimiento de las tres cosas a la vez, su respiración se acelera cada vez más, me ha pedido en dos ocasiones que pare por favor, que no quiere correrse en mi boca, pero tampoco me aparta con demasiado entusiasmo, se preocupa de recoger mi pelo en una coleta para poder ver de forma privilegiada lo que le estoy haciendo.


    —Joder Eva, eres la hostia, quiero que pares y quiero que sigas, me encanta follarte la boca, voy a correrme, quiero clavarme en tu coño, otro día dejo que te lo tragues todo, vente por favor— me ordena tirando de mí.


    He decidido ser una chica obediente, porque ya le he proporcionado un rato de placer mañanero y yo quiero mi parte del pastel también. Me incorporo y cogiendo un preservativo de la mesita, se lo coloco sin problema porque esto está de lo más lubricado. Veo la intención de Enzo de incorporarse en la cama, pero protesto empujándolo hacia esta, yo seguiré mandando. Una vez finalizado el trabajo de colocación del preservativo, y sin dejar de mirarlo fijamente, aunque él ha observado a mis manos que no son para nada torpes. Me monto a horcajadas encima de él y sin pensármelo me empalo en su polla como una auténtica amazona con ganas de cabalgar. De mi garganta sale un gemido de placer prolongado y sin pensarlo comienzo a subir y bajar como si fuese una experta, todo se aprende y más si te encanta lo que estás haciendo porque lo estás disfrutando tanto como él. El roce de su polla en todo mi interior me hace llegar al Séptimo cielo en cuestión de segundos, lo que provoca la sonrisa pícara de Enzo, porque sé que mi coño lo aprieta, y mientras un orgasmo grandioso se expande desde mi columna a todas las esquinas de mi cuerpo, él se ha sentado en la cama y yo he enroscado mis piernas alrededor de su cintura, y esa boca que yo creía que sabía mal, es devorada por mi acompañante como si tuviese todo el hambre del mundo, apoya su mano en el fondo de mi espalda pegándome mucho a él, lo que impide casi que pueda moverme, pero me da igual, veo como todo él se tensa y sé que va a terminar, se ha clavado en el fondo de mi interior, me mira fijamente a  los ojos, de una forma que no sé evaluar, y se corre, me abraza muy fuerte, haciéndome esconder mi cara en su cuello, tras el abrazo vuelve a besarme y a mirarme con esos ojos brillantes de lujuria, nos damos un beso tierno y seguimos abrazados durante un rato, es como si este momento hubiese sido especial.


    —Me ha encantado, tú toda me encantas. — me susurra besándome en la frente.


    —Digamos que tú tampoco están nada mal, y lo que haces mucho menos— con una sonrisa lo beso en su cuello.


    Nos separamos aun con la respiración agitada, cada uno vuelve a su sitio, y de común acuerdo decidimos que hoy vamos a alquilar un coche para visitar la isla, estaría genial hacerlo en moto, pero yo me opongo porque creo que es algo peligroso, Enzo se ríe de mí, pero prefiero explorarla en coche.


    Después de una ducha, al fin hoy puedo ponerme los pantalones cortos con una camiseta y mis sandalias. Y él siempre impecable, con las bermudas vaqueras, una camiseta blanca y sus zapatillas del mismo color, bueno, me ha causado gracia el tiempo que se ha pasado frente al espejo para ponerse bien el tupé de su pelo, que yo me he acoplado una coleta con un moño deshecho y estoy de lo más mona, pero entre el cepillo moldeador, la laca y el secador, me he reído de él con ganas, lo que me ha valido un azote que ha apretado con una de mis nalgas. 


    Bajamos a desayunar y como de costumbre soy el centro de sus burlas por lo comilona y golosa que soy, o como le he dicho, puede ser que un  señor italiano se ha encargado de dejarme exhausta y muerta de hambre, estoy de acuerdo en que he comido demasiado, pero la tentación de verlo todo a un estiramiento de mi brazo, me puede, ya he dicho que a la vuelta tocará privarse un poco o más bien mucho.


    Salimos cogidos de la mano y nos ponemos las gafas de sol, prefiero no mirarlo porque está para derretirse, hace calor, pero él también lo provoca. Esto por suerte solo durará lo que estemos aquí, porque si cada vez que veo que está muy bueno me entran ganas de tirármelo, creo que me está pasando algo grave, porque por mucho que me gusta el sexo, a veces esto empieza a ser preocupante, quizás sea la novedad, porque de momento llevamos solo un día, pero muy intenso. Lo de llevar solo un día es un decir, llevamos meses provocándonos hasta que ahora ha estallado, yo llevo meses babeando por él cada vez que lo veo y no puedo decir lo contrario.


    —¿Qué piensas Eva? — me pega más a él y susurra en mi oído.


    —Tú que crees que voy a pesar, que por culpa del insensato de mi jefe, no puedo compartir en mi Instagram, ni en mi Facebook nada de todo esto tan bonito que nos rodea. Terminarás en la hoguera—respondo con una lametada en su cuello, yo también puedo ser mala.


    —Jajá, eso no tiene importancia, mi madre ha dicho que va a llamarte para preguntarte a ti por las negociaciones o si nos ha gustado algo de lo que hemos visto, porque yo estoy un poco esquivo, de hecho, yo solo le he hablado por watsap— me informa como si nada, mirando al frente.


    —Hijo de  puta, ¿qué disculpa le pongo a la jefa para no cogerle el teléfono? dime— me paro en medio de la calle con los brazos en jarras, mirándolo fijamente a él que baja sus ojos al suelo con una sonrisa canalla en la boca— Mírame a mí no a las baldosas de este paseo— lo empujo enfadada —yo soy incapaz de contar una mentira.


    —Vaya, doña maquilla currículums, mira quien fue a hablar, tú has venido en calidad de secretaria y ayudante, te toca atender el teléfono. —me levanta por debajo de los brazos y me sienta en el muro que está frente a la playa, acoplándose él entre mis piernas.


    —Quieres estarte quieto que está a tope de gente —intento apartarlo mientras él pretende besarme.


    —Como si a mí me importase. Pásamela cuando te llame, yo le hablaré, así sabrá que estamos juntos, no pasa nada.


    —Vaya chantajista de mierda eres— protesto de nuevo enfadada.


    —Ya, solo para algunas cosas, tranquila, saldremos indemnes.


    Como no, terminamos discutiendo por el tipo de coche que vamos a alquilar, porque yo acostumbrada a mi austeridad y a no gastar dinero, quería algo pequeño, pero no, a don poderoso no le vale cualquier cosa y hemos alquilado un BMW todo terreno. Lo he dejado por imposible, que se gaste lo que le dé la gana, él lo ha querido, ya ni me he enfadado, aunque él sabe lo que yo opino, pero bueno, no importa, si no los gasta conmigo lo hará con otra. Como decía tía Pilar cuando se ligó a un mexicano que vivía en Avión, pues que se iba a aprovechar de él al máximo, para lo que le iba a durar, y nada, que llevan juntos diez años y ella ha pasado de ser la amante, a ser su esposa y vivir a cuerpo de reina en su Villa de Méjico y la bonita casa que tienen en este pueblo que es famoso por eso, por el numeroso número de vecinos emigrantes que han prosperado a lo grande en Sudamérica. Y yo haré lo propio.


    Tengo que decir que Romano me ha dejado elegir a mí qué lugares visitar hoy y mañana, que son los días que tendremos el coche, asique aquí estamos en la ciudad de Palma de Mallorca, en un atasco monumental, buscando en dónde podemos aparcar el coche para visitar la famosa Catedral. Me asombra la paciencia que tiene Enzo al volante, pues después de la pataleta que se cogió el señor cuando tuvimos el encontronazo con nuestros coches, ahora es todo calma, o como él ha dicho, quizás sea la bonita forma que ha tenido de despertarse, pues lo veo repicar con sus dedos en el volante mientras observa la cola que tenemos delante, recostado a cuerpo de rey en el asiento de nuestro coche, que guapo está, entre las gafas de sol y su pose de modelo, hace que se me suba la temperatura.


    —¿Qué te pasa Eva? — pregunta mirando al frente.


    —A mi nada, ¿por qué lo dices?


    —Porque me miras de forma furtiva y te has puesto toda colorada— me habla observando fijamente al tráfico.


    —Tampoco te creas el centro del Universo— respondo a la defensiva.


    —Yo no he insinuado nada, creo que esta mañana lo disfrutamos los dos, pero me gusta incendiarte y creo que no necesito mucho para hacerlo.


    —Mira, un sitio en el parking. — intento cambiar de tema, pero tampoco rehúyo de lo que él ha insinuado. Antes de maniobrar se ha girado, paseado uno de mis muslos con su mano y me ha plantado un beso.


    —Chico tienes cola detrás por favor, compórtate.


    —Este coche con lo espacioso que es podemos montárnoslo en el asiento posterior, ¿qué te parece?


    —Me parece que aparte de entorpecer el tráfico, se te va la pinza. Hay cámaras de vigilancia.


    —Jajá, como si me importase que nos vean follando. — me habla mientras maniobra para meterse en el sitio que le he indicado.


    —Pues a mí sí. — cogiéndole su cara entre mis manos le planto un beso en los labios.


    Estamos cerca de la catedral y ese será nuestro primer objetivo, una enorme cola nos indica que debemos esperar un rato para poder entrar. Por suerte la camiseta no es muy escotada, pues una chica sale protestando que ha tenido que ir a  comprarse una que la tape, porque no la dejaban entrar con los hombros al descubierto, pues es la iglesias la que manda y si las normas son así hay que aceptarlo. Una vez en el interior, lo miramos todo con curiosidad, nos hacemos fotos, unas fotos que nunca verán la luz, porque estamos en Bonn, o en el quinto Coño, no en esta bonita isla del Mediterráneo, ni siquiera podré enseñárselas a mis padres, ni a mis amigas, mejor no pensar en eso.


    Nos pateamos toda la ciudad y comemos algo rápido en la terraza de un restaurante, pues a la vuelta paramos en una de las bonitas calas que rodean la isla. Aunque como viene siendo habitual lo difícil es dejar el coche. 


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 11


     


    El sitio es de cuento de hadas, rodeada de naturaleza, con unas aguas tan cristalinas, que transparentan el fondo del mar, está repleta de gente, lo complicado será encontrar un hueco en la arena, pero bueno, si hemos conseguido aparcar, también lograremos tumbarnos, Enzo como es alto no tarda en encontrarlo, a esta hora de la tarde la arena quema, es casi un suicidio acostarse en ella, pero la verdad necesito dormir una pequeña siesta. Estiramos nuestras toallas y esta vez ni he traído la parte de arriba de mi bikini, él se ofrece voluntario a ponerle crema, le ha gustado que tome el sol así.


    —Eres toda una tentación, me encanta ponerte crema, es una forma de acariciar tu suave piel. Me ha gustado dormir pegado a ella toda la noche —Enzo me susurra al oído a la vez que extiende la crema por mis brazos, sentado a horcajadas encima de mi culo — Será mejor que tú te la pongas en las tetas o terminaré empalmado y voy en bañador, esto está rodeado de críos.


    —Gracias, te entiendo, yo te la pondré a ti también.


    Lo entiendo a la perfección, pasear mis manos por sus músculos es todo un placer, y más cuando sé que él también lo está disfrutando. Enzo luce un bonito tono bronceado que solo se verá un poco más oscuro cuando regresemos, pero yo veremos que me invento para justificar el tono morenito en mi piel, pero como de costumbre él le saca importancia a todo y nos quedamos dormidos cogidos de la mano. Cuando me despierto estamos igual, él me está mirando con una sonrisa en los labios.


    —Vaya siesta te has pegado —Susurra cambiándose de posición, apoyando la cabeza en su mano y poniéndose de lado haciendo que lo imite.


    —¿Y tú? —le pregunto abriendo un ojo de mala gana y bostezando con pereza.


    —Hace muchísimo tiempo que no dormía tan a gusto en la playa, vamos a bañarnos, esa pareja que está al lado nos vigilará las cosas. Hemos estado al calor durante la hora que más quemaba el sol. Necesito refrescarme.


    Vamos esquivando cuerpos por la arena y que bien sienta un baño en esta agua a tan buena temperatura, no cuesta nada meterse, y Enzo pronto me abraza y hace que mis pechos desnudos se estrellen contra el musculoso de él, me encanta la sensación de su cuerpo fibroso abrazándome, hace que me sienta protegida. Nos fundimos en el mar, abrazados y enrosco las piernas alrededor de su cintura, él se apodera de mis nalgas sobándolas a placer, y no me resisto a besarlo en esa sonrisa tan bonita que marcan sus labios, canalla y descarada, tenemos que parar o cuando queramos darnos cuenta esto ya no tendrá remedio.


    —Podemos follar aquí en el agua— me susurra mordiéndome en una oreja.


    —No, estamos rodeados de niños, papás, y no me parece ético —le respondo a la vez que lo beso en el cuello.


    —Este sitio es precioso y podemos hacerlo al anochecer cuando la gente se haya ido. ¿A qué te gusta la idea?


    —Me gusta la idea, es muy tentadora, pero seguro que hay más parejas que están pensando lo mismo que nosotros, aparte que no llevamos condones.


    —Esa no es disculpa, yo siempre llevo condones, al anochecer se debe de estar genial aquí o en otro sitio similar. Como no llegaremos a tiempo para cenar en el hotel, lo haremos en un chiringuito y esto déjalo en mis manos.


    —Tienes una imaginación que me preocupa, y una maña para manipular  a las mujeres que me abruma. —lo miro a sus ojos chispeantes.


    —Eso no es verdad, tú no sabes nada de mi vida para hablar de otras mujeres, no puedes juzgarme sin saber— protesta un poco enfadado.


    —Enzo tu fama con las mujeres es lo que es, yo misma lo he visto, asique no quieras enmendarlo, y a saber lo que tienes en Italia, que tampoco me quita el sueño, porque es tu vida, solo tienes que admitirlo.


    —Reconozco que por mi vida han pasado muchas mujeres, unas con más importancia que otras, pero tampoco hagas caso a todo lo que escuchas o lo que ves en internet.


    —Ya lo sé, yo no soy de chismes, y ahora mismo no me interesa pensar en otras mujeres, solo disfrutar de este sitio tan bonito y pasarlo bien, porque cuando regresemos tú volverás con tus líos de faldas , a ser mi jefe y yo a mi trabajo de recepcionista en el cual ni te conoceré.


    Creo que ha hecho como que no me ha escuchado, porque se ha limitado a acostar mi cabeza en su cuello y abrazarme sin responder a nada de todo lo que he dicho, y ya es decir, hemos disfrutado un rato de nuestro baño y no queremos abusar de la bondad de nuestros vigilantes. Ahora les mandamos a ellos al agua y nosotros miraremos por sus cosas, como buenos compatriotas, que guay, están de luna de miel. 


    Quizás nunca me case, y me ahorraré hacer un banquete por todo lo alto e ir de luna de miel. Aunque mi ilusión siempre ha sido viajar, ahora que tengo un trabajo, con un sueldo decente y los problemas económicos de mis padres parece que se encauzan, con el nuevo trabajo de mamá y el préstamo de David, quizás pronto pueda empezar a hacer alguna maleta para salir a ver el mundo.


    Cala D’Or es una preciosidad, rodeada de vegetación, ese mar de agua cristalina, de repente y de la nada ha aparecido un señor con una carretilla repleta de sandía, melón y piña, que con una destreza asombrosa para partir la fruta, como si tuviese un machete, ha empezado a ofrecerla a la gente con unos gritos tipo guerrero. Pues yo también he empezado a sentir hambre, Enzo se ha encargado de ir a buscar la merienda porque él también quiere comer, y que bien sienta, de maravilla, quizás sea el entorno, la compañía, no sé.


    Recuerdo, que he dejado el teléfono de lado, no es que tenga la obligación de mirarlo constantemente, pero nunca se sabe quién puede intentar localizarte, y casi me da un síncope al ver que tengo dos llamadas perdidas de mi jefa Carmen, por la mirada que le dirijo al hijo, ya se da cuenta de que algo me pasa.


    —Qué quieres que te diga, es a ti a quién ha llamado, yo también tengo dos, pero como ya te ha dicho que paso de ella, seguiré haciéndolo. 


    —Vaya cabrón de mierda eres, a ver qué le digo yo cuando la llame.


    Con las manos temblorosas me aparto del tumulto, ya no sé si es para que nadie me escuche todas las mentiras que voy a decirle, o por qué lo hago, no tengo ni idea de qué contarle, he intentado que se aparte de mi lado para que pueda concentrarme y no me ponga más nerviosa, pero hace oídos sordos.


    —Hola Carmen, he visto ahora tus llamadas. Yo estoy bien, a tu hijo hace que no lo veo, lo he dejado reunido con la gente del último hotel que hemos visitado hoy, como hablaban en inglés yo me he ido de compras y no sé si lo veré siquiera después.— Enzo se burla a mi lado, por lo que recibe una patada de mi parte en las piernas.


    —¿Que si me ha gustado?, pues no sé lo que opinará él, pero es muy distinto a lo que habíamos visto en internet, me imagino que como en todo, han puesto las mejores fotos. Está en muy mal estado. No sé a qué acuerdo habrán llegado, pero no lo vi muy convencido durante la reunión, creo que más bien les estaba dando largas, pero sabes, la gerente era muy guapa y no creo que tu hijo pierda la ocasión de llevársela a la cama— suelto una carcajada, ante la mirada de asombro de Enzo. —  De todas formas si lo veo más tarde ya le digo que te llame, no lo dudes. Jajá, no te preocupes por eso, yo estoy genial sola, así miro lo que me da la gana, hay unas tiendas muy bonitas y se me ha pasado el tiempo volando. ¿Qué tal todo por ahí? Estáis a tope, pues eso es una buena noticia. Dale saludos a Manuel de mi parte.


    Carmen aún me ha contado que ha llegado un autobús repleto de jubilados para alojarse en el hotel y están a pleno rendimiento.


    —Gracias, por salvarme el culo. —susurra Enzo en mi oído intentando hacerme la pelota.


    —Gracias. He tenido que mentir a lo grande por tu culpa, haces que me sienta mal con esto que estamos haciendo.


    —Vamos a ver Eva ¿qué hacemos mal exactamente? yo creo que hasta ahora hemos hecho muchas cosas bien, no tantas como a mí me gustaría, pero vamos por buen camino. — me mira con esa sonrisa que me desarma a la vez que  se abotona las bermudas.


    —Tú tienes más cuento que Calleja— le señalo con el dedo de forma acusadora.


    —Sabes que no me gusta verte enfadada. —me abraza dándome un beso en el cuello — ¿cenamos aquí o quieres volver al hotel y lo hacemos allí?


    —Me da igual, aquí se está genial, y en la zona del Arenal también.


    Y es verdad, a pesar de lo mucho que me ha enfadado tener que mentir a su madre, con él me encuentro genial, es un hombre atento y muy cariñoso, nos quedamos  a cenar en esta bonita cala y se está tan bien ahora que está anocheciendo, que hace que pronto me olvide de lo que ha pasado con su madre. Enzo me cuenta cosas de cuando era niño, que venía a pasar las vacaciones a Galicia a casa de sus abuelos en Lalín, estos habían estado en Suiza y ahí fue en donde conoció su madre a su padre, lo que es el amor, se casaron al poco tiempo y se fueron a vivir a Italia, pero ella siempre ha venido a su tierra, con morriña como todos nosotros, por eso el señorito habla tan bien el español y entiende el gallego a la perfección, ya me extraña que me esté contando tantas cosas. Regresamos al hotel, sin revolcón en la playa como él pretendía, ni en el asiento trasero del coche, pero me ha recordado constantemente que tiene ganas, muchas ganas de mí, y yo de él para que voy a negar lo que es evidente. A pesar de tener intención de ir a la famosa discoteca que habíamos descubierto ayer, hemos desistido de la idea, creo que estamos demasiado cansados y nos apetecen más otras cosas.


    Una vez más, solo cerrar la puerta de la habitación, se desata la tormenta, Enzo Romano es todo energía contenida, por mi culpa se ha pasado medio día empalmado, palabras textuales, porque entre el toples y el bikini, hemos dado en el centro de la diana de su lívido, por las nubes, me ha quedado clarito tan pronto me ha empotrado contra la pared de la habitación, haciendo que mis piernas se enrosquen en su cintura, y ya no paramos de besarnos, con sus manos plantadas en mi culo y frotándose contra mi entrepierna, lo que me pone a mil, que bien me entiende. Me lleva hasta la ducha,  me deja en el suelo para abrir el agua, y ya puedo empezar a desnudarme, poca ropa llevo. Por eso que nuestro primer asalto de la noche es subiéndome a pulso por los azulejos  mientras el agua cae por nuestros cuerpos, nos enjabonamos, mimamos y nos follamos mutuamente hasta que nos corremos casi a la vez. Este hombre nunca defrauda, le encanta verme disfrutar de placer.


    Volvemos a hacer el amor en la cama, esta vez vamos con más calma, ya no hay esas ganas locas que teníamos cuando llegamos a la habitación, después de los calentones de todo el día. Ahora lo hemos saboreado dulcemente y ha sido eso,  un remanso de paz. Una vez terminado nos hemos quedado dormidos los dos abrazados, al igual que la noche anterior, desnudos, pegajosos de sudar después de hacer el amor  y Enzo se ha apoderado de mi cuerpo como si fuese de su propiedad, envolviéndome entre sus fuertes brazos.


    De un tirón he dormido toda la noche, mi padre me ha mandado un mensaje preguntándome cómo estaba, y cuanto  me duele no poder contarle cosas y decir la verdad, que ahora ya no soy aquella adolescente que mentía con las notas y con alguna que otra cosa, y sobre todo a él, que es el hombre más importante de mi vida. Él me conoce tan bien, que sabe cómo me siento en todo momento, solo con mirarme.


    Los planes para el día de hoy, después del suculento desayuno que nos hemos tomado, pues está visto que necesito reponer energías, porque Enzo me mata a orgasmos y me encanta comerme todo lo que he puesto en el plato sin tener cargo de conciencia, sé que con las raciones de sexo que  han sido agotadoras, me lo he quemado todo.


    Ayer por suerte he podido reservar entradas para visitar las Cuevas del Drach, pues venir a Mallorca y no visitarlas sería un pecado, por lo tanto a la hora acordada hemos entrado y nos encontramos rodeados de estalagmitas, lagos de agua, rocas y muchísima gente que lo mira todo con asombro al igual que nosotros. Ya en el último tramo escuchamos el concierto de música clásica, de un grupo de músicos que toca subido en una barca mientras navega por un lago subterráneo y nosotros lo cruzamos a bordo de una embarcación, ya para terminar la visita.


    Por la tarde visitamos otra bonita cala, a la que no paran de llegar yates repletos de gente que se zambullen en el mar, sin duda esta isla es otra dimensión, nosotros también nos bañamos casi hasta salir arrugados, en el fondo pienso que quiero disfrutar a tope de este momento, y sobre todo de la temperatura del agua. Y hoy sí que vamos a ir  a bailar.


    —¿Puedo decirte una cosa? — me pregunta Enzo mirándose al espejo del baño mientras se pone bien el pelo.


    —Claro que puedes, aunque no pudieses me la dirías igual— le respondo abrochándome los pendientes de aro que me estoy poniendo.


    —Estás guapísima. — me abraza por detrás pegándose a mi espalda.


    —Gracias, no tenías que pedir permiso para decirme eso. — me giro a mirarlo y besarlo antes de pintarme los labios.


    —Y muy morena— me susurra— ¿qué te vas a inventar cuando te pregunten?


    —No sé Enzo, lo que voy a decirles, que he estado tomando el sol en la piscina del hotel en Bonn, o que he ido al solárium, yo qué cojones sé. Desde que te conozco me paso la vida mintiendo.


    —Lo siento, mañana nos marchamos y me lo he pasado en grande. ¿y tú? — me mira con ternura.


    —Yo también me lo he pasado muy bien, no lo dudes.


    Me abrocho las sandalias que me he puesto con este vestido que enseña más que tapa, es rojo, de tirantes y quizás un poco corto, me lo había metido en la  maleta por si tenía ocasión de ponérmelo porque ocupaba poco, y hoy le ha tocado. Él se ha puesto una camisa negra con pelícanos color crema y unas bermudas del mismo color, una vez más está para comérselo y unas cuantas cosas más.


    Paseamos cogidos de la mano por el borde del mar, que una noche más va a tope de gente de todas las edades, con unas ganas enormes de divertirse, llegamos a nuestro destino que es un edificio enorme de piedra y solo ver la cola que hay para entrar, hace pensar que dentro nos vamos a encontrar con algo muy bueno, como así es. Hay mucha gente, pero la gran mayoría son adolescentes y jóvenes extranjeros que aquí tienen al alcance de su mano lo que no pueden conseguir en sus países de origen, como el alcohol a un módico precio, buena música, comida, etc. Nos sentamos en unos taburetes altos que rodean una mesa, pedimos unas copas que nos sirve una camarera de lo más llamativo. En una tarima bailan unas chicas y dos chicos, también de forma provocativa— Enzo me gira y me mete en el medio de sus piernas, él mira las mías, pues mi vestido se ha subido tanto que amenaza con dejar ver demasiado quizás.


    —¿Por qué me llevaste a ese espectáculo en Berlín? —le pregunto mirándolo fijamente mientras apoyo mis manos en sus piernas.


    —Que pasa, ¿no te gusto? — responde cogiendo mi mentón para darme un beso muy caliente en los labios.


    —No sé qué decirte, es la primera vez que veo algo similar.


    —Yo sé que sí te excitó, me pasé más tiempo observando tu reacción que lo que había en el escenario. —me susurra con una voz ronca a causa de su excitación.


    —Qué cabrón eres.


    —No me digas, preciosa. Tus pupilas dilatadas no mienten. ¿Qué hiciste al llegar a tu habitación? — tira más de mi silla para pegarme bien a él.


    —¿En serio quieres sabe lo que hice?—le responde en tono sensual a su oído.


    —Claro que quiero saberlo.


    —Primero maldecirte por no invitarme a tu habitación, ni intentar entrar en la mía. Y después masturbarme pensando en ti. — aprisiono su labio inferior dándole un pequeño mordisco.


    —Joder.


    —¿Y tú?


    —¡Ay Eva! Era la primera vez que me pasaba algo similar, me quedé tan bloqueado que me maldije mil veces por no intentar nada contigo, y yo también me hice una paja pensando en ti. Quiero ver cómo te masturbas y como te corres— susurra mirándome con ojos de deseo.


    —Bien, yo lo haré si tú lo haces también— lo pincho.


    —Genial, ahora solo pienso en enterrarme en tu coño. Me has dejado la boca seca— le da un trago largo a su bebida, haciendo que se me escape una sonrisa.


    Enzo coge mi cara con las dos manos y nos enredamos en un beso escandaloso para el sitio público en el que estamos. Nuestras lenguas danzan juntas como si hiciese un año que no se encuentran. Cuando abro los ojos me encuentro con su mirada que abrasa y me hace entender que quiere mucho más. Se levanta y me arrastra a la pista tirando de mi mano, me abraza, enroscando sus brazos a mi cintura y los míos a su cuello y muy pegados empezamos a bailar, pues esto ha pasado de la música electrónica a una balada que hace que me derrita, siento lo excitado que está, o que estamos, ha plantado sus manos en mi culo, y digamos que por suerte aquí cada uno va a lo suyo y nadie se fija en que estamos un poco fuera de onda.


    —O nos vamos o follamos en el baño— susurra en mi oído.


    —Vámonos, no me apetece follar de nuevo en un sitio público, prefiero la tranquilidad de nuestra cama.


    —Soy de tu opinión.


    Creo que la puerta de nuestra habitación del hotel solo nos ha visto entrar por ella con ganas de arrancárnoslo todo, ya nos hemos contenido en el ascensor porque no subíamos solos, pero nada más traspasarla yo ya no llevo vestido y lo único que me quedaba eran unas braguitas minúsculas que Enzo se ha encargado de rompérmelas, para acostarme en la cama e ir a enterrar su cabeza en el medio de mis piernas, ¡Oh Dios! Porque casi sin darme cuenta me he deshecho en mil pedazos con un orgasmo glorioso que me ha hecho vibrar como las cuerdas de un violín, ahora mismo Enzo me mira con una sonrisa de satisfacción arrodillado en la cama mientras se desabotona su camisa, intento recuperar la respiración y reaccionar a lo que estoy viendo, tío que yo también tengo manos y se utilizarlas muy bien si me interesa. Me levanto a la velocidad de la luz y sin perder el contacto con sus ojos, me apresuro a desabrocharle las bermudas, bajárselas junto con su bóxer y agacharme par engullir su enorme polla.


    —Para cariño por favor, me encanta, o en nada me vaciaré en tu boca.


    —¿Qué decías Romano? —me he apartado un momento para mirarlo, a la vez que he paseado mi dedo pulgar impregnado de saliva por su capullo, con tres veces han sido suficientes para arrancarle un gemido de león enjaulado. — no hay ningún problema en que te vacíes en mi boca, la noche es muy larga y tendremos tiempo para todo.


    Y volviendo a este trabajo que estaba haciendo con tanto afán, mi objetico ahora mismo es que él disfrute tanto como lo acabo de hacer yo hace un rato, por lo que entre chupar con énfasis, pasear mi mano por toda ella toda impregnada de saliva y mi lengua que va por libre, sé que en nada haré llegar a Enzo a un orgasmo que lo hará temblar. Saco mis manos de donde están, las apoyo en sus nalgas y me la trago toda hasta el fondo de mi garganta, parece que voy a ahogarme pero es lo de menos, él mueve mi cabeza a su antojo y cuando veo que se tensa y no deja que me mueva, un chorro de semen muy caliente se cuela en mi garganta y me siento poderosa, feliz y alguien muy importante que ha conseguido que Enzo Romano aúlle como un lobo enjaulado, víctima del placer que mi boca y mis manos acaban de proporcionarle.


    —Sabes, esto no acostumbro a hacerlo con mis ligues, amantes, ni polvos de una noche. Más bien no lo hago nunca. — le he dejado caer sin mirarlo.


    —Gracias, ha estado genial, más que eso, ha sido glorioso. —coge mi cara haciendo que lo mire y me da un beso en los labios.


    Nuestra última noche aquí y casi ni me he enterado de que ha pasado, hoy hemos aprovechado para comprar unas cosas durante la mañana, y vaya que me fastidia no poder llevarle un abanico a mi abuela con la foto de la catedral, lo he comprado igualmente y otro para mi madre, no se los voy a dar, pero no he podido resistirme, al igual que algo para mi bebé, mi sobrina Antia, no sabrá si lo he comprado en Bonn o en Mallorca, vaya mierda. Por la tarde hemos estado en la piscina del hotel, pues debíamos dejar la habitación esta mañana y nuestras maletas están guardadas en la consigna  de este. Y yo aquí sigo, poniéndome más morena, si parezco un conguito, la verdad ya tengo ganas de marcharme y terminar con esta farsa. 


    Cuando llegamos al aeropuerto de Santiago es casi medianoche, le he dicho a mi hermano que no era necesario que viniese a buscarme, que o iba en autobús o Enzo me llevaría, pues él tiene el coche en el parking, lo ha dejado durante estos días, y es él quien me acompaña hasta el portal de mi casa.


    —Iba a decirte que mañana no vengas a trabajar si quieres, pero, como no me vas a hacer caso, que sepas que mi intención era buena — me mira y tira de mi mano antes de bajarme del coche.


    —Tengo que volver a la rutina o terminaré siendo una loca— le respondo intentando soltarme del amarre de su mano.


    —Necesito que me des un beso— Romano tira de mí para pegarme a su boca, por suerte los cristales deben de ser tintados y no se ve desde fuera.


    —Compórtate por favor, mi madre viene por aquella esquina y no quiero que sospeche nada— protesto despegándome de su boca intentando marcharme.


    Es como si no le hubiese dicho nada, se ha bajado del coche y ha ido al maletero para sacar mi equipaje de él. 


    —Hola Mary, que alegría verte, ¿cómo vienes tan tarde? — Enzo va a abrazar a mi madre dándole dos besos también.


    —Hola mamá, ¿qué tal?


    —Hola señor Romano. Hola cariño. Pues nada, he ido con Tania, y el chico ese de mantenimiento, como se llama, Brais, a tomarnos algo a la zona vieja, nos hemos puesto a hablar y mira qué hora es, por suerte Samuel no está hasta mañana y no se entera. ¿y vosotros qué? Hija te veo más guapa. — me abraza y me da un achuchón de madre en los mofletes.


    —Gracias mamá, muy bien— Señor Romano le ha llamado, me causa gracia— será mejor que subamos que es tarde. Hasta mañana Señor Romano— no sé qué hacer para despedirme.


    —Mañana nos reuniremos a primera hora para cuadrar los horarios y tenemos que hacer un informe del viaje, descansa— tira de mí y me da dos besos, uno muy cerca de mis labios. 


    Que arriesgado es este hombre. Por suerte mi madre ya se ha metido dentro del portal y me espera allí mirando su teléfono, pasa de mí, me ha dicho que estaba más guapa, porque ella me ve con buenos ojos. Si mi padre ocupase su lugar, creo que solo con mirarme sabría exactamente de dónde vengo, cuantos polvos he echado y en qué posturas, pero ella es despistada y va a lo suyo.


    —Igualmente.


    Qué alegría estar de nuevo en casa, mi hermano duerme en la suya y no lo veré hasta mañana, durante estos días he hablado con él a diario, solo se ha limitado a preguntarme por las negociaciones y nada más. Mis amigas son un mundo aparte en el ambiente del cotilleo, lo quieren saber todo y no han parado de acosarme durante toda la semana, aunque me he escaqueado bastante. Y ay la abuela, que hasta me ha echado la bronca por no hacer subir al guapo de mi jefe, pobre mujer, que ella lo que quiere es hacer de Celestina y por si he pasado hambre estos días, porque ya sabe ella que fuera de España no se come como aquí, me ha cocinado pulpitos guisados con patatas amarillas. Me encantan, y quizás tenga que dejar lo de la dieta para otro momento, porque ahora mismo me muero de hambre,  de todas formas no he engordado ni un gramo porque Enzo Romano se ha encargado de que queme todo lo que me he comido y mucho más.


    Antes de dormirme he mirado todas las fotos que están en mi teléfono y solo veremos Enzo y yo, no me he atrevido a desearle las buenas noches, porque yo he sido la que le ha dejado claro que aquí las cosas se terminaban, por lo tanto no voy a ir ahora de desesperada, que no me pega. Veo que está en línea pero imagino que le sobra con quien hablar.


    Me he despertado dos veces soñando que llegaba tarde a trabajar y eso que he puesto el despertador para antes, pero estoy tan obsesionada con que pueda pasar algo con esto, que hasta sueño de noche con el miedo. Diez minutos antes de mi hora, estoy a punto de entrar por la puerta cuando mi jefe me aborda, viene de hacer footing, pantalones cortos negros, camiseta del mismo color de tirantes, en donde veo sus fuertes músculos chorreando de sudor, al igual que todo él. Lo primero que se me pasa por la cabeza es a Enzo encima de mí sudando y follándome a lo bestia, que mal empezamos el día.


    —Hola Eva. — Se para delante de mí doblando su cuerpo mientras apoya las manos en sus rodillas e intenta recuperar las respiración.


    —Vaya energía tiene Señor Romano, y ha madrugado. — me he parado con los brazos cruzados, aunque hago ademán de retomar el camino para entrar.


    —Ahora voy al gimnasio, mi entrenador me espera allí, va a ser jodido después de una semana de relax. No he podido quemar la adrenalina que me sobra de otra forma y he tenido que salir a correr. Esto no tiene nada que ver con la forma en que me he despertado en los últimos días. —ha susurrado por lo bajo.


    —Veo que usted se lo ha pasado bien en su viaje entonces. — lo miro de forma burlona.


    —Muy bien, señorita Iglesias— me acompaña entrando en el hotel— esta noche he echado de menos determinadas cosas. Me muero por comerte esos labios rojos, joder, tú quieres matarme. — ha susurrado en tono bajo de nuevo, él ha cogido camino del gimnasio y yo voy a mi puesto en el mostrador en el cual está mi compañera Silvia todavía.


    —Hola, buenos días, ¿qué tal todo por aquí? — le pregunto educadamente.


    —Igual, espero que el jefe me compense por las horas que he tenido que hacer para cubrir tu turno — deja caer a modo de protesta.


    —Ah, pues no sé, tendrás que hablarlo con él, o con Carmen.


    —Con ella ya lo he hablado y me dice que quien manda es su hijo. Me marcho, tienes todo eso para archivar. — me señala un enorme montón de papeles, al lado del ordenador y hablando de forma descortés.


    Hija de puta, en su vida le he dejado nada de trabajo sucio cuando yo estaba en mi turno y ella venía después, pero parece dolida por lo del viaje, pues yo no fui la que decidí que ella no sabía alemán para ir. Como no soy una chivata, lo haré sin rechistar.


    —Hola, ¿cómo estás? —a mi lado ha aparecido Manuel, y me levanto para darle un abrazo con ganas.


    —Bien, mejor dicho, estaba bien hasta que he visto lo que esta tía me ha dejado para hacer, vaya falsa de los cojones. —le indico los papeles hablando en tono bajo.


    —Ya te digo. Te veo genial, tienes algo, no sé, estás muy guapa. ¿Cómo se ha portado mi sobrino? —me mira de forma interrogante sentándose en su sitio.


    —Bueno, se ha portado. — le respondo mirando al ordenador sin decir mucho más o no sabré mentir.


    —Jajá, Carmen está desesperada porque no os ha gustado nada de lo que habéis visto, por cierto, le he hablado de ti a mi hija y quiere conocerte. Quiere ser una de esas que salen en internet, y tú debes ser como su musa, después de todo lo que le he contado.


    —Tu sobrino ha decidido qué le ha gustado y qué no. Yo tengo mi opinión particular, pero él es el jefe. Ay Manuel, la quiero conocer, claro que sí, ¿cuántos años tiene?


    —Una adolescente, tiene catorce, es adoptada. Dolores y yo no podíamos tener hijos, y era la única solución, es complicado lidiar con una chica de su edad.


    —Manuel, todos los adolescentes son iguales, es cuestión de mucha paciencia, le diré a tu amigo Samuel, que te de lecciones de padre ejemplar, yo no puedo decir otra cosa de él. La jefa ha comentado que tuvisteis mucho trabajo.


    —Bastante, en pleno mes de agosto, es de locos.


    Por mucho que quiero archivar todo lo que Silvia me ha dejado, no ha parado de llegar gente durante un rato largo de tiempo, es una alegría, poder hablar con todos ellos en distintos idiomas, una vez más mi compañero me ha dicho que le encanta escucharme, al parecer mi voz es muy dulce en francés e inglés y como un bálsamo de relax para él. Qué halago más grande.


    —Joder— Se me escapa mientras miro al frente. Un Enzo Romano vestido con un impecable traje negro, camisa blanca y corbata gris se avecina hacia aquí.


    —Vaya, el granuja de mi sobrino se deja ver.


    —Hola Manuel, ¿qué tal todo? aún no he visto a mi madre. Hola Eva. — Me guiña un ojo, cabrón, podía estarse quietecito.


    —Pues ella creo que tiene ganas de saludarte, debe de andar por la cocina.


    —Me voy a una reunión con la Asociación de hosteleros, a la vuelta tenemos que hacer el informe del viaje. — me dice tocándome una mano por encima del mostrador , y lo miro fijamente a la vez que la señora que voy a atender me tiende su DNI.


    —Ay Señor Romano, que alegría que ya esté de vuelta, lo echamos de menos —se ha presentado a mi lado Lola, la encargada. — Eva cariño, eso no puede estar así sin archivar. — suelta como una arpía.


    —Lola, eso lo ha dejado tu sobrina, Eva hace solo dos horas que acaba de llegar, después de unos días de ausencia— ha protestado Manuel mirando a la pantalla de su ordenador.


    —Bueno pues es igual, habrá que archivarlo. — sigue rosmando dándose media vuelta.


    —Señora García, le toca la habitación que está marcada en la tarjeta, ahora llamo a alguien que la acompañe. Si quiere, en media hora hay una clase de gimnasia para gente de su edad, y mire, siempre hay unos hombres muy interesantes, yo se lo aconsejo— le he dicho en voz baja esto último, mientras Enzo que está en el mostrador hablando con su tío, nos escucha con una sonrisa en sus labios.


    —Gracias hermosa, te haré caso.


    Enzo. — A mí ¿qué me aconsejas? —acabo de recibir un guasap de mi jefe que  habla con su tío mientras teclea en el teléfono.


    Eva. — Que te vayas a esa reunión o llegarás tarde.


    Enzo. — Gracias por tu consejo, me encantarían tus labios rojos rodeando mi polla, y esos zapatos de tacón que llevas puestos, poder follarte con ellos mientras tus piernas rodean mi cintura.


    Eva. — Lárgate, por favor.


    Enzo. — ¿A qué estás mojada? Porque a mí se me ha puesto muy dura. — nuestras miradas se cruzan y aparece alguien para atender.


    —Chicos me marcho a la reunión. — Nos anuncia dando media vuelta para salir por la puerta del hotel.


    Y a mí me ha dejado, pues sí me ha derretido en todas las partes de mi cuerpo, solo con dos frases, me ha puesto el corazón a cien. Pretendo ser fuerte para no salir perjudicada de todo esto, pues no hemos empezado muy bien que se diga.


    A media mañana voy a junto de Tania a tomarme un café o no resistiré, entre el hambre y el cansancio que llevo acumulado. Necesito un chute de cafeína en vena.


    —Hola mi amol. — le digo mientras ella está de espaldas en la cafetera.


    —¡Ay Reina!, Que bien que has aparecido. ¿dónde demonios te has metido para venir tan morena? Pareces negra— miro alrededor, solo hay dos personas en la esquina de la barra.


    —¿Morena?  Qué va, eso eres tú que me miras con ojos de enamorada.


    —Ojos de enamorada, los huevos, tú también lo estás asique  cállate.


    —Qué dices, anda, yo no me enamoraré en la vida— protesto mientras remuevo el café que me acaba de poner, a la vez que bostezo.


    —Digo, lo que veo con estos ojitos— se los señala tirando de ellos con un dedo hacia abajo. —Nuestro jefe ha estado aquí hace un rato, y se le ve en una nube, tiene cara de pánfilo enamorado, y a mí no me engañáis ni tú ni él, mi abuela era bruja, mejor te lo digo era una Santera y eso se hereda.


    —Jajá, ¿Que te dijo? — pregunto bajito.


    —Qué me iba a decir, si sabe de sobra que yo no me voy a ir de la lengua, no es necesario que me soborne, ni que me advierta, ya lo hizo por teléfono. Vino a saludarme, por primera vez en los tres meses que llevo trabajando aquí, con una sonrisa de felicidad que te cagas, hasta me dio dos besos, ¡Ay como huele el jodido!, ese hombre en la cama y con ese olor tiene que dar ganas de muchas cosas, todas rebosantes de pecado y lujuria. Tenéis los dos una cara de bien follados, que no me dais ninguna envidia, porque yo también tengo quien me de calor por las noches, pero Enzo pone que te cagas.


    —La verdad es que sí, pero se acabó, lo pasamos muy bien estos días, pero punto y final. —sigo hablando en un susurro.


    —No digas tonterías, es el jefe y qué más da, tú ya lo conociste antes de ser tu jefe, y os gustáis de hace tiempo, ha coincidido, pues será cuestión de saberlo llevar. Eso es el Karma, él te estaba esperando.


    —Ni karma, ni tonterías. Joder Tania, esto va a traerme problemas, a saber lo que tiene en Italia, y después como es él, un ligón profesional. — resoplo en un susurro.


    —Claro que tú te quedas atrás en lo de ligar, cállate, si no lo aprovechas tú, vendrá la lagartona de Silvia, que esa no tiene reparos en nada y hará lo posible por camelarlo, y mira que es fea y arpía, un putón con oposiciones al puesto y todo. — comenta Tania mientras pasa la bayeta por el mostrador.


    —Y tú con Brais, ¿qué?


    —Bueno, no es Enzo Romano, pero tiene un pase, y además de tener un pase tiene otros atributos que no decepcionan, y eso siempre se agradece, ya te dije que yo ahora tengo quien me caliente la cama y otros sitios. — susurra con una sonrisa burlona.


    —Viciosa. Vuelvo a mi puesto, que tengo mucho trabajo.


    —Jajá, mira quien fue a hablar, Sor  Jadeos de los Ángeles Perversos, que ha ido a fuera de este hotel a sacarle brillo a su chichi con “El Jefe”, ni más ni menos.


    Me marcho echándole la lengua, y al menos, siempre es una alegría charlar con esta chica. Ella es sudamericana, se nota que ha venido a España buscando algo mejor, me encanta esa alegría que siempre la acompaña y su forma de hablar. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    


     CAPÍTULO 12


     


    Regreso a mi sitio, antes he pasado por la cocina para saludar a mi madre que ya estaba en plena faena para hacer la comida de hoy y me ha ignorado por completo. Al fin puedo entrar a revisar mi correo, que tiene la bandeja de entrada a tope, creo que necesitaré una semana para ponerlo al día. Un hombre de mediana edad, muy bien parecido y elegante se acerca a mi compañero, yo estoy tan ensimismada que casi ni me entero de lo que hablan.


    —Ya me dirás qué demonios le habéis dado aquí para que nada le importe de nuestro negocio allá, cuando antes no pensaba en otra cosa, que en esa puñetera urbanización. Pasamos de que cuando era niño, no se quería marchar a Italia porque le encantaba Galicia y la casa de sus abuelos, tú lo sabes. Después de la adolescencia y hasta hace poco no quería echar un pié fuera de Nápoles, hasta que se decidió a comprar esto con su madre, a pesar de que siempre le ha gustado, pero le he dicho que lo necesito para que supervise el estado de las obras del nuevo proyecto, y nada, que ya se conecta online y lo revisa todo, pero hay que mirar los ladrillos como están puestos. —le habla a Manuel, un poco entre enfadado y con una sonrisa.


    —Yo que sé, a lo mejor tiene sus motivos para no querer ir a casa, quizás ha conocido a alguien— le ha susurrado con una sonrisa burlona en los labios.


    —No me extrañaría, mi hijo con las mujeres, nunca sentará la cabeza, ya sé que no es de enamorarse. 


    —Bueno Carallo, tú tampoco lo eras. Tuvo que aparecer una gallega y te enamoraste tanto que la convertiste en tu esposa, y eso cambia muchas cosas, sino pregúntale a Eva que ha ido con él a Alemania e igual a ella le ha contado algo. — Manuel me señala y yo me quedo con la vista clavada en el ordenador sin pestañear.


    —Hola, tú eres esa chica de la que tanto habla mi mujer— se ha plantado enfrente de mí.


    —Perdone, no sé quién es usted, muy buenos días. — creo que me he puesto de mil colores ahora que lo estoy mirando, gracias maquillaje.


    —Soy Luigi Romano, el padre de Enzo, la verdad es que con esos ojos tan bonitos que tienes, si estuviese en el lugar de mi hijo, yo me perdería en ellos, y en otros lugares. Un placer conocerte— me tiende la mano y besa la mía cuando le correspondo.


    —Lo mismo le digo. Encantada de conocerlo señor Romano.


    —A mi hijo ni lo he visto, creo que me escapa, pues lo necesito en Nápoles en un breve plazo de tiempo, tiene que venir a supervisar las obras, él en persona, no me vale que lo haga a través de internet— se queja con las manos en los bolsillos de su impecable traje, mientras nos habla a Manuel y a mí.


    —Se ha ido a una reunión y no tardará en volver. — comenta su cuñado.


    —Yo me voy a comer con mi mujer, ya me buscará. Ha sido un placer conocerte, Eva, eras— me mira fijamente por encima del ordenador.


    —Gracias señor Romano, lo mismo le digo, nos veremos por aquí si usted no se marcha todavía.


    —No, yo no me marcho todavía, por suerte mi hija se ocupa de controlar las cosas del negocio familiar en Italia, aparte de que estamos en verano y todo está bastante parado, pero el mundo sigue. Te veré por aquí.


    Qué vergüenza he pasado, por Dios, y así se lo he hecho saber a mi compañero de trabajo, que solo se ha limitado a levantarse de su sitio y venir a abrazarme.


    —Si no fuese por lo morena que estás, te has puesto de mil colores, pero no pasa nada. ¿Por qué este no quiere ir a Italia?


    —Y yo que sé, a mi no me ha contado nada de su vida en ese país, ni allí, ni aquí tampoco, que quieres que te diga, tendrás que  preguntárselo a él. Enzo Romano habla y cuenta solo las cosas que le interesan— manifiesto mirando a mi ordenador.


    —Es mucho de él.


    No sé si agradecer o no que mi jefe no haya vuelto de su reunión antes de que yo terminase mi jornada laboral, sé que yo he marcado las distancias en todo momento, pero ni me ha mandado un mensaje interesándose por mí, ni me ha llamado, y no sé si es eso lo que quiero. Qué pasa que lo que dijo esta mañana, era palabrería, como nada. A estas alturas de la vida, yo ya debería saber de sobra que lo que ha pasado estos días en Mallorca ha sido solo algo pasajero, un capítulo de aventuras más de su inmenso libro de conquistas. Y yo era lo que quería, nunca he tenido dependencia emocional de ningún hombre, ni siquiera cuando tuve a mi novio, cuando nos dejamos lo único que sentí fue alivio por sacarme de encima a alguien que empezaba a ser demasiado controlador y yo ansiaba libertad, por lo tanto no voy a romperme la cabeza, por culpa de alguien del que depende mi trabajo, que es lo que más me importa.


    Me siento culpable de alegrarme de que no haya nadie en casa, la abuela me ha dejado empanadillas en una bandeja cubierta con un paño de cocina, porque el papel de aluminio es tóxico, lo dice ella. Como me cuida con la comida y cuánto trabaja la pobre. Dejó una nota diciendo que cogía el autobús y se iba a la playa a Villagarcía con Encarnita, que estaría de vuelta a la hora de siempre, que ya había hecho ensaladilla para esta noche que viene mi padre y la deja en la nevera, porque a él le encanta. Se sacrifica por todos, y yo sin poder darle el abanico que le he traído.


    También ha garabateado en  un papel, pobre mujer “hija de dónde has sacado tantos bikinis si has ido a ese sitio al norte y no tienen ni mar” ha metido toda la ropa de mi maleta en la lavadora y como su teléfono es de los de la edad de Heidi, ella se ha arreglado para dejarme una nota. Cuando cobre el próximo mes juro que le compro un teléfono con guasap que tenga los números y las letras bien grandes, mi hermano me ayudará en la elección, la abuela Pura se merece lo mejor. 


    Vaya siesta me voy a pegar, porque estoy agotada, he comido como una Lambona, ya lo dice mi madre, me he tomado un plato de ensaladilla y tres empanadillas, tenía que probarlas todas. De atún, carne y xoubiñas, ha hecho de sobra, y un flan de huevo, porque le dieron huevos de casas y los utilizo todos. Hoy sin duda al atardecer tengo que salir a correr, o entre Mallorca y la abuela terminarán con una renovación completa de mi armario  y no quiero gastarme dinero, bueno, sí quiero porque me encanta ir de compras y  tener mucha ropa, pero no debo porque tendré que empezar a ahorrar si quiero hacer ese Máster que necesito una vez terminada mi carrera, y tendré que volver a Vigo, a vivir allí o no sé cómo podré hacer, de nuevo la vida se complica. Este curso no tengo ni el dinero ni tiempo para hacerlo, aunque ahora trabajando lo veo un poco más complicado.


    A pierna suelta estoy durmiendo cuando tocan al timbre de casa, al timbre, joder, alguien ha abierto abajo o será un vecino del edificio que no tiene tanto sueño como yo, justo, seguro que es la señora Carmen que viene a buscar a la abuela para jugar a las cartas o ir a misa, pero para esto último creo que aún es temprano, a esta hora ya habrá terminado la novela esa del buenorro turco que ve todo Dios, y sino mi hermano se la deja grabada y ella ha aprendido a la perfección como puede verla después en la televisión. Pues ya me ha jodido, voy a decirle que no hay nadie más en casa y egreso de nuevo  a la cama a ver si soy capaz de engancharme de nuevo a ese sueño tan mágico que ha conseguido que se me derritan las bragas, mágico no sé pero caliente era un rato largo.


    Hace tanto calor que voy con una camiseta de mi hermano que hace las veces de camisón, me queda a medio muslo y para estar en casa un día de agosto es una maravilla, total la señora Carmen es como de la familia, me ha visto crecer.


    —¿Tú?, ¿qué demonios haces tú aquí? — le pregunto en un tono bajo mirando detrás de él por si hay alguien más por ahí.


    —No sé porque hablas así, que en este edificio no hay una rata, casi no consigo que me abran la puerta, parece que vivís en un búnker.


    —Pues haber tocado el telefonillo— protesto enfadada.


    —No, porque corría el riesgo de que no me abrieses. ¿Qué  te pasa, estabas durmiendo y alguien vino a perturbar tus sueños? — Me susurra metiéndose dentro, sin ser invitado, y cerrando la puerta con un puntapié a la vez que me atrae hacia su cuerpo fibroso que lleva envuelto en su traje impecable a medida.


    —Has acertado, no creo que te abriese la puerta. ¿En qué quedamos ayer tú y yo?


    —Quedaste tú sola, yo no comparto nada de todo eso que tú piensas, pero te dejo hablar. Tenía ganas de verte y he venido a tu casa, ya sé lo que vas a decirme, que no estás sola, pero es mentira. Tu madre iba a supervisar los menús para la cena, sobre dos horas le va a llevar eso sabiendo cómo es ella, se liará a hablar con Tania y Brais, o con los pinches. Tu hermano acaba de llegar con la niña a la guardería del hotel y v a echarle un vistazo a mi ordenador que tiene un virus, aparte de otras cosas, y a tu queridísima abuela que tanto te mima,  me la encontré en la estación cuando yo salía de la reunión con los hosteleros y me dijo que se iba a la playa. ¿cuál va a ser la disculpa ahora para que no te folle en todas esas posturas que llevo pensando todo el puto día? — me ha pegado a la pared de la sala y se está frotando a la vez que intenta besarme.


    —Eres un cabrón manipulador que no va a cambiar nunca. — enredo los dedos entre su pelo, separándolo de mi boca lo justo para poder protestar, pero deseando atrapar todo ese calor que desprenden sus jugosos labios.


    —Sólo con lo que me interesa.


    Y ya no nos resistimos más, non besamos con esas ganas locas que llevamos aguantando desde que esta mañana nos encontramos en la puerta del  hotel, después en la recepción con mis labios rojos y ahora, pues ahora nos comemos como si no nos hubiésemos visto ni tocado en una semana. Él me aprisiona contra la pared mientras yo que ya he enredado mis piernas a su cintura, estoy intentando sacarle la chaqueta.


    —Me encantan los hombres con traje, aunque no sé cómo no te has asado con el calor que hace hoy.


    —Ya sé que te gustan, Tania me lo dijo esta mañana, esa muchacha es todo inocencia.


    —Todo lo contrario que tú, que eres todo perversión. Llévame a mi cama, en ella estaba soñando contigo antes de que me despertases, te perdono porque lo que estaba haciendo dormida, vamos a convertirlo en realidad.


    —Joder, no llevas bragas—susurra mirándome fijamente, casi rozando mis labios y con sus manazas plantadas en mi culo.


    —No, porque me duché al llegar y qué demonios, estoy en mi casa y voy como me apetece, siempre duermo desnuda.


    —Claro y después de despertarte caliente y frustrada, te harías unos deditos o utilizarías un succionador de clítoris, ¿me enseñaras tus juguetes? —pregunta con ilusión.


    —Hoy no, otro día, te quiero a ti. Vamos.


    Me bajo y tiro de él hacia mi habitación que está con la persiana bajada, con lo grande  que es Enzo Romano, tendremos problemas con mi diminuta cama, o no, porque no creo que él se ponga a mirar eso. Me deposita encima de ella con cariño, intento incorporarme porque quiero terminar de sacarle la chaqueta, pero no me deja, me hace callar con la señal de silencio de un dedo en sus labios, pero yo quiero tocarlo igual, su camisa blanca es todo un fetiche para mí. Me incorporo y me abrazo a su torso después de haber sacado la camiseta que llevo puesta. El tacto de esta es perfecta al rozar mis pezones, y su olor a hombre incita a la perversión total. Mientras él me observa, empiezo a desabrocharle los botones superiores que van mostrando el vello negro que asoma por la parte de arriba de su musculado pecho, sus pectorales y las tetillas, que solo incitan a que pase mi lengua por ellas y lo muerda en los pezones, haciendo salir de su boca un alarido de placer—dolor. Levanto la cabeza y lo miro, vuelvo a su boca, a que nuestras lenguas se engarcen y bailen una danza de lo más apretados, mientas estrujo sus tetillas en el medio de mis manos y seamos todo mordiscos, lengua y mucha saliva, a la vez que voy deslizando la camisa por sus hombros.


    Enzo termina de sacársela y me acuesta en la cama bajando con un reguero de besos desde mis tetas, las cuales no ha parado de acariciar, morder y chupar, va descendiendo mientras arrastra su lengua por todo mi vientre hasta el centro de todo. Me abre bien las piernas y cuando me doy cuenta solo veo su pelo que sigue bien colocado, cabronazo, hasta para eso tiene suerte, ni se despeina follando. Y su lengua se hunde en mi interior, y lo arrasa todo, sé que estoy mojadísima porque siento como chapotea, qué más da.


    —El puto paraíso, llevo todo el día pensando en este sabor, y en perderme dentro de ti. — se ha separado y ha metido sus dedos, que me hacen llegar al Nirvana arqueando mi espalda encima de la cama.


    Enzo curva sus dedos en mi interior, sin duda porque se conoce de sobra cómo llegar hasta el punto G a la vez que estimula el clítoris y sabe muy bien cómo hacer  disfrutar en la cama a una mujer y hacer que todo mi cuerpo vibre y se derrita en torno a ellos. Los retira y poniéndose de rodillas en la cama termina de desnudarse y se pone un condón que ha sacado de su cartera, todo a una velocidad asombrosa. Se acuesta encima, abriéndome las piernas con su rodilla y empieza a introducirse sin contemplaciones. Enzo Romano es un salvaje follando y lo demuestra cada vez que me penetra como un animal desbocado. 


    —Bien, quiero que me mires, me gusta ver tus pupilas dilatadas cada vez que te corres, y te prometo que vas a disfrutar y mejorar mucho lo que estabas soñando.


    Sin duda es un hombre de palabra y cumple con creces lo que está diciendo, bombea sin cesar, con penetraciones largas, me encanta ver su cuerpo perlado de sudor, él también lo está disfrutando, se le nota, ha hecho que mis piernas se suban a sus hombros, consiguiendo llegar al fondo de mi coño, por veces parece que va a romperme, pero no es necesario llegar a ese extremo, Enzo se tensa, empujando en lo más hondo de mi ser, y nos corremos, lo hacemos juntos, su lengua no para de moverse en mi boca, parece que se ha vuelto loca y los dos nos volvemos solo uno. Esto ha sido algo muy bueno una vez más.


    Romano cae rendido a mi lado abrazándome con posesión, y yo me quedo dormida de nuevo. No sé cuánto tiempo transcurre cuando él susurra en mi oído.


    —Me marcho, he quedado con mis padres, después tengo algo que contarte.


    Antes de que yo proteste o me levante, sella mis labios con un beso muy húmedo que me deja con ganas de más. Esto se está poniendo muy feo, porque como suelta mi amiga Catia, Vaya viciosilla estás hecha.


    Aún me he quedado un rato más en cama, estoy hecha una gandula, y he estado unos días de vacaciones, bueno eso es un decir, me he cansado más que cuando voy a trabajar, eso es lo que tiene viajar con un tío bueno al lado que rebosa testosterona por los cuatro costados y solo piensa en follar.


    Cuando mi padre abre la puerta de casa, primero se extraña de verme en ella, ahí, acostada en el sofá como si viniese de descargar un camión de ladrillos en una obra de viviendas, estoy tan en mi mundo que se me ha pasado por completo que es viernes y él viene a pasar el fin de semana.


    —Mi pequeña, qué haces tú aquí, que pareces una carretilla de escombro. —se pone a mi lado y yo me abrazo muy fuerte a su cuello.


    —Ay padre estoy muerta. Estaba esperando a ver si aparecían esas ganas que necesito para salir a correr.


    —Jajá, empiezas a preocuparme, porque tú nunca has necesitado a nadie que te empujara a hacer deporte, ni a trabajar, ¿no vas a ninguna extra?


    —Estás loco, entro a las ocho de la mañana a trabajar, mi encargada es un hueso duro de roer, no es Manuel ni Enzo Romano, ella es peor que la Dama de Hierro, si algún día es compatible iré. Mi actual sueldo no está nada mal, si no cometo excentricidades, nos permitirá pagarle a David lo que nos ha prestado— Lo miro con una sonrisa.


    —Lo sé, con suerte pronto lo sacaremos de delante, tú déjate eso para ti, que ahora, entre lo que gana tu madre, que también ha mejorado y lo mío a ver si damos.


    —Papá, yo también quiero ayudar y bueno tengo que ahorrar para el Máster, pero eso será con calma.


    —Llegaremos a todo. A qué demonios huele aquí, —ha dicho pasando por delante de mi habitación.


    —Olerá a cerrado, yo que sé. —Joder, a que v a oler, a sexo, pecado, lujuria. Y él no es tonto, que ni me he duchado, voy dejando pistas por todas las esquinas.


    —Vente conmigo y deja esa idea de salir a correr para otro día con más ganas, es viernes— me mira con cara de pena.


    —Por favor padre, sabes que si tú me dices ven lo dejo todo, mi fuerza de voluntad está por los suelos y tú, a dónde quieres que vaya contigo, iba a ver yo que sé lo que hay los viernes, pues mismamente Luar, con la abuela, que estará al caer.


    —Tú has enfermado en Berlín, o el sitio ese al que has ido, que vaya sol debía de hacer con lo morena que has vuelto. Nunca has estado en casa un viernes por la noche. Tu madre me espera en la zona vieja con unos compañeros de trabajo, si ella nunca se va a tomar nada. Dime que no hay nadie merodeándole alrededor, porque ha adelgazado 5 kilos y está de un subidón que no te puedes imaginar. — pregunta un poco preocupado apoyado en el quicio de la puerta.


    —Jajá, padre Samuel, seguro, quien va a merodearle con lo bueno que tú estás, acepto la invitación, porque estará con Tania y Brais que son muy majos, y ha ido más días con ellos, yo no sé si ha estado alguien más— le he dejado caer, bajito, en tono de intriga. —Me cambio y voy contigo, tienes razón, que un viernes por la noche no se está en casa, y menos en verano.


    Salvo que estés decaída porque alguien te ha matado a polvos durante cinco días, y no puedes con el alma. Me he puesto un vestido verde, con volantes en las mangas, corto, porque hace un calor de mil demonios, y unas cuñas de tacón en color blanco, la abuela ya está de regreso y ha vuelto a comentarme lo de los bikinis, he intentado no hacerle mucho caso, pero a mi padre no se le escapa nada, y parece que ve todo lo que hay en mi cabeza, con él es como si estuviese desnuda y leyese todos mis pensamientos. Vamos con calma, dando un paseo. Es una maravilla ir sorteando turistas por las calles de Santiago, o peregrinos con su mochila a cuestas. Yo voy distraída mirándolo todo, como siempre, que me gusta observar a la gente, y ya los tenemos casi delante.


    —Oh, no, yo me largo— le acabo de susurrar a mi padre, el cual llevo abrazado como si fuésemos una pareja.


    —¿Qué? — me mira dándome un beso en el cabeza y sin saber de qué hablo.


    —Eva cariño, que bien que vienes —esta no ha sido mi madre, sino Carmen, mi jefa, que forma parte de una enorme mesa en la cual ni siquiera he visto a mi madre, pero sí a TODA la familia Romano, como para no verlos, con lo altos que son el padre y el hijo. Ella se ha levantado a darme dos besos y un abrazo con sentimiento. — Luigi, ella es Eva, trabaja con nosotros. 


    —Lo sé, la he conocido esta mañana, pero el beso no se lo perdono. Hola preciosa, ¿cómo estás? —Me da un abrazo tan fuerte, que casi me estruja.


    —¿Este es tu novio? — Me pregunta Carmen mirando a mi padre.


    —¿Qué? No, si yo no tengo novio. Es mi padre. Samuel, ellos son— pienso un rato pero reacciono— los dueños del hotel en dónde trabajamos mamá y yo. —Se dan la mano, bueno, Carmen le da dos besos achuchándolo.


    —Hola— el que le tiende la mano es Enzo, pero mi padre, lo abraza como si lo conociese de toda la vida.


    —¿Qué tal chaval? La loca de mi hija iba a salir a correr, pero yo he sido una mala influencia y la he arrastrado hacia el bar, la verdad no me apetecía que lo hiciese ella sola, por favor, tú que eres deportista, acompáñala y me quedaré más tranquilo.


    —¿Por qué no me llamaste? — me mira Enzo con cara de niño “inocente”.


    —No quería molestar— lo miro fijamente y él me da dos besos, como si hiciese una eternidad que no nos vemos.


    Todos nos sentamos alrededor de una mesa, saludo con timidez a mi madre, a Tania, Brais y a Manuel, que se ha quedado de lo más contento de ver a mi padre, que ha sido de lo más acaparador dándole un beso en los labios a mi madre, no sé qué han hecho, pero tengo a Romano hijo a mi lado mirando mis piernas con descaro.


    —Has debido de estar muy atareada parte de la tarde, porque ni has mirado el teléfono, pero si lo hubieras hecho, habrías sabido que estábamos aquí “todos” y eso es magnífico. — ha susurrado Tanía hablándome por delante de mi jefe.


    —Yo me he encargado de tenerla “ocupada” y ha hecho muy bien en no mirarlo o no hubiese venido. — le ha respondido Enzo casi al oído y los dos estallan en una carcajada. Mientras sus padres nos observan, Carmen es todo inocencia, pero Luigi, es como mi padre, un halcón.


    Esta vez sí que me he puesto de mil colores, no llevo maquillaje, ni labios pintados, nada, he salido de casa a pelo. Para disimular saco mi móvil del bolso, tiene como diez guasaps de distintas personas entre ellas mi jefe, diciéndome que tiene algo que contarme, los otros ni los miro, y a él tampoco. Mi padre está al  otro lado, pero charla animadamente con su amigo Manuel y con su mujer.


    —A ver, ahora que estáis los dos, contadnos algo del viaje, porque mi hijo sigue siendo parco en palabras y parece que habla en morse.


    —Voy a pedir algo de beber, que con este calor estoy deshidratada, papá ¿tú quieres cerveza como siempre no? Yo empezaré por tomar algo light o  me pondré a rodar en breve— llamo a la camarera con la mano. — Enzo, es mejor que sigas contando tú, yo no sé en qué punto habéis quedado, pero lo que puedo decir es que los alemanes son muy raros, fríos y calculadores, y comen una cosas que no son para enloquecer, lo único bueno fueron las bolas de Berlín, y la ciudad también muy bonita, y no hemos hecho mucho turismo, al menos yo. He dejado a Enzo que se entrevistase con algunos de ellos y yo me he ido de compras y al hotel— intento parecer convincente arrancándole el bote de Coca Cola a Paula, la camarera, de las manos, casi.


    —Bueno, en Bonn estuviste conmigo en la reunión, pero ya no nos entusiasmó el hotel de entrada, parecía de la época de las cavernas, bueno, lo que ya os dije, que no nos ha gustado mucho la experiencia, Alemania se pasa a la cola de los lugares en dónde teníamos previsto invertir. —Enzo le da un trago a su cerveza, mirando a sus padres que nos observan con atención. 


    —Sabéis, si queréis invertir a tiro fijo, yo os propondría Mallorca, muchos de mis amigos están yendo este verano de vacaciones y suben a sus redes sociales unas fotos preciosas, dan ganas de muchas cosas— he dejado caer como si nada, saliéndome  por la tangente y bebiendo de mi vaso.


    —Es verdad, la semana pasada he visto fotos de Piero y su novia y estaban en una cala preciosa, quizás cuando termine la temporada estival alguno decida vender su hotel y podamos hacer una buena inversión. Si queréis me paso a echar un vistazo.


    —De eso nada, tú lo que tienes que hacer es venir a Italia a supervisar la obra de los adosados en la urbanización. Una vez que hagas eso, puedes irte a dónde te dé la gana, después ya son cosas tuyas y de tu madre, este negocio es vuestro— protesta el señor Romano de buena forma mirándolo muy fijamente. — Creo que tienes intereses mayores aquí, y lo comprendo, pero eso es sumamente importante, antes de que hagamos algo mal.


    —Vale papá iré pronto, debo organizar algo, aún llegué ayer y tengo cosas pendientes que debo solucionar, después te prometo que iré a Italia a mirar personalmente como funciona todo, sabes que Catalina se encarga de todo— protesta moviendo las manos.


    —Sí, pero tú eres el ingeniero, y hay cosas que tu hermana no puede hacer por ti. ¡Cómo has cambiado!— protesta el padre como sin creérselo, moviendo la cabeza.


    —Cállate Luigi, el chico está contento aquí, y eso es bueno, ya tienes a tus otros dos hijos en Italia contigo, aquí tenemos mucho trabajo, llevamos solo dos meses de funcionamiento y esto va muy lento, no es como tú crees, que tu negocio lleva años y por suerte ya está consolidado. Yo pronto iré también, no te quiero solo demasiado tiempo — Aclara Carmen, mirando a su marido.


    —¿Nosotros no podemos largarnos de aquí? — susurra Enzo en mi oído — llevo dos horas con ellos y he escuchado demasiado.


    —Ni me toques, estamos rodeados de gente. — dejo caer en tono bajo.


    —Sé que soy tu jefe, pero se me pasan tantas cosas por la cabeza………….. — me habla mirando su teléfono para disimular.


    Mi padre charla con Manuel y mi madre, de su época como futbolistas, porque han jugado durante muchos años, vaya glorias, hasta a mi me interesa la conversación, y a los padres de Enzo que atienden a dos bandas, porque padre e hijo han empezado a hablar de las obras de la urbanización, según él llevan un ritmo demasiado lento, todo debería estar más avanzado. A mí me está poniendo nerviosa tenerlo tan pegado, nuestros brazos desnudos se rozan, él lo hace a propósito, chulito, que como no, va impecable con una camisa negra, de una tela que parece seda, y unos vaqueros gastados con una rodilla al aire.


    —Chico, tú tienes un Ferrari y andas por ahí con los pantalones rotos, no te pega— mi padre se ríe golpeándolo en la rodilla.


    —Es que soy la imagen de una marca de ropa en Italia, tengo que ponerme lo que me mandan  y subir las fotos a Instagram. — le aclara Romano.


    —Vaya, que también eres modelo. — lo miro con asombro.


    —Bueno, más o menos, no soy eso profesionalmente, pero sí he hecho posados y alguna que otra cosa— aclara casi con vergüenza mirándonos a mi padre y a mí.


    —Así vas siempre como un pincel.


    —Tampoco tiene tanta importancia— levanta los brazos a la defensiva.


    —Mira, y no necesitarían una chica, y a la que le regalen la ropa también. Pero bueno, tendría que ser muy mona.


    —Nena, tú eres muy mona— lo ha dicho mirándome a los ojos y joder, delante de todos, que a nadie se le ha pasado desapercibido.


    —Por algo es mi hija. — ha dicho mi padre intentando sacarme del atolladero.


    —¿Qué os parece si nos tomamos otras cervezas y cambiamos de sitio? — ese ha sido Luigi.


    —Iros vosotros, yo tengo que madrugar, mi jefe no es muy comprensivo que digamos— les digo a todos en plan queja, haciendo un puchero.


    —Yo me marcho también, ni siquiera he mirado el correo hoy, voy con retraso en muchas cosas, y yo también trabajo mañana, mi jefa no creo que quiera darme el día libre, porque su cariño ha venido desde Italia, y tranquilos, os dejo que os divirtáis. Vaya padres tengo. Chao Samuel, ha sido un placer verte de nuevo, a ti te veo mañana, —le dice a mi madre dándole dos besos— tranquilo, que la dejo en casa, no permito que se marche sola. 


    —Gracias, es lo mejor que tengo, —le ha respondido mi padre en un susurro.


    —Te entiendo a la perfección. — ha aclarado Romano con un fuerte apretón de manos.


    Los hemos dejado  a todos, me he despedido con dos besos de sus padres, Tania y Brais, también se han ido por el otro lado.


    —Te has pasado— protesto a su lado sin acercarme demasiado.


    —Me suda la polla, solo he dicho lo que sentía. — Me ha dado media vuelta y nuestros labios se han juntado en un beso jugoso. —estaba deseando hacer esto.


    —Joder Enzo, eres, un vicioso.


    —Un vicioso, tú no sabes lo que duele ver esas piernas que tantas veces han abrazado mi cintura y no poder tocarlas, eres una tentación, lo siento, contigo no puedo contenerme, no me importa quienes estén delante.


    —Ya me he dado cuenta— ahora soy yo la que lo gira y me cuelgo de su cuello enredando los dedos en su pelo, para tirar de él y pegar nuestros labios.


    —Ahora, quien es la viciosa. —Me aprieta fuerte, pegando mi culo a su entrepierna— Tengo algo que proponerte, de entrada dirás que no, pero yo lo arreglaré para que cambies de opinión. — nos paramos mirándonos en medio de la calle, para proseguir caminando abrazados.


    —Creo que vamos conociéndonos.


    —Pasa la noche conmigo. — se para de nuevo mirándome.


    —Enzo Romano, yo no voy a entrar en la habitación de tu hotel, del cual tú eres mi jefe, porque seríamos la comidilla del día de mañana.


    —Me lo imaginaba, tengo que buscar una solución inmediata a eso, yo no tengo edad de follar en el coche, y no vamos a ir a la competencia. Inadmisible.


    —Veo que lo entiendes, eres un chico listo. 


    —Vente conmigo a Italia, tengo que ir a buscar mi Ferrari, y supervisar las puñeteras obras de mi padre. — se planta de nuevo observándome con entusiasmo.


    —Ni lo sueñes, vamos, tú que te crees, yo trabajo, no soy la hija del jefe— protesto empujándolo.


    —Escúchame, dime que te lo vas a pensar, encadenas tres días para librar, yo hago los turnos y los cuadros de trabajo, yo me marcho dos días antes para tener a mi padre contento, y nos venimos juntos en el Ferrari, por favor, no me des una patada en el culo. — se ha parado de nuevo abrazándome por la cintura y pegándome de nuevo a él.


    —Tío, eres la persona más liante y manipuladora que se ha cruzado en mi vida jamás.


    —Bueno y qué, sabes que no me gusta perder. Prométeme que lo vas a pensar esta noche, tengo que sacar los billetes.


    —Estás chaladísimo. —protesto comenzando a caminar de nuevo.


    —¿A qué te gusto así? Porque tú me encantas. La próxima semana nos vamos a Italia, mientras que mi padre está aquí en España con mi madre, así no me vuelve tan loco como pretende y puedo trabajar a mi manera. Es fácil, y me apetece ir contigo, quiero enseñarte cosas. Sé que te gusta viajar, es algo relámpago, prométeme que lo vas a valorar. — sigue a la carga como si estuviese soñando.


    —Solo porque cambies de tema, prometo hacerlo. Los demás van a cogerme manía, voy a ser la enchufada del jefe y eso no me gusta, mi intención es pasar desapercibida en todo momento.


    —¿Y si eres mi novia?


    —Enzo Romano, no digas más tonterías, tú nunca has tenido novia, ni te has liado con nadie.


    —Sí he tenido una novia en Italia, pero la cosa no cuajó, mi padre fue el interesado, era Antonella la hermana de Piero, mi padre quería unir a las dos familias, pero ninguno de los dos quisimos continuar con algo que no nos aportaba nada, queríamos demasiada libertad, éramos muy parecidos en cuanto a relaciones abiertas. — apostilla Enzo mirando al frente.


    —Ni loca quiero ser tu novia, y menos, tener una relación abierta, soy demasiado posesiva.  Te dije que tú eres mi jefe y no quiero ningún tipo de lio contigo.


    —Vale, solo quieres que seamos folla amigos.


    —Pues sí, algo similar, —intento convencerme a mí misma.


    —Piénsate lo de Italia, tu abuela te espera en la ventana— señala hacia arriba.


    —Seguro que está viendo Luar, habrá salido a tomar el aire. Gracias por acompañarme, te veo mañana. — me giro en el portal de nuestra casa.


    —Sí, pero yo quiero despedirme como es debido, ese saludito con la mano, no me vale.


    Me aprisiona entre sus fuertes brazos, y yo siento su pecho duro como el acero. Nos besamos, y no, no tengo ganas de subir, ni de dejarlo ir, me encantaría pasar la noche con él. En mi mente aparte de ver su cara, ya me estoy imaginando en un avión rumbo a Nápoles y venir de copiloto en un Ferrari. Esto no era nada de lo que yo tenía planeado.


    Hasta me ha costado separarme de él, la abuela me ha preguntado quién era ese chico con el que venía abrazada, vamos, que me ha visto, y le ha parecido que era el guapo que nos trajo a casa cuando llevamos a Antía al médico, y tampoco le ha pasado desapercibido que es mi jefe.


    —Ay Eva, ese chico es de cuento, y tú siempre has sido nuestra princesa, pero no te dejes embaucar por el dinero, lo poderoso y guapo que es él. Porque es mucho, y te puede hacer daño.


    —Abuela, no tenemos nada. — le digo cogiéndola de sus manos sentadas las dos en nuestro sofá de casa.


    —Ay neniña, con esa mirada brillante que hace mucho tiempo que no veía en tu cara, no engañas, y créeme, no le eres indiferente al muchacho, pero sois de mundos muy distintos.


    —Me voy a cama, mis padres tardarán un rato todavía, yo mañana madrugo. —me levanto dándole dos besos y no más explicaciones, porque las verdades duelen, y es mejor no escucharlas.


    Sé que tiene toda la razón, intento dejarlo de lado porque sé lo que va a pasar, no estoy enamorada, pero este hombre es como si fuese un imán, hasta ahora ha sido él el que ha venido siempre a mi busca, y lo trae todo planificado para que yo no pueda resistirme, he intentado que no salpique a mi trabajo, pero lo veo tan difícil. Mi padre, no es tonto, y es el que menos me importa, pero los suyos, posiblemente se creerán que yo voy a la caza de su hijo y tampoco es así, Enzo Romano es atrayente como hombre y como persona, que tiene dinero, pues parece ser que sí, pero a mí no es lo que más me gusta de él.


    Si algo me amarga el día, es llegar al trabajo y encontrarme con la arpía de Silvia esperando a que yo la reemplace, esa mirada de superioridad y soberbia, por suerte, llego antes de tiempo  para que ella se marche ya si quiere. La recepción está vacía, sólo se escuchan las tazas y platos en la cafetería y el comedor que prepara el desayuno, pronto empezaran a llegar los huéspedes, que aquí la gente no es de madrugar, aunque muchos de los que están de vacaciones no vienen para dormir y quieren ver el mayor número de cosas posible, como todos cuando vamos de viaje.


    —Te ha sobrado tiempo de irle a meter en el culo al jefe lo del montón de papeles para archivar. — me escupe en tono bajo y con mala uva.


    —No sé de lo que hablas. — la miro cruzándome de brazos enfrente.


    —Pues Enzo sí lo sabía cuando me echó la bronca ayer.


    —Yo no soy ninguna chivata, se habrá enterado sin más— me disculpo poniéndome en mi sitio y recordando que Manuel habló algo estando él delante. 


    —No te creas que vas a ser la favorita por qué te metas en su cama— resopla cogiendo su bolso.


    —Mira si estás enfadada porque te has acostado con él y ahora pasa de ti, serán cosas que tendréis que arreglar, pero a mí me dejas al margen. — me pongo los cascos para atender una llamada de teléfono.


    La verdad, me ha dejado mal cuerpo con lo que ha insinuado. Sé que no tengo nada con él, pero lo de que se acueste con medio hotel y yo sea una más, pues no me gusta, y habla de ser mi novio, y yo creyéndome alguien especial. Pero de qué va, está visto que a este hombre hasta le viene grande lo de una relación. La muy zorra ha dado media vuelta cabreada, estará cansada de no dormir en toda la noche. Hasta ahora no me ha tocado este turno nunca, creo que quien los organiza es Enzo con su secretaria. Lo que me faltaba es aguantar a  una celosa que me imagino que quiere ir a por él, pues no pasa nada, si él lo quiere, yo le dejaré el camino libre, pero no voy a ir lloriqueando al jefe con lo que esta perraca me ha dicho.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 13


     


    Es sábado y se nota, que el ir y venir de gente es considerable durante toda la mañana, casi no tengo ni tiempo de tomarme un café, pero Tania me lo trae con un zumo y un bollito, he tenido el placer de ver salir a mi jefe del gimnasio chorreando de sudor, se ha dignado a saludar levantando la mano, aunque estoy entretenida con todo el trabajo que hay, aparte de que estoy sola, bueno, la madre superiora también anda por ahí, la bruja número dos, pero Manuel hoy no trabaja. Enzo ha salido de su despacho dos veces, comprobando que tengo cola de gente, por eso cuando me doy cuenta se ha sentado en el ordenador a mi lado, ocupando el puesto de mi compañero.


    —Hola, ¿sabes la clave de este ordenador? —me pregunta mirando a la pantalla.


    —Ni idea, yo siempre  me pongo en este. Mira, aquí tiene una libretita en donde anota sus cosas, quizás la tenga escrita— me he pegado a él con mi silla a rastras, y me ha puesto el corazón a cien oler su perfume y estar tan cerca de él, los dos pasamos hojas sin encontrar nada relevante. — sino lo llamas a él o a mi hermano para preguntársela.


    Creo que tras una breve conversación con su tío ha conseguido la contraseña para poder acceder al sistema, total, he tenido que explicarle más de cinco veces en dónde tiene que pinchar, y la cosa no avanza, al menos ha tenido intención, y a pesar de ser el jefe se ha sentado a ayudar, lo que consigue es ponerme nerviosa teniéndolo tan cerca, a veces parece que no sé lo qué decir en cada idioma, y todo por lo que ha comentado o insinuado mi compañera de trabajo.


    —¿Nos vemos esta noche? —me pregunta Enzo girando mi silla y dejándome enfrente.


    —No. —le respondo tajante mirando de nuevo a la pantalla de mi ordenador.


    —No, ¿y eso? — me observa sorprendido.


    —Desde que te acuestas conmigo y con la impresentable esa que tengo como compañera de trabajo. — le dejo caer en tono bajo para que nadie nos escuche, girándome para ver su cara de incredulidad.


    —Vamos a ver, ¿de dónde sacas tú esas cosas? — arrastra mi silla metiéndome entre sus largas piernas enfundadas hoy en un traje azul marino y una corbata del mismo color con puntitos blancos. Qué bien huele una vez más, hijo de puta.


    —Enzo, yo no lo saco de ningún lado, ella lo ha dicho, ¿te follas a media plantilla? –lo miro con asombro.


    —Ella puede decir lo que le dé la gana, de todas formas, ¿desde cuándo tú y yo tenemos un acuerdo de exclusividad? Puedo follarme a quien me de la gana— me pregunta en tono burlón, poniendo una mano en mi muslo.


    —Tienes razón que no lo tenemos, y entonces no sé para qué cojones frustras mi salida con Adrián y Hugo, porque sin duda lo íbamos a pasar muy bien, y tú viniste a tocar los huevos con tu viajecito a Alemania — respondo enfadada, apartando los brazos de mi cuerpo, ahora que me he levantado y plantado delante de él.


    —Por qué me dio la gana— contesta cabreado también, volviéndose frente al ordenador para apagarlo.


    —Pues mira, hoy sales con ella y con tus relaciones abiertas, a mí no me apetece formar parte de tu circo. — se lo he dicho en tono bajito, con una sonrisa burlona en los labios, con las manos apoyadas en mis rodillas.


    Se levanta enfadado, para meterse dentro de su despacho dando un portazo, yo me dispongo a recoger,  porque mi turno se termina. A ver si por fin me deja en paz y podemos seguir siendo el jefe y la empleada que hacen cada uno su vida sin tener que dar explicaciones a nadie. Si ya sabía yo que Enzo Romano no es de novias, relaciones, ni corazones con flores, es un don Juan Conquistador como la mayoría de italianos, al menos he salido a tiempo sin enamorarme.


    Sin duda hoy es el día de dar la cara con mis amigas, y finalizando agosto nos toca salir a quemar lo que queda de verano. Han pasado unos días desde mi discusión con Enzo, no lo he vuelto a ver, por suerte y me apetece ir a una verbena de estas con orquesta, para bailar y darlo todo. Asique, aunque Catia está cansada de tanto trabajar  en su peluquería, le puede más la curiosidad de todo lo que yo pueda contarle, que quedarse en casa y relajarse, por eso nuestro primer encuentro de cita es para cenar en una taberna céntrica, íbamos a ir a comer el pulpo en la verbena, pero lo hemos aparcado, así podemos hablar con tranquilidad.


    Entre mi trabajo de los fines de semana y ahora el hotel, hace tanto que no piso una fiesta sin que sea como camarera en el bar que toca, que casi no me creo que vaya a ir a pasarlo bien. Por la tarde he ido al supermercado a comprarme mi botella de ginebra para hacer botellón, como buena bebedora que he sido durante muchos años, aunque ahora llevo tiempo en el dique seco.


    En el súper también me he encontrado con mi hermano y Antía, así ya ni he tenido que ir a su casa a visitarlos. Que la niña se haya abrazado a mi cuello me ha reconfortado un montón, al igual que todas las babas que ha dejado sobre mi cara. Y el qué tal estoy por parte de mi hermano, como si él supiese más de la cuenta, no sé lo que ha significado, ni quiero saberlo. He quedado en verlo mañana al mediodía en casa para comer.


    No me ha costado decidirme con lo que me iba a vestir, hay cosas que automáticamente quedan descartadas, hoy prima la comodidad, los pantalones blancos han quedado fuera de la baraja, porque sentarse en el suelo puede ser un peligro con algo de este color, unos vaqueros normales irán a la perfección, una camiseta roja, y por si las moscas me he puesto mi cazadora de poli piel negra y las converse del mismo color, casi no me he maquillado, solo me he pintado los labios de rojo putón, quizás hoy sea mi gran noche, como dice Raphael .


    Catia debe de ser la primera vez que llega puntual a una cita, ella que no se pierde un solo programa de Sálvame, sin duda le puede todo lo que sea saber cotilleos, como tertuliana no tendría precio. No es la primera vez que dice que se va a presentar al casting de Gran Hermano, a ver si así termina trabajando en Tele Cinco y viviendo del cuento.  Saleta y yo nos encontramos en la puerta del bar y entramos juntas, después de saludarnos dándonos un abrazo de oso, porque la verdad, hace tiempo que no nos vemos.


    —Hombre, la hija pródiga se ha acordado de que tiene amigas de las que pasa olímpicamente, aparecerás cuando Don Juan de Marco te deje, entonces vendrás llorando para que te consolemos y tener un hombro en el que moquear— Catia se ha levantado dándome un abrazo con un tirón de orejas.


    —Qué exagerada eres tía, yo también te quiero, y tú asimismo has llorado en mi hombro y también me has dado plantón muchas veces para estar con tu amado Lucas, por lo tanto, no empecemos, Don Juan de Marco no me deja porque antes de que nada haya empezado ya lo he dejado yo. ¿tu hermana qué tal está? —le pregunto dándole un achuchón en los mofletes, con mi mejor sonrisa, y ella aparta mi mano como con asco, sé cuánto le jode.


    —Mi hermana como una pelota de Pilates, y ahora que tiene las hormonas revolucionadas, Oscar está encantado, porque solo tiene ganas de follar.


    —Espero verla antes de que tenga a esa pequeña piraña— la miro sentándome enfrente de Catia, que como no, ella siempre llama la atención con su pelo de colores, hoy es verde.


    —Mujer, que Villagarcía tampoco queda tan lejos, sino ella viene a menudo por aquí, ¿qué gilipollez has hecho dejando al buenorro de tu jefe?


    —Oh Dios, no puedo meterme más en la boca del lobo o terminaré formando parte de su digestión, y tía, yo soy mejor que una centolla de la Ría de Pontevedra, no quiero terminar siendo una mísera pizza italiana en el estómago de Enzo Romano, porque el viaje fue genial, pero valió para demostrarme que él es un mujeriego empedernido, y yo no estoy dispuesta a tener ninguna relación con nadie para compartirlo, modernidades sí, pero relaciones abiertas para quien las acepte.


    —Pero vamos a ver, ¿tú no estabas dispuesta a hacer un trío con tus dos amigos? — me pregunta Saleta a la vez que llama al camarero.


    —Yo iba a hacer un trío con ellos, pero no tengo ninguna relación con nadie, no creo que si alguno de ellos fuese mi pareja lo compartiera con nadie más. No lo sé, la gente a día de hoy es mucho de relaciones abiertas, no hay más que ver First Dates, que entre eso y que estamos rodeados de Gais y lesbianas, que tienen todo mi respeto, creo que terminaremos con la raza humana. Yo soy de exclusiva. ¿Qué tal tú con Julio César? — le pregunto a mi amiga.


    —Lo de no verse mucho, y tener que confiar en él con fe ciega, quizás sea el secreto de que lo nuestro funcione por el momento.


    —Pois “Dios cho Conserve”. A día de hoy no hay un solo hombre en el mercado que valga la pena, yo me encuentro con alguien interesante y es mi jefe, que manera de complicar las cosas, joder, y nada, folla como los ángeles, pero a mí no me va su rollo, se está tirando a mi compañera de trabajo que es insoportable. —les explico empezando a comer el pan que han dejado en la cestilla.


    —Tía pues tendrás que ir al sindicato a mirar por tus intereses— apostilla Catia empezando a beber de su cerveza.


    —No digas tonterías, Silvia está como una cabra, es de esas compañeras odiosas, porque quiere resaltar y llamar la atención, sin importarle el precio que tenga que pagar, ni a quien tenga que pisotear. Aparte de que tiene novio, con un cornamenta inmensa, así que mira. Estoy muy bien sin pareja, esto lo único que hace es perjudicarme en un trabajo que me encanta, pero venga, contadme algo vosotras, sino hablo yo sola.


    Durante las casi dos horas que dura nuestra cena a base de empanada, chipirones y croca, regado con un buen vino Mencía, no hemos parado de hablar como tres cotorras, Catia ha contado cosas sobre su boda, a mí me han hecho explicar cómo es Enzo Romano en la cama, lógicamente lo he maquillado a mi manera y Saleta también ha hablado sobre alguno de sus planes de futuro con el piloto, cuando llegamos a la tarta de orujo, que hemos escogido como postre, tenemos la boca seca de tanto cotorrear, aunque ya vamos con la segunda botella de vino, la peluquera, está colorada y ya habla por los codos. Su novio Lucas ha ido a cenar con sus amigos también y más tarde lo veremos en esa fiesta a la que vamos a ir.


    Lógicamente, cogemos un taxi,, porque lo de beberse dos botellas de vino con la cena, y unos chupitos de licor café, no es compatible con conducir, y esto todavía no se queda así. Por eso que, ir cantando durante los casi  veinte minutos de trayecto, ocasiona la sonrisa del señor conductor, que ya queda contratado para el viaje de vuelta también, sobre las cinco de la madrugada, cuando todo esté a punto de terminar, prometo que voy a descontar todo lo atrasado.


    Qué alegría ver a tanta gente conocida pasándolo bien, las orquestas las he escuchado en otras ocasiones este año, pero siempre detrás de una barra poniendo copas, por lo tanto será la primera vez que vea el espectáculo completo de Panorama y el Combo Dominicano, la de veces que he escuchado “La Cucaracha” y hoy por fin podré bailarla, con lo que me apasiona a mí mover las caderas, estoy en mi mundo verbenero. Cuando digan eso “Písala, písala, písala” pensaré en mi compañera Silvia, que es peor que eso, que una cucaracha.


    Vecinos, compañeros de estudios, gente a la que hace una eternidad que no veo, algún familiar y  un largo etcétera, son algunas de las personas con las que me he encontrado esta noche, las fiestas que valen la pena, congregan siempre a una multitud. No he parado de saludar a distintas personas toda la noche, y al fin me encuentro con mi primo Xenxo, ya hace unas semanas que me mandó un guasap diciéndome que tenía algo que contarme, pero no tuvimos ocasión de  poder vernos, porque yo me encontraba retozando entre los brazos de un capullo italiano, en aguas del Mediterráneo, bueno en las aguas exactamente no, pero en una isla de ese mar sí.


    Nos damos un abrazo de los grandes, de primos que se quieren un montón, porque han pasado juntos muchísimas cosas, como fiestas y comidas familiares, Nochebuenas creyendo que Papá Noel iba a aparecer bajando por la Lareira en casa de la abuela y noches de fin de año sin querer irnos a la cama porque pretendíamos ser mayores y acostarnos cuando cantase el gallo como hacían nuestros padres, y acompañarlos comiendo ese chocolate con churros tan rico que preparaba la tía Mary Carmen con esa barra de ese dulce de casi un kilo y gruesa como un ladrillo, que metía en un cazo con leche y sabía a Gloria. Nuestra infancia había sido de lo mejor, baños en el río a escondidas de todos, mientras ellos dormían la siesta, robarle tabaco a su padre para fumárnoslo junto con mi hermano metidos debajo del hórreo y troncharnos de la risa con el colocón que nos cogíamos probando el vino recién hecho por tío Antonio, lo quiero tanto como a Marcos.


    Los dos tenemos un vaso lleno de bebida en nuestras manos, y él me hace seña de que lo acompañe a algún sitio en el que podamos hablar, porque el ruido de la música es infernal. Salimos de la verbena cogidos de la mano y nos sentamos en un muro que está un poco alejado de todo el bullicio. Como buena genética, a los dos nos patina la lengua con el pedal que llevamos, si ya nos reímos de nosotros mismos.


    —La muy cerda, nos hemos dejado— me dice mirando a la nada.


    —Como que os habéis dejado. ¿y eso? — me giro para mirarlo sorprendida.


    —Sabía que algo no iba bien, te lo comenté, pues está liada con una tía, las encontré en nuestra cama. Se creyó que estaba en casa de mis padres, y las sorprendí chocho con chocho, mira que soy morboso, pro ni se me puso dura, más bien me dieron asco, por la traición.


    —Cuanto lo siento. —lo miro meciendo su cara entre mis manos.


    —Para que lo vas a sentir, quiso presentar alegaciones, como se suele decir, pero lo que acababa de ver era evidente, y que no era la primera vez que follaban también, pues no es necesario ser un lince para ver cosas. Creo que en el fondo estoy aliviado, ahora exploraré nuevos horizontes, fueron muchos años de represión, tanto trincar, que no le gustaba que saliera con mis amigos, o que me fuese a comidas familiares y a visitar a mis padres, ya ves para que.


    —Cariño, a veces las cosas pasan por algo, verás como el futuro será generoso con nosotros de una puta vez, tanto en el trabajo como en el amor— le doy un beso en los mofletes abrazándolo.


    —Seguro, los Iglesias somos los mejores.


    —Siempre lo hemos sido —lo abrazo mirando mi móvil.


    Lo primero que veo es un correo electrónico de Enzo Romano, qué demonios querrá este hombre, bueno yo lo veo ahora, pero lo ha mandado a las doce de la noche y son las cuatro de la madrugada, aprovecho para abrirlo mientras Xenxo está mirando algo en su teléfono también. Lo que me faltaba, billete de ida a Nápoles,  para cuento con los dedos de la mano, porque la mente ya me falla a consecuencia del alcohol, dentro de tres días, jaja, esto me hace sonreír en alto, y sin pensarlo siquiera, le respondo.


    De: Eva Iglesias


    Para: Enzo Romano


    Asunto: Que te folle un pez


    A ese billete le cambias el nombre del titular y se lo envías a esa empleada tuya que no quiere exclusividad y se folla a media ciudad, incluido su NOVIO. Esos días tengo cosas mejores que hacer, le deseo una feliz estancia en su ciudad natal, señor Romano.


    Atentamente, EVA.


    Y sin pensarlo le doy a enviar, diciéndome mentalmente, que se vaya a la mierda, me importa bien poco el viaje a Italia de nuevo, ni nada que tenga que ver con él, y si quiere despedirme, ahora borracha, tampoco es que me importe demasiado. Me levanto para ir a hacer pis detrás de un camión, es lo que toca en todas las verbenas, ni siquiera me limpio el chocho, para qué, si ya apesto a alcohol, qué más da algún que otro olorcillo distinto. Al subirme el pantalón, me doy cuenta de que tengo ahora un guasap, ¿de quién?, pues de mi jefe, que no se da por vencido. A este hombre no le han dicho que no a nada en su adorable vida de niño rico y consentido, y no lo entiende.


    Enzo: —¿En dónde estás?


    Eva: — A ti que te importa, ¿te pregunto yo en dónde estás tú, o a cuantas te has follado esta noche?


    Enzo: —¿Has bebido?


    Eva: —¿Tú qué crees?


    Y dándole un beso a mi primo, con los dos vasos en alto, nos sacamos una foto en la que también se ve toda la gente que tenemos detrás y la orquesta, y sin dudarlo coge rumbo al teléfono de quien me está tocando la moral a estas horas de la noche.


    Enzo: ¿Quién es ese imbécil?


    Eva: Alguien especial, buenas noches.


    El teléfono vuelve al bolsillo de atrás de mis vaqueros, a estas alturas nadie va a fastidiarme esta noche en la que me lo he pasado de muerte y casi ni me había acordado de él, porque no me da la gana, por mucho que se haya aparecido por mi cerebro  en repetidas ocasiones que me han parecido románticas, ese chico no me conviene  y cuanto antes lo tenga claro, mejor nos irá .


    Como habíamos acordado hemos regresado a casa con el mismo taxi que nos trajo, pero  más tarde de lo que teníamos pensado, porque hay muchísimas demanda de  jóvenes que están en el mismo estado de embriaguez que nosotras y lógicamente no son cabales y no van a conducir su coche tal y como están. Yo creo que el viaje de regreso lo hago durmiendo, dada la hora que es y el cansancio que arrastro, no es de extrañar, el chico me deja en el portal de casa, y casi se me hace eterno llegar hasta mi cama.


    Mi cama se ha vuelto loca, una vez metida dentro de ella, vaya la de vueltas que da la habitación, todo ese sueño que me ha acompañado durante el viaje de regreso, parece que se ha esfumado por arte de magia. Esto parece un puto simulador de la Nasa, como si me estuviesen preparando para ir al espacio, madre mía, que yo solo quiero dormir y esto es un infierno, espero no vomitar.


    Oh, oh, veo a mi sobrina observándome de frente, a la vez que está intentando que abra un ojo, con uno de sus pequeños dedos, a pesar de que la veo borrosa, soy capaz de entender que la niña se ha creído que yo soy La Bella Durmiente y estoy esperando a que el Príncipe venga a despertarme, porque a saber el tiempo que lleva intentando que yo de señales de vida, y el que aparece ahora es mi hermano con una sonrisa burlona en sus labios.


    —Qué pasa Jack Sparrow, ¿has bebido como un pirata y no eres capaz de reaccionar? — tiene cogida de la mano a Antía y me observan con gracia.


    —¿Qué hora es? Aun debe de ser temprano para comer—  susurro arrastrando las palabras.


    —No, hermana son las dos y media, toca comida en familia, ¿te traigo agua?


    —Oh sí, por favor, pasarías a ser mi hermano favorito— le hablo con voz pastosa.


    —Soy tu hermano favorito.


    —Puede que sí, y un ibuprofeno, o dos, que tengo un Mariachi metido en la cabeza y no para de tocar la dichosa serenata— murmuro de mala gana.


    —Vamos cielo, la dejaremos un rato pequeño para que se despierte como es debido y se de una ducha, porque aquí huele a alambique, ¿qué demonios has bebido? Porque parece que han fabricado aguardiente de alta graduación en esta habitación. Ve a ducharte por favor, que si te ponen fuego en la boca puedes parecer un faquir.


    Mi hermano y la niña dan media vuelta, justo como la que doy yo en cama para volver a dormirme, y la que viene a despertarme después de un tiempo, que yo creo prudencial, es mi madre, que sin compasión levanta la persiana de golpe, haciendo un ruido de lo más molesto y abriendo la ventana de par en par,  un calor sofocante se mete en toda la habitación, mi reacción es tipo vampiro de Crepúsculo tapándome los ojos con los brazos. Me echa la bronca porque vamos a comer y yo aun no me he levantado.


    En serio, mi madre y mi hermano son lo peor de este mundo. Él ya ha insinuado en varias ocasiones que soy adoptada, y también la prefe, no entienden lo que es tener RESACA, al menos mi padre  me cobija entre sus brazos entendiéndome a la perfección y la abuela Pura me ha traído un vasito de agua con hielo y una caja de Ibuprofeno, yo no soy la preferida de nadie, nunca ha habido diferencias salientables entre uno y otro. 


    Como he dicho en infinidad de ocasiones, juro que no vuelvo a beber en mi vida, esa debe ser la frase más famosa del Día Después, estoy segura de que los domingos, es el día que más agua se bebe de toda la semana. Durante la comida, mi hermano me ha sonsacado para que le cuente cosas de la fiesta de ayer, pero lo que más le interesaba era con quién había ido,  y de mi viaje a Alemania, como no estoy de humor, me salvo de inventarme un montón de cosas. Estoy segura de que este se huele algo y en vez de ir directo al grano, va haciendo toda la circunvalación, para llegar a la Catedral, pudiendo ir por el centro, hace kilómetros a lo tonto, pues yo tampoco se lo pienso poner fácil.


    Es entonces cuando recuerdo todo lo de ayer con mi jefe, vuelvo a mirar el correo que le envié, y casi me tiro de los pelos, porque he sido una borde, y al fin y al cabo es mi jefe y necesito ese empleo, que si a él le da la gana, podría echarme, creyendo que igual que lo he tratado a él podría hacer lo mismo con cualquier otro cliente, porque me he comportado de lo más grosero, incluidos los guasaps que le continué mandando, con más fotos, todo eso a la hora de un juicio, creo que demostraría que soy una pésima empleada. 


    Por eso cuando el lunes suena el despertador, todavía arrastro las consecuencias de la noche del sábado, mi temor es llegar al trabajo y encontrarme con una carta de despido encima de la mesa en un sobre a mi nombre. Cuando consigo sentarme en mi sitio, incluso levanto el teclado, por si hay algo debajo del mismo, que yo no haya podido ver así de entrada, y la que viene protestando, así a modo de recibimiento a golpe de lunes no es otra que Silvia, que a ver por qué yo libro tres días seguidos y ella no, ahora al parecer soy la enchufada del jefe, no se lo digo, pero si ella se lo folla, no tiene mucha suerte, quizás yo se la haya chupado mejor y le ha gustado más, aunque, ella también ha podido mentir insinuando que se acostaba con él, pero Enzo no me lo negó. Debo dejar de comerme el tarro o acabaré en el psiquiátrico de Conxo.


    —Toma, el señor se ha ido de viaje a Italia, hay que hacer un informe para presentar en Turismo, necesitamos todo esto— Lola me tiene un folio escrito por las dos caras.


    —Y a mí qué me dices, eso tendrá que hacerlo la chica de la oficina, yo no tengo ni idea de esas cosas, yo soy recepcionista. — protesto rellenando uno de los cien formularios que me ha enviado Silvia y seguro que tenía que haber hecho en su turno.


    —Pues hay que ayudar a reunir todo esto, lo necesitamos para mañana. —Me deja la hoja a mi lado en el mostrador.


    —¿Tú también crees que no les caigo muy bien ni a la tía ni a la sobrina? o son imaginaciones mías— le pregunto a mi compañero Manuel mirando esa hoja de la cual no entiendo ni la mitad de las cosas.


    —A ellas creo que no, pero sé de una persona, que no es capaz de disimular lo bien que le caes, y esos días libres estando él afuera, creo que significan algo— mi compañero me mira con una sonrisa burlona.


    —Pues pienso que te equivocas, porque me encanta mi trabajo y no me la pienso jugar por nada ni por nadie, mira, la señora Rodríguez que viene de clase de zumba gold. Está usted chorreando, la profesora no debe de tener compasión. — me levanto de mi sitio y voy a saludarla en mitad del salón, para acortar su distancia.


    —Qué profesora, hay un chico nuevo que está como un queso, no me perdería esa clase por nada del mundo. Podría ser mi nieto, la vista la tengo bien por veces y sé apreciar la buena mercancía, y lo que debe de tener ese muchacho entre las piernas, parece un torpedo de la Segunda Guerra Mundial. —me susurra esto último al oído.


    —Pues mucho no ha mirado usted, porque viene sudando hasta por las pinzas del pelo, y ¿cómo es que yo no me he enterado de que tenemos nuevo fichaje? Vaya a que le den un masaje, verá que se queda nueva, feliz estancia de nuevo.


    —Feliz estancia, viendo estas cosas he rejuvenecido veinte años hija de mi alma. — Me abraza sin apretujarme mucho porque está toda sudada.


    —Hola soy Nicolai, ¿ y tú? —alguien habla a mi espalda. 


    —Yo soy Eva 


    Me giro y choco con un armario de cinco puertas, su pecho es todo acero, alto, con un moño rubio que deja escapar algún que otro rizo y unos ojos azules de una intensidad que embriaga, su visión ha hecho que se me ponga piel de gallina y mis bragas se desintegren, por Dios. Tiene unos músculos, que se ven a la perfección en sus brazos que lleva al aire con esa camiseta de tirantes color negro y pantalón corto del mismo color que muestran unas piernas de catálogo.


    —Nunca había coincidido contigo, llevo una semana trabajando en el gimnasio y en la piscina como socorrista— me aclara tendiéndome la mano, su voz tiene un acento de Europa del Este.


    —Es que he estado de viaje y he regresado hace unos días. — hasta creo que acabo de tartamudear.


    —Si te hubiese visto, me acordaría, fijo. — me guiña un ojo.


    —Yo seguro que también.


    Como para no hacerlo, si parece salido de una película de universitarias que se pelean por el chico guaperas que juega en su equipo de Rugby. Me pega a él dándome dos besos, y huele aparte de a sudor, huele a hombre, pero a hombre muy hombre. 


    —Soy ruso, de ahí mi acento, vengo de San Petersburgo, he estado trabajando en la zona de Levante, en dónde tengo a parte de mi familia, pero ahora he decidido venir al norte a probar suerte— me mira fijamente de esa forma tan penetrante.


    —Ruso, yo quería ir a clases de ese idioma, pero aquí en Santiago no sé en dónde. —le informo observándolo obnubilada.


    —Yo doy clases en una academia, empecé hace un mes, durante el día estoy aquí y por las noches doy clases de ruso.


    —Oh por favor, dime en dónde son esas clases, porque estaría encantada de ser tu alumna—le suplico poniendo las manos juntas como si estuviese rezando.


    —Sin favor preciosa, aparte somos compañeros de trabajo, y tú puedes enseñarme cosas de esta bonita ciudad que casi no conozco.


    —Trato hecho, tú me enseñas el idioma y yo te adentro en mi mundo y te convierto en un gallego de pura cepa, sin perder tus raíces rusas— le aclaro parándolo con la mano, esas que no he parado de mover, víctima del nerviosismo que me ha provocado un tío tan Cachondo. La de tiempo que hacía que no utilizaba esta palabra.


    —Hablamos, me marcho al gimnasio a ver lo que se cuece por allí. Ha sido un placer conocerte Eva. —me da dos besos de nuevo y yo lo pego bien a mí, comprobando la mercancía.


    —Dime una cosa Manuel, de dónde ha salido este bombón— camino hacia mi compañero mirando como nuestro monitor se pierde rumbo a la sala de musculación.


    —Jajá, sabía que esta sería tu reacción en cuanto lo vieses, porque es la de todas las mujeres. Laura se rompió una pierna y no sabemos cuánto tiempo tardará en volver, revisamos curriculums que nos habían enviado por correo electrónico y tu jefa quedó prendada así de buenas a primeras, solo con ver su foto y optó por contratarlo sin aconsejarse con nadie, ni entrevistar a ninguna persona más, esperemos que no se equivoque.


    —Bueno, ya estoy viendo a la de gente que se va a ahogar en la piscina para que la rescate, yo creo que voy a venir a tomar el sol más a menudo, y da clases de ruso, justo lo que yo buscaba.


    —Jajá, yo creo que este tío habrá alguien a quien no le va a gustar. — me habla mirando a la pantalla de su ordenador.


    —Pues te digo que será una minoría. Y a quien no le guste que se joda.


    No puedo sacarme a Terminator de la cabeza, vaya hombre, y mi madre ni ha mencionado nada tampoco, que pasa que de repente se ha vuelto miope, pues el tío se ve de sobra con lo alto que es,  esa espalda cuadrada, y ese culo prieto metido dentro de sus pantalones cortos, al gimnasio del hotel voy a venir también, no solo a tomar el sol. Y a Tania voy a echarle la bronca, ahora que me acerco a la barra a tomarme un café.


    —¿Qué? vaya cara que traes a golpe de lunes. —me habla colocando una taza para hacer mi café.


    —Digamos que no he tenido mi mejor fin de semana, fiesta, borrachera, resaca, se me fue de las manos. — le anuncio mirando mi móvil.


    —¿Y Enzo Romano? — me susurra cuando deja delante el café.


    —Casi que ni lo menciones, Enzo Romano, se ha ido a Italia, sin decir que lo he mandado a la mierda, o casi, a través de un guasap y un correo electrónico, aparte de discutir antes en persona. 


    —Genial, has procedido como suelen hacer los cobardes, sin dar la cara — protesta enfadada.


    —Lo sé, y en caliente. Estoy esperando la carta de despido de un momento a otro. —le digo mientras vacio el azúcar y empiezo a remover mirando a la nada.


    —Estás loca, eso lo hiciste fijo cuando estabas borracha— yo asiento casi sin mirarla —pues ya estás disculpándote como la mujer con dos cojones que eres, si no te quieres quedar sin trabajo. Ese tío está enamorado de ti, pero yo creo que no tiene mucha paciencia, asique no hagas tonterías de las que te vas a arrepentir. — me escupe enfadada dando un puñetazo en la mesa.


    —Que no haga tonterías, ¿tú compartirías a tu chico con otra mujer? o ¿eres de las que también quieres exclusividad? Porque yo no estoy dispuesta a seguir follando con él sabiendo que se está metiendo a la cerda de Silvia en su cama, esa tía terminará complicándome la vida y tengo una corazonada, es demasiado zorrón y parece una mujer sin escrúpulos— le cuento en voz baja, por si las paredes tienen oídos.


    —O no, yo no compartiría nada de lo mío, aunque alguna que otra vez, he estado en locales Swinger, cuando viví en Barcelona, pero siempre me he acostado con gente  a la que no quería, solo por pasármelo bien y experimentar. Ahora ni me lo he planteado, y con Brais, de momento solo tenemos cama, aunque él también es de relaciones abiertas— Se apoya las manos en la barra mientras me habla.


    —Vale, pues no paso por esas, y yo que te cría una mosquita muerta. — la miro asombrada por lo que me acaba de contar.


    —Mi vida daría para escribir un libro.


    —Imagino que sí, pues mi amiga Chus puede hacerlo. ¡Y como no me dices nada de que tenemos un Dios Nórdico en plantilla, de esos que te hacen sudar por todas las esquinas!— la empujo en un hombro.


    —Bueno que tú ya tienes a tu Adonis.


    —Yo no tengo a nadie, y aunque así fuese también tengo ojos en la cara y me gusta apreciar el buen género.


    —Tanto hablar de Enzo y tú, se me pasó, pero tiene unos ojos, aparte de muchas otras cosas, que hacen imaginarse todo lo relacionado con el pecado. Por cierto, tú que eres muy moderna y podemos hablar de muchas cosas. ¿Sabes lo que es el Dragón de Oro? — pregunta en un susurro con su acento sudamericano.


    —Jajá, lo que yo te digo, una mosquita muerta, claro que lo sé, estuve una vez con  Adrián, mi amigo el policía.


    —Es verdad, estuvo ayer por aquí preguntando por ti.


    —Eres de las peores amigas que una pueda tener. Eso se dice, o te lo querías quedar para ti también.


    —Escucha Evita, a ti que más te da,  o haces como dicen los gallegos, “nin jodes, nin deixas”, comentó que se pasaría en otro momento. — protesta levantando las manos.


    —¿Quién te habló a ti de ese lugar?


    —Mis amigos de Barcelona, con los que frecuentaba locales de ese tipo, sabes.


    —Pues mira Adrián puede orientarte de cómo hacer para poder ir, yo no tengo ni idea, aunque quizás sí tenga ganas de repetir la experiencia, pero como usuaria, no solo para mirar.


    —¿Has hecho un trío alguna vez? — pregunta mirando a todos lados por si alguien nos escucha.


    —Pues justo cuando estaba a punto de hacerlo con Adrián y otro amigo, un capullo llamado Enzo Romano, vino más o menos a sabotear la fiestecita.


    —Ves cómo le interesas y no te quiere compartir con nadie. — me apunta con el dedo índice de forma acusadora.


    —Pues ves tú también, que yo tampoco tengo intención de compartirlo con nadie. La norma es igual para todos. Por eso le he dado puerta.


    Al final he tenido que quedarme dos horas más de la cuenta para reunir todo lo que Lola y Silvia me han pedido junto con la secretaria de mi jefe, que al parecer eran ellas las que lo tenían que hacer, si es que no quiero ser chivata, pero tendría muchas cosas que decir, pero también espero que esas dos horas a mayores se reflejen en el momento que he fichado al salir y se sepa por qué.


    No puedo engañarme a mí misma, estamos a mitad de semana y lo echo de menos, tengo que decir, que Enzo  no ha dado señales de vida, ni conmigo, ni en sus redes sociales. Si pensaba saber cosas de él a través de Instagram, pues no, o se ha hecho un nuevo perfil y he quedado fuera de su red de amigos, o se lo está pasando demasiado bien en Italia sin dejar ningún tipo de rastro de sus fechorías, lo único que he sabido ha sido de boca de su madre, al parecer su hermana se ha quejado porque está insoportable, de un humor de perros, a ver que le hemos hecho en Galicia. No quiero saber nada, podría haberle preguntado si le ha ocurrido algo o no se encuentra bien por cualquier motivo. Cuando has llegado al nivel de intimidad que nosotros tuvimos, se supone que también somos amigos, y lo que ella ha dicho me dejó un poco preocupada. 


    Hoy empiezo con mis días libres, y esta tarde debería coger un avión rumbo a Nápoles, pero como ya hace tiempo que tomé la decisión, no voy a darle más vueltas. 


    También es tranquilizador trabajar sin la presión de que en cualquier momento Enzo puede llamarme a su despacho por cualquier tontería, aunque en el fondo lo estoy deseando. He tenido que conformarme con mirar a Nicolai de forma furtiva, el chico se siente solo en la ciudad y hoy he prometido que puesto que mañana no trabajo, saldremos a mostrarle Santiago y tomarnos algo. Y en octubre me plantearé empezar con las clases de ruso.


    Catia está trabajando, pero Saleta, puede serme muy útil, para darle conversación a mi compañero,  por tanto la cité en una taberna de la zona vieja a las siete de la tarde, daremos un paseo con nuestro amigo, a pesar de que voy en las nubes lo que veo me acaba de sacar una sonrisa que casi se transforma en carcajada, mis dos amigos se acaban de encontrar en la entrada del bar, y el tocho de folios, que serán apuntes, que ella lleva en una carpeta, se han desparramado por toda la acera, y los dos están recogiéndolos y acaban de chocar sus cabezas, sé que ella se ha quedado de piedra y ya no da pie con bola.


    —Dame, eso es mío— le acaba de decir un poco enfadada mientras se los arranca de las manos.


    —Podrías mirar por dónde vas y no te pasarían estas cosas— protesta Nicolai plantándoselos encima del montón que tiene casi abrazado.


    —Hola a los dos— los miro de forma alternativa. —¿os presento o ya os conocéis? Saleta Nicolai, y Nicolai, Saleta, había quedado aquí con los dos.


    —En mi vida había escuchado ese nombre— le ha dicho él, pero le ha dado dos besos y la mano a la vez que le arranca los folios de la mano intentado colocarlos encima de una mesa que hay en la terraza.


    —Para, están numerados, yo los pongo bien, deja— se sienta en la silla de la mesa arrancándoselos a él también.


    —Eh amiga con nombre raro, acabo de presentarte a alguien y deberías ser un poco más amable, Nicolai no conoce a nadie aquí en Santiago y se creerá que todos somos tan bordes como lo estás siendo tú— le he dicho casi al oído.


    —Perdona, es parte del temario de las oposiciones, llevo un mes sin tocarlo, y si no lo retomo terminaré por no acordarme de lo que ya sabía, este año me he quedado a las puertas de aprobar, por suerte trabajo igual, pero me gustaría tener mi plaza. — le aclara fijándose más, imagino que lo guapo que es, porque le ha plantado dos besos pegándose más de la cuenta, que esas cosas se ven.


    —¿Para qué estudias? — pregunta él mirándola fijamente, me están ignorando completamente.


    —Las oposiciones a maestra de primaria.


    —Yo soy maestro, en Rusia trabajaba en una escuela de niños pequeños, en Valencia daba clases de ruso en un colegio bilingüe, a niños de primaria también.


    —Y ¿qué haces en Galicia? — sigue preguntando mi amiga con asombro.


    —Cambiar de aires, de profesión, pues ahora doy clases de gimnasia y soy socorrista  en el hotel en donde trabaja aquí nuestra amiga.


    —Sí, estoy aquí— los saludo con la mano, pero siguen parloteando a dos bandas,


    —También doy clases de ruso.


    —Yo voy a empezar en octubre, si te interesa, de momento hay plazas, tan pronto la gente se entere de que el ruso está de muerte, imagino que las plazas volarán. — le comento en tono bajito a mi amiga.


    Tras tomarnos unos refrescos, las dos hacemos de guía turístico con Nicolai, le mostramos toda la zona vieja, la Plaza del Obradoiro y nuestra maravillosa catedral, la verdad, él se queda maravillado de tanta belleza en piedra de estilo románico, pues tío aún no has visto nada de lo bonita que es nuestra ciudad y toda Galicia. Como veo que ellos se han entendido a la perfección, me despido de ambos y los dejo solos, yo voy a salir a correr, necesito quemar adrenalina de alguna forma, ya que no tengo con quien hacerlo en la cama, me toca salir a quemar las piernas, y así lo hago, durante más de una hora, la verdad no me apetece meterme en casa a comerme la cabeza, está solo la abuela, porque mamá no viene hasta más tarde, eso si no se va a tomar algo con Tania y Brais, mi hermano Marcos está con la niña en la casa que David y Alba tienen en la playa de la Lanzada, asique me toca hablar con la abuela Pura que estará viendo alguna novela en una de esas cadenas que solo ponen de esas cosas, hasta ve la del famoso turco del que todo el mundo habla, pues no sé, quizás es el momento de engancharme yo también. 


    Estoy de subidón, por las nubes, me ha sentado de fábula todo lo que he corrido, empieza a anochecer y me decido a mirar los guasaps que he recibido durante la última hora y media, unos cuantos, pero el que primero abro es el de Enzo.


    —Gracias, he ido al aeropuerto a hacer el gilipollas.


    Mierda, me he quedado con un mal sabor de boca que me acaba de partir el corazón, me siento miserable y no paro de pensar que si hubiese hecho este viaje, ahora mismo estaría a su lado paseando por las calles de Nápoles o retozando con él en una cama de tamaño XL, quizás podría haber conocido su casa, amigos, y algo de su ambiente. He cerrado el teléfono, y lo primero que le digo a la abuela es que me voy a la ducha y después ya me iré para cama, no me apetece hablar, y sé que si me pongo con ella en el sofá va a notarme a algo y va a hacer preguntas que no me apetece contestar.


    El agua caliente de la ducha, y no me importa estar en verano, se lleva mi sudor, pero no la tristeza que se ha instalado en mi corazón, porque sé que he hecho algo mal, y esta vez quizás no tenga remedio. Intento justificarme con que tampoco sé fijo que se acuesta con Silvia, aunque es evidente, pero a ella no le ha dado la oportunidad que me dio a mí llevándome a Mallorca y ahora se las ha ingeniado para que fuese con él a Italia, y yo se lo pago dándole una patada en el culo.  Siempre he sido agradecida con todos, como me  han enseñado mis padres,  y con él que se lo merece, me he comportado como una cerda. No puedo reprimirme, y cuando me meto en cama, un mar de lágrimas se desata en mis ojos, debatiéndome entre si debo disculparme con él o si lo dejo quedar sin contestarle a su mensaje. Lo que sí hago, es anotarme para trabajar estos tres días como camarera, qué demonios voy a hacer yo en casa, bueno sí lo sé, pero necesitan gente para fiestas del final del verano y para todos los días, porque no quiero tener tiempo para pensar.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 14


     


    Incluso he podido visitar a Sara y Óscar en Villagarcía, me ha encantado verla con su enorme barriga, y él, uno de los mayores crápulas de la historia, enamorado hasta las cejas y preocupándose por su chica y su hijo. Me han dado una envidia y una alegría, que casi me entran ganas de llorar, y más después de la colleja que me dio mi amiga cuando nos quedamos solas mientras su chico se fue a la fábrica a supervisar unas cosas.


    —Tú no tienes nombre, has rechazado a un hombre de la cabeza a los pies, y solo por las suposiciones y los mal meteres de una tía que lo único que te tiene es envidia, de acuerdo que es tu compañera de trabajo, pero aléjate de ella— me abronca pasándose la mano por su enorme barriga.


    —Lo sé, estoy arrepentida, y ahora ni idea de qué hacer.


    —Lo que te diga el corazón, muchas veces perdemos, pero salimos ganando, que te importa hablar con él y aclarar las cosas de una puñetera vez y si quiere seguir a dos bandas, cuando le des de su medicina, terminará despertando y dándose cuenta de que te quiere solo para él, aunque sabiendo cómo es Enzo Romano, no sé si en algún momento se enamorará.


    —No me hagas pensar en ello, debería estar en Italia y estoy aquí llorando por las esquinas y eso que yo creía que no estaba enamorada, pero el dolor que siento en el corazón, indica lo contrario, esto no me gusta nada.


    —Y claro, tampoco sabes cuándo se va a dignar a volver.


    —No, el viaje quizás sea para largo, tenía que supervisar obras de su padre, y ¿ si no vuelve? —la miro con miedo.


    —Cómo no va a volver si tiene aquí un negocio con su madre, espera unos días a ver qué pasa, y sino llámalo, no sé si es para estar tranquilo o preocuparse.


    Esas palabras han retumbado en mi cabeza, debería estar en Nápoles, paseándome por la ciudad en un Ferrari y acompañada de un hombre digno de anuncio de colonia cara y aquí estoy, por gilipollas, incluso se me ha pasado por la cabeza coger el próximo avión e ir a su encuentro, pero ya no estaría a tiempo para empezar en el hotel. Ayer he ido a trabajar, y me ha costado, ya había perdido la práctica y lo de acostarme al amanecer, ha costado un huevo, que pronto se acostumbra uno a las cosas buenas de la vida.


    Hoy vamos cuatro de nuevo, es Anita quien lleva el coche, mi humor es de perros, pero prefiero ir para no pensar. Esta vez es a una verbena cerca de Santiago, mejor eso que quedarme en casa lamiendo  las heridas y lamentándome de lo que ha podido ser.


    Me he puesto unos vaqueros negros y una blusa roja con los hombros al aire, pues creo que esta noche sudaré de lo lindo. En mis pies unos deportivos negros que me ayuden a tener alas para volar de una puna a la otra de la barra con facilidad.


    Deben de ser las dos de la mañana y estamos a pleno rendimiento, con la gente haciendo cola para pedir sus bebidas, casi ni me fijo en quien está al otro lado. Aunque esta vez la piel de mi nuca se ha erizado, como indicándome que algo no va bien, lo mismo que me dicen mis ojos cuando se encuentran de frente con los de un Enzo Romano con cara de muy pocos amigos.


    —Hola ¿qué te pongo? — pregunto de forma rutinaria.


    —Un whisky— me mira fijamente. 


    —¿Un whisky? — lo miro con asombro.


    —Eso mismo, necesito serenarme.


    —Pues tomando eso no creo que lo consigas — me giro para coger un vaso, hielo y la botella de lo que ha pedido.


    —Eso no me vale. —protesta apartando la botella.


    —¿Este mejor? – le pregunto enseñándole un Reserva que habrá por casualidad.


    —Sigue siendo una mierda, pero puede valer – protesta — Asique esto es lo que haces en tus días libres—me reprocha clavando sus ojos en los míos.


    —Eso ha sido solo hoy  y no estoy haciendo nada malo— respondo un poco abochornada y sirviéndole lo que me ha pedido.


    —Mentirosa, también has estado ayer— le da un trago a la bebida y se lo toma de Penalti. — Otro.


    —Qué pasa, que ahora me espías— me giro para coger de nuevo la botella.


    —En mi empresa, hago lo que me sale de los huevos— una vez servido se lo toma de un trago de nuevo.


    —Eva, cariño, dame hielo por favor— grita Xenxo su lado.


    —Va, espera un momento por favor.


    —Hombre, el guapito de la foto del otro día, no pierdes el tiempo— escucho que Romano le dice mientras yo sirvo al chico que está a su lado.


    —Qué pasa, yo con mi prima saco las fotos que me da la gana, y claro que no perdemos el tiempo ¿quién mierda eres tú? — Xenxo protesta mientras coge el hielo que le acabo de dar en una bolsa.


    —Su jefe —Se gira a la vez que me tiende el vaso para que le sirva.


    —Ya veo, el italiano chuleta, ese que tiene un Ferrari


    —Xenxo, cállate por favor, ¿cuánto has bebido? — intercedo a la vez que hago amago de no darle la bolsa de hielo.


    —Eva joder, no tanto como nosotros dos el otro día, estoy bien. dame un beso que he conocido a alguien y  me está esperando— lo beso en la cara.


    —Piensa las cosas y no te precipites.


    —Qué más da, mi novia también me dejó sabes, y por otra tía, eso jode que no veas— le cuenta a Enzo que lo mira con atención— y podías dejarme probar tu coche. — le pasa el brazo por los hombros. 


    —Con la opinión que tienes sobre mí, lo pongo en duda. — protesta empezando a enredársele la lengua.


    —Vale, tú lárgate con tus amigos, ninguno de los dos estáis hoy para tener esta conversación. — los miro a ambos.


    —Te llamo esta semana— Xenxo da media vuelta para marcharse— a ti encantado de conocerte— le tiende la mano a Romano y este le responde con un abrazo, como estamos de bien.


    —Tranquilo, ya  que la soberbia de tu prima no quiere venir conmigo a buscar el coche a Italia, tú lo puedes hacer y te dejo probarlo, aunque espero que conduzcas mejor que ella. Eva ponme otro, por favor.


    —El último, ¿en qué has venido? — me planto mirándolo fijamente. 


    —En mi coche, o que te crees.


    —Pues en él no vas a volver, o al menos conduciendo tú. Dame las llaves. — le aparto el vaso que acabo de rellenarle.


    —Bien, pues búscalas tú misma. — me incita cogiéndome de una mano.


    Paso por debajo de la barra y me planto a su lado, hay tanta gente que nadie se da cuenta de lo que voy a hacer, porque bolsillo número uno, vacío, pero no he podido resistirme a sobar disimuladamente su pene, que ante mi contacto se despierta empezando a ponerse dura.


    —Oh sí por favor, sóbame la polla.


    —Mi objetivo son las llaves del coche.


    —Yo mismo te las daré si sigues. — aprisiona mi cara entre sus manos dándome un beso en los labios al cual no puedo resistirme enredando su lengua con la mía.


    —Tú y yo tenemos que hablar— le enseño las llaves que acabo de sacar de su otro bolsillo. —  no vas a beber más y te vienes conmigo. — le advierto regresando a mi sitio.


    —Eso, quien lo dice. — me mira con ojitos.


    —Lo digo yo, que es con quien vas a regresar a casa. Esperarás  pacientemente a que termine, que aquí aún falta un rato, puedes darte una vuelta para que veas cómo es esto, puedo llamar a mi primo si quieres ir un rato con él y su amigos.


    —Prefiero mirarte a ti, no voy con nadie.


    —Bueno pues yo lo máximo que puedo hacer es darte una caja de cerveza para que te sientes.


    —Mira tu amigo, se ha rendido, o mejor dicho sus ojos lo han hecho. —Me indica Anita.


    Un Enzo Romano que se ha quedado dormido con la cabeza apoyada en la barra y él sentado en la caja, estará muerto, he tenido que aguantar a una tía que viendo que estaba solo , le ha pedido si la invitaba a algo colgándose de su cuello, y él se ha desembarazado de ella lo mejor que ha podido, con él porque pretendía que le sirviera otra copa y hemos discutido una vez más. Nunca una noche se me ha hecho tan larga.


    —Vamos, ha llegado la hora de marcharse. — le he susurrado.


    —¿Qué a dónde?  ¿En dónde estoy?


    —Te vienes conmigo, a mi casa, te lo cuento de camino— le tiendo la mano para que se levante.


    —¿A tu cama? — tira de mi hacia su cuerpo con esa voz que habla parece que le tropieza.


    —No, a la cama de mi hermano Marcos. ¿sabes en dónde está el coche por casualidad?


    —En un parking, lejos, he tenido que patear lo mío, era una finca, al lado había maíz.


    —¿Cómo se te ha ocurrido venir a una fiesta, tú, el señor finolis? —tiro de él por la carretera.


    —Porque tenía ganas de verte.


    —Gracias, y cómo has sabido que estaba aquí.


    —Es muy esclarecedor escuchar y ver tus conversaciones con Tania a través de las cámaras de vigilancia, ha aclarado muchas cosas.


    —Eso no se hace, espías a tus empleados, podría denunciarte. —me giro dándole con un dedo en su pecho duro.


    —La única empleada que me interesa eres tú, y te has portado muy mal conmigo.


    —Eso lo hablaremos cuando tú estés sereno y no te patine la lengua como en este momento.


    —Aquel, creo que es el coche. —me señala un bonito Audi Q3.


    —Supongo que no te has traído el Ferrari.


    —Supones bien, con lo que me ha costado cuadrarlo todo y ya veo lo bien que te has portado.


    —Lo hablaremos en casa— esta vez soy yo la que lo envuelve en los brazos y lo abrazo con un beso  en sus labios.


    —¿Por qué me llevas a tu casa? — pregunta una vez que hemos aparcado cerca de ella. 


    —No sé, quieres que nos vean llegar al hotel a estas horas, tu madre ya se habrá levantado para hacer yoga al amanecer, y que nosotros dos lleguemos juntos y tú así de borracho, no creo que te guste —aparte de que es Silvia la que está trabajando.


    —Vale, lo entiendo, ¿puedo beber agua? — pregunta en medio del pasillo de nuestra casa.


    —Ven, vamos a la cocina— tiro de él hacia la nevera llenando un vaso con una botella de agua fría y bebiendo yo del mismo. Al terminar, Enzo enreda un pie en la banqueta cayendo esta al suelo y  tan pronto la levanto quien está en el quicio de la puerta es mi abuela mirándonos incrédula.


    —Pensé que estaban robando. Hola hijo, ¿te encuentras bien? — Se acerca a Enzo acariciándolo en la cara.


    —No, no me encuentro bien, sabes, no debería decírtelo, pero tu nieta me ha roto el corazón. — Enzo va a abrazarla, lo que me hace echar las manos a mi cabeza.


    —Oh cariño lo siento, habrá sido sin querer, ella no haría daño a nadie, por eso ha estado tan triste toda esa semana— la abuela le da otra caricia en la cara—sabía que en ese viaje o eres muy tonto o te enamorarías de mi Eva— ella sigue y yo entorno mis ojos.


    —Ya estaba enamorado de ella antes de ese viaje, ella es una de esas meigas como dice mi padre. Gracias Pura. —la estrecha fuertemente contra su pecho.


    —Enzo, es mejor que te acuestes, no estás bien. — tiro de su mano para que reaccione —abuela, va a dormir en la habitación de Marcos. Ven por aquí. 


    —Hasta mañana— Enzo le coge la cara y le da un beso.


    —Ha bebido demasiado y no quería que llevase así el coche— le aclaro, y ella me indica que me calle quitándole importancia.


    Lo llevo de la mano hasta el cuarto de mi hermano, se ríe cuando ve una pequeña cuna al lado de la cama, mira por si hay algo dentro de ella.


    —Duerme, yo te despierto mañana, puedes ponerte una camiseta de Marcos si quieres, toma— se la tiendo cogiendo una prenda de su armario.


    —Lo único que me gustaría es dormir abrazado a ti, ha pasado más de una semana desde la última vez y no me acostumbro, aunque hoy sé que estas en la habitación de al lado, quizás te haga una visita. Dame un beso. 


    —Los besos no se piden, se cogen o se roban.


    —Ven aquí, tengo unas ganas de follar que no te imaginas, me has torturado toda la noche, con ese culo dentro de tus vaqueros. —se pega a mí haciéndome ver lo empalmado que está. — vale mañana hablaremos. Buenas noches bebé. Te quiero.


    —Enzo, estás borracho— le aclaro mordiendo mi labio inferior.


    —Pues estando borracho te quiero igualmente.


    He tardado en dormirme pensando en lo que me acaba de decir, que me quiere, estando borracho. No sé qué pensar. 


    No quiero despertarme, pero escucho ruido que proviene de algún sitio de la casa, ostras, y a quien oigo es a mi madre reírse, con la abuela y a Enzo, ruido de cacharros, lo que indica que deben estar desayunando, no pienso levantarme ni loca, y someterme al interrogatorio de ellas dos, pero tampoco me gustaría que él se marchase sin que hubiésemos hablado antes. Sigo dormitando, y escucho la puerta de casa que se ha cerrado, lo que me pone en alerta, dejándome un mal sabor de boca pensando que Enzo se ha marchado y no he podido despedirme de él. Me levanto de golpe en la cama, y es entonces cuando la puerta de mi habitación se abre y Romano la traspasa caminando hacia mi cama.


    —Buenos días, preciosa, tu madre se ha marchado a trabajar, y la abuela Pura a la compra, me ha dejado bien claro que tardará dos horas, en las cuales tengo que arreglar las cosas contigo, porque no te quiere ni a ti con cara triste, viniendo de madrugada por ir a trabajar, ni a mi borracho porque somos dos tontos. 


    —Lo siento— me acerco a él, como intentando que no desaparezca, y me cuelgo de su cuello, envolviendo mis piernas desnudas alrededor de su cintura. 


    Hace calor y solo llevo un culote de encaje con una camiseta de tirantes del mismo tejido. Enzo va vestido con la ropa de ayer, una camiseta negra ajustada en los músculos de su brazo, y un vaquero gastado, que le queda de muerte, para no variar.


    —Mira chaval, a mí no me vale que lo sientas. — intento bajarme de donde estoy, porque ahora voy a hacerme la digna. — Las cosas no se arreglan así de fácil, mi abuela habla mucho porque la conquistas con nada. Ni se imagina que eres un ligón profesional que se folla a todo bicho viviente aparte de su nieta, si llega a saberlo, te pone de patitas en la calle, y no te da ni un vaso de agua para la resaca. — él me ha dejado bajar y ahora lo observo desde el suelo.


    —Si sabe que tú querías hacer un trío con tu amigo del alma y con el que le controla las cuentas del banco, estoy seguro que te deshereda— se va acercando intentando abrazarme por la cintura.  


    —Ella no va a enterarse de esas cosas, porque yo soy discreta, no me los traería a casa, no como haces tú, paseándote al club de las desesperadas por tu habitación en el hotel del que eres propietario y que todos se enteren.


    —Tú también viniste a mi habitación, te lo recuerdo, y también que nos lo pasamos divinamente, pero tampoco le gustaría saber por qué aceptaste— le aparto la mano enfadada.


    —Eres un gilipollas de mierda, si llego a saber que serías mi jefe, no iría contigo ni loca, por muy bien que nos lo pasáramos, yo no acepté tu dinero, fui a tu habitación porque me apetecía, porque eres peor que un imán. —me llevo las manos a la cabeza.


    —Lo sé, porque tú también eres un imán para mí, sino dime por qué cojones me he venido de Italia antes de la fecha prevista. Me muero por follarte, pero tú eres la mujer más terca que he conocido en mi vida, me vuelves loco, por diversos motivos, será mejor que hablemos. — Enzo intenta acorralarme contra la pared.


    —Me parece genial, porque lo de follar lo pongo en duda— se pega mucho a mí para que vea lo empalmado que está.


    —Te daría unos azotes hasta dejarte esas nalgas que me vuelven loco, rojas como un tomate. — me ha susurrado en mi oído.


    —Pues eso tampoco lo vas a hacer— intento apartarlo mirándolo fijamente.


    —¿Cuánto tiempo me das para estar enterrado en el fondo de tu coño? — sigue susurrando sin moverse.


    —Conmigo no vayas de farol.


    —¡Qué demonios!, me trastocas, con esas tetas apuntándome, estoy seguro que estás tan mojada que no me costaría nada entrar y follarte, puedo oler las ganas que tienes desde donde estoy. Qué te pasa, no dices nada más. —me aparta mirándome a los labios.


    —Empieza, tú has venido a verme para hablar. —lo desafío mirándolo desde abajo.


    —En mi vida he estado nervioso para hablar con  una mujer, pero tú me desequilibras, y me vuelves loco de muchas formas, porque me haces perder el Norte, la paciencia y todo —comienza a hablar separándose y pasándose las manos por el pelo— . ¿Qué ha pasado? sabía que estabas enfadada, pero no creí que fuese para tanto, ¿por qué cojones no viniste a Italia?, hice lo imposible  para poder cuadrarlo todo, y cuando no te vi en el aeropuerto pensé que iba a enloquecer, y después me mandas una foto con ese tío en la fiesta y lo que me pusiste en el correo. Has dicho que lo sientes, ¿qué sientes exactamente?


    —Lo que te puse en el correo, creí que ibas a despedirme. — me muerdo el labio inferior y respondo con miedo.


    —Joder Eva, lo nuestro no tiene nada que ver con el trabajo, aunque a veces sí te mereces que te despida, porque, uf. A ver, que vas a decirme.


    —Mira, yo no sé qué intenciones tienes conmigo, no quiero precipitarme hablando y decir más de la cuenta.


    —Las intenciones me las haces cambiar todos los días, porque de no querer nada, he pasado a quererlo todo. ¿Qué es lo que quieres tú? — me pregunta sentándose en la cama, me indica que me siente con él mirándolo de frente, mientras él está apoyado en el cabezal.


    —Dime mejor lo que tú quieres darme— le pregunto mirando a la ventana.


    —Gallega, responde siempre con otra pregunta. Mírame— me tuerce la cara de vergüenza que tengo ahora mismo— joder Eva, está visto que lo nuestro ya no es solo follar, que hay algo más, y  si no es eso, dime por qué demonios estamos así, porque a mí es la primera vez que me pasa, que me encoño con una tía. Creo que no me gustaba nadie desde que me enamoré siendo un crío, y has llegado tú, y lo has conseguido. Sé que quizás va a dolerte lo que te voy a contar, o quizás no, pero a mí imagino que me jodería. El día que vi que no habías venido, porque ya estaba enfadado por lo de la fotito del día anterior, ahora sé que ese chico es tu primo, pero de entrada pensé que no estabas perdiendo el tiempo y ya me habías reemplazado. Eso me hizo comerme mucho la cabeza, esa noche fui al Club, puedes imaginarte lo que hay en ese sitio, si estuviste en El Dragón de Oro, sabes que ahí se va a follar, —hago ademán de alejarme, y él no lo permite. — pero nada de lo que hice en ese sitio, al que antes me encantaba ir, ni la única tía con la que estuve, consiguieron que te sacase de la cabeza ni un puto minuto, lo pasé mal, follé sin ganas, porque, ni follé, es que ni se me levantó. Hoy fue verte y mi polla se ha puesto a dar saltos de alegría. Le dije a esa tía cosas que nunca debieron salir de mi boca, porque soy un caballero, y todo eso porque me has jodido la vida— me mira fijamente y yo intento salir de donde estoy. — Para, no te vas a ningún lado. — intenta subirme a horcajadas encima de él—  No paro de pensar en ti, nunca me había pasado, he espiado las cámaras de vigilancia para poder verte y escuchar tu sonrisa, odio que hables con otros chicos, que seas amable con ellos, mientras a mi me has dado plantón, has sido la primera mujer que me ha rechazado.


    —Pues te jodes, porque te lo mereces, y si te jode aún me alegra más. Y también me alegro de que no se te haya levantado.


    —Que me joda, no sabes cuánto, tú has rechazado unas cuantas cosas de mí, y solo porque soy tu jefe. —intenta subirme de nuevo encima de él.


    —Has estado con alguien más esta vez y en otras ocasiones —le digo con pesar.


    —Y qué cojones querías que hiciera, tú no viniste, me diste plantón, y me sentó como una patada en los huevos. Desde que estamos juntos no he estado con nadie más, y la mujer del club, ni se me levantó, imagínate lo que has conseguido, en mi vida he había pasado algo similar, me tenéis dominado tú y mi polla, no me reconozco— levanta la voz enfadado y a mí se me escapa una carcajada de triunfo.


    —Me alegro. 


    —Imaginaba que te alegrarías, o no, no sabía si estabas con ese tío.


    —Cuando te mandé la foto estaba muy enfadada por lo que habíamos hablado esa mañana, pero me arrepentí cuando recibí tu mensaje reprochándomelo. ¿y qué pasa con Silvia? — vuelvo a no mirarlo.


    —Te estás rayando por nada, no soy ningún trofeo, me acosté con esa mujer solo una vez, que ella se haya hecho ilusiones, es su problema y no volverá a pasar porque ella no es mi tipo y es mi empleada, cuando nos acostamos no lo era todavía. Aparte de que no me gusta.


    —Joder Enzo, lo que me faltaba por oír,  yo soy tu empleada.


    —No nena, tú eres mucho más que eso, tú eres la Meiga, o bruja que se ha adueñado de mi corazón. Mi padre me advirtió, como conozcas a una gallega, ya no querrás saber nada de ninguna otra mujer, vaya con él, el muy cabrón sabe de lo que habla. ¿quieres exclusividad? — me mira acunando mi cara.


    —Si estás conmigo, por supuesto que quiero exclusividad, yo no soy de relaciones abiertas, Enzo, lo siento, si buscas algo así, olvídate de mí.


    —No ves, tú has llegado para trastocar toda mi mundo. Vale, pues la tendremos, Esto que acabo de decir, es la primera vez en mi vida que lo voy a hacer, pero contigo tengo suficiente.


    —Pues espero que lo cumplas, o te corto los huevos, no lo he pasado muy bien estos días. 


    —Ni yo y, Eva, te quiero en mi cama todas las noches, vale, sé que vas a decirme que no vendrás a mi habitación en el hotel, pero he tomado una decisión. —vuelve a tirar de mí para ponerme a horcajadas encima de él, esta vez accedo, y se está, muy bien, puedo sentir lo excitado que está. Mientras rodeo su cuello con mis brazos.


    —Cuéntamelo.


    —Voy a alquilarle al abuelo de mi amigo Óscar un piso que tiene aquí en Santiago, lo han reformado, amueblado de nuevo y lo vamos a ver esta tarde, me importa tu opinión.


    —Lo que dijiste ayer. —le pregunto con miedo.


    —Qué dije ayer, ¿cuándo estaba borracho? —yo asiento— que te quería. —mis ojos se iluminan y mi sonrisa creo que es enorme. —Eso es verdad y no se lo he dicho a nadie, porque nunca lo he sentido, de hecho he tenido que estar fuera estos días para darme cuenta de lo mucho que te he echado de menos. Solo deseo que estés contenta y dejes de martirizarte con que soy tu jefe.


    —Enzo Romano , estoy contenta, mucho, yo también te quiero, eres muy importante para mí, dejaremos de lado eso de que eres mi jefe y no quiero hacerte la pelota, pero ahora necesito que me folles como solo tú sabes.


    —Me ha encantado oír eso de tus labios, preciosa, creí que no lo dirías nunca.


    Enzo ha colado sus manos por debajo de mi culote y está sobándome las nalgas mientras nos devoramos las bocas con estas ganas tan grandes que nos tenemos. Mientras él sigue con su tarea, apretándome contra su entrepierna, yo he podido llegar al botón de sus vaqueros y colar mi mano para acariciar su glande , él se los baja, abandonando el lugar en el que estaba hace un rato, siento la dureza de su polla en todo su esplendor, separada solo por mis bragas, él las ha apartado hundiendo sus dedos en mi interior, a la vez que gruñe de placer, puedo sentirlo. —Que buena joder, estás empapada, como a mí me gusta.


    Apartándolas lo máximo posible, lo siguiente que siento es su enorme miembro penetrándome sin ningún problema, hundiéndose en el fondo e mi coño, que lo recibe gustoso, lo estoy mirando fijamente, con el corazón latiéndome desbocado, entonces caigo en la cuenta de una cosa.


    —Sal, no te has puesto un condón. —intento apartarlo sin éxito.


    —No tengo condones y tú tomas la píldora, las tienes encima de la mesita. —me empuja sin hacerme caso.


    —Sí, lo sé y tú follas con todo Dios, que también folla con todo Dios.


    —Te juro por mi familia que jamás he follado con nadie sin utilizar preservativos, por favor, estoy sano, sé que tú también lo estás.


    —Hijo de puta, hasta el reconocimiento médico has espiado. Eso es confidencial y voy a denunciarte.


    —Ahora no me importa, esto está demasiado bueno para no seguir, me encanta como me aprieta tu coño, joder, si sigues haciendo eso no podré aguantar mucho y tendremos que repetir.


    —Lo estoy haciendo a propósito, para que sepas lo que es bueno y lo que te puedes perder si eres un capullo integral.


    —No, esto no quiero perderlo nunca, este sitio es un paraíso, si no te fías de mí, te traeré una analítica, pero ahora no me mandes parar, quiero correrme dentro de ti, que todo lo nuestro se mezcle y esto huela al mejor sexo. Eres muy importante para mí. — nuestras frentes están juntas, mientras yo he parado un momento contrayendo solo mi musculatura vaginal, para volver a empezar ese galope que me hace deslizar sobre su polla subiendo y bajando como una loca sobre toda ella, y siento como algo muy grande crece en mis entrañas, Enzo frota mi clítoris inflamado de tanto placer por la fricción que hemos tenido desde que hemos empezado a follarnos como dos locos, y puedo sentir como me aprieta bien fuerte sin moverse, siento como palpita en mi interior corriéndose, algo caliente se mueve en mi interior,  él gruñe como un animal enjaulado, su respiración va a mil, al igual que la mía, yo me tenso, algo muy grande se expande por todo mi cuerpo, joder como lo había echado de menos, los orgasmos que disfruto con este hombre son lo mejor que nos puede pasar. Nos devoramos nuestras bocas acompasando la respiración y los dos sabemos que esto ha sido algo muy grande, porque un “te quiero” susurrado se ha escapado de nuestros labios casi al unísono y sin darnos cuenta.


    —Es una pena no tener tiempo de repetir esto, pero voy al hotel a cambiarme, y te recojo en un rato. Te invito a comer—ha susurrado Enzo en mi oído levantándose.


    —Vale, dormiré un rato más. Aún es temprano. — casi ni lo miro, volviendo a cerrar los ojos, como si lo que acaba de pasar lo hubiese soñado.


    —Haz lo que quieras, te aviso cuando salga del hotel para que estés lista. — se inclina de nuevo a darme un beso.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 15


     


    Por mucho que quiero dormirme ya no lo consigo, estoy en el limbo de la felicidad, en el fondo parezco una niña pequeña con zapatos nuevos, y todo eso por qué, pues ni yo lo sé, porque él me ha dicho que me quiere. Quizás, pero sigo sin estar convencida al cien por cien de lo que sale de su boca. Me parece un hombre tan increíble e inalcanzable, y que se haya fijado en mí, me vuelve insegura, pero tendré que arriesgarme y probar lo que me ha ofrecido, y sentirme privilegiada en el fondo, pues según él es la primera vez que se declara, y mis labios se curvan solos con una sonrisa  de triunfo.


    Tras ducharme y escoger uno de mis conjuntos de lencería favoritos en color coral, me enfundo en unos pantalones vaqueros pitillo, rotos de forma estratégica en ambas piernas. Una blusa de flores rojas que resalta mis pechos y unas sandalias de tacón color nude. Acabo de recibir un mensaje de Enzo, diciéndome que en media hora estará abajo. Asique solo me maquillo los labios y un poco los ojos, me pongo mi colonia favorita con olor a jazmín, y tan pronto salgo de la habitación me encuentro con la abuela que me observa con una sonrisa.


    —¿Ya se ha marchado el chico italiano? — me pregunta mirándome atenta.


    —Sí abuela, tenía que ir a trabajar. —le aclaro mientras me pinto los labios mirándome en el espejo del pasillo.


    —¿No os habéis arreglado?


    —No tenemos nada que arreglar, él es mi jefe.


    —Bueno, y está enamorado de ti, eso no hace falta que lo diga nadie, que veo como te mira.


    —No lo sé abuela, es complicado, no quiero quedarme sin algo que me ha costado tanto conseguir, mi trabajo.


    —Al amor no se le cierran las puertas, porque contra eso no podréis luchar nunca y él es muy buen chico— ella insiste mientras limpia el polvo.


    —Vale, estate tranquila, voy a comer con él si te quedas contenta así, y ya sabes más que nadie, así que calladita, que os lleváis demasiado bien. — le advierto levantando el dedo.


    —Soy una tumba, no te preocupes, pero tu madre también lo ha escuchado hablar, o tú te crees que esta mañana ha ocultado algo, no, ha desayunado con nosotras y ha dicho que tenía ganas de verte, eso un jefe no lo dice.


    —Vaya trío, a saber lo que le habéis preguntado.


    Al llegar abajo me encuentro a un Enzo Romano, fuera del coche apoyado en este, su imagen es arrebatadora como siempre, hace calor pero él lleva una americana de cuadritos azules, una camisa blanca debajo y un pantalón de pinzas de uno de los tonos de la americana, y unos zapatos deportivos sin calcetines. Al acercarme tira de mi brazo y me besa, su lengua entra en mi boca de forma fugaz, dándome un pico al final, me deja casi temblando.


    —Hola, preciosa. — me abre la puerta del copiloto. —Adiós abuela,—  mira hacia nuestra ventana y la saluda con la mano.


    —Estás hecho un pelotillero. — le digo metiéndome dentro.


    —Ella es una gran mujer y me cae muy bien. Divinas tus piernas en esos vaqueros, pero te prefiero con vestido o falda, es más práctico para subírtelo y poder follarte. —me advierte a la vez que enciende el coche.


    —Vale, lo tendré en cuenta para futuras ocasiones— me giro para hablarle y apoyo mi mano muy cerca de su entrepierna.


    —Vamos a comer a un sitio que sé que te gusta.


    —Bueno, no es tan complicado tenerme contenta a mí, que me gustan muchas cosas.


    —Lo sé, pero adoras la comida italiana.


    —No sé por qué será— lo miro de forma furtiva.


    —Vale, porque te gusta un italiano, es eso.


    —La comida italiana vino primero, tú te has acoplado hace nada al lote.


    —Gracias. —Se gira para besarnos, mientras el semáforo está en rojo.


    Durante esta semana se ha dejado crecer la barba y le queda divinamente bien, no hay nada que le quede mal a este hombre convertido en pecado. Ya veo a dónde me lleva a comer, acabamos de aparcar en el centro comercial, por lo tanto imagino que vamos al restaurante de Piero Mancini, su amigo italiano, el cual cuando nos ve aparecer juntos y cogidos de la mano, porque yo he intentado soltarme, pero Enzo me ha apretado más fuerte todavía, asique hay que rendirse a la evidencia.


    —Juro que si le haces daño a esta chica te corto los huevos, yo mismo. — le ha advertido antes de darle un abrazo de hermanos, al cual me mantengo al margen.


    —Hola eh. si tuviera malas intenciones con Eva, no hubiese venido a contarte que la jodida se ha pasado tres pueblos con el poder de atracción que tiene, porque esto no sé cómo calificarlo. — le ha susurrado pasándose la mano por el pelo, nervioso.


    —No lo califiques, a mí también me pasó y no tiene un nombre concreto, o sí, se llama amor, y estás en la mierda, si verdaderamente estás enamorado, que fijo que sí porque veo a tu chica que se está riendo detrás, y no podrás dejar de mirarla así nunca más, con cara de gilipollas. Bienvenido al club. – Le tiende la mano —Hola Eva.


    —Hola Piero— me abrazo muy fuerte a él.


    —Asique has conquistado el corazón del mayor Don Juan de Nápoles. No voy a preguntaros cómo demonios habéis pasado de odiaros por culpa de un maldito accidente, a miraros de esa forma, porque no tiene explicación. Pero de ti, me alegro que hayas caído en las redes de una gallega, tu padre te habrá advertido, como lo hizo conmigo, pues ya está, os tengo reservado un sitio especial, fue lo que me dijo Enzo, aunque yo no sabía con quien vendría. Guárdame la mejor mesa, fue su petición. Pasad.


    Es mediodía y el restaurante está rebosando, pero en un rinconcito está nuestro sitio, Enzo me aparta la silla para sentarme, y Piero nos deja la carta sobre los platos para que podamos escoger, que una vez más, la boca se me hace agua con todo lo que puedo comer y no sé por cual decidirme.


    —Debes alimentarte bien, te quiero con fuerzas para esta tarde, las necesitarás para todo lo que tengo pensado hacer contigo. — me susurra sin levantar la vista de la carta.


    —O lo que pueda hacer yo contigo, no te creas.


    —Me da igual el orden, ya está, yo pediré por los dos, varias cosas y volveremos más veces, para que estés contenta. — comenta sacándome mi carta de las manos.


    —Manipulador, sin perder tu esencia— lo miro fijamente.


    —Eva, hola —me saluda la camarera.


    —Alba, que alegría verte — me levanto para abrazarla.


    —Vaya que bien acompañada estas— susurra en mi oído.


    —Ah sí, él es Enzo, es— me quedo pensando qué decirle.


    —Soy su novio —se levanta y le da dos besos a mi compañera de trabajo en ocasiones.


    —Encantada de conocerte, novio de Eva. ¿Qué tal en tu nuevo trabajo? — me pregunta mirándome a mí.


    —Genial, estoy muy contenta, pero no me olvido de todos vosotros. — Respondo con un poco de pesar.


    —Ya veo, que al menos vienes a visitarnos, este tío tiene pinta de follador con clase. —Alba me susurra y se aleja con las cartas guiñándome un ojo, tras anotar lo que mi amigo le ha pedido.


    —¿Asique ahora eres mi novio? —le pregunto mirándolo fijamente.


    —Y qué pasa, hubieses preferido que le dijera que soy tu jefe.


    —No, ahora mismo no eres mi jefe, y en el hotel espero que te mantengas al margen y lo disimules. 


    —Eres pesada con eso, nadie sabrá de lo nuestro, si así te quedas más tranquila.


    —Me alegro.


    —De momento. — comenta sin mirarme.


    He decidido ignorar lo que acaba de decir, o no pararemos nunca con esto. Visto que un enorme mantel cubre toda la mesa, he decidido portarme un poco mal. Me descalzo y dirijo mi pie a la entrepierna de Enzo, que ha levantado la vista rápidamente de su teléfono, dejándolo boca abajo y mirándome fijamente desde la otra esquina de la mesa.


    —Bien, pero perdona que te lo diga, no estamos en igualdad de condiciones, si no llevases vaqueros, te obligaría a que me entregases tus bragas, joder— Enzo coge mi pie, haciendo que presione más al bulto que tiene entre las piernas.


    —Qué pasa Romano, parece que te gustan mis caricias.


    —Para Eva por favor, no quiero correrme en los pantalones y que me salga una mancha en la parte delantera como si fuese un adolescente.


    —Si me lo suplicas, procuraré comportarme.


    Retiro el pie de dónde lo tenía, Alba nos trae unos humeantes platos de lasaña de verduras y salmón, tiene un aspecto delicioso, al igual que los tortellinis que ha pedido Enzo, y que no puedo evitar robarle de su plato para degustarlos, están divinos, eso demuestra mi cara de placer a cada bocado que le doy a nuestra comida. Piero se ha pasado en dos ocasiones para preguntarnos si el plato es de nuestro agrado, yo creo que con solo ver mi cara, ya tiene la respuesta.


    —Ves lo que te has perdido durante esta semana en Italia. — me mira reprochándomelo.


    —Vale, ya sé lo que me he perdido, iremos en otra ocasión.


    —Bueno, quizás no sea tan fácil organizarlo.


    —Ya te he dicho que lo siento, entonces no iremos— lo miro con la cara ladeada intentando disculparme y él suspira. 


    Tomamos postre y café, pues estoy súper cansada de esta noche acostarme muy tarde y no poder dormir casi nada esta mañana, si no estuviese con Enzo, me pegaría una siesta de al menos tres horas, pero no puedo proponer nada, solo bostezar de cansancio.


    Estamos tocando el timbre en un edificio del centro de la ciudad, y Andrés se sorprende de que Enzo y yo aparezcamos juntos, claro que me conoce, si sus hijastras son unas de mis mejores amigas, Catia y Sara. El piso está recién reformado y huele a  nuevo. Tiene tres habitaciones, cocina, dos baños y un salón muy acogedor con un bonito sofá chaise lounge y dos sofás. Su propietario nos ha enseñado todas las dependencias, que son de mi agrado, al menos.


    —Bueno chicos, tiene lo básico, tú estarás acostumbrado a otros lujos en Italia, pero lo hemos amueblado de nuevo y ahora que Óscar y Sara van a ser padres, no lo necesitamos para nada, por eso hemos decidido alquilarlo.


    —Genial Andrés, me gusta, ¿tú que dices Eva?


    —Es a ti a quien tiene que gustarte— respondo mirándolo.


    —No nena, yo quiero que a ti te agrade también, pasaremos tiempo juntos aquí, y tiene que ser acogedor, a mi me lo parece.


    —Enzo, sí que me gusta.


    —Vale, pues nos lo quedamos, dame ya las llaves, te paso mis datos para el contrato, te hago la transferencia de la fianza, pero lo quiero ya. — manifiesta Enzo como con prisa, poniéndole la mano.


    —Por supuesto, sabes que nos conocemos desde hace tiempo y confío en que no habrá problemas. Las llaves son tuyas, no te preocupes por el  resto de cosas, las haremos poco a poco, ahora ya podéis disfrutar de  él. Nadie ha vivido aquí aparte de Óscar en su época  de estudiante, después lo ha utilizado para venir fines de semana. Yo me largo— Andrés se da media vuelta entregándole las llaves a Enzo y  desaparece.


    —Bien, después iremos a la compra, a partir de ahora esta será nuestra casa, no te estoy pidiendo que te cambies  a vivir conmigo, pero sí quiero que te quedes muchas noches a dormir, todas a poder ser— me abraza metiendo sus manos por debajo de mi blusa.


    —Bueno, Enzo, no sé si me dejaran en casa.


    —Qué pasa, quieres que  hable yo con tu padre, porque si ese es el problema no me importa hacerlo.


    —Vale, sé que eres capaz de cualquier cosa, creo que podré arreglármelas para venir algún día, quien más pregunta es la abuela, y creo que no tengo porque ocultarle nada, soy mayorcita y nunca he tenido que dar demasiadas explicaciones.


    —Hoy por ejemplo, quiero que te quedes. Ahora follamos toda la tarde, después vamos al súper, y a buscar tu ropa para mañana a tu casa y ya estaría. — me mira poniéndome ojitos, o más bien mirada de depredador.


    —Romano, sigues siendo el hombre más manipulador sobre la faz de la tierra, lo tienes todo pensado.


    —Puede que sí, no me importa. —Se ha sacado la americana y la ha dejado colocada en una de las sillas del comedor.


    —Te dejo escoger, prefieres que empecemos por el sofá o por la cama, y has visto que ducha más grande, yo he pensado en todo lo perverso mientras Andrés nos iba mostrando las estancias de esta casa.


    —Tío, tú no tienes intención de cambiar nunca, o qué te pasa. — lo empujo arrinconándolo contra la pared, sin ofrecer mucha resistencia.


    —Bueno Eva, teniéndote a ti delante lo veo difícil, eres una tentación muy grande.


    —Vale, a la cama, ¿después me dejarás dormir un ratito de siesta? — le pregunto haciendo un puchero.


    —Claro cielo, lo que tú desees, no quiero enfadarte precisamente, y debes descansar, has trabajado mucho la noche pasada— tira de mí pegándome a su pecho y su entrepierna— Vente— me sube a que me cuelgue de su cuello y enrosque mis piernas alrededor de su cintura.


    Enzo me lleva así pegada como un monito, hacia la tercera puerta que abrimos, que es en donde hay la cama más grande, y él ha dicho “esta será la nuestra”. Decidido, en un periquete nos hemos desnudado, como si hiciera tiempo que no nos tocamos, ni estamos juntos, y terminamos follando como locos en todas las posturas de Kamasutra. Lo de tomarme la píldora, ya lo ha llevado a su terreno, una vez más, No necesitaremos más condones, y que voy a decir, nunca había compartido tanta intimidad con nadie y ha sido colosal sentirlo en mi interior, rozando piel con piel y sintiendo cada vena de su polla, que tiene un tamaño considerable y me hace llegar al séptimo cielo a la velocidad de la luz, eso es genial.


    Caemos rendidos una vez terminado, lo último que recuerdo es a Enzo acurrucándose en mi espalda y abrazándome, nos quedamos dormidos, y así, en contra de lo que yo pensaba, he podido descansar más de tres horas que me han sentado de maravilla. Cuando me despierto y abro un ojo, lo primero que veo, es a él mirando en los armarios, que están vacíos y después en la cómoda.


    —¿Qué buscas?


    —Hola nena, estaba mirando lo que tenemos y en qué sitio se guardan las cosas,  porque si queremos ducharnos no sabemos en dónde están las toallas por ejemplo, las cosas de la cama, bueno y todo eso. Aunque Andrés ha sido generoso y en el baño hay útiles de aseo, ha dejado algo de comida en la nevera, pero bueno, igualmente iremos al súper. Como cuando yo estaba solo en Nápoles, siempre me ha gustado ir a hacer la compra, me  encanta ir a las pequeñas tiendas de barrio y al mercado, hablar con los dueños de esos locales e incentivar el consumo de los sitios pequeños.


    —Tendré que ducharme entonces, mejor, no sé si quieres acompañarme, por el ahorro energético,  para gastar menos agua.


    —Claro que quiero ducharme contigo, eso siempre, pero lo de ahorrar agua es un mito, y Greta Thunberg creo que se enfadará mucho con nosotros, porque me parece que estaremos el doble de tiempo que si lo hacemos por separado, todo es cuestión de probarlo. Las toallas están en el baño. Vente. — Enzo me tiende su mano.


    Tras manipular la ducha, hasta que el agua sale a la temperatura que nos agrada a ambos, nos hemos desnudado con calma, y es de lo más relajante esa lluvia cayendo sobre nuestros cuerpos y nuestras cabezas, ya ni me importa lavarme el pelo, a pesar de no tener intención. Lógicamente hemos terminado haciendo el amor, aparte de enjabonarnos, y lo hemos disfrutado. Definitivamente, me encanta estar con Enzo Romano, sin pensar mucho en las consecuencias.


    Hemos ido a comprar y también he descubierto varias cosas que desconocía de él, entre ellas que le encanta el chocolate, lo ha curioseado todo de forma golosa, con almendras, avellanas, el negro y con leche, todo le vale, se ha agenciado de varias marcas para ir probando los distintos sabores, hasta decantarse por uno en concreto, me ha causado gracia. 


    Mientras hemos estado llenando el carro, no he parado de pensar en lo que voy a decir en casa de a dónde me voy a dormir, y al menos espero que no esté mi hermano Marcos con Antía, o la cosa será un poco más complicada.


    —Vamos a tu casa a recoger las cosas, y por favor, tráete más ropa que para un día, puedes dejarte lo que sea en  el piso, tenemos mucho sitio. Tampoco quiero presionarte a hacer nada que no deseas— Se ha parado delante de mí, después de meter toda la compra en el maletero del coche que tenemos cerca del súper.


    —Enzo, no me presionas a nada, es que no sé qué disculpa ponerles, no voy a decirles, aunque no tardarán en averiguarlo, que voy a dormir con mi jefe. Que feo queda esto joder. — Me giro sin creérmelo.


    —Pues cuéntaselo de una vez, qué más da que sea esa palabra que no te gusta. Tu abuela nos vio irnos juntos, se imaginará cosas. Qué es lo que menos te apasiona, que sea tu jefe o que sea tu novio — me mira fijamente.


    —No me gusta que mi jefe sea mi novio, ese es el problema. Me gusta tener jefe y lo de tener novio creo que también. Lo sobrellevaremos, ya está. Y en casa improvisaré, ya lo sabrán a tiempo, aunque a mi padre no seré capaz de engañarlo cuando el viernes venga, que voy a decirle.


    —Pues me gustaría que durmieras conmigo, aunque tampoco voy a privarte de que compartas tiempo con él, sabiendo cuánto lo quieres y lo importante que es para ti, a tu madre la ves todos los días.


    —No me lo recuerdes Enzo, tendré tiempo para todo, las cosas irán surgiendo. Vamos, que con suerte, mamá está en el hotel  y a la abuela no le daré demasiadas explicaciones.


    —Pura no es tonta, ¿quieres que suba contigo?


    —Déjame, yo sola me desenvuelvo, espérame en la calle en el coche, siento no invitarte a subir, pero no quiero que la abuela te someta al tercer grado.— Más bien lo que no quiero es que se ilusione con él para que se tenga de desilusionar en cualquier momento, de todas formas sé fijo que lo vigilará desde la ventana del salón.


    —Vale, como tú quieras. Mientras voy a buscar con que te voy a conquistar esta noche para cenar.


    —Genial, me encanta la idea. ¿Cocinarás para mí?


    —Claro que cocinaré para ti. Mientras tú guardas todas esas cosas que te vas a llevar a nuestra casa, yo voy preparar algo rico.


    Una vez más la abuela está viendo su novela favorita en la tele, la saludo desde la puerta del salón y voy a mi habitación a coger algunas cosas, para como dice Enzo tener ropa de cambio,  mi uniforme para mañana, cosas de aseo en el baño, mi neceser con los productos de maquillaje. Salgo igualmente de forma precipitada, y voy a junto de ella a darle un beso, he dejado mi pequeña maleta detrás de la puerta y el uniforme en una percha para que ella no lo vea, me acerco a darle un beso.


    —¿Te vas de nuevo? — me pregunta dándome un abrazo.


    —Sí abuela, no vendré a dormir. — manifiesto como si nada, sacándole importancia.


    —Vale, se lo diré a tu madre, ¿o ya la has avisado?


    —No, lo haré más tarde.


    —¿Vas con el chico guapo de la noche anterior? ¿El italiano? —me pregunta sin sacar la vista de la televisión.


    —Sí abuela, voy con él.


    —Me alegra que os hayáis arreglado, yo no diré nada, lo sabes. — se levanta para darme un beso.


    —Gracias, me marcho que me está esperando. — Yo me alejo y veo que ella va hacia la ventana para mirar de forma furtiva, puf, estas abuelas que son como una cámara de vigilancia….


    Al llegar a la calle, Enzo baja del coche para ayudarme a guardar las cosas en el maletero, no la veo en la ventana, lo está haciendo bien, digo lo de disimular, porque él me ha recibido con un beso y una enorme sonrisa, al ver que llevo una maleta.


    —Hombre, vosotros dos— dice una voz conocida a mi lado.


    —Hola mamá, ¿qué haces aquí tan temprano? ¿Qué te ha pasado en la mano? — miro su vendaje.


    —He salido antes porque me he cortado. —contesta mirándosela.


    —¿No has ido al médico? Yo te llevo. — manifiesta Enzo con preocupación.


    —Sí he ido, me ha llevado tu padre, que es un hombre muy agradable, pero que poca paciencia tiene. 


    —Ya sé a quién ha salido el hijo—  respondo sin casi pensarlo.


    —Vale, ¿y qué te ha dicho el médico?, ¿habéis ido al hospital? — pregunta de nuevo con preocupación.


    —Tranquilo, me han puesto dos puntos, y tendré que ir a la Mutua a hacerme las curas.


    —Ni se te ocurra venir a trabajar así. — le indica a modo de advertencia.


    —Tú sabes cómo está el hotel de abarrotado, de momento no he cogido la baja, no creo que encuentren a alguien que me reemplace así de un día para otro.


    —No te preocupes por eso, lo haremos, quiero que te recuperes, te necesito de vuelta en la cocina en cuanto estés bien, pero no si te duele y te molesta trabajando, o te despido—la amenaza con el dedo acusador.


    —Vale señor Romano, habla usted como su padre— le responde mi madre, entornado los ojos. —de momento solo he ido al médico, veré que hago.


    —Te robo a tu hija, tenemos que terminar de hablar, tranquila, que no me la llevo al hotel, y mantenme informado del estado de tu recuperación— se acerca a darle dos besos.


    —Yo no me meto en la vida de mi hija, solo deseo lo mejor para ella, mi familia es lo más importante. — le dice ella devolviéndole el beso.


    —Me he dado cuenta de lo unidos que estáis– él la mira fijamente.


    —Chao mamá, te hablo después a ver cómo vas. — me despido de ella con dos besos también.


    —Ale, cazados, solo quedan mi hermano y mi padre, que no tardarán nada en saberlo también.


    —No sé por qué tienes tantos perjuicios. Bueno sí lo sé, porque soy tu jefe. Ahora vámonos a casa, ya sé lo que voy a cocinar para ti, de todas formas si algo no me sale, siempre podré llamar a tu madre, no creo que se niegue a ayudar a su jefe. Genial, jefe de la chica y de la madre.


    —Y un poco del hermano.


    Al principio he escuchado un montón de puertas de armarios abrirse y cerrarse en la cocina, pero ahora que ya casi lo tengo todo guardado, se ha colado en la habitación un rico olor a taquitos de pollo con champiñones y verduritas, eso es lo que veo al llegar a junto de él. Vaya con Enzo, que al parecer no se le da nada mal cocinar, y eso es de agradecer. Me he puesto cómoda con un pantalón corto de pijama y una camiseta y no llevo ropa interior, total, para lo que me dura puesta, esto va genial para andar por casa.


    El chef está frente a la vitro removiendo en una sartén los ingredientes, me encanta verlo en esa pose, lleva puesta una camiseta pegada a su ancha espalda y un pantalón de chándal que cae holgadamente por sus caderas y marca ese culo prieto que se esconde debajo de él. Es una tentación demasiado grande, como de costumbre. Me acerco sigilosa por detrás y me abrazo a su cuerpo aspirando su agradable olor.


    —Qué bien huele, caray. —meto las manos por debajo de su camiseta y noto como se estremece con el contacto.


    —Qué es lo que huele bien, ¿la comida o yo? — se gira a darme un beso.


    —Las dos cosas, una para comer, y la otra posiblemente también. — me pego fuerte a él mientras mis manos se deslizan un poco más al sur dentro de sus pantalones, que oh, ¡sorpresa!, tampoco lleva ropa interior. Con solo una caricia, responde poniéndose duro, de esa forma tan sugerente. Escucho como de los labios de Enzo sale un ronroneo de que está muy a gusto, no sé si como un dulce gatito o como un león enjaulado, puede ser las dos cosas, lo demuestra a menudo.


    —Nena, primero la comida, y después dejo que hagas conmigo lo que te venga en gana. —  se gira una vez ha sacado la sartén del fuego y me abraza cogiéndome en brazos, para subirme a la encimera. —Como si quieres seguir con lo que has empezado, podemos probar la cocina, no tenemos problema, sabes que follaremos en cada esquina de esta casa, asique da igual por donde empecemos y cuándo lo hagamos. —Me besa, nuestras lenguas se enroscan —Hay una botella de vino en la nevera, tenemos que celebrar que estamos en nuestro hogar— ha susurrado de forma perversa separándose un poco de mala gana.


    —Si tú lo dices, pondré la mesa, ya que has cocinado, ayudaré en algo al menos.


    Ese vino blanco que vamos  a beber, imaginamos que Andrés lo ha dejado en ese lugar. Es de la bodega de David en Rías Baixas, un Albariño como Dios manda, al servirlo en las copas deja el cristal empañado por la temperatura idónea para tomarlo, no me pasaré, mañana toca ir a trabajar. El pollo y las verduritas están exquisitos.


    Después de cenar y recogerlo todo ayudándonos mutuamente, nos vamos un rato a probar el sofá para ver un momento  la televisión, aunque bueno, terminamos comiéndonos a besos y con premio final. Al llegar a cama, nos hemos acostado y he quedado dormida entre sus brazos, casi sin darme cuenta, agotada.


    Después de cuatro días de descanso, oír el sonido del despertador recordándome que debo ir a trabajar, ha vuelto a ser el ruido más odiado de toda la jornada, compruebo que a mi lado no hay nadie, escucho el agua correr en la ducha, pero me niego a levantarme así al primer toque de la alarma. Siempre lo he hecho después de aplazarla una o dos veces, pero creo que a Enzo no le cuesta tanto como a mí, siendo así, de lo que puede ser capaz este hombre, si se levanta a la primera y yo soy una perezosa.


    —Eva, he escuchado la alarma, asique levántate si no quieres que te despida por llegar tarde al trabajo, porque dentro de media hora dejo de ser tu novio y vuelvo a ser hijo de puta de tu jefe, mientras voy a preparar el desayuno y seguir siendo un caballero. —vaya espectáculo solo abrir un ojo, con una toalla anudada a la cintura y con la otra secándose el pelo con energía, así cayéndole las gotitas de agua por cada músculo de su abdomen, dan unas ganas de pasarle la lengua, que es de auténtica viciosa.


    —Me has agotado con tanto sexo y estoy  muerta. —protesto intentando echar una pierna fuera de cama.


    —Oh por Dios, no te insinúes de esa forma, yo soy el jefe y no puedo llegar tarde, y si sigo mirándote no seré capaz de solo observarte, y te cansaré mucho más.


    —Ni lo intentes Romano, no quiero llegar tarde al trabajo por nada del mundo. Ahí dentro tengo algún que otro enemigo— eso lo he susurrado para mí misma.


    Hemos salido juntos de casa, pero yo me he bajado dos calles antes del hotel, no quiero llegar con él al trabajo. La mirada que recibo de mi compañera Silvia tan pronto voy a mi sitio, es de total desprecio, recoge sus cosas, porque ahora es ella la que va a librar dos días seguidos, vaya alivio más grande, que no ande merodeando a mi alrededor. Al rato llega Manuel, que me da dos besos, porque verdaderamente se alegra de verme, al igual que yo a él. Después como si nada, también viene Enzo, que se pasa a saludar a media mañana, cuando más gente hay, y cómo no, también aparece Lola, que ya había estado, pero parece que busca los momentos más oportunos, porque delante de él y de algún que otro cliente ha dejado caer que la documentación que me ha mandado buscar el último día no está  bien clasificada, ni las fichas que me había dejado Silvia están bien cubiertas. Vaya forma de dejarme en evidencia delante de todos, han pasado unos días pero yo recuerdo que lo repasé todo antes de entregárselo a la secretaria de mi jefe, no sé si él se ha enterado de lo que ella ha dicho, pero no ha comentado nada, y como suele hacer, delante de los clientes, yo eso lo considero una falta de educación, compañerismo o como queramos llamarlo. Siempre he odiado a los jefes que echan la bronca a sus empleados delante de los clientes como queriendo mostrar su superioridad. Por eso, tan pronto tengo un momento no dudo en ir a hacer una visita.


    —Hola Carla, vengo a informarme de lo que he hecho mal, en relación con la documentación que he reunido para llevar a Turismo, para que la próxima vez, no cometa los mismos errores —le pregunto a la secretaría de Enzo sentándome enfrente con las manos en medio de mis rodillas.


    —De qué hablas, la documentación está presentada en La Xunta, yo misma la llevé al día siguiente de cuando lo reunimos todo, gracias a tu ayuda. De momento no han llamado para decir nada, por lo que entiendo que está todo bien, lo repasamos dos veces las dos juntas, normalmente si algo hay que enmendar nos llaman para poder arreglarlo.


    —Hija de puta. — protesto mirando al infinito.


    —A ver, ¿qué te ha pasado? —pregunta sin entender.


    —Pues mi compañera Lola, me ha echado la bronca delante del jefe, dando a entender que yo había hecho algo de forma incorrecta. —manifiesto con preocupación.


    —Esa mujer es de lo que no hay, si tengo ocasión de hablar con Enzo, se lo aclararé, que no se vaya a creer lo que dice una chismosa e incompetente como ella, no entiendo qué hace trabajando aquí, y por qué quiere desacreditar a los demás compañeros. — Carla me mira fijamente.


    —Me parece que sí lo sé, ella creo que ya estaba con los anteriores propietarios y se quedó, tenía que ser muy buena, aunque a mí no me lo parezca.


    —Se quedó por enchufe, el anterior encargado se la tiraba, e hizo lo posible para venderle la moto a Carmen para que se quedasen con ella. 


    —Era de suponer algo así.


    Antes de volver a mi lugar aprovecho para tomar un café rápido y hablar un rato con Tania, a la cual le cuento lo que me acaba de pasar y le muestro mi temor hacia estas dos arpías, sé que serán capaces de cualquier cosa con tal de sacarme de en medio, estoy segura, también se lo he contado a Manuel, si yo no tengo porque quedar mal con algo que no he hecho, por culpa de la maldad de esas personas, porque estoy segura de que la Silvia no es mucho mejor, lo demuestra cada vez que me ve.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    


    CAPÍTULO 16


     


    He ido a comer con la abuela, ni he hablado con Enzo para contárselo, si le hiciese caso, él vendría de invitado y ella estaría más que encantada. Me llama por teléfono para echarme la bronca, porque me ha esperado para que nos marcháramos juntos a casa, y yo he pasado de él olímpicamente, no le ha gustado mucho que lo haya dejado de lado. Aprovecho para ir al gimnasio y más tarde, le digo, que sí, que iré a dormir a su casa, debo enmendar la metedura de pata,  pero no quiero que se acostumbre a tenerme todos los días. Aunque en el fondo creo que  soy yo la que no quiere acostumbrarse, que no creo que sea muy difícil conseguirlo, porque solo tengo ganas de estar a su lado, pero intento evitarlo al máximo.


    Estando juntos, no he creído conveniente contarle nada en relación a lo ocurrido esta mañana con las dos brujas, porque no quiero ni que se crea que soy una chivata, ni una acusica, que intenta beneficiarse de la relación con el jefe, Lola es la encargada y yo una simple empleada que para complicarlo todo, se folla al manda más.


    Cada vez que el señor Romano se deja caer por la recepción, me pone nerviosa, la forma en que me mira, es como si supiese que yo paso noches con su hijo, pues ha comentado, como si nada, que no sabe en dónde se mete, porque no duerme en el hotel, y ha venido a contárnoslo a Manuel y a mí, aunque también lo ha dicho delante de Silvia, que me ha mirado con arrogancia, como pensando, jódete que no duerme contigo, y a Luigi pensando que vaya pieza tiene de hijo, pero a la vez no para de hacerle la pelota, al padre, al hijo y a la madre también. Yo lo único que intento es pasar desapercibida haciendo única y exclusivamente lo que me toca cada día, no sé hasta qué punto lo voy a conseguir, porque Enzo pasa de todo y lo disimula muy mal, en el fondo parece que lo que quiere es que todo el mundo sepa que estamos liados, sin pensar en nada más.


    Una vez más su padre le ha metido presión por que hay que volver a Italia, cuando fue, se vino de forma apresurada y no hizo todo lo necesario. En el fondo me siento culpable, pues Enzo tenía tanta prisa por volver porque yo le di plantón, al menos eso fue lo que dio a entender, yo no sabía que había hecho el trabajo a medias, él con lo meticuloso que es. Ha dejado caer lo de un nuevo viaje con billetes solo de ida, para traer su preciado Ferrari, una vez más  demasiado cantoso, casi estaría agradecida de que yo no estuviera invitada a ir con él, pero lo pongo en duda. Y lo de disimular, no tiene vergüenza, porque tampoco tiene nada que perder, un día Lola casi nos pilla dándonos un beso en el ascensor, la reacción de él es como si nada hubiese pasado y yo me muero. Las llamadas a su despacho son continuas.


    —Dígame qué necesita señor Romano. — manifiesto tan pronto entro en su oficina, después de cerrar la puerta.


    Madre mía, esta mañana ha salido antes que yo de casa, iba a una reunión a Vigo, ya está de vuelta, vaya lo que hay detrás de la mesa. Luce un impecable traje gris marengo con una camisa blanca y una corbata a rayas en tonos, gris, negro y blanco. La de cosas que le haría, son todas demasiado perversas y calientes, no puedo evitar suspirar con lo guapo que está. Tan pronto me ve, levanta la vista de los papeles que estaba leyendo y en sus ojos puedo ver deseo. Se levanta y saca la chaqueta del traje, colocándola en el respaldo de la silla, empezando a desabrochar  los botones de las mangas de su camisa para comenzar a remangárselas.


    —Hola cielo, esta mañana no he querido despertarte, imagino que estarás agotada después de la noche de ayer — se ha sentado en la esquina de la mesa y habla mirándome fijamente.


    —Imaginas bien, ¡de donde demonios sacas tanta energía, que nunca estás cansado y te levantas como si nada! —manifiesto de brazos cruzados enfrente de  él.


    —Recargo las pilas contigo— Ven y salúdame como Dios manda. — me tiende la mano tirando de mí para envolverme entre sus brazos.


    —Estoy trabajando. —Me acerco de forma apresurada, pero no puedo resistir la tentación de besarlo, enredar mis dedos en su pelo y pegarme mucho a él, a la vez que lo miro fijamente después del beso que nos hemos dado.


    —Ya, y quien manda en el hotel te tiene abrazada y unas ganas enormes de follar, no me gusta levantarme y que no nos duchemos juntos, o hagamos el amor como todos estos días, hace que la jornada sea menos llevadera.


    —Olvídese señor Romano, no vamos a hacer nada aquí, esto está repleto de cámaras de vigilancia y no.


    —Yo controlo esas cámaras. —protesta subiéndome la falda para llegar a su objetivo.


    —Párate quieto, por favor. — intento sacar su mano.


    —Eres terca, una vez más. En unos días vuelo a Nápoles y tú lo harás después, tienes el billete en ese sobre qué voy a llevarte después. Carla los ha sacado y me importa una mierda que sepa lo nuestro, ya lo hizo la otra vez.— Me aprieta más hacia él.


    —Eres un cabrón, poco a poco se enterará todo Dios de lo nuestro. — protesto enfadada.


    —Vaya miedo, y cállate, no hables de lo que no sientes, no dices eso cada vez que te corres, sino que se te escapan cosas como  que me quieres y que soy la mejor persona del mundo— se separa de mis labios para susurrarlo.


    —En esos momentos sufro de enajenación mental, tampoco te lo tomes al pie de la letra, yo nunca he dicho que eres la mejor persona del mundo , no te eches flores, para eso están los abuelos.


    —Pues deberías, y no temas por Carla, ella valora su trabajo y creo que a ti también, por lo tanto prepáralo todo, esta vez nada va a salir mal, te quiero a mi lado.


    —Tus padres van a desconfiar.


    —No me importa, eso es lo que quizás quiero. Va, uno rápido y te dejo en paz. —me pega de nuevo a él comiéndome la boca.


    —No  señor Romano, debo volver a mi puesto. Pero toma, te voy a dejar un regalito— y alejándolo y mirándolo a los ojos, me saco las bragas y se las pongo delante de los ojos.


    —Eres una hija de puta, esta tarde voy a hacerte de todo, y ahora lo dejo a tu imaginación, al igual que tú me dejas muy caliente—las ha cogido, olido con una cara de placer que me puede, y se las ha guardado en el bolsillo de su pantalón—Me la has puesto muy dura, sabiendo que estarás sin bragas delante de todo el mundo.


    —Recuerda que te quiero, y ni se te ocurra hacerte una paja con ellas mientras aspiras su olor. Eso todo me lo vas a dar a mi esta tarde.


    —Espero poder resistirme.


    No es que me apetezca mucho marcharme de su lado, estoy segura de que con nada que hubiese insistido, hubiese sucumbido a todos sus encantos y accedido a hacer lo que me hubiera pedido, si es prácticamente imposible decirle que no a nada. Romano sabe cómo jugar sus cartas y yo intento siempre ser fuerte, pero a veces no lo consigo.


    Imagino que cuando regreso a junto de Manuel, en mi cara se ha instalado una sonrisa de gilipollas que me puede, aparte de que él sabe más de lo que dice, y estoy segura de que no se ha devanado mucho los sesos cuando el señor Romano padre, ha comentado de en dónde pasa las noches su hijo, pero él siempre tan discreto.


    Al final mi madre no ha cogido la baja, acaba de llegar de hacerse las curas y se pasa a saludar por el mostrador de recepción.


    —¿Qué te ha dicho el médico? —pregunto mirando su mano que tiene ya menos vendaje, solo un apósito.


    —Que va muy bien, ya casi no me duele.


    —Porque tú eres de otra pasta, en la cocina se habrían arreglado sin ti. —Manifiesto levantándome de mi sitio y cogiendo su mano para observarla.


    —Lo sé, pero me gusta lo que hago, eres como tu padre. ¿Hoy tampoco vienes a dormir? al menos estará Marcos con Antía, sino nos abandonas de todo. 


    —Aún no sé lo que voy a hacer, si no voy tú no te preocupes, te aviso con lo que sea.


    —No me preocupo, sé que estás en buenas manos y eres mayorcita. Pásate por la cocina a despedirte cuando salgas. —menciona, dándose la vuelta para irse.


    —Vale, lo haré.


    —Eva, a lo mejor mi cuñado tiene que hablar con tu madre para ver en dónde pasas tú las noches — yo me quedo paralizada mirando a la pantalla con lo que ha dicho mi compañero.


    —¿Tú que sabes de todo esto? — le pregunto con miedo.


    —Yo no sé nada, o quizás sepa mucho. La forma en que Enzo te mira, como te trata, como intenta darte un beso furtivo en alguna esquina. Que hasta que consiguió que formases parte del equipo no paró, aquella noche que viniste a trabajar de camarera y terminaste en su habitación. — Eso todo me lo ha dicho girándose y hablándome muy bajito.


    —Joder, no se te escapa nada. — le indico tapándome la cara.


    —Me encanta que mi sobrino haya sentado la cabeza contigo, no es el mismo de hace unos meses. — me coge de las manos.


    —Me da miedo lo que pueda pasar, él va en sexta, no le importa nada.


    —Eva, vive el momento, sin pensar en nada más, lo que tenga que ser, será. No te martirices.


    —Quiere que vaya con él a Italia, esto es muy descarado.


    —Por favor, deja de darle vueltas y disfruta de Nápoles, de la súper casa que tiene en esa localidad, del Ferrari y de él, lo que venga después, ya se verá, tienes mi apoyo total.


    —Gracias Manuel, que haría sin ti en este lugar. — me levanto y lo abrazo.


    —Trabajar igualmente.


    Aunque llegue tarde, Enzo me ha dicho que me espera en casa para comer, es lo que tiene ser el jefe, que se pasa por la cocina del hotel a su salida y le tienen dos raciones de comida variada para  llevar, sin necesidad de que cuando lleguemos haya que prepararla, no me ha comentado nada y yo que me he pasado por el Froiz a coger un pollo asado y una baguette que llega a casa por la mitad con el hambre que tengo.


    —¡No me digas que has cocinado, huele divinamente!— manifiesto acercándome a él que está terminando de poner la mesa.


    —Si acabo de llegar, pero tu madre se ha encargado de prepararme cosas muy ricas que nos gustan a los dos y nos ha ahorrado el trabajo de cocinarlo. — me acerca a él dándome un beso en los labios.


    —Vaya enchufe tienes, ¿qué falta? — me separo mirando a la mesa y los recipientes de forma golosa.


    —Nada, que nos sentemos a comer.


    —Estupendo, pues yo la primera. Dejaremos el pollo que he cogido en el súper para otro día, y hasta has traído pan, que rico está. —Lo miro dándole un mordisco a un bollito que él ha dejado a mi lado.


    —En mi vida he visto a una chica comer con tantas ganas como tú. — Me mira embobado.


    —La culpa es tuya, que me matas a trabajo en el hotel y a sexo en casa. — protesto dándole el segundo mordisco.


    —Y si no le dieses tantas vueltas a todo, te mataría a sexo también en la oficina.


    —Enzo, ya sé que tienes mucha imaginación.


    Casi nada lo que ha traído, de entrada me he comido dos vieiras, deliciosas, haciéndolas mi madre no me cabe la menor duda. Almejas a la marinera y una milanesa de ternera que me tomo ya sin hambre, pero tenía tan buen aspecto, que no me he resistido a comer una mitad.


    —Trabajamos juntos y no hemos parado de hablar durante toda la comida, de un montón de cosas, nunca me había pasado con una chica. Me encanta estar contigo.


    —Qué mentiroso eres, tú que habrás tenido un montón de mujeres en tu vida y va y te gusto yo. —le hablo encogiéndome de hombros.


    —Pues sí, ha habido modelos, que solo saben hablar de ropa, maquillajes y sesiones de fotos interminables, contadas con todo lujo de detalles. Mujeres de negocios, incluso mayores que yo, pero que solo buscaban un chico guapo que les ofreciera buen sexo, pero eso ya no me interesa, sigue gustándome el sexo, pero necesito algo más. Tú has llegado para aclararme lo que busco, porque contigo estoy muy a gusto, ha sido como ver la luz al final del túnel y darme cuenta de lo que quiero. Eres un remanso de paz. — me mira fijamente removiendo su café.


    —Pues gracias, me alegra oír eso —respondo comiéndome un flan con nata de forma golosa, ante su atenta mirada con una sonrisa de esas de dos rombos. — Mañana creo que me quedaré a alguna clase de Nicolai, o todo esto que como, me pasará una factura plena de impuestos y números grandes.


    —Exagerada, no es necesario que vayas a sus clases, es todo gente mayor.


    —Jajá, si lo prefieres voy contigo cuando hace de entrenador personal, pero no es compatible con mi horario. Ah y voy a aprender ruso con él.


    —No tenemos clientes de ese país, los rusos no hacen el camino de Santiago.


    —Y qué , yo tengo interés por ese idioma. Y el camino de Santiago lo hace gente de todo el mundo y también tenemos clientes que hablan ese idioma, pero igualmente entienden el inglés, nadie se ha marchado del hotel por no saber hablar algún idioma, hace más quien quiere que quien puede.


    —No sé por qué mi madre contrata a gente sin consultarlo conmigo. —              Protesta dando un sorbo a su taza de café que ha rellenado.


    —Pues porque tú no estabas y la persona que ocupaba su lugar, no podía hacer  su trabajo, así de fácil.


    Cuando terminamos con la conversación, recogemos y, aunque ya es muy tarde, nada impide que nos peguemos una pequeña siesta, acompañada de mimos, sexo, un sueño reparador y como siempre ganas de más.


    Mis amigas no paran de protestar porque las he abandonado completamente, mi disculpa es el trabajo que me absorbe por completo, pero ellas son de la opinión de que quien más me absorbe es mi supuesto novio. Hasta que han conseguido que quede con él y se las presente no se han rendido, Catia es una descarada y no ha parado de babear en su presencia y darle a entender que es muy guapo y está de muerte, como si él no lo supiese. Saleta ha estado un poco más callada y se ha limitado a preguntar por Nicolai, lo que me ha dejado con la mosca detrás de la oreja, se han estado viendo a mis espaldas, que pasa, que yo en presencia de Enzo tampoco he querido tirarle de la lengua, pero ya le he advertido que me debe una explicación de lo que ha pasado con el ruso, a lo que ella se ha hecho la digna, como si nada fuese con ella.


    Enzo se marcha esta mañana. Se va a ir tres días antes que yo, él mismo me ha dado los billetes para que no pueda rajarme como la vez anterior, según sus cálculos  es lo que necesita para solventar todos los asuntos que habían quedado pendientes de la vez anterior, y así después poder disfrutar de tiempo juntos. Nos habíamos despedido en casa como nos gusta a los dos, pero ha pasado por el hotel, y yo que estoy con Manuel como suele ser habitual, ha venido a decir que se va a Italia.


    —Quedas encargado de que se porte bien y en unos días la espero en el aeropuerto de Nápoles, métela en el avión si es necesario. — Le comenta a su tío mientras yo entorno los ojos, pues ha pasado a la parte de atrás del mostrador y está a mi lado.


    —Enzo, Eva no necesita que nadie la vigile, ella es una mujer como pocas.


    —Lo sé. Me marcho, al menos dame dos besos. —tira de mí para que le de dos besos a la carrera, porque veo a su padre por el rabillo del ojo. —Rajada, —susurra en mi oído.


    —Que  lo pases bien en tu tierra —comento sentándome de nuevo en mi sitio.


    —¿Tú qué sabes en dónde es mi tierra? —me gira para mirarlo.


    —Si ya me imaginaba que una vez estuvieras en Galicia no querrías ser italiano.


    —Eso le he dicho yo, hay demasiadas cosas que tiran aquí. — susurra el señor Romano mirándonos a ambos. — Vamos si quieres que te lleve al aeropuerto, que no te veo con muchas ganas de irte.


    —Sabes qué voy por obligación. Chao equipo os veo en unos días. — da media vuelta para ponerse enfrente con su padre.


    —Espero que esta vez hagas las cosas bien, parece mentira en ti con lo meticuloso que eres— su padre le pone el brazo en los hombros y dan media vuelta, Enzo se gira mandándome un beso al aire que hace que me ruborice.


    —Lo tienes cogido de los huevos. — comenta Manuel mirando la pantalla de su equipo.


    —Sí, yo no estaría tan segura.


    Hace casi dos semanas que no veo a mi padre, la pasada ellos fueron a una boda de la hija de unos amigos, pero hoy he salido antes de trabajar y he decidido darle una sorpresa. He cogido el tren y me he marchado a Ferrol a hacerle una visita, sé que él tuvo turno de mañana, asique ya ni me he resistido y durante el viaje le he dicho que lo invito a comer, que me diga en donde me espera, él que conoce la ciudad, si puede ser cerca de la estación mejor, que yo estoy muerta de hambre, que raro.


    Nada más bajar del tren, lo veo que me está esperando y me recibe con los brazos abiertos.


    —Hola cariño, ¿cómo está mi princesa? —me susurra una vez que me acoge pegándome a su pecho, esto es estar en casa.


    —Bien papá, qué ganas de verte. 


    —Hueles a mi niña, aunque ahora seas una mujer, siempre serás mi pequeña. Vamos a comer, que con todo lo que te conozco, sé que te estás muriendo de hambre. —me separa y me pasa el brazo por los hombros para que yo lo amarre por la cintura.


    —Sí, por favor.


    —Ese italiano te cansa demasiado.


    —Jajá, tampoco es para tanto.


    Caminamos así, sorteando viandantes que van como locos en dirección a la estación con miedo a  perder el tren, estudiantes, trabajadores y un montón de gente que ni siquiera nos ve, solo piensan en llegar a su destino. Tras caminar un rato, entramos en una trapería en la cual saludan a mi padre de forma familiar.


    —Al fin te conocemos, Samuel dijo, preparad algo rico que a mi hija le gusta comer.— se acerca un señor con panza de no pasar hambre y me tiende la mano.


    —Gracias, sí, soy Eva. — contesto a su saludo estrechándosela.


    —Bueno, este crápula no mencionó que fueses tan guapa.


    —Gracias. —respondo sentándome en la mesa que nos indican.


    —Es hija mía, no lo dudes.


    —¿Qué vamos a comer? —pregunto por lo bajo, mientras el señor que nos ha hablado deja dos cervezas heladas delante de nuestros platos.


    —Puesto que has dicho que invitas a comer, he pedido que nos hagan arroz con bogavante, sé cuánto te gusta.


    —Oh sí, papá, me encanta la idea— respondo de forma golosa.


    —El que cocina tu madre está muy bueno, pero este se lleva la palma, lo he tomado un día que hicimos una comida de amigos, no es algo que uno vaya comiendo todos los días, pero era con el dinero que habíamos ganado en la quiniela y pudimos permitirnos un pequeño capricho. 


    —Qué buen aspecto y que olor más rico— susurro cerrando los ojos tras observar la humeante cazuela de barro que Bernardino ha dejado  en medio de los dos.


    —Y ¿a qué se debe tu visita? que pasa, que Don Juan de Marco te ha dejado un rato libre— me pregunta sirviéndome un abundante plato de arroz con su trozo correspondiente de bogavante.


    —Se ha ido a Italia a arreglar asuntos de una obra de su padre.


    —Caray con el ingeniero, ¿no había estado hace unas semanas? algo comentó tu madre.


    —Sí, pero ha tenido que volver, quiere que yo me reúna con él dentro de unos días—lo he dejado caer como si nada, a ver qué pasa.


    —Dentro de unos días y ¿vas a ir? — me observa quedándose con el bocado a medio camino de su boca tras haberme escuchado.


    —Pues sí papá, ya tenía que haber ido  la otra vez, y le di plantón por una discusión que tuvimos antes de que él se marchase, y con el billete en mi correo decidí no hacerlo, por eso Enzo se vino antes de tiempo y dejó las cosas a medio hacer en Italia, ahora no puedo fallarle. Y no sé ni por qué te cuento cosas que no saben ni mis amigas.


    —Pues porque soy tu padre, te conozco mejor que nadie y sé que estás hecha un lio porque ha pasado lo que no querías que pasase y ya no hay vuelta.


    —Justo, las cosas son tal y como tú has dicho. Yo no he buscado enamorarme, y él pues no lo sé, Puede que diga una cosa y sea otra, prefiero no pensar en ello.


    —Vale, cariño, contra eso no puedes luchar, pero por favor, ve con cuidado, Enzo es una persona poderosa, con dinero y que puede tener lo que le dé la gana, nosotros no somos nadie.


    —Por favor no me asustes, sí que somos alguien, somos nosotros, hemos salido de muchas mierdas que nos han rodeado hasta no hace demasiado, somos honestos y trabajadores, y contra eso nadie nos va a mover. Somos una familia unida. —chocamos las cinco.


    Como me conoce Samuel, no podría quererlo más, no ha sido necesario que yo abriera la boca, es como si él estuviese en mi mente y sepa lo confusa y acojonada que estoy y cómo vivo, que sé que en cualquier momento todo puede desmoronarse y yo no podré remediarlo. Al menos saber que me apoya, porque entiende cómo me encuentro, hace que no me sienta tan mal,  tendré que empezar a hacer caso a lo que dice Manuel, de no pensarme tanto las cosas e ir palante con lo que surja. 


    Para que me ha valido venir a ver a mi padre, de entrada yo que iba a invitarlo a comer, a la hora de sacar la cartera no me ha dejado bajo ningún concepto, lo hemos rematado con una tarta de queso casera que estaba de vicio y un  café que me recargue la pilas después de la despedida que nos pegamos Enzo y yo la noche pasada. Me marcho de este lugar con la promesa de volver sin prisas, esta gente del bar parece de lo más campechana, como nuestro queridísimo Juan Carlos I de España, hemos ido también al bar de enfrente, donde nos tomamos otros cafés con unos amigos de mi padre que estaban jugando a las cartas. él ha presumido de hija a lo grande, siempre demostrando lo orgulloso que está de Marcos y de mí, es todo un privilegio escuchar esas cosas tan bonitas que salen de su boca, espero no defraudarlo nunca. 


    Hemos dejado para otra ocasión la visita al Museo Naval, porque con el buen día que está, a mí me apetece pasear  por el lado del mar, siempre es bonito, sobre todo cuando no puedes verlo con la frecuencia que te gustaría. Ya de vuelta a la Estación de tren, me he encontrado con una calle repleta de tiendas en donde no he podido resistirme a entrar, como ya ha refrescado un poco, me he comprado algo nuevo para llevarme a Italia, mi padre me ha echado la bronca diciéndome que voy a la cuna de la moda y no tendré espacio para todo.


    Nos despedimos delante del tren que me va a llevar a Santiago, me desea que lo pase muy bien en Nápoles, que no me coma el tarro y nos vemos a la vuelta, que me quiere muchísimo, casi me aplasta con lo fuerte que es su abrazo.


    Vaya  tonta sentimental que casi me pongo a llorar, como si no hubiésemos estado más tiempo que este sin vernos, por turnos de trabajo o yo ir de camarera, ah, pero ahora me voy a fuera de España y eso es otro cantar.


    Creo que me he pasado parte del viaje de regreso durmiendo como una marmota, sin duda acumulo mucho cansancio. Enzo me ha preguntado si me quedaría en nuestra cama o me iría a casa de mis padres y aunque me gustaría dormir con la almohada oliendo a él, pues voy a ver a mi familia y estar con ellos, me apetece achuchar a mi sobrina, a la abuela, estar con mi madre, esas cositas que últimamente he dejado un poco de lado.


    Como bien había prometido, con mi primer sueldo le compré un teléfono a la abuela con los números bien grandes, así que ahora tiene guasap y ya le he dicho que iba de camino, pero que no se preocupe por mí, la he hecho feliz al saber que voy a estar con ellas. Cuando yo llego ya está mamá y entre las tres vemos cosas de chicas sin tener peleas por el mando de la televisión con ningún hombre. Durante el camino desde la estación, he recibido una llamada de Enzo, que entre otras cosas me ha dicho que me echa de menos y que le gustaría mucho tenerme en su cama. Genial, me ha encantado, porque yo también lo he echado de menos.


    Tal  y como había previsto, esta tarde me quedo con Antia porque Marcos va a supervisar cosas en los ordenadores del hotel, no sé exactamente lo que le ha pasado, pero ha discutido con una de las chicas de la guardería y no ha querido liarla más,  por eso me ha pedido si yo podía quedarme con ella, ya que esta tarde estoy en casa. Como voy a decirle que no a quedarme con la niña de mis ojos, voy con ella al parque en dónde juega con las gemelas de David y Alba y con Anxo, que están con su padre.


    —¿Estás contenta con tu trabajo en el hotel? —me pregunta sin levantar la guardia con los niños.


    —Sí, estoy muy contenta, hago algo que me encanta. —respondo a su lado sin sacar la vista de todos ellos yo también, si sé cómo se las gastan.


    —¿Qué tal con Enzo? —lo dice sin mirarme de nuevo.


    —Bien, es buen jefe, no puedo quejarme. 


    —Eva, no lo digo por ese lado, aunque es importante, soy su abogado, os vi salir del piso que  Óscar le tiene alquilado, y por la forma en que os comíais la boca, no creo que hablaseis de trabajo precisamente. — sigue contándolo con una sonrisa burlona en los labios y sin mirarme a mí. 


    —Si es que lo disimula fatal, no le importa nada. —protesto con incredulidad.


    —Te advertí que mi mujer y yo empezamos con una discusión en un campo de fútbol, durante un partido que yo arbitraba y llevamos cuatro años juntos, creo que desde ese día no he parado de pensar en ella. — manifiesta con las manos en los bolsillos de su pantalón de chándal gris, mientras sigue en guardia observando a los cuatro niños.


    —Bueno, lo nuestro es algo temporal, yo no soy el tipo de mujer que está a su altura.


    —Anda, y dime por qué. —protesta mirándome ahora a los ojos.


    —Eres su abogado, sabrás de su vida más que hacienda de todos nosotros.


    —Bueno, claro que sé mucha cosas, pero esa forma que tiene de mirarte no es precisamente la del jefe a una empleada normal.


    —Ahí va, ya se han cogido de los pelos— me voy hasta donde están las niñas peleándose.


    —Mi mujer es más lista, se ha inventado una cita en la peluquería y me ha mandado a mí al parque, que bueno, seguro que es verdad, pero así yo me encargo de estas dos pirañas que acaban con la paciencia de cualquiera. — se ha presentado al lado de Iria y Catuxa, separándolas por las buenas, aunque con la promesa de que como vuelvan a pelearse, se irán a casa y Anxo se quedará conmigo y con Antia. Y yo sé fijo que él lo cumple, por eso cada una se ha marchado a la esquina opuesta con un puchero de enfado, para no ver su hermana y me ha causado gracia.


    —En dos días me voy con él a Italia, y eso me preocupa. — manifiesto con confianza mientras nos sentamos en un banco del parque, porque parece que se han calmado de momento.


    —Ya, y tienes miedo de no estar a la altura o de encontrarte con el rival.


    —Pues sí,  han pasado muchas mujeres por su vida  y casi todas estarán allí.


    —Eva, no pienses en eso, si él quisiera ocultarte cosas no te habría invitado a ir con él, lo haría solo.


    —Puf, tienes razón.


    —Venga, disfruta de ese viaje y no te comas la cabeza, si él te gusta, como creo, no temas a lo que pueda pasar, solo disfruta el momento.


    Las palabras de David me han dado qué pensar, si él nos ha visto comiéndonos los morros no me extrañaría que más gente lo hubiese hecho también, y yo como si nada y eso que tengo cuidado, cosa que ya sé que a Enzo se la trae floja como suele decir.  Aunque mi sobrina y yo hemos hecho el camino de regreso a casa corriendo y riéndonos como dos loquitas, he tenido tiempo de pensarlo todo.


    —¿Cómo ha ido todo? —pregunta Marcos sentado en el sofá de nuestro salón tomándose una cerveza.


    —Bueno, se ha portado bastante bien, y a ti ¿qué te ha pasado con la chica de la guardería?


    —Me tiene harto, no es la primera vez que insinúa que no tengo ni idea de cómo cuidar a una niña pequeña, y yo a mi hija la llevo a la guardería con la ropa que me da la gana, si es la más propicia o no para eso, no me importa. Tenemos todo eso que Alba me ha pasado de las gemelas y está nueva y por duplicado, tendré que ir poniéndosela antes de que le quede pequeña.


    —Jo, pues lo siento, parece una chica muy maja.


    —Pues no, no es maja, es un grano en el culo, y siempre me toca con ella cuando la voy a recoger por las mañanas. — protesta con enfado.


    —Puf, la ropa, tienes razón. las niñas de David tienen ropa muy bonita que te han dejado para ella, es normal que la aproveches, eso lo hace todo el mundo.


    —Dejemos eso a un lado, ¿tú cuando te marchas con Romano? — me pregunta dando un sorbo a su botella.


    —¿Por qué lo preguntas? —le hablo mirando hacia otro lado.


    —No sé, simple curiosidad —responde un poco serio.


    —Vale, me marcho pasado mañana.


    —¿Y qué tal en Mallorca?


    —¿Cómo sabes tú que he estado ahí, si no se lo he contado a nadie?


    —Eso me lo imagino, que no se lo has dicho a nadie, aunque te pese, y te gustaría hacerlo.


    —Bueno, y qué, por la forma en que lo estás diciendo, no te veo muy contento ni muy convencido.


    —No lo veo, no, porque eres mi hermana, te quiero, no me gusta que sufras, y esto no pinta nada bien. — protesta levantando un poco la voz.


    —Hasta ahora eres el único que ha manifestado que está en contra de lo nuestro, ¿se puede saber el motivo? Aparte de que Enzo sea mi jefe, por supuesto.


    —Vuestra escapada ha estado muy bien disimulada con un viaje de negocios a Alemania, bueno me imagino que tú posiblemente no supieses nada.


    —Claro que no sabía nada. — protesto para defenderme.


    —Bueno, yo controlo los ordenadores del hotel, entre ellos el de tu jefe, normalmente no curioseo lo que guarda nadie en sus equipos, me la sopla, a no ser que sea estrictamente necesario, pero me llamó la atención una carpeta con tu nombre y que ponía Mallorca, tenía fotos, bueno que tampoco las miré todas al saber que estaba violando la intimidad de alguien, pero sí, lo suficiente para saber lo que habéis hecho durante esos días, parece que no os habéis aburrido.


    —No hemos hecho nada malo, los dos estamos solteros, tú sabes que yo no soy ninguna santa, tampoco un pendón verbenero que vaya saltando de cama en cama, por lo tanto, que tengamos algo no lo veo un pecado mortal, que no voy para monja, sabes.


    —Eres mi hermana, te conozco bien, no he dicho que esté en contra de lo vuestro, Enzo tenía más fotos en el ordenador, no lo he hecho por cotillear, pero visto que quizás te pueda salpicar, casi me sentí en la obligación de hacerlo,  y creo que es alguien peligroso, poderoso y que no sé hasta qué punto te conviene.


    —Ale, el hermano protector. Sé que me quieres, pero yo no soy tonta. Siempre he sabido cuidarme, hasta ahora no lo he hecho mal del todo.


    —Joder Eva, estoy de acuerdo, de ti me fio, de quien no, es de él, este hombre creo que le vale todo en lo que respecta a las mujeres, y debe frecuentar unos sitios, que me preocupa que te lleve a ellos.— puf si él supiera que hemos estado en uno en Alemania, aunque solo mirando.


    —Vale Marcos tranquilízate, sé qué sitios visita, me lo ha contado, eso era antes, ahora no creo que lo siga haciendo.


    —Eva, esa gente no cambia, Por favor, controla mucho a dónde te lleva cuando estés en Italia, en esos lugares se comparte de todo entre todos, he visto fotos de orgías, había coca encima de las mesas, no sé, Enzo no tiene pinta de ser un colgado, pero a lo mejor es un consumidor de los que tienen pasta y lo disimula muy bien, me preocupa.


    —En el tiempo que llevo con él nunca lo he visto meterse nada, quizás estaba en esos sitios por casualidad. —intento defenderlo sin mucha convicción.


    —Prométeme que no te vas a fiar e irás con cuidado.


    —Que sí, lo prometo. Gracias por preocuparte por mí, y tranquilo, yo no voy a decirle a Enzo que has cotilleado cosas que no debes en su ordenador.


    —Eso me lo imagino, eres una chica muy inteligente.


    Joder, con Enzo, con él parece que doy un paso adelante y dos atrás, siempre hay algo que se vuelve en mi contra y me deja pensando demasiado. Lo de que no es un chico del montón, hace tiempo que lo sé, ahora esto. Soy consciente de que era asiduo a los clubs swinger y todo lo relacionado con el sexo, incluso Sara me contó lo que pasó en su primer viaje a Italia cuando ella y Óscar todavía no estaban juntos, y Piero Mancini y Enzo Romano pretendían que los acompañaran a uno de esos clubs.  ¿Quién me dice a mí que mientras está en su país no ha vuelto a ellos? como hizo la última vez que estábamos enfadados, él mismo lo contó. Quizás nunca pueda estar tranquila en este sentido, me parece genial que mi hermano se preocupe por mí, pero me deja con la incertidumbre, cuando yo estaba confiada en que sus palabras contándome lo que sentía por mi eran ciertas, ahora Marcos me viene con esto, y me deja tocada.  A veces creo que estoy enfadada conmigo misma.


    Cada vez que el señor Romano viene por recepción y me mira de esa forma que parece que me está haciendo una radiografía, me pone muy nerviosa, por mucho que Manuel intenta suavizarlo todo, imagino que este hombre sabe muchas cosas, entre ellas que voy a librar cuatro días seguidos y su hijo no está aquí, fijo que sabe hasta que vuelo voy a coger para ir a reunirme con Enzo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 17


     


    Me he ido al aeropuerto en taxi, lo que menos me apetece, es mi hermano dándome consejos de última hora, ya voy lo suficiente acojonada como para echarle más leña al fuego. Estoy nerviosa y esta vez no me ha dado tiempo tener miedo a volar como cuando fuimos  a Alemania. Justo antes de salir, recibí un mensaje de Enzo en el cual me tranquilizaba, y que nos encontrábamos en unas horas, eso hizo que me calmara un poco y dejase de darle vueltas a la cabeza. 


    Solo cuando lo veo esperándome en medio de la gente a la salida de la terminal, consigo relajarme.  Como es habitual en él, luce de forma elegante, un traje negro de corte impecable, que le sienta a la perfección en su escultural cuerpo, una camisa blanca con corbata en color gris, me recibe con una sonrisa de esas de dos rombos que hacen que mi cuerpo palpite solo con verlo, eso sin esperar a que me envuelva entre sus brazos y se apodere de mi boca con unas ganas de besarme tan grandes como las mías.


    —Hola cariño, te he echado de menos, se me ha pasado por la cabeza que no vendrías y no me gustaba lo más mínimo. — me ha susurrado separándose y acunando mi cara entre sus manos.


    —Hola, yo también te he echado de menos. 


    —Vamos, tenemos muchas cosas que hacer— comenta, separándose y tirando de mi mano para que lo siga.


    Caminamos así por el aeropuerto, Enzo no para de hablar preguntándome como me ha ido el viaje y lo mucho que me ha echado de menos, pasa sus brazos por mis hombros pegándome mucho a su torso mientras besa mi cabeza, me encanta sentirme así de protegida junto a él, cuando me doy cuenta nos hemos parado delante de un flamante Ferrari color rojo, que casi da miedo solo con mirarlo.


    —¡En serio quieres llevártelo a Santiago!— apostillo alternando mi mirada entre él y el coche.


    —Nena, ¿tú me ves con ganas de estar aquí?


    —No lo sé, pero ese coche no pega mucho con nuestra ciudad.


    —Eva, no lo he comprado para tenerlo guardado, lo tengo para usarlo, en el hotel, mi plaza de garaje está cerrada y eso lo protegerá, aunque siempre puedes encontrarte a una tía que conduzca fatal y te lo raye.


    —Gracias por el piropo, eso te pasó por estar en donde no debías. — lo golpeo en su duro pecho como si me enfadase. 


    —Gracias a eso te he conocido. Entra— susurra abriéndome la puerta del coche.


    Me meto en su interior casi con miedo, vaya que bonito por dentro, parece una nave espacial, la verdad es que ver a Enzo sentado al volante de esta máquina, pone, pero mucho, demasiado, me quedo mirándolo de forma hipnótica, y conduciendo, puf, vaya, con el ruido del motor y la de cosas que tengo enfrente, me confunden, no me creo capacitada para conducir algo así. Verlo manejar esto es como un afrodisíaco, con las gafas de sol y ese porte de italiano súper elegante, parece que a su lado soy pequeñita, no ya de forma física, sino en que me siento en inferioridad de condiciones, yo con mi viejo coche, mejor dicho, el de toda la familia, ni siquiera es solo mío, nunca lo he necesitado.


    —Qué pasa, cariño ¿qué estás pensando? Es que te conozco muy bien y le estás dando vueltas a algo que no me gusta, fijo.


    —¡Ay Enzo, este coche es demasiado!


    —El coche ya lo tenía hace una semana, en Santiago y yo soy la misma persona de entonces, solo que ahora estás en mi territorio, y de momento no voy a dejarte probar el coche, porque no te he visto conducir ni una vez todavía, pero todo se solucionará.


    —Oye Romano, no seas capullo, yo conduzco súper bien, hasta  nuestro encuentro, nunca había tenido ni un solo incidente,  y Chus te lo ha dicho cuando fuimos a su oficina a visitarla por el seguro del hotel. Y no quiero probar tu mierda de coche, no me interesa. —protesto enfadada.


    —Cálmate fiera, lo que menos me interesa es que te enfades, claro que te dejaré que conduzcas este bebé, pero a su tiempo, es importante para mí, pero no lo es todo. —me tranquiliza poniendo una mano en mi rodilla , que intenta subir por mi muslo.


    —Atiende a la carretera, por favor, que no he venido hasta Italia para matarme en un Ferrari a toda hostia por la autopista.


    —No es mi intención, te quiero en mi cama, pero antes vamos a trabajar un poco. Venga, baja. — Me anuncia deteniéndose delante de una obra en donde están  a pleno rendimiento.


    —Enzo, no sé cómo se abre esto, lo haces a propósito. — protesto mirando a mi puerta.


    Nena, no quiero que te quedes aquí tú sola, tengo que  supervisar unas cosas, he quedado con alguien y te vienes conmigo, lógicamente.


    Ha abierto la puerta de mi lado, ha cogido un casco amarillo atrás y me ha pasado otro para que yo me ponga, lo miro sin entenderlo mucho, pero él me lo coloca y dándome la mano nos vamos hacia lo que parece una oficina en una caseta de obra, pero muy grande.


    —Hola, siento llegar tarde. — Anuncia abriendo la puerta, dentro nos observan una chica muy guapa que está mirando unos papeles que parecen planos, y otra que está sentada frente a un ordenador.


    —Llegas tarde, claro que sí, pero el arquitecto también, no tenéis formalidad. — Protesta la que mira los planos. —Qué pasa, ¿no piensas presentarnos siquiera?


    —Qué poca paciencia, joder. Eres tan protestona como tu padre, —Enzo la mira yendo a darle un abrazo y dos besos, y me quedo en la entrada sin saber que hacer— Ven Eva, ella es mi hermana Catalina, ya te he contado que trabaja en la empresa familiar, y esta es Bianca.


    —Encantada de conoceros —la hermana me da un abrazo y dos besos con sentimiento, pero la otra mujer me mira como con desprecio alternando sus ojos entre su jefe y yo.


    —Eva habla italiano, y lo habla muy bien, asique no tenéis problema para comunicaros con ella.


    —Siento llegar tarde —anuncia Piero Mancini entrando al galope en la oficina.


    —Siempre llegas tarde— le dice Catalina dándole dos besos también —¿por qué te has ido a España, si tú y yo teníamos futuro juntos? — lo mira tirando de las solapas de su traje.


    —Me fui a España, porque tú te casaste con el capullo de tu marido y me diste plantón, tu padre y el mío querían juntarnos, pero tú fuiste por libre. Joder Eva, y tú aquí, es la segunda vez que coincidimos en Italia en poco tiempo. — protesta cuando repara en mi presencia.


    —Asique ya habías estado. — sentencia Catalina mirándome, alternando con su hermano.


    —Bueno, cuando estuvo la otra vez, no teníamos nada.


    —Eso puedo asegurarlo, que conozco a esta chica desde antes que tu hermano, y lo único que tenían era un calentón, y una bronca que casi se matan discutiendo.


    —Hablaremos cosas durante la comida, ahora vamos a ojear las obras, o cuando papá venga dentro de dos semanas y vea que esto casi no ha avanzado sois hombres muertos los dos, y eso no nos interesa a nadie. — protesta la hermana una vez más.


    —Eva, tú te vienes, con esas zapatillas puedes caminar por la obra sin problema.


    Justamente, como quería viajar cómoda me he puesto unos vaqueros azules con algún que otro roto, una blusa  blanca con volantes y una americana roja, y mis Converse del color de la blusa. La mirada que me ha lanzado Bianca no ha pasado desapercibida por Piero que camina conmigo detrás mientras Enzo y su hermana van dando detalles que él anota en una carpeta.


    —No te preocupes por ella, era una de esas tías a las cuales nos tirábamos tu novio y yo cuando íbamos al club, digamos que ella aceptaba de todo.


    —Vaya, muy tranquilizador que trabajéis con ella.


    —No era mi intención hacerte pensar, pero en mi caso eso ha quedado metido en un cajón hace tiempo, desde que Ainoa llegó a mi vida, y por la forma en que mi amigo te mira, está tan cogido de los huevos como yo y eso ya no nos interesa, puedo asegurarlo.


    Hemos dado una vuelta a toda la obra, parece una urbanización de chalets adosados, está en un lugar privilegiado, pues se ve el mar desde aquí, y tiene un bosque cerca, viviendas de lujo. Catalina le ha dicho a Enzo que tienen casi todo vendido, otro negocio que marcha a la perfección, porque el hotel en Santiago funciona a pleno rendimiento también. 


    Catalina y Enzo no paran de anotar cosas en sus carpetas, Piero toma medidas con distintos aparatos,  y hablan de cosas que ni me suenan, por eso me indican que si me aburro puedo esperarlos en la oficina, no es que me muera por estar junto Bianca, pero estoy cansada por levantarme muy temprano y todo el viaje, por eso decido hacerles caso y esperarlos allí. En uno de los laterales pegado a la pared hay un sofá, del cual me apodero.


    —Asique el Casanova de la familia Romano ha sentado la cabeza con una española, con lo poco que le gustaba ir a ese país. — anuncia la señorita mirando a la pantalla de su ordenador.


    —Pues no sé si ha sentado la cabeza, ni tampoco si es un Casanova.


    —Los hombres como Enzo no cambian, y él tiene una trayectoria difícil de enderezar, siempre le han gustado las mujeres, y lo de la fidelidad no existe en su vocabulario.


    —Bueno, ese será su problema.


    —Ya, pues yo que tú no me haría muchas ilusiones, no creo que se desvincule de la vida italiana así como así, estaba atado a demasiadas cosas, y muy buenas. — sigue hablando sin mirarme, me está poniendo de los nervios.


    —Esas son decisiones que él tiene que tomar, no me atañen a mí.


    En ese momento entran por la puerta, Enzo me mira, quizás intuye que algo ha dicho su amiga que a mí no  me ha agradado, porque me mira de forma interrogativa.


    —Vamos nena, Piero y mi hermana se quedan en la obra todavía, después comeremos juntos, vamos a llevar tu maleta a casa. Adiós Bianca.


    —Adiós señor Romano que tenga un buen día.


    —Imbécil, te llama señor Romano  y te la has tirado. — protesto saliendo hacia el coche.


    —Tú me llamas señor Romano y hacemos muchas cosas juntos. Me encanta cuando te pones celosa. — me aprisiona entre sus brazos dándome un beso en la boca .


    —Pues a mí maldita gracia me hace que todo Dios me recuerde lo mujeriego que eres, y que no sentarás nunca la cabeza. — protesto intentando abrir la maldita puerta del coche que no consigo.


    —Vale, Bianca ha soltado una de las suyas— anuncia abriéndome la puerta del coche al fin.


    —Los huevos Romano, ella diciéndome que no me haga ilusiones contigo, tu amigo recordando lo mujeriego que siempre has sido y lo bien que os lo pasáis en ese famoso club, mi hermano aconsejándome que no debería enamorarme de ti.


    —A ver cariño, ven aquí, tu hermano no me conoce y yo quizás no querría un hombre así como novio de mi hermana tampoco— intenta abrazarme dentro de su coche. 


    —De puta  madre, muy tranquilizadoras tus palabras —intento apartarlo.


    —No me malinterpretes, ellos hablan de cómo era hace unos meses, tía, pero es que tú me has cambiado, yo no soy el mismo Enzo que se marchó a España, ahora soy otra persona,, entiendo que tu hermano y tu padre estén preocupados, porque te quieren, pero yo también te quiero y lo hemos hablado en más de una ocasión, es casi nuestro tema de conversación a diario. Creo que voy a hacer lo posible para que no hables con nadie durante tu estancia en Nápoles o puedes volverte loca y te he traído hasta aquí porque te necesito a mi lado y no te quiero preocupada por cosas que no van a pasar, quiero que disfrutemos de este viaje juntos. Dime que confías en mí, como yo lo hago en ti. —me mira acunando mi cara, y mis labios van a los suyos como sellando la paz.


    —Vámonos, estoy harta de comerme el tarro.


    Tras transitar por las calles de Nápoles que van repletas de turismos, cuando me doy cuenta Enzo ha aparcado el coche en el garaje de un edificio con una bonita fachada, muy nuevo  y con aspecto de vanguardista, subimos en el ascensor hasta el último piso, justo cuando las puertas de este se abren al llegar a su destino, un chico de porte imponente nos mira fijamente. Muy alto, pelo negro y piel bastante morena, ojos verdes, se le ven unos brazos tatuados bajo una camiseta negra que marca sus músculos y un vaquero roto a conciencia. El tío no pasaría desapercibido. Va mirando el teléfono y se sorprende al vernos.


    —Vaya, creí que te ibas a marchar sin ni siquiera encontrarnos. — protesta este mirándome de forma descarada.


    —Joder Ángelo, tienes un horario de lo más raro, he timbrado a tu puerta dos veces, sin que nadie me abriera. — protesta Enzo yendo a abrazarlo.


    —Ya, he estado de guardia, ¿y esta chica, que al fin traes  casa. No vas a presentarnos?


    —Eva, este es el bocazas de mi hermano, es cirujano en  el Hospital San Giovanni Bosco,  aquí en Nápoles Se llama Ángelo.


    —Hola encantada de conocerte— él se acerca dándome dos besos, yo le hablo en italiano.


    —Lo mismo digo, un placer que al fin mi hermano traiga alguien a su casa, nunca me había cruzado con una chica en este pasillo y estoy segurísimo de que no es gay. Enzo y su intimidad.


    —Eres un pesado con eso, vamos a comer con Piero y Catalina, por si te apetece venir.


    —Gracias, pero en media hora entro a quirófano, tomadle un Limoncello a mi salud, si aún estás por aquí, nos vemos otro día si queréis.


    —No sé qué decirte, a ver si vienes tú a España a hacernos una visita, nosotros en unos días regresamos, Eva tiene que trabajar.


    —Claro, que tú como eres el jefe haces lo que te sale de las narices más o menos— protesta Ángelo con una sonrisa picarona.


    —Más o menos, he venido a supervisar las obras.


    —Bueno, os dejo que eres un liante, veremos lo que hago. Sé en dónde vives. Eva, un placer conocerte. — De nuevo se despide con dos besos.


    Nada más entrar nos recibe un amplio espacio muy luminoso por toda la claridad que entra a través de sus enormes ventanales, un bonito sofá blanco, una mesa y una estantería repleta de libros y adornos cubre una gran parte de la pared. Un piano de cola, al cual no puedo resistirme a pasar mis dedos por todas sus teclas, a la vez que miro a su propietario. Hay que reconocer que está decorado con mucho gusto.


    —Sí, yo toco el piano, mi madre me obligó a aprender, y estoy muy agradecido. Bienvenida a villa Romano, yo me encargué de escoger todo lo que forma parte de este piso, bueno debo decir que mi madre y mi hermana han sido fundamentales a la hora de tomar decisiones en la decoración de esto. — Anuncia Enzo abriendo los brazos como queriendo abarcarlo todo.


    —Vaya, es precioso, creí que cosas así existían solo en las revistas de decoración. Este salón es más grande que toda mi casa, bueno la de mis padres.


    —Pues ya ves que sí existe de verdad, me alegro que te guste, he ido poco a poco haciendo cosas. Ven, esta es la cocina. — Vamos hacia una puerta que está abierta y nos muestra unos muebles también en blanco con una isla en medio de la misma, y una gran campana que cuelga del techo, la mesada rodeada de taburetes, creo que no le falta detalle.


    —El baño principal— ni en sueños, este es de color gris claro, con un mosaico de piedras en la pared, una enorme bañera, es lo que más llama la atención— esto tenemos que probarlo, la escogí grande para que podamos bañarnos dos personas, estoy deseando comprobarlo.


    —Claro, que me estás diciendo que yo voy a ser la que va a desvirgar tu bañera— lo miro con cara de burla. Y él asiente— Anda tío no me lo creo.


    —Pues créetelo, ha habido en mi vida muchas mujeres, pero a mi casa y a mi cama no viene nadie, no me interesa que violen mi intimidad, para algo están los hoteles, y sus casas si lo quieren. Tú eres la única chica que viene a mi choza. — me atrae hacia él envolviéndome entre sus brazos y besándonos, qué bien sabe.


    —Para, déjame soñar, quiero terminar de ver todo esto, porque el niño rico es una caja de sorpresas. — me separo de él tirando de su mano hacia la siguiente habitación.


    Una cama, todo en tonos verde claro, la persiana está bajada, pero al encender la luz se ve muy elegante y a la vez juvenil, al parecer es la de invitados, tiene cuadros de paisajes en las paredes y alguna  foto familiar, al igual que también las había en el salón. Y  nuestro siguiente encuentro es el despacho del señor Romano, mi primera imagen es la de yo acostada encima de esa mesa para que él me posea de forma salvaje, un enorme sillón de ejecutivo y dos sillas para las visitas, una mesa de arquitecto con numerosos, entiendo que son planos enrollados en una estantería, y una gran pantalla de ordenador. Enzo me comenta que este es su centro de operaciones, desde donde trabaja muchas veces que no va  la empresa familiar. En las paredes de esta  hay fotos de obras, entre ellas está el edificio en el que estamos y en donde hemos estado esta mañana.


    —Aquí en donde estamos, fue la penúltima obra que hizo nuestra empresa, y aquí vivimos mis hermanos y yo, cada uno tiene su piso en el ático, nosotros estamos en el medio de Catalina y Ángelo, pero tranquila, que no se escucha a nada, está construido a conciencia.


    —Vaya, no entiendo como teniendo todo esto, te vienes a vivir a Galicia, y renuncias a este bienestar, —lo miró con asombro tirando de él a la última habitación.


    —Pues tu pueblo tiene otras cosas que no había encontrado aquí, eso por un lado, y otro, que  la tierra de mi madre siempre me ha tirado un montón.


    —No ha dicho eso tu amiga Bianca— pongo cara de ridícula.


    —Eva, cariño no voy por ahí aireando mis sentimientos ni mis gustos, y  menos con ella, que ha sido solo un polvo. Este es el dormitorio principal, y hasta que probé a dormir contigo nunca había echado de menos a nadie en la cama, pero esta semana, me ha parecido enorme y te he extrañado muchísimo. 


    —Y yo a ti, aunque yo he vuelto a la mía de toda la vida.


    Una enorme cama preside toda la habitación, todo de color blanco también, cubierta por una bonita colcha con flores bordadas en el mismo color predominante en toda la estancia. Dos mesitas, una cómoda con muchísimos cajones y un armario que parece un vestidor, un espejo en parte de la pared.


    —Ay Enzo, esto es el sueño de cualquier mujer, y el baño que veo desde aquí, esa ducha tiene más mandos que una nave espacial, pues, no sé si querré regresar a mi casa o siquiera salir de aquí, vaya que no había reparado que enfrente está el mar. Y eso de ahí. —me muerdo el labio inferior, estoy nerviosa.


    Alucinada estoy, desde esta habitación se ve el mar, un enorme barco que está llegando al puerto, o lo que sea, pero es que hay algo más, después de echarle un vistazo al baño, que es el doble de grande que el nuestro en casa de mis padres, Enzo me coge de la mano y nos vamos por la sala,  hay una puerta de corredera que sale supuestamente a una terraza, pero sorpresa que lo que hay es una piscina incrustada en el suelo de esta, a lo largo de todo el edificio, y una separación a un lado y el otro imagino que del piso de sus hermanos, Hay todo un sueldo de madera y unas hamacas con unas sombrillas colocadas de forma estratégica.


    —Bueno, en invierno, esto se cubre y el agua es caliente.


    —Tío esto es más bonito que una cabaña de esas que hay en las islas Maldivas que lo he visto en fotos y todos esos programas de viaje, que nada, tu casa es para soñar, y la cambias por un piso en el centro de Santiago que solo tiene lo básico. — le digo apoyándome en la barandilla y mirando al mar que parece que puedo tocarlo.


    —Ven aquí, ese piso te tiene a ti. Sé lo que estás pensando, te conozco, no quiero que te sientas mal. Tú eres tú y esto es mi padre quien me lo ha regalado, el tuyo te regala muchas otras cosas, todo en esta vida es importante pero que yo tenga todo esto no cambia nada, lo sabes, mírame— intenta girarme la cara.


    —Y tienes un Ferrari.


    —Y más cosas sin tanta importancia, yo te quiero a ti, vale. Vamos a dentro que estoy deseando probar la  cama— cogiéndome de la mano tira de mí hacia el interior.


    Es verme envuelta entre sus brazos y todo se me olvida, sus besos son lo que necesito para regenerar mi cerebro y alejar todos esos pensamientos que me están volviendo loca, cuanto antes, yo sé que si Enzo está cerca puedo obviar determinadas cosas que solo me hacen daño.


    Sus manos han volado a sacarme la blusa que hasta hace nada llevaba, se queda embobado mirando mi sujetador de encaje que transparenta mis pezones que lo miran de forma golosa a la espera de que su boca les haga el caso que reclaman.


    —Oh mis pequeñines, cuanto os he echado de menos. — me mira a mí y a ellos alternativamente, mientras ha desabrochado el sujetador que ya ha volado.


    —Enzo, me encantas así vestido, pero estás arrugándote toda la ropa— miro su bonita camisa blanca que me abraza, como siempre me gusta el tacto de esta con mi cuerpo desnudo.


    —No te preocupes, ya habrá quien la planche, tengo más. 


    —Me lo imaginaba— manifiesto mordiéndole su labio inferior y tirando de él.


    Empiezo a desabrocharle sus botones, para que tendrá tantos, si yo no tengo casi paciencia y me desespero cuando mis manos se vuelven torpes y de los labios de él se escapa una sonrisa burlona.


    —Qué pasa, ¿necesitas ayuda? 


    Se incorpora, poniéndose de rodillas en la cama, me mira con deseo a la vez que va terminando de desabrocharla y se la saca dejándola a un lado. Se desabrocha el cinturón del pantalón, el botón y la cremallera, veo su bóxer negro y lo que abulta debajo de él, y no lo dejo seguir, me incorporo y me cuelgo de su cuello pegando mucho mi pecho al de él y seguimos besándonos con pasión, las manos de Enzo han desabrochado mi pantalón y se adentran en el interior de este, lo mismo que he hecho yo para llegar  a su dura polla, vaya si la he echado de menos estos días, mucho. Nos acostamos en la cama y nos sacamos la ropa que nos queda. Él se alegra de cómo me tiene, encharcada, como le gusta siempre, ha dicho que con todas las ganas que tiene, esto va a ser algo rápido, que esta noche lo haremos como Dios manda, ya está extasiado, porque al fin está en mi interior, me ha penetrado de una fuerte estocada que me ha hecho vibrar. Se ha parado, porque como ha  dicho, al fin está en su casa y no se quiere mover de ahí en toda la vida. Lo que consigue un buen polvo, puede hacerte delirar a lo grande. Pero al rato, sí que se mueve, de esta forma enloquecedora que nos gusta a los dos, penetraciones largas, y fuertes, a Enzo no le gusta lo de follar de forma suave y sabe qué teclas tocar para llevarme al orgasmo casi a la vez que lo hace él.


    A pesar de que estaba un poco nerviosa por comer con la hermana de Enzo, el rato ha sido muy agradable, el trato con Piero ya es bueno desde que nos conocemos, por lo tanto me he sentido como en casa, se ve que entre los tres tienen muy buen rollo y eso es lo importante. Se han dedicado a hablar de cosas relacionadas con la obra que se está construyendo y más tarde han recordado viejos tiempos de juergas universitarias, correrías adolescentes y demás, que me han dado la oportunidad de conocer un poco mejor a mi compañero.


    La comida está deliciosa, la italiana, mi favorita y un buen vino, en un restaurante muy glamuroso, ellos van vestidos de forma elegante, aunque mi chico se ha cambiado a algo más sport, me ha dicho que yo podía ir informal que no iba a desentonar.


    Nos despedimos de ellos  y ahora me toca visitar sitios de la ciudad que yo me había dejado atrás en mi viaje de hace unos meses, no hay como dejarse guiar por alguien que la conoce muy bien y sabe a qué lugares secretos llevarte porque se imagina que te van a gustar. Por eso cuando a última hora de la tarde nos sentamos en una terraza a comernos un helado, debo reconocer que estoy muy cansada por todo lo que hemos andado, sin embargo Enzo, lo miro y parece como si nada.


    —Pues no podemos acostarnos demasiado tarde, o mi señora marmota no dormirá lo suficiente, y hoy has madrugado, es normal que estés fatigada. Mañana quiero llevarte a un sitio especial. — Susurra dándole una lametada a su helado de turrón.


    —Me agrada oírte decir eso. Pero hoy me has llevado a muchos sitios bonitos, te doy un diez como guía turístico. Esos jardines en los que hemos estado son preciosos, y el museo. Bueno que la tarde ha sido productiva.


    —Mañana lo será también, pero tenemos que marcharnos temprano.


    —Vaya Romano eres una caja de sorpresas— lo miro lamiendo mi helado de tiramisú.


    —Me imagino esa lengua, paseándose por mi polla, es mejor que nos vayamos con calma hacia casa, te propongo estrenar la bañera, el jacuzzi que está en la terraza o quizás la piscina, ahora te dejo elegir a ti lo que más te tienta.


    —No sé lo de afuera, quizás haga frío y pueden aparecer tus hermanos.


    —Nena, olvídate de eso, cada uno tiene su espacio, aparte están trabajando y entre semana no hacen uso de nada de eso. Catalina, tiene que acostar a los niños y Ángelo viene muerto del hospital, llega y se mete en cama, no creo que traiga compañía. — se abraza a mí rodeándome los hombros.


    —La bañera, me ofrece más confianza.


    —Estupendo, haremos un baño espumoso, lo estoy deseando.


    Así es, mientras yo coloco algo de mi ropa en el armario, que es la envidia de cualquier mujer, con tanto espacio, Enzo se dedica a llenar la bañera, y cuando yo llego, ya desnuda, me encuentro con él dentro que me hace un hueco en medio de sus piernas apoyando mi espalda en su duro pecho.


    El agua está a la temperatura ideal, la espuma llega hasta mi barbilla y huele a rosas, parece que Enzo ya se ha dado cuenta de las cosas que a mí me gustan.


    —¿Qué estás pensando que no has abierto la boca  y eso es preocupante viniendo de ti? —me ha susurrado muy cerca de mi oído, mientras pasa su mano acariciando mi brazo.


    —Nada en concreto.


    —Mientes fatal, o me cuentas eso que te inquieta, o amenazo con hacerte cosquillas a pesar de que esto se desborde y haya que limpiarlo.


    —¿Has ido al Club estos días? —pregunto con miedo.


    —¿De qué club hablas exactamente?


    —Sabes de lo que hablo, tú lo has mencionado en otras ocasiones.


    —Y por qué tendría que haber ido a ese sitio, según tú.


    —No lo sé, acostumbrabas a hacerlo, y la vez anterior tú mismo dijiste que habías estado. —respondo y he cerrado los ojos sin darme cuenta, como si tuviera miedo a su respuesta, que sí lo tengo.


    —Date la vuelta, quiero que me mires mientras tenemos esta conversación.


    Haciéndole caso, me incorporo en la bañera y vuelvo a colocarme como él me indica poniéndome a horcajadas encima de Enzo, la posición es de lo más tentadora, pues con un simple movimiento conseguiré que su polla se inserte en mi interior.


    —No he ido a ningún sitio, lo prometo, solo he venido a trabajar, la vez anterior estaba demasiado enfadado contigo por lo que habías hecho, y sí lo hice.


    —¿No lo echas de menos? — vuelvo a preguntar temiendo su respuesta.


    —Eva, ni me había acordado del club, solo he pensado en ti, en que tenía ganas de hacer todas estas cosas contigo. ¿A ti te gustaría ir? —me mira con cara de sorpresa.


    —No tengo ni idea de lo que hay en ese lugar, pero creo que me asusta.


    —Pues señorita, te recuerdo que no hace mucho, tenías toda la intención de hacer un trío con dos de tus amigos.


    —Ya, tú pediste formar parte de él— le recuerdo acomodándome más encima de él, mientras cruzo las piernas en su espalda.


    —Pues ya no lo quiero, eso fue hace unos meses, cuando no sentía nada por ti, pero ahora no creo que me gustasen la manos de otros hombre encima de tu cuerpo, no, lo descarto, odio cada vez que veo cómo te miran, como para que tenga que compartirte en el club con nadie.


    —Tu respuesta es algo tranquilizadora, porque me imagino que tú serás el caramelito de todas las mujeres que van a ese lugar, bueno los italianos que he conocido hasta el momento  no son feos y quizás tengas más rivales.


    —¿Cómo? Qué italianos has conocido tú que no sean feos, cuéntame eso. —Me ha echado agua por la cabeza con una esponja escurriéndose por mi pelo.


    —Vamos Romano, tú sabes de sobra lo guapo que eres, Piero Mancini es de lo más atractivo, me imagino que en el Club las mujeres se sacarían los ojos porque os metierais entre sus piernas.


    —Digamos que éramos un poco el centro de atención. Y a cuántos italianos más has conocido tú.


    —Tu hermano, es guapo.


    —¿Qué? En serio te ha gustado mi hermano.


    —Vamos Enzo, toda tu familia es muy guapa, tus padres son atractivos, Catalina es muy bonita y Ángelo también me lo ha parecido.


    —Creo que no lo voy a invitar a las reuniones familiares.


    —Eres un capullo, ¿sabes cómo se llama todo eso en mi entorno? celos, y tú estás celoso. Porque yo tenga esa opinión de que son guapos, es solo eso. Tampoco a ti te caen bien Adrián ni Hugo y vas engrosando la lista por nada.


    —Bueno hay una diferencia con ellos, tú te has acostado con los dos, e ibas a volver a hacerlo, espero que hayas desterrado esa idea de tu cabeza. — me mira con asombro.


    —Jajá, vaya capullo, claro que lo he desterrado, siempre y cuando tú no me defraudes, sino retomaré las negociaciones. Y no hables de eso, tú te has acostado con medio Nápoles, Santiago y yo qué sé cuántas mujeres más.


    —Cambio de tema, no hemos venido hasta aquí para hablar de nuestras anteriores relaciones, o como quieras llamarlo, yo quiero disfrutar de ti. Aparquemos todo eso o los dos lo vamos a pasar mal y no queremos nada de eso. ¿Verdad? — Levantándome con cuidado me penetra dejándome caer por toda su polla.


    —Verdad, quiero solo esto— Susurro mirándolo fijamente mientras me deslizo por toda ella, apretando mis músculos y haciendo que sus ojos se cierren.


    —Oh dios, esto es lo mejor que pueda existir, estar dentro de ti, me transmite paz y calma, no necesito nada más. Si sigues estrujando mi polla de esa forma, no podré cumplir como a mí me gustaría. — habla con los ojos cerrados y dejando caer su cabeza hacia atrás.


    —Relájate y disfruta, sé cuánto te gusta mandar, pero déjame follarte de vez en cuando. Siempre me complaces— comento pasando mi lengua por todo su cuello.


    Y así hacemos, nuestros movimientos son cortos, porque no podemos movernos mucho, pero mi musculatura vaginal parece que surte su efecto, gracias a las clases de Pilates. Al fin nuestras bocas se juntan, nuestros besos son dulces y esto es la paz total. Una nueva promesa de Enzo de que más tarde terminará conmigo follándome a lo loco, pero por el momento hemos conseguido corrernos y lo hemos disfrutado muchísimo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    


    CAPÍTULO 18


     


    Hay que tener en cuenta que aquí amanece antes que en España, pero aun así, la noche se me ha pasado demasiado rápido, se nota que no es muy tarde porque el sol entra de forma tenue por las rendijas de las persianas. Me hago la loca cuando suena el despertador de Enzo y este empieza a besarme para que abra los ojos.


    —Vamos, a la ducha, prometo que te dejaré dormir un poco de siesta.


    —Dime a dónde vamo


    s, dame una pista. — pregunto medio adormilada.


    —Sólo puedo decirte que tiene mucho encanto, mar, y que sé fijo que te va a encantar.


    —Te salva, soy curiosa y me muero por saberlo. — respondo bostezando, y levantando los brazos para desperezarme. 


    —Prometo ser dulce en la ducha, pero necesito despertarme como es debido— me advierte tirando de mi mano hacia el baño.


    Enzo me indica, una vez que hemos terminado, que me ponga ropa cómoda, pantalones cortos, pues a pesar de estar a finales de septiembre aún hace calor. Asique le hago caso, eso con una camiseta, una sudadera y me advierte que quizás en algún momento tenga frió, por lo tanto me llevaré un plumífero por si lo necesito. Él me ha copiado y se ha puesto algo similar, unas bermudas azules, polo blanco y jersey a rayas de los dos colores, al más estilo marinero. Pasamos por el piso de Ángelo a recoger unas llaves que nos tiende casi con los ojos cerrados, aunque yo me llevo una bonita sonrisa por su parte, a la vez que me dice que nos lo pasemos muy bien, y una vez en el garaje, vamos a unas puertas que están cerradas, una moto imponente justo enfrente a nosotros, y a su lado una scooter.


    —Esta es mi moto, pero no la vamos a utilizar, esa de ahí es de mi hermano—me señala una similar a la suya, vaya con los Romano, —pero hoy nos llevamos esta otra, la Scooter, es la que él se lleva todos los días al trabajo, y a dónde vamos, nos viene muy bien. Toma, ponte el casco. —Me tiende uno parecido al suyo, yo lo observo.


    —No se ponérmelo.


    —A ver, y estate tranquila, no llevaba a mis conquistas en moto, podrían arrugarse la ropa, casi siempre iban de vestido y esas mariconadas, eres la primera que se lo pone, por lo tanto no ha pasado por más cabezas.


    —Enzo, no había pensado en eso.


    —Por si las moscas. Imagino que habrás montado en moto.


    —Claro que sí, con Adrián muchas veces.


    —Bueno joder, lo que me faltaba. — protesta poniéndose el casco de golpe.


    —Vale, sé que tengo que abrazarte muy fuerte para no caerme —me excuso acariciándolo en la cara.


    Salimos a toda leche del garaje, la pericia de Enzo esquivando coches por la ciudad, es un atentado en toda regla, parece que voy pegada a la espalda de James Bond, pues aparte de los semáforos no ha respetado otra cosa. Circulamos por el lado del mar y muy pronto nos paramos en algo así como un muelle, nos bajamos y sentamos en la terraza de un bar.


    —No hemos desayunado pero vamos a hacerlo aquí, en el bar de Antonella.


    Nos atiende una señora de mediana edad, que recibe a mi compañero con un fuerte abrazo, nos presenta, y pide todo tipo de alimentos, café, zumo, bollitos y tostadas. La verdad es que sí tengo hambre, y más aquí al lado del mar, pero había preferido no decir nada, sabiendo lo que adora mi chico la comida, me imaginaba que no iríamos muy lejos con el estómago vacío.


    —Quiero que comas mucho, necesitaras fuerzas para caminar.


    —¿Aún no hemos llegado al destino?


    —No, mi pequeña curiosa, no hemos llegado. Tenemos que ir a ese barco— me señala uno casi enfrente, no sé decir de qué tamaño, quizás sea mediano.


    —En eso. — lo miro a él— ¿y quién va a llevarnos?


    —Yo mismo, seré el capitán. 


    —Que tengáis buena travesía chicos —no indica Antonella despidiéndonos con el saludo de su mano.


    Nos acercamos a él arrastrando la moto. Yo lo miro sin entender nada.


    —Nos será muy útil allí a dónde vamos.


    Enzo la sube a bordo del barco,  mientras yo observo lo que pone de lado y veo que se llama “Famiglia Romano”, ya lo ha aclarado todo. Yo lo espero para subir, pues no sé cómo hacerlo, pero al rato él viene a buscarme dándome la mano para arrastrarme  a la cubierta del mismo.


    —Señorita Iglesias bienvenida a bordo, espero que la travesía sea de su agrado, este es el barco de la familia.


    —Enzo, ¿tú estás seguro que sabes manejar esto tan grande? —pregunto con miedo.


    —Nena, he pasado mucho tiempo aquí dentro, con mi padre y mi hermano de pesca, nos hemos ido de vacaciones a muchos sitios toda la familia y he aprendido hace unos años como se maneja, no lo dudes, tengo el título de patrón. Te debía este viaje. — me mira abrazándome.


    —¿Y eso? — pregunto con sorpresa.


    —Recuerdas cuando viniste la vez anterior, lo que dijo Piero Mancini cuando fuimos a cenar, que tú querías ir a determinado sitio y él me preguntó si todavía tenía el barco.


    —¿A Capri?, ese es el sitio. — murmuro con asombro llevándome las manos a la boca.


    —¿Tú quieres ir a esa isla? 


    —A mí me da igual, yo quiero ir a dónde tú me lleves. — lo miro con mi mejor sonrisa.


    —Eva, eres la hostia, vamos, te voy a enseñar todo esto, ya que nos queda una hora de travesía para llegar hasta Capri y vamos a ir calentando motores.


    —No me lo puedo creer.


    Por dentro es mucho más grande de lo que parecía visto desde el muelle, tiene tres camarotes, un salón, baño y una pequeña cocina totalmente equipada, me encanta, es súper acogedor, todo en tonos como si fuese de madera, y a su eventual dueño creo que le gusta tanto como a mí.


    Si verlo conducir su bonito Ferrari es embriagador, mirar como gira el pequeño timón de este barco y los numerosos botones que hay en la cabina del capitán, no se queda atrás. Antes ha izado las velas, sin duda hay que saber muchas cosas para hacer todo esto. Se ha puesto una gorra que estaba encima de la silla y ahora sí que se nota que él sabe lo que lleva entre las manos. 


    Me paseo por la cubierta y miro el inmenso mar, me he emocionado tanto que he mandado fotos a mi familia, mis amigas, a Tania e incluso he subido algo a mis redes sociales, una de ellas Enzo y yo en actitud cariñosa, en este momento nada me importa.


    Todo lo que yo sé de esta isla, lo he visto en las revistas de Hola en la peluquería de Catia. Sofía Loren o Armani tienen por aquí sus bonitas villas, esas que solo podemos disfrutar en las fotos  de las revistas, la vida está hecha para soñar. Mega yates alquilados por famosos a precios desorbitados para ofrecer glamurosas fiestas a sus amigos y ese tipo de cosas.


    Cuando nos estamos acercando compruebo lo verde que es y el azul turquesa que es todo el mar que la rodea, a lo lejos se ven dos arcos sobre el agua, en donde Enzo me comenta que se han rodado numerosos anuncios de perfumes, pues son muy famosos.


    —Mi madre y mi hermana siempre querían ver si estaba el yate de Carolina de Mónaco, nos la hemos encontrado en alguna ocasión paseando por aquí. — me dice como si nada, intentando meter el barco en su lugar en el muelle, ya en nuestro destino.


    —Ya veo, un lugar muy glamuroso.


    —Pues sí, en esta época del año, quizás no haya mucha gente. Pero sin duda numerosos famosos la visitan continuamente.


    Una vez dejamos el barco en su lugar. Lo que me llama la atención así de entrada es que lo taxis son descapotables, por el calor que hace, según me explica mi guía particular. Hoy se está muy bien, unos autobuses de pequeño tamaño, que por lo que él me cuenta es que las calles son tan estrechas por toda la isla que son así para que si se juntan poder circular. Nos camuflamos por el medio de la gente, mirando los numerosos puestos de artesanía, aunque en el centro también hemos encontrado joyerías y tiendas de Dior, sin duda la gente que visita este  lugar no tiene problemas de dinero. 


    —¡Vaya, cuantos ceros tiene ese anillo!— le señalo con el dedo en el escaparate de la joyería.


    —Pues sí, este tipo de tiendas las hay en muchas ciudades europeas, en París, Roma, Ginebra, Londres.


    —Y tú has estado en todos esos sitios, claro.


    —Bueno, algo he viajado, me encanta hacerlo, lo he hecho para la marca de ropa que represento, también he estado en París, en algún desfile. ¿Te gusta ese anillo?


    —Jajá, yo no creo que me case nunca, pero no estaría mal que un novio te regalase algo así como anillo de compromiso.


    —Nunca se sabe, ¿tú no has viajado? — me pega a él dándome un beso en la cabeza.


    —Pues no, yo no he tenido ni dinero, ni tiempo, quizás algún día cuando tenga algo ahorrado, me pueda permitir algún que otro capricho.


    —Eres muy joven todavía.


    Comprendo que yo nunca tendré nada así en mi vida, con estos precios te podrías casi comprar un piso en mi ciudad, ni para soñar siquiera. Seguimos caminando camuflados entre la gente, Romano también me explica que hay una tienda de perfumes, pues al ser  un lugar tan visitado por mujeres influyentes, se hizo un perfume aquí,  con buganvillas, pensado solo para ellas, él se encapricha en regalarme uno, un pequeño frasco he visto que ha pagado casi cien euros por él, la verdad huele a flores de verdad. 


    Caminamos de nuevo cogidos de la mano, es precioso lo que se ve desde determinados lugares de la isla, como el tiempo se ha pasado volando nos hemos parado a comer en un lugar con una panorámica fantástica.


    —Ahora tú escoges lo que quieres hacer hoy, después iremos a buscar la moto para subir al monte y al faro, quiero mostrarte algo precioso. ¿Quieres dormir la siesta todavía? — me pregunta cogiendo mis manos por encima de la mesa.


    —Ay no Enzo, quiero verlo todo, posiblemente no vuelva a Capri en mi vida, y siestas podré echarme muchas, no en un barco, pero no me importa. — respondo entusiasmada.


    —¿Y si nos quedamos aquí a dormir y nos marchamos mañana? Quizás después de comer, nos bañamos en estas aguas, así podrás comprobar la temperatura, sobre 25 grados. Tendríamos tiempo de poco más, porque al llegar a Nápoles  habrá que poner rumbo a España en el coche.


    —Me encanta la idea, pero no puedes conducir sin casi dormir, no estoy de acuerdo. —protesto mirándolo con pena.


    —Cariño, es algo que no sé cuándo podremos repetir, hacer coincidir horarios, yo no tengo problema, pero tú no quieres que.


    —No, no lo quiero, lo sabes. Por mí, yo me voy en avión,  pago el billete, y tú quédate lo que sea necesario, no lleves el coche, no sé.


    —Yo solucionaré todo, nos vamos juntos, ahora responde si te quieres quedar aquí a dormir. En el barco— me mira con entusiasmo.


    —Claro, como no voy a querer, pero tú vas a descansar y dormir toda la noche. Y tenemos un problema, no me he traído más ropa que lo que llevo puesto.


    —Eso lo dices tú, he cogido cosas en mi mochila, sino mi hermana y mi madre tienen ropa que seguro te podrías poner sin problema.


    —Vaya, que previsor eres.


    Cuando nos damos cuenta han dejado una comida exquisita a base de pescados y mariscos, delante de nosotros, acompañada de un vino blanco que sabe delicioso. No me puedo creer todo esto, le mando una foto a mi padre, y sé lo que va a pensar y la envidia que le voy a dar.


    —Cuando te dije la otra vez que no podría pagarte todo esto, ahora tú lo has hecho mejor todavía.  Gracias.


    —Oh nena, no sabes lo feliz que me haces viéndote disfrutarlo, no hemos venido para que me pagues nada, yo he estado muchas veces y quería compartirlo contigo.


    Terminamos de comer, con calma, vamos a buscar la moto al coche, y subimos al famoso Monte Solaro, durante el trayecto nos encontramos muchos de esos autobuses cargados de turistas, la verdad que ha sido un acierto traernos la Scooter. Desde la cima de este lugar se ve Nápoles a lo lejos, y el volcán Vesubio. Paseamos por cada rincón, y ni siquiera me he cansado, hemos cotilleado las bonitas villas de políticos y famosos que quieren privacidad, algún hotel en el que cuesta un pastón pasar una noche y para rematar vamos al Faro, a ver la puesta de sol, sin duda Enzo ha terminado de enamorarme con este detalle.


    —Siempre he querido traer a alguien especial a ver esto conmigo. Había estado con mi familia, pero me está encantando compartir este momento contigo. — me ha susurrado a la vez que me abraza y nos fundimos en un beso de lo más morboso frente al mar y el sol que se oculta tras este.


    —Gracias, sin duda nunca voy a olvidar esto. 


    Sé que la historia que acabo de subir a Instagram va a ser el boom para mucha gente, y eso me encanta, no es que quiera dar envidia a nadie, pero para un lugar con encanto que estoy visitando quiero compartirlo. Cuando bajamos nos tomamos una cervezas y unos bocadillos en un bar con vistas al mar, nos compramos algo más por si tenemos hambre durante la noche, y después de dar un paseo nos volvemos al barco. Ha sido una visita genial, me ha gustado mucho esta isla, la compañía de Enzo y lo bien que nos lo hemos pasado.


    A pesar de estar en otoño, se está genial en la cubierta del barco, nos hemos sentado en una de las hamacas, a mirar la luz de la luna y las estrellas, como se reflejan en la superficie del mar. Se escucha levemente el sonido de la gente que se divierte todavía en los locales de ocio que hay  en la ciudad, en los barcos que hay a nuestro alrededor hay tranquilidad.


    —Me gustaría que se parase el tiempo aquí, en este momento. — Ha susurrado Enzo en mi oído mientras me abraza metida en el medio de sus piernas, tapándonos con una manta y lo observamos todo.


    —Yo creo que también, sin duda va a ser un viaje para recordar de forma especial— respondo masajeando sus pantorrillas desnudas.


    —Bueno Eva, Mallorca no estuvo nada mal.


    —No, pero no puede contárselo a nadie, al menos ahora mi familia sabe en dónde estoy.


    —Y la mía también.


    —Puf, cuando regrese al trabajo no sabré cómo mirar a tus padres. ¿Tú le has dicho que yo estaba aquí contigo?


    —He tenido que llamar a mi padre por algo del barco y ha preguntado cosas, yo he intentado no contar mucho, pero no sé, mi hermana y mi madre hablan todos los días, con Ángelo también.


    —No pensaré en ello, es mejor que nos acostemos, quiero que descanses.


    Esta debe de ser la cama en dónde duermen sus padres, los  dos camarotes uno tiene unas literas, y el otro una cama de tamaño mediano, por lo tanto decidimos que esta es la ideal para poder pasar esta noche. Acabamos de hacer el amor de forma dulce, cosa que no podía faltar, me choca ver a un Enzo tan calmado y relajado, no como suele actuar la mayoría de las veces, que folla como un animal, hoy ha sido un remanso de paz y me ha gustado este chico y su actitud una vez más. 


    Las olas mecen el barco y este movimiento que casi no se nota hace que nos durmamos fundidos en un abrazo y la noche se pase volando. No es muy temprano cuando me despierto, veo que él sigue disfrutando de los angelitos a mi lado, cuando miro mi teléfono tengo un guasap de Tania en el que me cuenta que las dos lagartas saben que estoy con Enzo en Italia, lo han cotilleado mientras se tomaban un café y ella las ha escuchado, alguien le ha enseñado una foto nuestra de Instagram y deben de estar rabiosas, en principio me deja un poco preocupada lo que me ha contado. Me levanto sin despertarlo y me subo a la cubierta en dónde se ve un sol radiante que  empieza a calentar, le mando un mensaje de audio a mi amiga dándole las gracias y diciéndole que se jodan y entonces mi teléfono suena y mi corazón empieza a palpitar fuerte cuando veo que nombre aparece en la pantalla. —


    —Hola Carmen buenos días, dime. —respondo con miedo.


    —Hola cariño, perdona que te moleste, o si te he despertado.


    —No, no estaba durmiendo. — respondo con cautela.


    —Sé que es tu día libre, tu vida y que no debo meterme en lo que no me importa. ¿Está Enzo Contigo? — parece que lo pregunta con miedo. — Si no quieres, no me respondas.


    —Sí que está, lo siento— intento disculparme.


    —¡Aleluya! no lo sientas por favor, al menos sé que está bien. — parece aliviada cuando lo dice. —Y claro, me imagino que ese hijo mío que es un cabezota quiere traerse el puñetero coche a España.


    —Imaginas bien, ahora está durmiendo.


    —Oh por Dios, que descanse, sé que tienes que venir para trabajar, no me importa si tardáis dos días más, yo soy la jefa, y diremos que estás enferma. No te preocupes, por favor,  pero que no conduzca sin dormir. El accidente que tuvo con el otro coche estuvo mucho tiempo en el hospital,  dos semanas en coma. Y la recuperación fue muy lenta, creí que lo iba a perder.


    —Vaya, no me ha contado nada. Lo siento.


    —Claro que no te lo ha contado, por si le comes la cabeza. Ahora que sé que está contigo me quedo más tranquila sé que tú tienes dos dedos de frente, no como esas chicas con las que acostumbraba a ir, que solo miraban sus zapatos y su ropa.


    —No te preocupes, yo me encargo de hacerlo entrar en razón. — me siento en el suelo mirando al horizonte.


    —Nunca quise que se comprase ese coche, pero no escucha a nadie.


    —Soy consciente de lo manipulador que es. — manifiesto con una sonrisa en mis labios.


    —Disfrutad de un día en Mónaco, te va a encantar.


    —Guau, no sabía que pasaríamos por ahí, me encargaré de ello. Estamos en Capri, por si te apetece saberlo. 


    —Oh que grandes recuerdos con los niños en el barco. He visto esa foto que ha subido a sus redes sociales, al menos ahí aun puedo controlarlo, me pareciste tú.


    —Hola cielo ¿con quién hablas, que no me has despertado? — Enzo ha aparecido a mi lado.


    —Te dejo, te  lo paso, nos vemos en unos días. Toma es para ti. —le doy el teléfono a él y yo me voy a hacer la cama, ya he cumplido.


    Lo acomodo todo intentando dejarlo como estaba, cuando me doy cuenta, él me está mirando apoyado en el marco de la puerta.


    —Ya veo que mi madre nos ha dado carta blanca para que vayamos con calma.


    —Eres un capullo ¿por qué no me contaste lo del accidente?


    —Tampoco tiene tanta importancia fue hace más de cinco años.


    —Tú no se la das, pero tu madre está muy preocupada, puedes creértelo, que me ha llamado.


    —Es una madre, siempre está preocupada, pues nada, iremos con calma, pasaremos la noche en Mónaco o todo el día.


    —No se trata de eso, no quiero que nos pase nada pero tampoco me gustaría que todo el mundo se crea que soy la enchufada del jefe, ella dirá que estoy enferma, así lo ha manifestado y que no nos preocupemos. Todo el hotel debe de saber que me acuesto contigo y muchos son conscientes de que estoy contigo aquí, asique seremos la comidilla de todos.


    —Te he dicho muchas veces que dejes de decir estupideces, serás mi novia y ya está, tan pronto lleguemos se acabó lo de esconderse, me suda la polla la gente, estoy hasta  las narices de jugar al gato y al ratón, tengo una edad y no voy a tener que dar explicaciones de mi vida a nadie, asique deja de preocuparte, ya— se ha acercado y me ha abrazado, yo me he colgado de su cuello para darle un beso.


    Hemos ido a desayunar, y hemos zarpado, nos hemos dado un baño en las aguas calentitas y nadado un rato juntos. Una vez que llegamos a Nápoles, hemos dejado el barco como estaba y hemos ido a comer al bar de Antonella. Esta vez Enzo ha conducido con más prudencia por las calles de la ciudad, parece que se ha relajado un poco, espero que lo haya hecho con todo. 


    Un sexto sentido me dice que yo no volveré a esta ciudad, al menos no a la casa de Enzo. Esta de cuento perfecto con príncipe azul incluido, porque yo sé que lo nuestro tiene fecha de caducidad, y creo que ya estoy pillada de más. El chico es majo, educado, adulador y un montón de cosas más, estar aquí estos días ha terminado de hacerme ver que pertenecemos a mundos completamente distintos, solo espero no salir demasiado tocada, o quizás hundida.


    Mi maleta la preparo pronto, es Enzo que quiere coger media casa aprovechando que vamos en coche, sobre todo ropa y parece que se lleva el Baúl de la Piqué, mientras él termina de acomodarlo todo, yo echo un último vistazo a mi alrededor y le saco fotos, quizás se las enseñe a mi padre, porque mis amigas sé lo que me dirían en el supuesto caso de que se las mostrara, que me tire a por él y me dedique a vivir como una reina, justo lo que yo no querría en la vida. Mi abuela y mi madre suspirarían como si estuvieran viendo la casa de la Preysler, pero Samuel es el sensato de la familia, con los pies en la tierra y sabe cómo nos movemos en cada momento. A última hora de la tarde los sobrinos de Enzo vienen a despedirse con su hermana y su cuñado, un reputado abogado, otro italiano guapo, pero se ve muy pendiente de su mujer y de los niños, también preciosos, de rizos rubios con ojos azules, entiendo que tengan el corazón de Enzo conquistado. Se nota que les tiene muchísimo cariño y que le cuesta decirles hasta pronto, entiendo a la perfección lo que tira el cariño de los  niños.


    Tras guardar todas las cosa en el Ferrari, emprendemos el viaje a casa, que va a ser largo, pero yo me he encargado de que Enzo descansase unas horas antes de salir. Lógicamente hacemos paradas para mover las piernas, beber, yo sé que él ha hecho este trayecto más veces, pero siempre es un riesgo, aunque creo que esta vez va un poco más calmado, pues estoy yo a su lado para protestar a la mínima que veo que se exceda con el pie en el acelerador.


    Nos da pena pasar por Roma y no hacer una parada, pero no debemos demorarnos más o mi enfermedad se alargará, cosa que no quiero. Me agrada ir observando el paisaje que vamos dejando a ambos lados de la carretera y como va cambiando de un sitio a otro,  y sí vamos a hacer noche en Mónaco, tan pronto he sabido que íbamos a pasar por aquí, yo le he dicho que claro que me gustaría hacer una pequeña parada, por lo tanto, hacerlo para dormir, ya hemos hecho que coincidiera  así.  


    Hemos encontrado un bonito hotel cerca del mar, y como él ya había estado en otras ocasiones y conoce un poco la ciudad, aprovecha para enseñarme algo de este lugar tan bonito. Cantidad de carreras de Fórmula 1 he visto yo los domingos con mi padre y Marcos sentados en el sofá de casa, cada uno con su ídolo, papá y mi hermano con Fernando Alonso, yo de Kimi Räikkönen, la de apuestas que hemos hecho. Los coches corriendo por las calles del Principado y ese puerto al fondo, mamá y la abuela, ya eran más de la familia Grimaldi. Cuando les mando una foto al grupo de familia y les digo en donde estoy, ni se lo creen.


    Cenamos en un bonito restaurante al lado del mar, nos tomamos una copa charlando animadamente, con calma y aunque Enzo quiere seguir de juerga, soy yo la que se niega, porque una vez más quiero que descanse, pues aún nos quedan muchos kilómetros para llegar a nuestro destino.


    Aunque el viaje ha sido pesado y cansa un montón, estar a su lado siempre se hace más ameno. Enzo tiene que estar agotado porque ha conducido todo el rato, pero al fin hemos llegado a casa. Él ya ha dado por sentado que yo me voy al piso, aunque me ha preguntado que si quiero ver a mi familia, como supone que no me apetece ir con él al hotel, que tiene que dejar el coche en su garaje particular, yo puedo aprovechar para visitarlos, a esta hora  imagino que solo estará la abuela Pura esperando a que llegue mamá de trabajar. 


    Le doy una sorpresa enorme cuando me ve en la puerta de casa, aunque se queda un poco decepcionada cuando me ve aparecer a mí sola, cosa que cambiamos diciéndole que más tarde pasará a recogerme. Le cuento cosas del viaje, de los sitios en los que he estado, le enseño fotos de Capri y Mónaco en el teléfono, al cabo de un rato suena el timbre y quienes aparecen son Enzo y mi madre, me quedo un poco cortada sin saber muy bien cómo reaccionar, y la abuela igual.


    —Hola Pura, ¿cómo está? —él la abraza con cariño.


    —Bien, ¡Ay que riquiño eres por favor! —lo acaricia en la cara.


    —Gracias, tú sí que eres guapa, te hemos traído algo, cuando Eva deshaga la maleta os traeremos las cosas, ahora como para encontrarlas.


    —Hola cariño, te ha sentado bien el viaje, estás muy guapa— sentencia mi madre dándome un beso.


    —Tú también, has adelgazado. —me abalanzo a sus brazos para achucharla.


    —Voy caminando al trabajo, me cuido un poco más. Enzo ha pasado a saludar y me ha obligado a venir con él, hemos traído la cena del hotel, él la ha escogido.


    —Qué bien, huele de maravilla. — manifiesto yendo a cotillear.


    —Me apetecía comer algo típico de casa, a Eva, ya sabes que le gusta. Cambiamos pizza por empanada y una ensaladilla. No me mires así, mañana empiezas a cuidarte. —Viene y me da un beso en los labios que me deja cortada.


    —Bueno, ya que no tengo que cocinar voy a poner la mesa— comenta con entusiasmo la abuela.


    —Yo te ayudo Pura. Nena, ve con tu madre y enséñale las fotos. —Me ordena poniéndose al lado de la abuela.


    —¿Las de tu casa? — lo miro con entusiasmo.


    —Las que tú quieras.


    No me lo puedo creer, que forma de conquistarlas a las dos, sin duda  mi madre ha alucinado con la casa de su jefe en Nápoles. Se imaginaba que no vivía en un primero sin ascensor y con una sola habitación, pero algo así tampoco, lo que yo decía , una casa de revista, esa ha sido su opinión y la de la abuela cuando se las he enseñado, ha mirado a Enzo casi con miedo y más respeto, como a una persona poderosa.


    Casi me da pena despedirme de ellas  en mi propia casa, pero la verdad es que quiero ir con Enzo, dormir juntos, y sé que a él no le gustaría lo más mínimo que siquiera propusiera quedarme. Les ha dicho que vengan cuando quieran a visitarnos, que tampoco estamos tan lejos, a mamá la veo mañana en el trabajo, ese al que ahora que lo pienso debo ir con miedo.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 19


     


    Por más que Enzo ha insistido en que lleguemos juntos, yo me he negado rotundamente, o me deja antes o voy en autobús, cosa que no acepta, por lo tanto, de momento haremos como antes de ir de viaje juntos, después de esto no sé si soy  alguien a quien odian o una persona querida por mis compañeros de trabajo, aunque las envidias no sé yo hasta dónde nos pueden llevar. 


    Cuando llego, la única que está a estas horas, pues todavía es temprano, es Silvia que como hace  últimamente saldrá del turno de noche.  


    —Buenos días, ¿qué tal todo? —saludo dejando mi bolso en el armario.


    —Bueno, mira que pronto te has recuperado, de tu enfermedad. Creí que tendría que hacer tu  turno todavía más días, por lo que dijo Carmen, aunque claro follándote al jefe y yéndote con él de viaje entiendo que puedas enfermar y librar los días que sean necesarios. — sentencia sin mirarme siquiera.


    —Si no estás contenta, ya sabes a quien tienes que quejarte, tu tía es la encargada y si no, tienes a los jefes. Yo solo hago lo que me mandan. No he pedido nada. —No sé para qué demonios le doy explicaciones de más.


    Al fin se marcha, parece cabreada, pero eso no me sorprende, nunca he entendido como una persona con el carácter que ella tiene, que parece un perro rabioso, puede estar en un puesto atendiendo al público. 


    Al fin aparece Manuel, él sí que se alegra de verme, viene acompañado de su hermana Carmen y de Enzo, que aparece tras ellos al final, viene hacia mí y sí que no sé cómo voy a reaccionar, pues me he puesto nerviosa así de repente, no por ellos.


    —Hola Eva, ¿cómo estás? Tienes cara de cansada— Manuel me abraza haciendo que me levante de mi sitio y me siento muy bien entre sus brazos.


    —Estoy genial.


    —Eso parece, me alegra un montón verte con esa sonrisa.


    —Hola, no tenías por qué venir hoy, al fin estáis bien, habéis llegado sin ningún daño eso es lo principal. — Manifiesta Carmen con cautela, yo sé que está cortada, pero me acerco a darle dos besos.


    —Gracias, yo simplemente quiero cumplir con mi trabajo. — le digo volviendo a mi sitio.


    —Eva, ni siquiera me has mirado, has dado besos y abrazos a todos, que yo soy el jefe. — tira de mi mano y me atrapa entre sus brazos dándome un beso en los labios, que me deja cortada.


    —Uau, veo que lo vuestro es verdad,— murmura Nicolai mirándonos desde el otro lado del mostrador.


    —Te lo he advertido— le digo en tono bajo volviendo a mi sitio, esta situación me pone muy nerviosa. —Hola rubio, ¿cómo estás? —choco las cinco con el ruso que me mira sonriente.


    El que aparece ahora es su padre que me mira en silencio, y en mi vida me he encontrado más observada y es como si me estuvieran evaluando, por veces pienso que esta situación es peor que los puñeteros exámenes de la universidad. Al fin se marchan los tres, Enzo con sus padres, tienen que hablar de negocios y yo resoplo aliviada.


    —A ver relájate, que no se comen a nadie. —manifiesta Manuel para que me calme.


    —Eso lo dices tú, que los conoces de toda la vida, para mí todo esto es nuevo. — susurro hablando en tono bajo.


    —Cálmate, y dejad de esconderos, ahora ya lo sabe todo el mundo, te he dicho en más de una ocasión que te relajes y disfrutes un poco de la vida.


    —Ya lo sé, quizás lo haga a partir de ahora, ponme al día, a ver cómo está todo, cuéntame algún cotilleo. — pregunto para cambiar de tema.


    —¿En serio quieres saber el cotilleo de la semana?, Es que el jefe se ha liado con la chica guapa de la recepción y se han ido a Italia, no es que lo haya contado alguien que haya visto tus fotos en las redes sociales, o las de él, que no ha ocultado nada, aparte, parece que lo ha mostrado con orgullo. Ha sido Carmen quien lo ha contado entusiasmada de que al fin su hijo se había juntado con una mujer decente.


    —Bueno, me dejas mucho más tranquila— respondo metiendo mi cara entre las manos, que me muero de vergüenza. — Esto va demasiado rápido, a veces parece el Ferrari de Enzo a toda hostia por las autopistas francesas.


    Levanto la mirada para encontrarme con un cliente que me pregunta si me encuentro bien, es de origen asiático y parece un peregrino, me disculpo por mi actitud ante él que me responde con una sonrisa sincera. No tenemos problema y nos entendemos en inglés, como viene siendo común.


    A media mañana veo que Enzo se marcha con sus padres y para mí casi es un alivio, también ha venido Lola, que me ha preguntado si ya estaba restablecida del todo, al fin puedo hacer una escapada a tomarme un café a junto de Tania.


    —Estoy atacada de los nervios, parece que por veces estoy tentada de volver a fumar— le suelto sentándome en un taburete justo enfrente.


    —Hola Bella, deja de decir burradas, tu novio está feliz, y tú, me has dado una envidia con esa foto de la estupenda puesta de sol, sois todo amor. Y yo misma se la he enseñado a los dos buitres carroñeros, para darles en los dientes.


    —Bueno, no me extraña que no me quieran ver ni en pintura, a ver si al fin se relajan de una puñetera vez.


    —La imbécil de Silvia, debería darse de cuenta de que a ella no la mira, y solo se derrite por ti.


    —Por favor deja de ver tantos culebrones, que yo tampoco creo que esté tan pillado. Eso eres tú que lo ves con buenos ojos. — protesto removiendo el café.


    —Sí, ves cómo estás , ese hombre es puro fuego, desde que estás con él resplandeces, te consume a polvos y hasta has adelgazado y estoy segura que comes como una puerca. — me señala con su dedo acusador.


    —Ni lo había notado, los pantalones me quedan un poco flojos, pero vaya si como, y lo de follar, ni te cuento.


    —Lo sabía, solo hay que veros. Ah, no te ha contado Manuel que han robado en el hotel.


    —¿Qué dices? Cómo que han robado. 


    —Sí, en alguna habitación, algo he escuchado de refilón, ha estado por aquí tu amigo el policía haciendo preguntas.


    —Ah, es que ni tiempo hemos tenido de hablar, ha habido mucha gente, pero ahora le digo que me cuente.


    Casi he agradecido que Enzo y sus padres no hayan vuelto, así he cogido un bocadillo de calamares en una tapería que hay en la esquina de la calle en la que vivimos, me lo comeré en casa tranquila y pienso dormir una siesta hasta quedarme sin sentido. El viaje desde Italia sin apenas descanso y hoy ir a trabajar, me han dejado traspuesta. Tengo que deshacer la maleta, poner lavadoras, guardar las cosas y planchar algo de ropa si no quiero andar desnuda. Mi sorpresa es mayúscula al llegar a casa y darme cuenta de que todo eso está hecho, la ropa tendida en el tendal, la otra planchada y todo guardado en su sitio, ¿en serio él ha hecho todo esto?, si no ha estado. Un día mencionó que hablaría con la señora que iba a hacer las cosas en casa de David para que viniera a la nuestra si podía también, yo le dije en su momento que no me parecía razonable, pues yo me organizaría con la casa. Enzo protestó diciendo que todo mi tiempo libre lo quería para invertirlo juntos. Si en verdad ha mandado venir a alguien no me lo puedo creer, pues hasta hay una bandeja con comida preparada en la nevera. Media vida trabajando de camarera y mi abuela que ha limpiado en un montón de casas de gente acomodada de esta ciudad, y que yo tenga  a alguien que me hagas las cosas de casa, me parece un despropósito y una soberbia, tendremos que hablar de muchas cosas.


    Una nota que hay encima de la mesa de la cocina me aclara parte de todo esto, pues me llama señora Eva, si no me gusta cómo ha colocado, encartado o guardado las cosas que la llame por teléfono y se lo aclare, pues el señor no le ha explicado mucho, si es la misma que va a casa de David, de sobra sé quién es, pues ella se ocupaba de la casa y yo de los niños . No me lo puedo creer, me tomo el bocadillo en una nube, que cojones voy a protestar, si me ha quitado media tarde de trabajo que me pasaré durmiendo.


    Cuando me despierto tengo a Enzo frente a la cama secándose, recién salido de la ducha, una toalla anudada a sus caderas, un pecado y toda una tentación, me mira con una sonrisa burlona mientras se seca el pelo y unas gotitas de agua le caen por el torso.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué me miras así? Yo que tú no continuaría durmiendo o de noche tendré que follarte mucho para agotarte, sabes que para mí no es ningún inconveniente.


    —Oh estaba muy cansada y en vista de que alguien ha hecho cosas en casa, yo he aprovechado. De eso tenemos que hablar. — protesto intentando levantarme.


    —Eva, si no te gusta cómo trabaja con alguna de las cosas, solo tienes que llamarla para que lo haga a tu manera, yo ya he exigido lo mío.


    —No me refiero a eso. Mi abuela ha trabajado toda su vida limpiando en casas, portales y yo la he ayudado en alguna que otra ocasión hasta que se ha jubilado. Mi madre ves que es cocinera, yo he sido camarera, y así de repente, tener a alguien que haga las cosas de casas, me parece una soberbia, tú no  tienes por qué gastar dinero pagándole a nadie, me sobra tiempo para acomodar todo. —protesto plantándome frente a él, no sé si enfadarme o tirarme a sus brazos y colgarme de esos labios tan jugosos que tiene.


    —Ya está, ya la he contratado, ahora no hay vuelta atrás. Vístete si te apetece salir a que demos un paseo y comamos algo fuera de casa. Venga o terminaremos enrollados en las sábanas y ya no iremos a ningún sitio, tu mirada dice muchas cosas de esas tan jugosas que ambos amamos. Hay que aprovechar mientras haga buen tiempo. Vamos— me pega a su pecho tirando de mí para besarme y que bien sabe, como de costumbre.


    Siempre me convence, es de lo más persuasivo, verdaderamente yo también quiero salir a tomar un poco el aire en esta tarde noche de otoño. Me he puesto un vestidito de flores blanco y negro, y unas botas bajas con una cazadora de poli piel negra. Irresistible va Enzo a mi lado, como de costumbre, unos vaqueros gastados, camiseta blanca ajustada a sus músculos y una cazadora de piel negra, bueno, que vamos muy similares, pero a él lo miran todas, a eso ya me he acostumbrado. Caminamos por las calles de Santiago cogidos de la mano, camuflándonos en medio de peregrinos, turistas, estudiantes que ya han empezados sus clases y viven su primera experiencia de estar emancipados y lejos de sus familias, al igual que yo hice cuando me fui a la Universidad de Vigo. Cuánto eché de menos a mi familia, y más contando con la situación que estábamos viviendo a nivel laboral en la empresa de mi padre. Llegamos a un punto que odiaba hacer la maleta todos los domingos por la noche para marcharme de casa durante toda la semana. Aunque qué voy a decir, la vida de estudiante universitario está plagada de situaciones difíciles de olvidar, he conocido  a gente de toda Galicia con la cual sigo manteniendo una bonita relación, y al fin he terminado la carrera y en cuanto pueda haré el Máster que me abrirá más puertas a nivel laboral, que aunque ahora tengo un trabajo que me gusta, nunca se sabe.


    —Mis padres se van de vacaciones un mes—  me anuncia Enzo mientras esperamos a que el camarero nos traiga la cena sentados en una terraza de la zona vieja, aprovechando el buen tiempo que hace todavía.


    —Qué bien, no, te quedas tu solo al frente del hotel. 


    —Pues sí, sabré hacerlo, imagino, tengo un buen equipo que me ayuda— me guiña un ojo—  Reconozco que se lo merecen, van a Brasil, después de estar en Italia unos días, casi me dan envidia.


    —Ay Romano, no digas tonterías, tú has llegado de Nápoles ayer, lo quieres todo, has estado en Mallorca, Alemania y todo desde que estamos juntos, ya me gustaría a mí en mis mejores tiempos.


    —Bueno, pero también me gustaría ir a Brasil.


    —Qué problema vas a tener tú, irás a dónde te dé la gana. —protesto comiéndome una de las alitas picantes que hemos pedido.


    —He ido con ellos a ver una casa que se quieren comprar, para restaurar.


    —Ah, guay, y en dónde.


    —Pues cerca, en A Estrada, de ahí es tu amiga la que escribe, y en dónde tenemos el seguro del hotel, ¿no?


    —Sí, claro, no queda muy lejos de Santiago.


    —Claro, entiendo que no se quieran pasar tanto tiempo en el hotel, a mí me ha pasado lo mismo, por eso me decidí a alquilar el piso, pero si me quedo aquí definitivamente, miraré si me compro algo. Aparte mi padre, quiere hacer el mismo tipo de empresa que tiene en Italia, promociones inmobiliarias, lo está mirando con David y Piero, ellos creen que puede ser muy buen lugar.


    —Seguro que es una buena inversión.


    Me ha gustado lo que acaba de decir, y asustado también, aunque yo no sé lo que le pasa a Enzo por su cabeza, de momento no pienso en un futuro a su lado, sé que esto es algo pasajero, aunque no me importaría seguir más tiempo con él, porque me gusta cuando estamos juntos, y ya hace tiempo que he empezado a quererlo más de la cuenta.


    Como dos adolescentes, hemos estado tonteando en el restaurante sin importarnos mucho quien esté a nuestro lado, que siendo un día de semana tampoco hay mucha gente. De repente a Enzo le ha venido la prisa de marcharnos a casa, porque ha jugado más de la cuenta, y cuando uno juega con fuego corre el riesgo de quemarse, eso se lo he dicho tras pagar la cuenta y en un portal oscuro me ha empujado a su interior porque está abierto, y como hay veces que se me cruzan los cables también y no me apetece ser siempre una niña ejemplar, que a veces también le apetece quemarse, lo he pegado a la pared de piedra y sabiendo que hay gente que está pasando por la calle a unos metros de nosotros, me he apartado de su boca y mirándolo fijamente a sus bonitos ojos he bajado hasta ponerme casi de rodillas, desabrocho su pantalón, he introducido la mano buscando su polla que ya sabe que algo bueno le espera porque no ha dejado de ponerse dura como una piedra. Me encanta tenerla así, sabiendo que el poder está en mis manos, hacerla disfrutar. Mi lengua ha pasado por su capullo y ha arrancado de su boca un sonido ronco que me encanta escuchar, porque sé que le gusta lo que voy a hacerle, y le gusta mucho. No tardo en engullirla toda, hasta casi ahogarme. Él que no sabe muy bien lo que hacer con sus manos, se dedica a hacer una coleta con mi pelo. Y mis manos y mi boca hacen un trabajo magistral, masajeando sus testículos, y llenándolo todo de saliva, chupando y pasando mi lengua por toda la extensión de su miembro que cada vez está más a punto de estallar.


    —Me encanta, cariño, eres lo mejor que me ha pasado en la vida, me vuelves loco. Para por favor, quiero follarte.


    Me aparta de mala gana, mirándome a los ojos. Si lo quiere así, asumiremos el riesgo de que nos cacen, no me importa, mi intención era que terminase corriéndose en mi boca, pero si me da mi ración de sexo estaré encantada. 


    Me sube por la pared apartándome un poco más hacia el interior, seguimos escuchando el bullicio de la calle, mis ojos se van hacia el ascensor, no sé para qué, pues en este momento no mi importa nada si alguien nos pilla. Él ha apartado mis bragas a un lado y se ha hundido en mi interior, apoyando su frente en la mía, y juntando nuestras bocas, que están ansiosas de encontrarse, y me encanta, entra y sale de mí sin piedad, torturándome  con ese movimiento que nos hace estallar a los dos en un orgasmo brutal, que consigue que nos olvidemos en dónde estamos y el riesgo que estamos corriendo como alguien nos vea escondidos en un portal como si no tuviésemos una cama en la que follar, pero el riesgo siempre es un aliciente.


    —Te quiero Enzo, tú también eres lo más importante que me ha pasado en la vida— le digo con la respiración agitada, intentando poner los pies en el suelo. Debo adecentarme un poco, porque el vestido es muy cómodo, pero se ha arrugado todo en mi cintura y voy hecha un desastre.


    —Yo también te quiero Eva, en casa te prometo más y mejor, aunque esto ya ha estado genial.


    Juro que mi lugar favorito es estar acostada encima del pecho de él, escuchando el latido de su corazón, mientras me tiene abrazada por los hombros pegándome mucho a su cuerpo. Aquí puedo pasarme horas, aunque a la inversa yo sé que a Enzo también le encanta. Así nos pasamos parte de las noches tras hacer el amor, y me quedaría aquí toda la vida.


    Ha sido un poco intimidante ir con él a comer el sábado a casa, ya que está papá, no podía esperar más sin verlo, y aunque en un principio creí que Enzo no aceptaría venir conmigo, no ha puesto ningún impedimento, al contrario, parece encantado. Por lo tanto estoy nerviosa, porque también estará Marcos, con el que no he vuelto a hablar desde antes de irme a Italia, pero las ganas de ver a Antia son muy grandes. Mi mayor sorpresa es ver que al entrar en casa la muy crápula se va a los brazos de mi chico en vez de venir a los míos, la niña sabe quién es el guapo de la familia. Por eso nos hemos parado en el kiosco de la esquina a comprarle unas cosas, golosinas que él sabe fijo que le gustan, embaucador de niños, tan pronto la tiene en brazos me entero de que siempre que va a la guardería del hotel él la visita y juega con ella, de ahí esa gran amistad la suya. Y mientras se sienta con ella en brazos y se pone a hablar con mi padre como si se conocieran de toda la vida, yo aprovecho para hacerlo con mi hermano, que también ha chocado las cinco con él a modo de saludo.


    —¿Qué tal en la guardería? — pregunto dándole un sorbo al vino que estamos tomando de aperitivo.


    —La chica ha reculado y se ha disculpado, no sabía que la niña no tiene madre, y se ha quedado a cuadros cuando se lo han dicho. Le chocaba que nunca la fuese a buscar, pero pensaba que estaría trabajando. De ahí la gran amistad que ha hecho con Enzo, porque yo he ido más veces a trabajar al hotel y la he llevado conmigo a la otra guardería. — comenta mirándolos a los dos como juegan.


    —Tiene una sobrina de su edad en Nápoles, y será una forma de no echarla tanto de menos.


    —¿Y vosotros qué tal? Imagino que has tenido el cuidado que yo te dije. — comenta en tono bajo, para que nadie nos escuche.


    —Por Dios Marcos, no ha pasado nada de todas esas cosas que tú has mencionado, creo que eso ya forma parte de su pasado. —manifiesto en voz muy baja haciendo lo mismo que él.


    —Eso espero, quizás le ha venido bien cambiar de aires y de amistades, de momento aquí no tiene muchos amigos, tendré que animarlo a salir alguna vez con mi pandilla.


    —Qué dices, tú eres el que necesita salir, debes darte un respiro de vez en cuando, o terminarás majareta. Mis amigas creo que están organizando una salida de chicas. Díselo a Enzo si quieres, podéis hacerlo juntos.


    —Está bien, avísame con tiempo para preparar algo.


    Por suerte mamá no ha trabajado y ha preparado una carne guisada riquísima y la abuela bacalao al horno, todo delicioso. Al fin puedo disfrutar de mi padre en el sofá un rato, sé que Enzo nos mira sorprendido, aunque a estas alturas, él ya sabe la devoción que nos tenemos el uno al otro, pero según dice, los españoles somos besucones y siempre nos estamos sobando. Si es él el que recibe atenciones nunca protesta, la relación con mi padre es así de bonita, y siempre me ha gustado contarle cosas, antes eran anécdotas con mis amigas, después rollitos de novios y más tarde de trabajos, pequeñas tonterías que a él le gustaba escuchar y yo me sentía mejor contándoselas.


     


    Creo que he aprendido a convivir con las maldades y zancadillas que Silvia y Lola me van colocando día a día. La encargada, sabedora de que tiene poder, no pierde nunca la ocasión de dejarme en evidencia delante de Carmen o los clientes, y aunque siempre tengo a mi favor a Manuel, sé que un  día me la pondrá bien para que caiga de bruces y me rompa los dientes. Nunca he querido quejarme a mi novio, que ahora ya no se corta delante de nadie, llegamos juntos todos los días, pasa a darme un beso delante de quien sea y a mí ya me da igual también.


    Las locas de mis amigas han organizado una salida de chicas, pues está visto que quieren que les cuente cosas, ya hace que no nos tomamos algo juntas para ponernos al día. Al menos he conseguido que mi hermano,  Enzo, David y Piero Mancini se junten y se lo pasen bien. 


    Hace un día un poco feo, el frio y la lluvia nos han acompañado durante toda la jornada, por eso me he puesto unos vaqueros, un jersey gris de lana subido y un abrigo de paño en color negro con pelito en el cuello, fue verlo en el escaparte de una bonita tienda que hay cerca de casa y mi chico me lo compró sin mi consentimiento, tampoco es que me haya enfadado mucho con él por ese motivo. En los pies me he decidido por unos bonitos botines de tacón, que son matadores, pero estilizan que te cagas.


    Las chicas me están esperando tomándose un vino, vaya forma de empezar bien la noche, están todas,  Ainoa, Catia, Saleta y Alba, esta última se le nota lo feliz que está de al fin salir un día sin sus tres hijos que la consumen, y eso que ella y David, hacen sus escapadas en solitario muy a menudo. Faltaría Sara, pero con su bebé recién nacido, ha declinado la invitación. Como ya nos hemos acomodado, nos quedamos a cenar aquí en el mismo sitio, no queremos andar de bar en bar con el tiempo que hace. A todas nos apetece tomar comida basura, lo de cuidarse siempre queda relegado a un segundo plano cuando salimos juntas, por lo tanto una hamburguesa con mucho kétchup y patatas, es lo ideal, me encanta esa idea. Aunque todas tienen cosas que decir, esperan con ansia que yo les cuente detalles de mi relación con Romano y de mi viaje a Italia, aunque ya ha pasado más de un mes. Mi relación no tiene nada de importante a día de hoy, solo que sus padres se han marchado de vacaciones y él está al mando del hotel y lo veo un poco histérico a veces, parece que le queda grande el cargo de jefe cuando no está su madre, y eso que estamos en temporada baja, pero llegan peregrinos todos los días porque tenemos un precio especial para ellos.


    —Italia, ha sido simplemente fantástico, hemos estado en Nápoles, hemos ido a Capri y como veníamos en coche, hemos hecho una parada en Mónaco, pero ya os lo había contado.


    —Como los ricos, te digo yo que ahí no va cualquiera— comenta Catia mirándome fijamente con los ojos muy abiertos.


    —Ya, bueno es que la familia de Enzo tiene un barquito y fuimos en él.


    —Bueno, cuando tú dices un barquito seguro que es un barco como un crucero.


    —Ay Saleta por Dios, no exageres, es un barco de familia, pequeño, no iba a decir una cosa por otra. — intento defenderme.


    —Que el niño es de familia bien. —anuncia Catia.


    —Pues sí, tienen negocios inmobiliarios, es una empresa familiar, y tienen hoteles en otras ciudades, aparte de este aquí.


    —Ya, y ese cochazo, y en la cama debe de ser una máquina— sentencia de nuevo la peluquera.


    —Catia, ya sabes que no cuento cosas de mi vida privada, imagínate lo que quieras. —protesto un poco enfadada.


    —Vale, eso quiere decir que sí.


    —Pues sí, a ver si así te vale.


    Nos hemos bajado unas botellas de vino, cafés, chupitos y ahora hemos decidido ir a un puf a tomarnos algo y a bailar, es jueves y día de salidas universitarias, sino no habría nadie, un día de semana.


    Nosotras no necesitamos a nadie para liarla, somos de lo peor, hemos hablado tanto que será por eso que también bebemos un poco más de la cuenta, pero eso siempre pasa cuando salimos juntas y no paramos de darle a la lengua. Aprovechamos para bailar, y a mi pronto se me olvida que en unas horas tengo que ir a trabajar, pero no pasa nada, cantidad de veces  lo he hecho con solo unas horas dormidas, y podía con lo que me echaran. Que pasa, que ahora estoy más desentrenada. Quedan advertidas que la próxima salida será en fin de semana para llegar a casa de madrugada. 


    Alba que va a quedarse en casa de Adrián, lo llama para que venga y la acompañe ya de regreso.


    —Pues que guay, así voy con vosotros y no cojo un taxi, a estas horas siempre tengo miedo, y nos queda de camino.


    —Claro que sí, preciosa,  sabes que no hay problema. —me indica el hermano de mi amiga.


    Me despido de todas ellas, una vez más no he tenido ocasión de preguntarle a Saleta por su relación con Nicolai, pero sin duda lo haré pronto, la liaré para tomarnos un café cualquier día. Emprendemos viaje de regreso, Alba está que se muere de los pies, por lo tanto subimos con ella hasta el piso de Adrián para que él pueda abrirle con sus llaves, que ella no tiene, y él me acompaña a mí,  hasta donde vivo, no es muy lejos, caminamos charlando de forma animada y riéndonos por las tonterías que él dice, como de costumbre, con sus bromas. En mi puerta me despido de él con dos besos, hasta que se pase por el hotel un día a hacerme una visita.


    —Ya sé que a tu novio le caigo como una patada en los huevos, pero él a mi tampoco es que me entusiasme.


    —Casi me hago una idea. — lo acaricio en la cara y me meto dentro del portal.


    Uf, llevo los pies congelados, espero que Enzo está en cama y al menos la tenga calentita, sino no conseguiré dormir, pero no, no está, parece que ellos se lo están pasando muy bien. No me ha enviado ningún mensaje, y eso que le dije que si volvíamos juntos, que me avisase. Pues he conseguido dormirme y despertarme tarde también. Normalmente es él quien pone su despertador y el mío suena después, pero hoy lo ha hecho cuando ya tenía que estar trabajando, y en dónde demonios está Romano, porque yo tengo una resaca de mil demonios, voy directa al ibuprofeno y a la ducha, pero él no ha venido por casa, de eso estoy completamente segura, porque la cama de su lado y está sin deshacer. Miro el guasap y tengo uno suyo preguntándome con quién me voy y le digo que sola, eso se lo contesto esta mañana a la vez que le pregunto en dónde está, sin respuesta, me deja un poco preocupada, normalmente si se retrasa por algo siempre avisa. Lógicamente llego tarde, muy tarde a trabajar, es la primera vez que me pasa en mi vida, ni siendo camarera.


    —Hola, siento retrasarme, te he llamado de camino, hasta he cogido un taxi, no sé que me ha pasado. —le anuncio a Manuel, casi sin dar respirado por lo sofocada que estoy.


    —No pasa nada, ya lo hablaras con Enzo, yo no se lo voy a decir, eso le pasa a cualquiera.


    —¿En dónde demonios está? no ha venido a dormir, me tiene preocupada, no me coge el teléfono.


    —Está con alguien en su despacho.


    Y sí me deja un poco sin saber qué ha pasado, no ha venido a dormir ni ha avisado, me gustaría ir  a hablar con él pero si está con alguien, tendré que esperar, quizás no quiere que lo moleste. Aunque ayer no comentó que tuviese ninguna reunión importante. Me pongo a mi trabajo, reviso el correo, atiendo a dos personas y al rato Manuel me dice que vaya al despacho de Enzo, pues nada, tan pronto termino de atender a estos peregrinos que vienen de Portugal, no lo dudo y voy a su oficina, llamo con los nudillos a la puerta y lo saludo con una sonrisa que no observo en su cara, cuando lo veo sentado al otro lado de su mesa y enfrente está Lola con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Hola buenos días, —los saludo, pero su cara no me gusta.


    —Hola, siéntate. — me anuncia mi jefe. ¿Conoces a la señora Carmen García— me pregunta.


    —Pues no sabría decirte, es un nombre y un apellido muy común, quizás conozca a alguna.


    —Se alojó en este hotel hace dos meses, perdió una tarjeta del banco que al parecer alguien te entregó a ti.


    —¿Qué? A mí nadie me entregó ninguna tarjeta de ningún banco, no recuerdo nada de ninguna tarjeta.


    —Alguien la encontró y dijo que se la entregó a la chica riquiña de recepción.


    —Pues sin duda esa no he sido yo.


    —¿Los señores Sotogrande? Han estado hace un mes aproximadamente— me pregunta Enzo de nuevo.


    —No los recuerdo, no me suenan.


    —¿Iñaki Azurmendi? —sigue preguntado cruzando las manos encima de su  mesa.


    —Pues tampoco sé quién es. ¿Qué ha pasado con esa gente? Los han matado o que. —Pregunto medio en broma.


    —No le veo la gracia, a la señora García le han desvalijado la cuenta con su tarjeta, casi tres mil euros, y han entrado en la habitación de los señores Sotogrande y Azurmendi y les han robado dinero y joyas— me mira fijamente.


    —¿Dónde? ¿Aquí en el hotel?, Bueno, me imagino que el seguro del local cubrirá el robo de todo eso, habréis puesto una denuncia.


    —No sé hasta qué punto vamos a denunciarlo, porque todo apunta a que tú has robado todo esto, por lo tanto estás despedida, y si no quieres que tu expediente quede manchado por esta mierda, no sé si poner la denuncia. 


    —¿Qué? ¿De qué cojones me estás hablando?


    —De lo que estás oyendo.


    —Tú, ¿quieres largarte de una puta vez de aquí y dejarme hablar a solas con Mi Jefe? Estaréis contentas tú y la zorra de tu sobrina, lo habéis conseguido, pero recuerda que el que ríe último, ríe mejor.


    —El señor Romano debe que tener un testigo de todo esto.


    —Una mierda testigo, ya me largo yo, tranquila, todo para ti, el señor Romano y todo este hotel si lo quieres.


    —Por favor déjanos un momento. — le dice él con la mano.


    —¿En serio? Esto no es una pesadilla.


    —Tú eres una pesadilla, y una mentirosa, tienes suerte si no te hago devolver todo ese dinero, sé cuánto te gusta. Podría meterte una buena, por falsificar la documentación que presentaste para empezar a trabajar, y ahora esto, al fin ya lo tendrás todo para hacer ese máster que tanto ansías. Has mentido a lo grande, ¿te lo follaste ayer y querías volver a follarme a mí al regresar a casa?


    —¿Se puede saber de qué hablas? — pregunto incrédula.


    —Claro, tu amigo el policía, a ver si ahora también te ayuda, vi como salías con él de su portal y te llevó a nuestra casa, muy generoso de su parte. 


    —Fuimos a dejar a Alba a su casa que no aguantaba los pies y no tenía llaves para abrir, después me acompañó a casa.


    —Una mierda, eres una mentirosa.


    —Has caído muy bajo, me da pena que en todo este tiempo que hemos estado juntos, me hayas engañado siendo una persona que no eres, todo el mundo tenía razón cuando me decían que un hijo de puta como tú nunca cambiaría. Sigue follándote a todas las que te de la gana,  y todo tu dinero disfrútalo, la mierda de Ferrari, tu casa y todo lo que te rodea.


    —No sabes lo que dices. Estoy orgulloso de todo lo que tengo.


    —Me lo imagino, estás vacío por dentro. Yo nunca he robado a nadie, ni siquiera trabajando de camarera un solo euro de las propinas. Quiero las cosas por escrito, nombres, fechas y todo lo que te salga de los huevos, yo no me he apoderado de nada, pero aunque sea lo último que haga se lo devolveré al hotel sin haberlo cogido. —me levanto para salir corriendo de este infierno, esto no puede ser verdad— espero que aunque te vengues conmigo no lo hagas también con mi madre y con mi hermano. O sí, porque si les vas a hacer la vida imposible, mándalos para casa también, saldremos a flote, y lo que menos miedo me da, es encontrar otro trabajo.


    —Ya lo dudo, con las referencias que vas a tener por mi parte.


    No sé ni por dónde voy, mis ojos se han llenado de lágrima, al llegar a recepción, cojo mi bolso y veo a Manuel como me mira.


    —¿Qué te ha pasado?


    —Lo han conseguido, me han arruinado la vida, me culpan de robar a tres huéspedes del hotel al menos, si no caen más y lógicamente estoy despedida.


    —Pero, qué tontería es esa. ¿qué ha dicho Enzo?


    —Ese cabrón, él me ha culpado de todo y me ha echado.


    —¿De qué hablas? Si la policía está detrás de todo eso.


    —Pues que no busquen más, ya hay culpable. Gracias por todo. —y llorando me abrazo a él que de repente se ha quedado sin palabras.


    —Eva, no sabes cuánto lo siento, defiéndete, no te quedes de brazos cruzados, ya me parecía raro que mi sobrino hubiera cambiado así de repente. 


    —Gracias por todo, no le digas nada a mi madre, al menos hoy, no quiero que se preocupe, aunque imagino que le irán con el cuento. Qué vergüenza, todos se enteraran y me tomarán por la ladrona que no soy.


    Recojo algunas cosas que tenía en mi mesa, dando media vuelta sin querer ver nada más, me marcho, en la puerta del hotel me encuentro con la secretaria de Enzo, que ha salido a fumar, parece que quiere hablarme, pero al verme llorar no dice nada, pronto sabrá lo que me ha pasado, cuando prepare los papeles de mi despido. Justo hay un taxi, hoy es la segunda vez que monto en uno, siempre se ponen delante del hotel por si algún cliente se quiere marchar, pues hoy soy yo la que se va. Debo ir a recoger todos mis cosas a casa mientras él no venga, no quiero verlo nunca más en mi vida. 


    Tras dejarme delante del portal, como mi maleta es un poco pequeña, y necesito guardarlo todo, veo la que Enzo ha traído con sus cosas de Italia y se la cojo, y esta que se joda, que no se la pienso devolver. Pero una vez delante del armario, me pongo a pensar ¿a dónde voy? A casa no me apetece, sé de sobra lo que me van a decir, no con Marcos, ni con Catia que vive con su novio. Me quedo mirando el teléfono y pulso la tecla de llamar.


    —Hola, ¿estás trabajando?


    —No Eva, tengo turno de tarde. ¿Qué te pasa, que te noto rara?  La puta resaca no.


    —Eso también, necesito si me puedes hacer un favor. —escucho al otro lado la voz de Adrián diciéndome que menos dinero, que pida lo que sea— necesito un lugar a dónde ir unos días, pocos, dos o tres.


    —¿Qué ha pasado con el imbécil de tu novio?


    —Me ha despedido, por robar en el hotel, cosa que no es cierta.


    —En cinco minutos estoy en tu casa, recoge todas las cosas, si es necesario le ponemos fuego a todo lo suyo, que se joda por imbécil. No, mejor le rayamos el Ferrari de mierda que tiene.


    —No digas gilipolleces que ya se me han pasado a mí por la cabeza, tú eres policía y el que debe de tener cinco dedos de frente. Dame media hora para recogerlo todo, no quiero estar aquí cuando él regrese.


    —Llevo el coche para que puedas meterlo todo.


    —Muchas gracias, voy a terminar lo antes posible.


    Lo guardo todo de cualquier forma, a partir de ahora tendré tiempo de planchar y hacer todo lo pendiente, asique, qué más da. Mis pinturitas y cremas que están en el baño, va todo al neceser casi sin mirar, toda la ropa, calzado y lencería. Libros, adornos y fotos que tenía en el mueble del salón, lo que deja una parte vacía, pues que vaya a la tienda de los chinos y le ponga un jarrón, ah no, que él no entraría en el Bazar Oriental ni loco. He hecho las cosas tan a lo loco que he terminado justo en la media hora de tiempo que me ha dado Adrián, por lo tanto tras darle un toke, me dice que me está esperando en la calle. Ni ganas tengo de mirarlo todo por última vez, pero sí lo hago por si me olvido de algo, prefiero perderlo a tener que regresar a esta casa nunca más. He dejado mis llaves en  el cuenco que teníamos en la entrada para ponerlas, para que las vea bien cuando deje las suyas, no se vaya a creer que me las he llevado.


    Adrián baja del coche para abrirme el maletero, lo mete todo dentro, las dos maletas, un bolso a tope y una enorme bolsa de una conocida tienda. Cando lo cierra, me da un abrazo para reconfortarme, pues aunque ahora ya no estoy  llorando, mis ojos y mi cara no engañan a nadie. Me da una caricia y me indica que me suba, antes de que nos llamen la atención por entorpecer el tráfico.


     

  


  
     


    CAPÍTULO 20


     


    Mete el coche en el garaje de su casa, y yo le digo que si no le importa puedo dejar algunas cosas en el maletero, pues en unos días me iré a la de mis padres, y veré si me lleva él o como hago, pero no veo necesario subirlas. Solo cojo la maleta pequeña y el neceser que tiene lo que más utilizo, total no tengo intención de andar de paseo.


    —Vente, será tu habitación, la de mi hermana. — me señala una cama de tamaño mediano, en  un cuarto que se ve que es de chica por el color de la colcha y el de las cortinas.


    —Gracias, está muy bien, no quiero incomodarte, ni molestarte estos días, pero no estoy preparada para contarlo en casa.


    —Imagino, guarda las cosas. Pero a mí sí me lo vas a soltar todo, como ha pasado y qué te ha dicho ese chulo de mierda. Te advertí que no te merecía, esta es tu casa y podrás quedarte todo lo que quieras. No te comas la cabeza.


    —Gracias, eso me lo has dicho tú, mi hermano, y un montón de gente a la que odio tener que darle la razón, vaya humillación.


    —Mientras colocas eso, yo voy a pedir pizza, este tipo de comida hace que las penas sean más llevaderas, tengo dos hermanas y sé de lo que hablo.


    —No son  solo dos hermanas,  son el montón de mujeres que han estado y están en tu vida cada día. — manifiesto abrazándome a su cuello para darle un beso en la mejilla.


    —Jajá, y eso que olvidaba. — me guiña un ojo dando media vuelta y dejándome sola en la habitación.


    Pongo la maleta abierta encima de la cómoda, solo cuelgo el abrigo y una cazadora en el armario que tiene ropa de Alba, imagino que hará escapadas aquí de vez en cuando. Me he puesto unas mallas y una camiseta vieja de andar por casa, por respeto me he dejado el sujetador aunque me apetece estar libre al cien por cien. Me he hecho una coleta, sin mirarme mucho en el espejo del baño pues seguro que doy miedo con las ojeras que debo tener.


    —Después te dejo sola, si no te importa, iré al gimnasio, y no creo que venga a casa, tengo turno de noche. — Me indica mostrándome la pizza que ya han traído.


    —No tienes que darme explicaciones de tu vida, gracias por dejarme quedar aquí. Va a ser jodido tener que hablar de algo que ni sé mucho de qué va, y por encima vaya traición por su parte, que es lo que más me duele.


    —Eva, algo ha pasado que no me cuadra, hace unos meses que estamos investigando esos robos, ¿qué ha pasado para que ellos hayan sacado sus conclusiones precipitadas contigo y te hayan acusado a ti?


    —Esas dos mujeres, la encargada y su sobrina, no me tragan, sabía que terminarían trayéndome problemas. —le anuncio dando un mordisco a esta pizza que está buenísima pero que estoy comiendo sin ganas.


    —Esa, la joven se ha follado a medio Santiago.


    —Y a Enzo también, quiere recuperarlo, me juego el cuello. — durante un largo rato de tiempo le cuento lo que ha ocurrido hoy y las zancadillas que me han ido poniendo.


    —Sé de alguien que puede ayudarte, primero tendrás que buscarte un abogado que te diga lo que debes hacer, quizás David, no puedes permitir que te acusen sin pruebas, de algo que no has hecho.


    —No, es el abogado de Enzo, no va a defendernos a los dos. Pero ya sé quien me puede echar un cable.


    —Vale, esta persona de quien te voy a dar el teléfono nos ha ayudado a veces en la policía para resolver algún caso, fue mi novia y se llama Sonia, ahora trabaja en Google en Madrid, pero como hacker no tiene precio, sé de lo que hablo, sus servicios son muy caros, pero pregúntale a Sara lo buena que es.


    —Me da igual, tendré que trabajar mucho para poder pagar el abogado, lo que he robado y a esa chica, pero no me da miedo, llevo toda la vida haciéndolo y no me importa, de cosas peores hemos salido en mi familia.


    —Pues llámala y coméntale lo que te ha pasado, yo lo haré antes para hablarle de ti, y si puede atenderte. Descansa un poco, que esta noche apenas has dormido.


    —Joder Adri, tú te crees que puedo dormir con toda esta mierda que tengo, no creo, esto es algo muy serio.


    —Sería algo muy serio si fuese cierto, pero como no lo es, cálmate. Intenta descansar, mañana veremos lo que hacemos, y a tu jefe, que le den.


    —Ya, Enzo se cree que tú y yo veníamos de follar, nos vio salir juntos de tu portal cuando dejamos a Alba en casa.


    —Que se joda, no me da pena, así se le retuerza el hígado imaginándonos juntos entre las sábanas, me encantaría que fuese cierto, sabes que yo estoy para todo lo que necesites, siempre lo he estado, ¿o no? — me da un beso inocente en los labios.


    —Lo sé. Gracias.


    Me meto en cama, lo primero que hago es llorar, seré tonta, si yo nunca he echado una lágrima por un hombre, pero esta vez la traición ha sido muy grande, no sé a qué saben los cuernos, que nunca los he tenido, pero supongo que duelen de mil narices. Aunque, que te vendan de esta forma es muy humillante, en lo primero que pienso es en mi familia y en lo que van a pensar de mí,  eso si mi madre no se entera antes en el hotel, siempre hay quien como buen amigo te viene a contar el chisme del día. Quizás debería decírselo esta noche sin dejarlo pasar más, pero entonces me obligará a ir a casa, con la abuela. A lo mejor lo que necesito es su hombro para llorar y no esconderme en casa de Adrián como acabo de hacer. Estoy confusa y muy triste, pero aun así, me quedo dormida y cuando me despierto son las diez de la noche. Se está muy a gusto en la casa de mi amigo, está calentita con la calefacción encendida. Miro mi teléfono, el cual he ignorado por completo hasta ahora, y tengo un mensaje de Adrián diciéndome que hay comida preparada en el congelador, de la que le traen su abuela y su madre, por si quiero meterla en el microondas, que utilice todo como si estuviera en mi casa, que por favor coma. Este chico sabe cómo somos las mujeres, pero no tengo hambre. Contesto al watsap que mi padre me envió hace un rato como todos los días, preocupándose por mí, y me siento mal por mentirle.


    He puesto la televisión, pero solo he pasado cadenas sin ver nada en concreto, no hay ninguna cosa que me llame la atención, solo mi cabeza se va siempre a lo mismo, a pensar en esa gente que Enzo ha mencionado antes de despedirme y que no tengo ni idea de quién es, pues ni me suena. Al fin me he decidido y antes de que sea demasiado tarde, tras marcar el número dos veces, pulso el botón de llamar a la amiga de Adrián, le explico quién soy, al parecer él le ha hablado de mí, me ha investigado y se fía de mi palabra, ha dicho textualmente que estoy limpia, por lo tanto accede a ayudarme y no tendré que pagarle hasta que todo esté esclarecido, aunque debo hacerle un pequeño adelanto, y dada mi situación, no es la misma tarifa que utiliza con la policía, cosa que agradezco. Ya habrá comprobado que siempre he sido pobre como una rata, que he trabajado hasta caerme de culo y mi expediente está impoluto, más bien lo estaba.


    —A quién he estado tentada de dejar la cuenta sin un solo euro es a tu ex novio y ex jefe. —ha comentado con una carcajada al otro lado del teléfono.


    —Por mí, tienes el permiso para poder hacerlo, si es que no terminan culpándome a mí.


    —Eva, no es mi estilo, yo solo trabajo, pero sé hacer las cosas bien para no ir dejando pistas, cosa que no creo que hayan hecho los que han robado realmente y te culpan a ti. Como te he dicho hace un rato, necesitamos que te den una carta de despido en donde figuren fechas exactas de esos robos para yo poder meterme en el sistema ese día concreto, sino tendría que controlar grabaciones de muchos días y esto se haría eterno. No te preocupes para pagar todo esto hasta el final, ahora solo el adelanto.


    —Vale, muchas gracias Sonia, estaremos en contacto y te voy contando según vaya teniendo datos, para que puedas trabajar.


    —Estupendo, y no te amargues, ningún hombre vale la pena para llorar por él y por Adrián no temas, lo pasamos bien mientras duró, pero lo dejamos de mutuo acuerdo, yo había conseguido el trabajo de mis sueños y él el destino de los suyos, Madrid y Santiago no eran compatibles, es un gran hombre, pero no era para mí, ahora estoy con alguien y ha valido la pena esperar.


    —Gracias por tus palabras, estoy más dolida por que me hayan vendido tan vilmente que por lo que él ha hecho, que también lo estoy. Él tampoco era para mí, eso lo sé hace tiempo.


    —Descansa, hablaremos.


    Y la segunda llamada de la noche es para la otra persona que debe ayudarme como abogada, es mi amiga Ainoa, que cuando le cuento lo sucedido no da crédito a lo que está escuchando y Piero Mancini que está a su lado tampoco, yo creí que aún estaría en el restaurante, pero no, lo ha escuchado todo, o parte, y ha manifestado su intención de decapitar a su amigo, yo paso, no quiero entrar en sus temas. Mi amiga ha dicho que sabiendo cómo me encuentro vendrá a visitarme mañana para hablar y que le cuente personalmente las cosas como han sido. Poca diferencia hay de contárselas por teléfono a hacerlo con ella delante.


    Me he enredado con la televisión hasta tarde, pero ni así he conseguido dormir nada en toda la noche. Soy patética, a santo de qué tengo yo que llorar, cuando ya sabía que lo nuestro no iba a terminar bien,  pero que pasa, que jode que te traicionen, y jode mucho.


    Mi amiga la abogada llega puntual a primera hora como habíamos quedado, hago que pase en silencio a la cocina, pues Adrián se ha acostado no hace mucho y debe descansar, no quiero que por mi culpa no pueda dormir. Sentadas a la mesa, con un café con leche  delante y unos bollitos que ella ha traído, me indica que empiece a hablar.


    —Ya ves que pronto te cambia la vida de un día para otro, así, sin buscarlo y sin comerlo ni beberlo. — replico, después de soltar todo lo que ha pasado y dejarla sorprendida.


    —Hay tantas cosas que no cuadran en lo que acabas de decir, que de momento es conveniente esperar a tener la carta de despido a ver las causas de este, si ponen denuncia y demás, que muevan ficha ellos primero. —me mira apurando su café, al parecer tiene un juicio.


    —Tan pronto tenga todo te lo haré llegar, pediré cita en el INEM para anotarme.


    —Eso lo primero, es muy importante que lo hagas.


    No me apetece hablar demasiado, por lo tanto tampoco doy pie a seguir charlando, solo quiero volver para cama, pues afuera está cayendo el diluvio universal y a mí no me apetece hacer nada, aunque siendo un poco considerada, debería preparar un poco de comida para que Adrián tome algo caliente cuando se levante, pues ya que estoy de okupa en su casa, al menos hacer algo productivo, aunque tan pronto veo que mi móvil vibra  y quien me llama es mi madre, me pongo a temblar.


    —Hola mamá, buenos días.


    —Buenos días, ¿en dónde estás que no has venido a trabajar? Enzo me dijo que te llamase.


    —Es que ya no trabajo en el hotel, han pasado cosas que no son ciertas y no quiero que hagas caso de lo que te diga la gente, Lola y Enzo me han acusado a mí, de unos robos que ha habido, cosa que te juro que no es verdad.


    —Hija, por Dios, eso lo sabe cualquiera que sea un poco listo, parece mentira en él que se haya dejado engatusar por esa bruja. Y tú ¿en dónde estás? — pregunta con preocupación.


    —Tranquila, estoy bien, en casa de Adrián.


    —Pues ahí no haces nada, hoy te vienes con nosotros, es de agradecer su gesto, pero nos tienes a todos, cariño, nadie va a decirte nada y yo sé que no estás bien, eres mi hija y te conozco.


    —Gracias mamá, veré lo que hago, hablamos más tarde, y no hagas caso de lo que escuches por ahí.


    —Si ese impresentable no fuese mi jefe, le diría cuatro cosas que se merece, aparte de dos bofetadas bien dadas que no le han dado de niño.


    —Por favor mamá, yo me he quedado sin trabajo, que no te vayan a despedir a ti también.


    —Mira Eva, a estas alturas de la vida, no me asusta quedarme sin trabajo, lo que no quiero es que le hagan daño  a mis hijos, porque le saco los ojos a quien lo haga.


    —Lo sé, iré esta tarde y hablamos.


    Decisión tomada, mis padres siempre me han enseñado a afrontar los problemas y coger el toro por los cuernos, no hacerlo es de cobardes. Por lo tanto, después de comer con Adrián y estarle eternamente agradecida por  darme cobijo en su casa, él mismo me ha dejado en la mía, mamá ya está en ella, cosa que me asusta, a ver si la ha despedido a ella también, pero no. Ha dicho que no pensaba hacer una sola hora extra más en ese puñetero hotel, que se vayan todos a la mierda por no saber valorar a las personas, así se lo ha dicho a Lola, si quieren despedirla, que también hay una cosa que se llama Sindicato para defender los derechos de los trabajadores y sacar a relucir los trapos sucios de los sitios. Por Dios, la que he armado sin querer, mi madre ha hecho siempre un montón de horas en todos sus trabajos, y en su vida ha protestado por nada, pero según ella, la paciencia tiene un límite, y de la misma forma que la cogieron para trabajar en este hotel , no cree que le cierren la puerta en ningún otro que busquen personal. Una que al fin ha aprendido a valorarse.


    —¿Y Lola que ha dicho? —le pregunto arrastrando la maleta grande hasta mi habitación.


    —Nada, solo espero que se lo vaya a meter en el culo a Enzo, todo esto está pasando porque Carmen no está, y él no tiene ni puta idea de mandar, sino otro gallo cantaría, ella es una persona muy distinta a él, este niñato nos ha engañado a todos.


    —Mamá, estás más enfadada que yo—le digo dándole un abrazo una vez que he dejado las cosas en la habitación.


    —Enfadada, lo que me importa eres tú y toda la mierda que te  han echado encima, tu padre quería venir de Ferrol a partirle la cara al imbécil este de nuestro jefe.


    —Vaya la que hemos liado, por favor que no haga nada y no empeore las cosas.


    —Qué más quieres empeorar, que lo denuncie si le pone un ojo morado, pues se lo merece por gilipollas, a mi hija no se le hace daño, eso es lo que Samuel ha dicho.


    —Mamá por favor, que no venga, ni haga nada, después lo llamo e intento calmarlo, yo estoy bien.


    —Sí, te veo fantástica con esos ojos que parecen dos patatas, de todo lo que has llorado por quien no se lo merece. — Se aparta mirándome con cara de pena y señalándome con el dedo índice.


    —Siempre hemos salido adelante, y ahora no será menos, cuanto antes saque a esa familia de delante mejor, solo que esta vez me va a salir muy caro.


    —Ven aquí anda, no pienses más en ese hombre— me abraza cada vez más fuerte.


    —Mamá, lo que más me duele es de lo que me han acusado, y sin tener en cuenta demasiadas cosas, pero bueno, toca esperar a que yo juegue mis cartas, como tenga que devolver todo ese dinero, me da miedo.


    —Por favor, no hagas nada de lo que te vayas a arrepentir, miraremos bien las cosas.


    —No, quizás sea él el que tenga que hacerlo, pienso demostrar mi inocencia como sea. 


    La abuela no ha dicho nada, aunque yo se que lo está pasando mal, me ha prometido  que  hará de comer lo que me apetezca, y me mimará hasta que todo esto sea solo un mal recuerdo. Marcos también me ha llamado sin sacar las cosas de contexto, y me ha sorprendido, tras la conversación que tuvimos sobre Enzo no hace mucho, que me anime porque yo valgo un montón y no tendré problema en buscarme la vida, me ha hecho sentir muy bien. Hace seis meses no tenía trabajo ni la carrera terminada y era feliz, esto ha sido solo un paréntesis y toca seguir adelante, todo será más fácil. 


    Hablar con mi padre me ha transmitido paz y tranquilidad, lo que necesitaba, ya mamá le había contado cosas, por lo tanto él solo me ha enviado ánimos y ha valido de mucho. 


    Al fin estoy sola en mi habitación, ni siquiera he deshecho la maleta, me sobrará tiempo para hacerlo, pero si la he abierto para buscar el pijama que más me gusta, uno calentito de felpa, y sin querer he encontrado en medio de mi ropa una camiseta de Enzo que lógicamente he cogido por error, al verla he sentido como si me quemasen las manos, pero no he podido resistirme a olerla y ese perfume tan familiar, me ha llegado hasta el alma, oh Dios, ha sido como entre una bofetada y paz, mi mente ha volado a las miles de veces que me he recostado encima de su pecho para escuchar latir su corazón, que pronto se ha olvidado de mí, y todas esas cosas bonitas que me decía mientras me abrazaba muy fuerte. Todo esto ha hecho que las lágrimas vuelvan a mis ojos, y no sé exactamente cuál de las dos sensaciones ganaría, pues tras olerla por segunda vez, la he guardado de nuevo en dónde estaba y con el frío que hace me he puesto el pijama rápido y me he metido al fin en mi cama. Después de estos meses viviendo con él, me siento extrañamente segura en el medio de mis mantas, también será el lote de mimos que me han traído la abuela y mi madre que han venido a arroparme y darme un beso como si fuese una niña pequeña. Sin duda debo decir que tengo la mejor familia del mundo, yo que estaba tan asustada de contarles lo que había pasado y ellos no han dudado ni un solo momento e mi palabra y ni me han juzgado por mi relación con Enzo.  El cansancio y escuchar como llueve afuera hacen que no piense más en todo esto y me quede dormida sin casi darme cuenta. 


    En el fondo las cosas no han salido mal del todo, con lo que tenía trabajado de antes y lo del hotel, cuando he ido al INEM, la chica me ha dicho que tengo derecho a cobrar el paro, es algo en lo que no había pensado, pero me vendrá de maravilla mientras no encuentro un nuevo trabajo. Ahora que había probado lo de no vivir en casa de mis padres, me gustaría encontrar algo que me permitiese pagar un pequeño alquiler, no quiero compartir piso con estudiantes, y aquí en Santiago hay muy poco mercado libre, pero buscando sin prisa, quizás aparezca algo.


    La carta del despido ha venido por correo certificado, tal y como he exigido a la empresa, me da repelús leerla,  entre asco y miedo, pero tengo que hacerlo, a pesar de que quema en mis manos. Cuando me fijo en una de las fechas, me da la risa, vaya que mal lo han hecho, me he visto en la obligación de revisar mi correo electrónico de hace poco más de un mes, y he rebuscado en mi caja de los recuerdos, encontrando pruebas con las que se van a ir a tomar por culo algunos, culpándome de cosas que nunca haría. Todo lo que he reunido se lo hago llegar a Sonia y  Ainoa, para que puedan empezar con su trabajo. Por un lado me siento aliviada por este descubrimiento, pero por otro me duele que Enzo no haya reparado en ello, y eso es casi peor que demostrar que la han cagado.


    Por suerte también tengo las mejores amigas, que se han volcado en mí sin dudarlo, ayudándome a buscar trabajo. El director del colegio donde da clases Saleta, su mujer trabaja en la televisión de Galicia y me han dado algún trabajito para traducir un documental y otras cosillas que tienen por allí, no termino de creérmelo, pero puedo hacerlo en casa y si no, me voy a la biblioteca cuando Antía se queda con nosotras, y no me deja concentrar. Ahora  a las puertas de Navidades, he retomado también mi trabajo de camarera y estoy  a la espera de que Sonia finalice su investigación, para que la abogada pueda presentar mi defensa. 


    Ahora que hay tantas comidas y cenas de empresa, debo aprovechar para ganarme algo extra, como Piero me lo ha pedido hoy voy a su restaurante. Debo decir que el pobre hombre no está en su mejor momento, pues no sé qué le habrá pasado a mi amiga Ainoa por la cabeza, pero lo ha dejado, y así, en estas fechas. La última vez que estuve aquí, estaba hecho una mierda, con ella no he hablado y ni he podido preguntarle. 


    —Tenemos el comedor a tope, y este ya ves como está, hace dos días empezó así y lo tuve que llevar a casa— me cuenta Paco, el jefe de camareros al oído, mirando a Piero que tiene una botella de vino delante, en una mesa de la cocina.


    —Bueno, ¿cuánto se ha tomado? — le pregunto mirándolo de refilón.


    —De momento lo que le falta a la botella, pero después empezará con el whisky.


    —Nosotros vamos a trabajar, veremos qué hacemos con él, no le vamos a sacar la botella al jefe, joder, vaya qué incómodo. 


    Echo un vistazo al comedor y veo solo cabezas, pero está lleno, debemos empezar lo antes posible o terminaremos muy tarde. Con la libreta de notas en la mano, me quedo helada cuando me giro hacia la mesa que tengo detrás y me doy de bruces con Enzo Romano y una rubia guapísima que lo acompaña. Su mirada me taladra de una forma que no sé lo que siento al verlo, sí lo sé, siento miedo, mi vello se ha erizado poniéndome en alerta.


    —Buenas noches, que desean los señores. — Pregunto de forma educada.


    —Hola, hombre tú, habrá que guardarse bien las carteras. —me habla en tono bajo, haciéndome sentir mal, muy mal. Me doy media vuelta como si no hubiese escuchado nada, me ha ofendido a lo grande.


    —Perdona Ana, ¿te importa servir a la mesa nueve? ese hombre me cae muy mal y tengo miedo de hacer algo inapropiado— le pido a mi compañera, que mira de forma furtiva.


    —Ya, es tu ex jefe, no te preocupes, ese es un imbécil con suerte, procuraré comportarme. — responde mi amiga yendo hasta su mesa.


    Bueno no es que tuviese muchas papeletas para encontrármelo un día, pero ha tocado y no me ha agradado saber de él, y menos tenerlo enfrente, con esa mujer, guapísima, delgadísima y vestida de forma elegante. lógico que lo nuestro durase dos telediarios, si él sabe de sobra que puede tener a cualquier mujer a sus pies sin ningún esfuerzo. Durante todo este tiempo, me he acordado de él casi las veinticuatro horas del días, y sabía que estas navidades por mucho que tengo a mi familia a mi lado, entre la ausencia de mi cuñada, la situación de mi hermano y ahora la mierda de Enzo, estaba deseando que se pasaran rápido, pero no, he tenido que encontrármelo a él para dejarme en ridículo delante de gente que no sabe nada de mi vida privada, ni le importa, vaya falta de educación, no pensé que cayera tan bajo.


    Nuestras miradas se han cruzado en varias ocasiones durante la noche, no se lo ve rebosante de felicidad al lado de la chica que lo acompaña, aunque debería, porque ella es muy de su estilo y se lo merece, o no, voy a ser mala, que se joda, no se merece ser feliz, aunque lo tiene todo para serlo. Estoy deseando terminar para irme con Adrián y Rubén, su compañero de trabajo a tomarnos algo a un pub que hay aquí cerca, ha dicho que pasará a recogerme.


    En los viajes que he hecho a la cocina, he podido constatar que la botella de Piero ha bajado de lo lindo y como ha dicho antes mi compañero, lo que tiene delante ahora es el whisky, yo he terminado con mi trabajo, y por lo tanto ahora voy a cambiarme a los baños. Me apetecía  vestirme coqueta y salir,  por lo tanto he decidido ponerme un vestido al cual ni le he dado uso, corto, negro, ceñido y con él me he calzado unos zapatos negros de tacón. Saco el neceser del bolso que he llevado con las cosas y me dispongo a maquillarme un poco frente al espejo, a través del cubículo del baño que hay al lado, puedo ver por la puerta que está entrecerrada, a la chica que acompaña a Enzo, y alucina, se está metiendo una raya de coca, hace que se me pongan los pelos de punta, y nerviosa, ni siquiera le ha dado tiempo a verme. Termino de maquillarme ya solo lo justo y dejo el baño de forma sigilosa dirigiéndome a la cocina a despedirme de mis compañeros, pero mi sorpresa es encontrarme a Enzo que está hablando con Piero, el cual ya no es muy cabal con lo que dice.


    —Vaya fichaje has hecho— le comenta Enzo a su amigo en tono burlón.


    —El fichaje es el mejor que he hecho en mi vida, porque tú no hayas sabido valorarla, ya tendrás tiempo de arrepentirte. —protesta Piero arrastrando las palabras.


    —Puedo defenderme, gracias— miro a mi jefe y después a su amigo— Perdona que me meta en tu vida, como tú te metes en la mía, hoy te vas a hartar de follar con tu amiguita, que se está poniendo de coca hasta las cejas en el baño— lo miro con una sonrisa burlona.


    —No te creo, es modelo, ella es una gran profesional, ha venido a rodar un anuncio, aquí a Santiago, para la campaña de invierno— me mira con desprecio. 


    —Puedo imaginarlo, te va al pelo alguien así a tu altura, prepárate para follar como una máquina toda la noche, quizás debas tomarte algo tú también. — le digo mirando a Piero que se ríe a carcajadas.


    —Vaya imbécil, has caído muy bajo liándote con una cocainómana, parece mentira que la defiendas, y porque no la he visto yo, sino esa mujer no vuelve a entrar en mi local, aquí somos gente sana.


    —Eva, tu amigo Adrián te espera— me anuncia Ana asomándose a la puerta de la cocina.


    —Dile que estoy terminando, voy en nada, gracias.


    —Así me gusta, ese sí que es un buen tío y no aquí el imbécil de mi amigo Enzo, te cambia por un saco de huesos adicta a la coca.


    —Adele, es un reputada modelo.


    —Cómo no, a tu nivel, vas a palmar mucho dinero en rayas, eso no será nada comparado con lo que yo te he robado. — le digo mirándolo con desprecio. —Piero, no pretenderás irte a casa tal y como estás— lo miro mientras él intenta levantarse.


    —Tampoco estoy tan mal, puedo llevar el coche sin problema, sino llévame tú, el policía puede esperar a otro día, ahora estás libre y yo también. —insinúa pegándose a mí y hablando de forma melosa.


    —Pues tú así no te vas a ningún lado, dame las llaves del coche. —lo miro desafiante. Y en un visto y no visto meto la mano en su bolsillo y saco las llaves de su BMW que ya son mías, se las muestro y me mira sonriente.


    —Me has sobado la polla, y me ha gustado, tú y yo tenemos que hablar —me mira y yo entorno los ojos.


    —Voy a decirle a Adrián que te llevo a casa, no quiero tener otro motivo más para odiar las navidades si te pasa algo.


    —Soy todo tuyo.


    —No sé si daré llegado, sabes —le digo a mi amigo el policía mirándolo fijamente, —Piero está como una cuba y lo llevo a su casa, si es muy tarde, igual me voy a casa directamente, sino en el sitio de siempre, sé en dónde encontraros.


    —Bien, pero ahora que el imbécil de tu exjefe novio nos está mirando, tú y yo vamos a darnos un beso de despedida con lengua  para joderle la noche.


     Y cuando quiero reaccionar a lo que me ha dicho, ya tengo su lengua metida en mi boca como hacía tiempo que no me daban un beso, tanto como desde que Enzo y yo lo dejamos.


    —No tardes, te espera una noche de cosas muy buena— Adrián lo dice bien alto para que todos escuchen, mi compañera Ana nos observa estupefacta ante la jugada de mi amigo, la mirada de Mancini no tiene desperdicio, igual que la de Enzo,  y tras ponerme mi abrigo rojo por encima de este vestido tan bonito, me dirijo a lo que iba a hacer.


    —Tú te vas a coger muy fuerte de mi brazo y vas a salir de aquí disimulándolo bien, porque a pesar de que casi no queda gente, causa muy mal efecto el jefe cayéndose a los lados— le digo a Piero mirándolo fijamente.


    —Me ha encantado como me has rozado la polla cuando has cogido las llaves de mi bolsillo. ¿te quedas conmigo esta noche? —me susurra delante de Enzo que no sabe a dónde mirar.


    —Ya lo has dicho antes, y depende de cómo te portes, pero te informo de que la experiencia de jefe —empleada es desastrosa, no te lo aconsejo.


    —Tú no eres mi empleada, vamos, estoy deseando llegar a casa.


    Como hemos podido, hemos llegado al coche que no está muy lejos y mis pies lo agradecen, ponerse tacones después de una noche de trabajo no es muy cómodo que se diga, pero sarna con gusto no pica.


    —Y dime una cosa, ¿tú en dónde vives ahora que no estás con Ainoa? Tendré que saber a dónde llevarte.


    —En el hotel del Peregrino. — me mira con una sonrisa.


    —Joder, ¿y tú te crees que me apetece ir a ese sitio?


    —Lo siento, tú has dicho que no me dejabas coger el coche, que no se qué de las navidades, sino yo puedo conducir.


    —Está bien, no quiero encontrarme con determinadas personas, pero tú el coche ni lo tocas.


    —Si te apetece, nos tomamos una por ahí.


    —No, Piero, tú no estás en condiciones de tomarte nada más. 


    No es necesario demorarlo más, conduzco por todo Santiago para dejarlo a él en el hotel, durante  el trayecto no ha parado de hablar de Ainoa, cuanto la echa de menos y que no se explica el motivo de su ruptura cuando estaban tan bien. Imagino que deja el coche en el parking del hotel, asique yo también lo meto. De refilón, veo el Ferrari de Enzo, se me pasa por la cabeza lo de rascárselo, pero no todos somos unos hijos de puta, ni de mente retorcida. Cuando consigo que se baje, compruebo que la cosa no ha mejorado nada, pues se va a los lados. Subiremos en el ascensor pero hay que ir a recoger las llaves en recepción,  no me gusta la sensación cuando entro en este lugar y veo a un chico que nos atiende y nos mira sorprendido, imagino que por el evidente estado de mi amigo. A la que también me encuentro es a Tania que está trabajando en el bar y me indica que me pare allí a la vuelta, ya sé que se ha extrañado de verme aquí. De nuevo subimos hasta su habitación, una vez dentro, como está que no da más, se acuesta en la cama y solo le saco los zapatos y lo cubro con el edredón, aunque después recapacito y con paciencia, porque ya está dormido, consigo sacarle  todo, he sudado lo mío, pero ahora sí que me marcho más tranquila, o no, porque también tengo miedo que le pase algo, pero pensándolo bien no conozco a ningún borracho que se haya muerto durmiendo.


    Bajo hasta el bar, y no podía tener más mala suerte, pues cuando ya casi he llegado me doy cuenta que Enzo está tomándose un whisky en la barra, es muy descarado volverme sin hablar con Tania, que cuando me ve sale disparada de detrás del mostrador y viene a abrazarme.


    —Eva, qué ganas de verte, estás guapísima, seguro que has quedado. — me mira separándose.


    —Sí, me están esperando. —la miro con una sonrisa, entonces recuerdo que tengo las llaves del coche de Piero, las saco y se las paso a ella. — Mañana se las das al señor Mancini, no vaya a tener la tentación de despertarse y largarse con el coche.


    —Ah no, yo no quiero responsabilidades, mejor déjaselas al jefe, que es su amigo. — la miro como con enfado.


    —¿Puedes por favor darle a Piero mañana las llaves de su coche? — me dirijo a hablarle y veo que mi antigua compañera se ha largado dejándonos solos.


    —Qué, ¿no has caído en las redes del conquistador de Mancini, o habéis terminado demasiado rápido? —me mira con prepotencia girándose en su asiento y paseando sus ojos por todo mi cuerpo con descaro.


    —Claro, hemos follado a lo grande, ahora me marcho corriendo para ir con Adrián, y a saber con quién terminaré la noche, ya que tanto te interesa mi vida. Eres un imbécil, sabes, te dejo las llaves de su coche , le enviaré un mensaje para decírselo, lo he aparcado en el garaje. No estaría de más que siendo tu amigo lo vigilaras durante la noche, si no es mucha molestia para ti,  por si le pasa algo. Está como una cuba, y ¿tú qué haces aquí, en dónde  has dejado a tu top model, o también has terminado demasiado rápido? —le pongo las llaves en su mano y me aprisiona por la muñeca.


    —No has perdido el tiempo para liarte con tu amigo, ¿ya has cumplido tu fantasía del trio?


    —Claro, y ha estado de lo mejorcito que he hecho en mi vida, te lo aconsejaría, pero tú como ya lo has probado todo no creo que te sorprenda nada. ¿A qué demonios viene esa pregunta ahora? Yo a ti no te he preguntado detalles de tu vida privada, por lo tanto yo estoy en todas las camas que me apetece y follo con quien me da la gana.  Después de lo que me has dicho esta noche no deberías ni dirigirme la palabra, porque para acusar a alguien de determinadas cosas como las que tú has hecho, hay que tener pruebas y tu eres un impresentable. Veo que también te ha afectado la bebida, deberías vigilar a Piero, a tu amiguita y a ti, se te va a hacer eterna la noche. Me marcho, que ha llegado el taxi que he pedido. — desvío la mirada hacia el exterior viéndolo aparcado en la entrada.


    Intento librarme de su agarre, pero no lo consigo, él tira de mí y junta sus labios con los míos. Vaya, mi lengua va por libre, porque mientras yo intento reaccionar para separarme, es como si mi cuerpo no respondiera a lo que tanto le está gustando, que es su boca. Alucino, porque ha sido acercarme a él y parece que he entrado en combustión, hacía tiempo que no sentía una atracción tan grande por nadie, tanta como la última vez que estuvimos juntos,  pero sin pensarlo me separo de él dando dos pasos atrás, y los dos tenemos la respiración agitada.


    —¿Qué pretendes? Después de todo el daño que me has hecho.


    —Tenía que darte un beso de despedida— y tras decir esto se traga el contenido todo del vaso de whisky.


     Me largo, no quiero estar en este lugar ni un minuto más, y menos verlo a él, al llegar al taxi que me espera en el exterior, lo que le digo es que me lleve a mi casa, después de esta noche de mierda, solo me apetece meterme en  cama y no pensar en nada, dormirme y despertarme a mediados de enero si es posible, que no vuelva a ver a Enzo Romano, y que las navidades sean un recuerdo como él.


     


     


     


     


    Enzo


     


    Tenía que hacerlo, ha sido verla tan guapa, después de comerme la cabeza pensando en que Piero se la podría estar tirando y ahora saber que terminará la noche con el policía, no he podido resistirme a besarla por última vez, y sé que el imbécil he sido yo, porque la empujé a los brazos de ese hombre al que odio con todas mis fuerzas, porque él tiene algo que era mío. Sé que la he cagado, he hecho las cosas mal, pero mi orgullo no me permite volver atrás, y más sabiendo lo que ella ha hecho, aunque quizás debí escuchar su versión y no fiarme solo de lo que decían Lola y su sobrina, que con el tiempo y la ausencia de Eva en la recepción del hotel, me he dado cuenta de que son unas incompetentes, debí hacerle caso a Manuel, pero tampoco, estaba demasiado enfadado como para darle la razón a otra persona.


    Ni me apetece follarme a Adele, casi he agradecido que haya dicho que le duele la cabeza, se haya metido en cama y espero que cuando suba a la habitación esté durmiendo, al menos ya se marcha mañana y cuando vaya a Italia no pienso llamarla, es guapita, mona, pero no es Eva, no tiene su sonrisa, esas carcajadas que inundaban todo el hotel, dándole vida a la recepción, y contagiando de entusiasmo a toda la gente que la rodea. Solo puedo ir a la que era nuestra casa y recordarla acostada encima de mi pecho, escuchando los latidos de mi corazón, era su lugar favorito y mi momento preferido, cada vez que hacíamos el amor, y ella se quedaba dormida en esta posición, daban ganas de no levantarse nunca más de nuestra cama. Gracias a ese camisón que se dejó olvidado debajo de la almohada y que no me canso de oler, porque a ella ya no la tendré más. Ahora he vuelto a vivir en el hotel, no me apetece estar allí solo martirizándome, entiendo a mi amigo Piero a la perfección, solo que él está perdido porque ella lo dejó, y yo he sido un imbécil. Si nos viesen nuestros amigos italianos, se reirían de nosotros a lo grande, por lo gilipollas que somos estando así de pillados por una mujer, yo que juré muchas veces que nunca me enamoraría y ahora me doy cuenta de lo mucho que la echo de menos.


    Y para joderla aún más, mañana regresa mi madre, después de su viaje a Brasil e Italia, ya le he dicho que no era necesario que viniera, que en una semana cerramos el hotel por vacaciones de Navidad y todos nos iremos a casa, pero ni me ha escuchado.


    He ido al aeropuerto a llevar a Adele, creo que no me he sentido más aliviado en mi vida. Después de lo que Eva vio y me contó. Le he dado dos besos para que se bajase del coche y ni la he acompañado a la puerta de embarque, poniendo la excusa de que mi madre me esperaba en el hotel, que teníamos muchas cosas de las que hablar y una reunión muy importante que no puedo aplazar. Y es verdad, pues a mi regreso al hotel, ella sí me está esperando, y por su cara parece que no viene en son de paz.


    —Tú y yo tenemos que hablar, a mi despacho, ya. —grita mi madre, sin un saludo previo ni nada.


    —Claro, ¿qué tal el viaje? —me acerco a darle dos besos.


    —El viaje es lo que menos me importa ahora mismo. —me mira enfadada.


     —Qué pasa, ¿no te gusta la decoración de navidad? se lo dije a Lola, que estaba  muy recargada —le anuncio con entusiasmo.


    —Ni me he fijado en la decoración, otras cosas me han cabreado más. ¿Qué hacías tú con la modelo esa, la anoréxica, no sé cómo se llama?


    —Adele, la he llevado al aeropuerto.


    —Ah, ¿y Eva? — mi madre me mira con expectación.


    —Ya no estamos juntos, la he despedido.


    —¿Qué has hecho qué? — pregunta con asombro sentándose detrás de su mesa sin dejar de mirarme.


    —Han robado en el hotel y había sido ella, lo siento.


    —Para un momento, ¿cómo que ha sido ella? —pregunta sin creérselo.


    —Lola y Silvia tienen pruebas de que ella cometió esos robos.


    —Dime una cosa, tú te has vuelto gilipollas o qué pasa. Cuáles son esas pruebas y de qué robos hablas.


    —Le robaron la tarjeta a la señora Carmen García, a los señores Azurmendi, entraron en su habitación, y en la de otra familia también, robaron joyas y dinero a todos ellos.


    —Estupendo, y ¿quién ha dicho que Eva cometió esos delitos? porque uno de ellos se produjo cuando vosotros dos fuisteis a Italia, yo misma puse la denuncia en la policía, ese chico, Adrián estuvo aquí buscando pruebas.


    —¿De qué hablas? Yo no sabía nada de eso, nadie me lo dijo.


      —Yo creo que has sacado unas conclusiones precipitadas, y has obrado por tu cuenta. Tenía intención de despedir a Lola después de las navidades, no me gusta su forma de proceder con los compañeros, siempre haciendo la pelota delante del jefe y quedar bien, la estaba vigilando y su sobrina, se escaquea que no veas, tampoco me gusta, las cogimos porque estaban en la anterior empresa, pero con la intención de que si la gente no me gusta y no vale, se va para casa. Lo primero que he hecho al llegar es preguntar por Eva, y cuando Manuel me dijo que la habías despedido me he quedado sorprendida. ¿Tú sabes del daño que le has hecho a esa chica?


    —Tampoco sabes que eso sea así  al cien por cien. — Me levanto de mi silla pasándome las manos por el pelo, sorprendido por las aclaraciones de mi madre.


    —¿Qué ha dicho ella?


    —Nada, no la escuché.


    —Estupendo Enzo, tienes una visión para los negocios que me dejas perpleja, habías encontrado a una mujer cien, que amaba su trabajo, que es tu trabajo, que te quería a ti, no a lo que tienes, que vivía cada persona que entraba por la puerta del hotel y la dejas y despides por algo que te has dejado engatusar por dos mujeres que no valen ni la mitad de lo que pretenden. Perdóname que te lo diga, pero la has cagado a lo grande y te vas a arrepentir. Como no seas mejor ingeniero que gerente de este hotel, esas casas que estáis haciendo en Nápoles, se caerán con familias dentro.


    —Eso no es así, protesto nervioso.


    —Me sorprende que con lo meticuloso que eres en tu trabajo te hayas tomado este asunto tan a la ligera, y más tratándose de ella.


    —Estaba enfadado con Eva y no lo vi venir.


    —Hijo, las cosas se lucha por ellas, no se las tira cuando hay un problema por no afrontarlo, porque despidiendo a esa chica sin darle la opción de demostrar su inocencia te deja en muy mal puesto como jefe.


    —Perdona Carmen, bienvenida, ha llegado un buro fax a nombre del director del hotel. 


    —Gracias Carla, dame que lo firme— mi madre rubrica la recepción del mismo, y la miro sorprendido. — del despacho de un abogado, una tal Ainoa  Souto.


    Ni espero, le saco a mi madre la carta de las manos, sin ni pensarlo, lo primero que veo en el encabezado es “RECURSO DE ALEGACIONES SOBRE EL DESPIDO IMPROCEDENTE DEL TRABAJADOR EVA IGLESIAS RIVAS.


    Y durante la lectura de la misma que hago en voz alta, lo que más me llama la atención quedando claro lo poco profesional de mi forma  de proceder es lo siguiente, porque a cada palabra que voy pronunciando un abismo se abre en mi interior.


    “La señora Carmen García manifiesta que ha perdido su tarjeta de la entidad Abanca  con el número ………. Que la persona que la encuentra la deja en  la recepción del hotel a la trabajadora Silvia Ruiz Sueiro, esta persona se la guarda en su bolso según consta en las pruebas visuales que ustedes podrán ver en esa tarjeta de memoria que acompaña el presente escrito. —la veo dentro del sobre metida en una bolsita.


    —El robo de los señores Sotogrande, del cual ha sido culpada mi cliente, podemos demostrar que en la fecha que ocurre el mismo, según consta en una denuncia presentada en las oficinas de de la Policía Nacional de Santiago de Compostela, la misma se encontraba de viaje en Nápoles, acompañamos los billetes de avión de dos días antes y unos tickets de un restaurante en Capri y una tienda en donde la clienta compró unos suvenires, los cuales pagó con su tarjeta Visa, teniendo asimismo pruebas concluyentes de su ausencia en ese momento, por ser sus días libres, tras trabajar las horas pactadas en su contrato laboral.


    Asimismo en las pruebas visuales podemos ver a las señoras Silvia Ruiz y su tía María Dolores Castro saliendo de la habitación de estos clientes, y de los señores Azurmendi de forma furtiva, lo que manifiesta que ellas robaron en esas dos ocasiones y no tenían constancia de la presencia de cámaras de vigilancia en los pasillos del hotel.


    También las podemos ver echando gasolina en una estación de servicio de Santiago con tres coches distintos el  mismo día, según nos muestran las cámaras de vigilancia de este establecimiento, los repostajes fueron pagados con la tarjeta de Abanca de la clienta Carmen García, así como una compra en Apple de un teléfono móvil y un ordenador, en su tienda online, del cual aportamos la factura de la misma. También han comprado cuatro Satisfayer, que está visto que necesitan por ser unas “mal folladas”, según palabras textuales de mi clienta.


    Con la aportación de estas pruebas, el despido de mi cliente, la cual fue acusada de estos robos sin poder acreditar estos hechos, se declara improcedente, por lo que la empresa deberá readmitir al trabajador, el cual se niega en rotundo a aceptar retomar su anterior puesto laboral. Se deberá indemnizar con las cantidades que marca la ley, aparte de daños y perjuicios, ocasionados. 


    Asimismo procedemos a la demanda contra las dos trabajadoras de la empresa y solicitamos a las mismas, indemnización por daños morales, calumnias y perjuicios económicos, haciendo constar las cantidades en la hoja que acompaña el presente escrito.


    PD Tan pronto usted haya terminado de leer este documento, se verán en todas las televisiones del hotel las imágenes que contiene la tarjeta que está en el sobre del buro fax. 


    En efecto, la televisión de la oficina de mi madre se enciende ella sola y empieza a emitir imágenes en donde se ve claramente a ellas haciendo todo lo que consta en ese escrito. Salimos al pasillo y aunque apenas hay clientes por las fechas en que estamos, los otros trabajadores se fijan en lo que se ve en las pantallas de todo el hotel y empiezan a  hablar sin entender mucho.


    —Haz que todo eso se detenga, ya —anuncia mi madre con un cabreo que asusta.


    A mí lo primero que se me pasa por la cabeza es llamar a Marcos, al cual le cuento por encima lo que está pasando, obviando que ha sido su hermana la que se ha encargado de montar todo esto, él me responde que se conectará por remoto y lo solucionará. Estoy seguro de que él no ha tenido nada que ver.


    —Esa chica está a años luz de todas esas mujeres con las que te has estado acostando durante estos años, y vas tú y la dejas escapar, no paras de asombrarme, incluso me alegro de que haya dejado en evidencia a esas dos impresentables, a las cuales vas a ir a despedir de forma inmediata, no  quiero ni verlas, y toda esta decoración es una mierda, parece que habéis ido al Merkasia, que se lo lleven a Cáritas o a la basura, no me gusta.


    Marcos me llama al cabo de un rato y me pregunta qué demonios ha pasado porque él no es capaz de detenerlo, está en Coruña y tardará cerca de una hora en llegar al hotel, por lo que ha visto, esto está hecho por un gran profesional, no es nada convencional, y que ha realizado un trabajo maestro.


    Pues a pesar de que estamos de mierda hasta el cuello con todo esto, casi me siento orgulloso de Eva, a saber a quien ha acudido para defenderse, nos ha denunciado y vaya tajada se va a sacar de su despido, chica lista.


    —Llámala, tú la has cagado, tú lo solucionas, y vas a disculparte con ella como Dios manda, espero que seas un hombre, yo no te enseñé a ser un cobarde. — sentencia mi madre gritándome.


    Estoy muy enfadado, primero por la bronca que me ha echado mi madre, segundo por dejarme embaucar por Lola y Silvia que salen en el vídeo sonrientes como si se estuvieran burlando de todo el mundo, y quién demonios se habrá metido en el sistema.


    —Hola, —responde al otro lado de la línea.


    —Hola, para esos vídeos de una maldita vez o voy a denunciarte. —le grito desde mi lado del teléfono.


    —¿Se puede saber de qué hablas? —protesta intentando parecer inocente.


    —Hablo, sabes de sobra de qué hablo, te has metido en nuestro sistema y no se da parado ninguna de las televisiones del hotel, ni siquiera tu hermano ha podido hacerlo.


    —Pues lo siento Enzo, yo estoy en casa, a punto de levantarme, porque entre que estoy en el paro, y es Navidad, no se me pierde nada en la calle, por lo tanto estaba durmiendo, que esta noche trabajo. ¿ y qué ves en esos videos exactamente, porno o qué?


    —Tú sabes de sobra lo que veo. — le grito desesperado.


    —Pues no, no lo sé, yo le he dado permiso a Sonia y Ainoa para que hicieran su trabajo y solo le he dado el OK, pero sin ver el resultado de lo que habían conseguido.


    —Eres una hija de puta. 


    —Gracias, tú me ganas, vete a la mierda Enzo. Cuando Sonia crea oportuno lo parará, y  si te avergüenzas de lo que hay, no es mi problema, yo he pasado tanta vergüenza durante estos días, que ni siquiera quiero salir a  a la calle por si me señalan con el dedo, no está de más que sepas lo que es ser un puto cabrón de mierda y que te acusen de cosas que no harías en tu vida.


    —Dime, quien es esa mujer que se ha metido en mi sistema.


    —Esa mujer está muy lejos de aquí, es una hacker profesional. 


    Me ha colgado, y yo solo puedo ir a junto de mi madre y de Manuel, que están mirando atónitos  una de las pantallas de la recepción, todos están expectantes, Tania, la gente de la limpieza, en el comedor veo a la madre de Eva mirando fijamente a la pantalla quizás sin saber muy bien lo que está pasando, y tengo que reconocer que esa mujer ha hecho un gran trabajo, y Eva no se ha quedado de brazos cruzados, en su línea, en el fondo y después de lo que he escuchado, me siento orgulloso de ella, a la vez que la odio.


    —¿Qué te ha dicho Eva? —pregunta mi madre de mala gana.


    —Me ha colgado el teléfono.


    —No me extraña, esa mujer tiene los huevos que te faltan a ti —responde sin mirarme siquiera.


    Hasta que después de ver toda la secuencia durante algo más de media hora, es mi madre quien la llama por teléfono, le habla de forma dulce, le dice que lo siente, y  las imágenes se detienen, causando un alivio enorme en mi persona.


    —Me has decepcionado mucho. —sentencia mi madre mirándome fijamente.


    Eso hace que me sienta mal, muy mal, joder cuantas cosas he hecho al revés, he quedado como la mierda delante de mis empleados, como un total incompetente, ninguno me dice nada, salvo Tania que me recibe con una sonrisa a la vez que me pone un café delante sin pedírselo.


    —Lo he hecho fatal no. ¿Tú también me lo vas a recordar? —le pregunto mirando a la nada.


    —Eso ya lo sabes, ahora no vale de nada lamentarte ¿no vas a disculparte con ella? Tú no eres feliz así y lo sabes, espero que la Navidad te haga recapacitar, y que luches por lo que quieres, aunque la hayas perdido, debes luchar igualmente. — me mira fijamente plantada enfrente mientras yo remuevo el café.


    —Me voy a Italia a pasar las navidades y quizás no vuelva.


    —De puta madre, te creía más valiente Enzo Romano.


    Joder, vaya cuanto duele que tus empleados te abran los ojos con solo cuatro palabras que me ha dicho, Tania es su amiga y ha estado ahí desde el principio, formando parte de nuestra bonita relación, viendo cómo ha crecido día a día, Eva le ha contado más cosas a ella que a sus propias amigas de toda la vida, y todo lo que me ha dicho es una verdad como una casa.


    Me he quedado de lo más satisfecho cuando he despedido a Lola y a Silvia, la de daño que me han hecho, y pensar que una de ellas pasó por mi cama, patético, lo que le he dicho a Tania de quedarme en Italia, cada vez cobra más vida en mi cabeza, después de lo que mi madre me restregó, con toda la razón del mundo, posiblemente sea mejor ingeniero que jefe en el hotel. Después del trabajo pasado para tener la carrera, será a lo que me dedique y me olvide de todo esto, las vacaciones de  navidad quizás me valgan para aclarar las ideas.


     


     


     


    

  


  
    


    Eva 


     


    Mentiría si dijese que estoy orgullosa de lo que he hecho en mi defensa, pues no, estoy igual que antes, solo, que al menos he podido demostrar que soy inocente de algo de lo que se me ha acusado. Sonia y Ainoa han hecho un trabajo magistral, al menos la cantidad con la que han tenido que indemnizarme, no es que la haya recibido a gusto, pero he liquidado las facturas de estas dos mujeres, cancelado lo poco que nos quedaba para el dinero que David nos había prestado, un generoso donativo a la asociación de vecinos de mi barrio, que en su momento nos prestó el dinero para que no nos embargasen nuestra casa y esas cosas siempre se tienen en cuenta. Ya que nunca hemos tenido mascota, también la perrera de Villagarcía se ha llevado un pequeño pellizco y el resto lo he metido en el banco, aunque me he permitido comprar unos regalos de Navidad decentes para mi familia, porque ellos siempre han estado ahí, en las buenas y en las malas y nunca me han juzgado. En un principio quería renunciar a él, pero me he dicho, tú me has lastimado, pues, jódete Enzo Romano, a ti te sobra el dinero.


    El timbre de casa no para de sonar, por lo visto no hay nadie, pues mamá y la abuela han dicho que irían a la plaza de abastos a primera hora para poder comprar algo de marisco para Nochebuena que es mañana. 


    De forma perezosa me levanto, pues estoy muerta de sueño, porque ayer fui a trabajar hasta las tantas, la gente a veces sale y pierde el norte sin saber regresar a sus hogares. Escucho llover afuera y sin pensarlo más salgo de mi cueva, con mi pijama de corazones y descalza.


    —Hola, buenos días, antes de que me cierres la puerta en las narices, me gustaría poder hablar contigo un momentito. ¿me invitas a un café? yo he traído los pasteles. —Carmen levanta una bandeja de la confitería de la esquina.


    —Oh, claro que sí, perdona por mi torpeza— me separo de la puerta para dejarla pasar.


    —¿Puedo darte dos besos? 


    —Sin duda, sí. — ella se abalanza sobre mí, dándome un fuerte abrazo y hundiendo mis mofletes con un beso cariñoso. — pasa por favor, vamos a la cocina, estaremos más cómodas.


    Mientras yo preparo dos cafés, ella desenvuelve los pastelitos, se la ve un poco nerviosa.


    —Imagino que el imbécil de mi hijo no ha dado señales de vida contigo, que no se ha disculpado. ni pedido perdón.


    —Pues no, pero tampoco me lo esperaba, asique no pasa nada.


    —Yo lo siento mucho, sabes, él procedió haciendo cosas que yo no apoyaría en mi vida, como tu despido, o esa horrible decoración navideña que me he encontrado en el hotel a mi regreso, aunque eso ahora es lo que menos me importa. Él que yo creo que es un hombre glamuroso, y dejarse aconsejar por esa mujerzuela, no deja de sorprenderme. — me mira removiendo  su humeante taza de café.


    —Eso ahora da igual, es demasiado orgulloso para reconocer que se equivocó, pero no te martirices por eso, a mi me da igual.


    —No cariño, no te da igual, lo poco que te conozco, lo has debido de pasar francamente mal, te han acusado de algo muy feo, más, después de que Enzo utilizara todas sus cartas para conquistarte y eso tiene que doler mucho. —Carmen me coge las manos por encima de la mesa transmitiendo todo su calor y afecto.


    —Sí que ha dolido. Lo nuestro siempre me ha parecido una alucinación, nunca me creí que fuese real. Enzo no se enamora de una chica del montón como soy yo, simple, sin ropa de marca, pobre como una rata. Yo no he viajado, no sé moverme en según qué sitios, una mierda.


    —Pero eres muy trabajadora, porque yo también me he informado de tu vida, y solo escuchar a Piero Mancini hablar de ti, ya lo dice todo, no necesito referencias de nadie más, y yo te he visto en tu trato con la gente, no te hace falta nada de lo que tú te crees que no tienes. Posees bondad y cariño, que es algo muy importante— me mira entusiasmada.


    —Jajá, pobre Piero, lo que está sufriendo, el amor es un hijo de puta.


    —Yo sé que tu quieres a mi hijo, no  se deja de amar de un día para otro, simplemente la cosa se va suavizando. — me aprieta más las manos.


    —Hago mi vida, que es lo más sensato, y lo que tú dices, poco a poco, la cosa se va calmando, ayuda el tema de no verlo, sabes eso de, ojos que no ven corazón que no siente.


    —Sé de qué va todo eso. Luigi y yo también estuvimos separados una temporada, hace unos años, a él siempre le han gustado las faldas, y esta vez me enteré. Fue muy doloroso, saberlo, asumirlo y superarlo, pero al final, volvimos, porque un día nos encontramos y todo estalló de nuevo, ya no pudimos separarnos.


    —La vida es complicada, y hay situaciones  que hay que llevar lo mejor posible, yo soy optimista y tengo la sensación de que todo va a ir bien. Ya ves, la puñetera Navidad, con lo poco que me gusta, pero no queda otra que vivirla y al menos hacer que mi sobrina la disfrute. —¿Cuándo os vais a Italia?


    —Hoy, en unas horas nos marchamos a casa Enzo y yo, mi marido está ya en Nápoles.


    —Tienes valor confiar en él después de lo que te hizo, no.


    —No es que confíe, intento hacerlo, pero cuando no estamos juntos, el miedo se apodera de mí, no me gusta lo más mínimo que él tenga su negocio en Italia y yo aquí el mío, pero ya ves que mi hijo no vale para quedarse al frente al cien por cien.  Y tú ¿qué haces ahora?


    —He vuelto a  mi anterior trabajo de camarera, hago traducciones y he ido a una entrevista de trabajo a Vigo, para una cadena hotelera muy importante que buscan una relaciones públicas, me vendría genial, me iría a vivir a esta ciudad. Quizás cambiar de aires es lo que necesito. Durante mi época universitaria viví en esa ciudad y me encanta, al menos tiene mar, y así podría hacer un máster el próximo curso, pero no creo que me cojan, tengo muy poca experiencia en el sector.


    —Eso es estupendo, te deseo toda la suerte del mundo. Te la mereces. Le he traído algo a tu sobrina, se lo enviaré por Manuel, que me dijo que os visitará.


    —Muchas gracias, no tenías por qué.


    Me ha agradado la visita de Carmen, del hijo es mejor no comentar nada, por la tarde también he recibido la de mi antiguo compañero, que ha traído un regalo a Antia que su hermana ha mencionado esta mañana y otro de Enzo, con esto me he quedado sorprendida, que él se haya acordado de comprarle algo a la niña, me ha emocionado, los hemos dejado debajo del árbol y mañana los abriremos, hoy papá está en casa y ha charlado con su amigo de forma animada mientras se tomaban una cerveza, el rato que los he escuchado, me ha  gustado mucho oír contar sus historias.


    Hoy toca cena con las amigas, lo juré la última vez que salimos juntas, me emborracharé, ya tengo ganas, Tania viene con nosotras, pues me da pena, que solo tiene aquí a su hermana para pasar las navidades, en Coruña,  e irá mañana con ella, pues viajar a su país en estas fechas le saldría carísimo, quizás el año próximo.


    Me he puesto guapa a rabiar, hoy puede ser una gran noche, en Navidad sale un montón de gente, cenas de empresa, con los colegas, o una forma de juntarse para hacer el loco, eso es lo que pienso hacer esta noche. He optado por un vestido de los que enseño más que tapo, de esos que les gustan a los hombres porque son muy sugerentes, pues a ver si cato algo, que ya va siendo horas que me desquite de tantas penas y venga algo de pasión a mi vida.


    —¿Hace mucho que no hablas con Enzo? —me pregunta Tania en la mesa, pues se ha sentado a mi lado.


    —Desde el día que lo vi en el hotel, cuando fui a llevar a Piero.


    —Tiene intención de quedarse en Italia, después de este viaje— me dice como si nada, para ver mi reacción.


    —Pues casi lo agradezco, de todas formas, su madre ha venido a visitarme y no me ha comentado nada de eso.


    —Quizás no lo sepa, esa es una forma de ser cobarde, tirar la piedra y esconder la mano, lo que ha hecho hasta ahora.


    —Tania, debo olvidarme de él, aunque de momento duele, él no era para mí, y agradezco que se quede en Italia definitivamente, no volveré a verlo y hoy voy a beber hasta caerme de culo, porque también debo olvidar la Navidad, demasiados motivos para ponerme como una cuba, no te imaginas como me gustaría dormirme y levantarme después de Reyes.


    —Sé que tienes motivos de sobra para odiar estas fechas, pero al menos agradece que las puedes pasar con tu familia, la mía está demasiado lejos y no me has escuchado quejarme, y mis padres no tienen teléfono, ni watsap, no sé ni cuándo podré hablar con ellos, asique emborráchate   y deja de quejarte. — como ya estamos las dos un poco bien, nos fundimos en un abrazo, porque sé que le sobra razón.


    La noche ha dado para muchas cosas, entre ellas ver a gente a la que aprecio, he repartido besos y abrazos, y he sido tan hipócrita como ellos, con el famoso deseo de “Feliz Navidad”, pero bueno, nos hemos puesto al día de nuestras vidas, trabajos, lo de los amores, he pasado del tema, que viendo mi reacción lo han dejado un poco de lado y se lo agradezco. Hemos comido y bebido cometiendo muchos pecados, pero una vez al año está todo perdonado, aunque después de estas fechas la báscula diga otra cosa. Al menos nos hemos reído y después de lo que hemos bebido, tenemos la boca seca de tanto hablar.


    A pesar de todas las ganas de llegar a rastras a casa, no ha sido para tanto, lo hemos pasado bien toda la velada, pero por mi mente y de forma involuntaria se ha paseado alguien casi toda la noche, ya empieza a preocuparme, porque han pasado unos meses, y después de hablar ayer con Carmen  y hoy con Tania, no ha ayudado en nada a lo que yo creía que tenía olvidado, que va, se ha revuelto todo, y poniendo una disculpa de lo más tonta con todas mis amigas, a las cuatro de la mañana estoy en cama con los ojos abiertos como platos, quién me habrá mandado a mí, tomarme licor café y un té. Para terminar de ser masoca, he recuperado la camiseta de Enzo que estaba escondida en el fondo de mi armario para no tener tentaciones y me la he puesto para dormir con ella, he absorbido todo su olor y he terminado la noche con llorera, me doy pena hasta a mí misma, parezco patética.


    A principios de mes hemos puesto el árbol de navidad con Antia, a ella le ha encantado, tantas luces de colores, bolas y muñecos, ah y los regalos que lucen al pie de este, entre los que se encuentra el de Enzo, yo no le he dicho de quien era, pero sí lo ha hecho mi hermano. Hoy es Nochebuena, y lo que sería una gran celebración si toda la familia estuviese en la mesa, se transforma en algo triste, y aunque todos intentamos disimularlo lo mejor posible, la falta de Natalia se palpa demasiado en el ambiente. Este año que nos hemos permitido comer algo de marisco y un buen cordero al horno cocinado por mi madre, no ha sido suficiente para aliviar las penas, incluso nos hemos ido temprano para cama, esta noche viene papá Noel, y yo estoy intrigada con el regalo que el italiano ha enviado a mi sobrina.


    No solo ha enviado esto a la niña, sino que a mí también me ha deseado feliz Navidad en un mensaje de watsap, como me he acostado  pronto no lo he visto hasta esta mañana, me quedo mirando como una tonta al teléfono.


    —”Sé que son unas fechas que no te gustan, pero igualmente yo te deseo una Feliz Navidad”


    Veo que está en línea, pero no me digno a contestarle, creo que me ha hecho demasiado daño para merecerse una respuesta, aunque en el fondo me agrada que se haya acordado de mí, posiblemente estuviera bien acompañado o haya bebido más de la cuenta y en un momento de enajenación mental ha decidido mandarme el mensaje. No me importa.


    Aun medio dormida en el pasillo, veo Antia debajo del árbol desenvolviendo los regalos junto a su padre.


    —Mi, qui mi ha regalado tío Enzo— y me enseña un barco, igual que el suyo en el que fuimos a Capri. Cuando llego a su altura me lo muestra, señal de que sigue asociándonos y una vez que lo cojo en mis manos veo que por el lateral pone Famille Romano.


    —Vaya, que bonito para cuando vayas a la playa. — manifiesto poniéndome en cuclillas a su altura.


    —Que regalo más raro para una niña pequeña, ¿no te parece? —apostilla Marcos a la vez que la ayuda a seguir desenvolviendo paquetes.


    Si alguno de ellos supiese el significado de ese barco, puf, verlo me ha hecho poner la piel de gallina, en ese lugar vivimos momento muy bonitos, ese viaje fue espectacular, el sabe que no es el regalo más llamativo para una niña pequeña, pero quizás lleve un mensaje oculto.


    Hoy toca de nuevo comida familiar, a pesar de que hace un día desapacible con lluvia y frío, hoy nos reunimos con mis tíos, primos y abuelos en su casa de la aldea, no podremos pasear por el monte, ni jugar con los perros, como tanto nos gusta, pero tan pronto terminamos de comer, Xenxo y yo los dejamos a todos sentados detrás de la cocina de leña y nosotros nos vamos al salón, al calor de la chimenea y al cómodo sofá, su madre nos ha preparado una taza de chocolate humeante y hemos dejado de lado lo de tomarnos un gin tonic. Nos acurrucamos uno al lado del otro, tapándonos con la mantita de lana que la abuela nos ha traído.


    —¿Cómo vas Eva?


    —Bien.


    —Mientes fatal, se nota que te falta algo.


    —Qué transparente soy, depende del día, si ya fuese carnaval estaría en mi salsa, pintando el indio, que es lo que más me gusta. ¿y tú?


    —Lo de no tener novia mola que te cagas, en mi vida había follado tanto— y mirándolo chocamos las cinco como si fuésemos hermanos.


    —Al menos, que a uno le sobre, porque yo no me como un rosco.


    —Bueno, será porque no quieres, tienes a Adrián que si tú me dices ven lo dejo todo.


    —Adrián y yo ya tuvimos nuestro rollito y como pareja no funcionaríamos en la vida, para un polvo de vez en cuando vale, porque en la cama es un máquina, pero también hace tiempo que ni eso hacemos, yo tengo que cerrar una etapa de mi vida y empezar de cero, aun es todo demasiado reciente y duele, la herida sigue sangrando, tú que has estado enamorado sabes lo que se sufre cuando te joden, pues yo voy lenta pero voy.


    —¿Qué sabes del tío del Ferrari?


    —Nada Xenxo, no lo sé, ni me importa, él está en Italia, al parecer no tiene intención de volver a Galicia y se lo agradezco, aunque tampoco es que vaya encontrándomelo por las esquinas si está aquí, pero cuanto más lejos mejor. — Manifiesto dando el último sorbo a mi delicioso chocolate.


    —Aún nos queda fin de año.


    —Pues sí, pero es una noche de excesos, siempre lo he pasado bien, a ver si esta vez nos vemos e invitas a algo.


    Ya en casa, mi hermano me ha preguntado si yo hablaba con Enzo, que quería darle las gracias por el regalo de la niña, pero le he dejado bien claro que ni hablo, ni tengo intención de hacerlo, que él es su empleado y que le mande un mensajito deseándole felices fiestas y gracias por lo que le mandó a Antía.


    Me he pasado dos horas en la peluquería para poder lucir impresionante en esta noche de Fin de Año. Tenía dos opciones, o ir a trabajar y ganarme un buen dinero por ser un día especial, o gastarme el triple de ese dinero que no voy a ganar,  y salir con mis amigas a darlo todo. Pero bueno, el año pasado fui a trabajar porque lo necesitaba,  pero hoy se sale, quizás eso de que año nuevo vida nueva sea cierto y a pesar de que no tengo trabajo, ni amor, debo decir que este año que hoy se termina ha sido muy bueno, para el próximo pido algo similar.


    En la peluquería me han hecho un recogido precioso para que luzca mi tatuaje en la espalda con un mono muy bonito que me ha hecho una modista amiga de mi madre, de color burdeos, tiene un escote que casi me llega al ombligo, con lo cual no llevo sujetador y la espalda al aire, espero no caerme de mis sandalias plateadas que parecen un andamio, pero sin duda resistiré.


    Otra vez más me he cansado de dar besos y abrazos por todos lados, con el feliz año nuevo, pero como toda la gente va similar en cuanto a copas, creo que hasta he abrazado a gente que ni conozco, pero tampoco tiene tanta importancia. 


    Termino tomando el chocolate con churros con Adrián y Hugo en un bar que hay cerca de casa, a estas alturas de la noche, que ya es de día, por supuesto ya nos sobra todo, he bebido, pero soy plenamente consciente de mis actos y mis palabras.


    —Y vosotros ¿cómo es que termináis la noche tan solos? —pegunto mojando un churro en la taza.


    —Yo no he buscado nada especial en toda la noche, lo he pasado bien con mis amigos,  he dado la suficiente caña ayer y voy servido— manifiesta Hugo que está guapísimo con su impecable traje de cuadritos y la pajarita colgando, dada la situación.


    —Y que ha tocado ¿chico o chica?


    —Eres muy curiosa, aunque no estoy al cien por cien por ser la noche que es, recuerda que nosotros tres tenemos algo pendiente— Nos señala  con el dedo índice acusador. — porque precisamente, quizás haya tenido una noche de chico y chica juntos.


    —Vale perdona por la indiscreción— respondo un poco nerviosa.


    —No sabes lo que te pierdes por solo probarlo, porque estoy seguro de que lo repetiríamos a menudo, ¿a que sí Adrián? — Hugo mira a su amigo y a mí de forma alternativa.


    —Eva, te pierdes el Séptimo Cielo, has estado con los dos y sabes cómo somos. —manifiesta el policía recostado en la silla con una sonrisa burlona en sus labios. 


    Otro que está muy bueno. También lleva un traje con camisa blanca, mi perdición, de hecho todas las chicas que han entrado me miran con envidia. No tener sexo a menudo, hace que mi mente vuele a imaginarse situaciones muy puercas.


    —Lo sé, pondremos una fecha y lo haremos. — respondo mirándolos a ambos.


    —Y ¿por qué no hoy? Las mejores cosas son las que se improvisan —manifiesta Hugo y veo una sonrisa diabólica en los labios de Adrián que está un poco al margen. — con esa ropa tan sugerente que llevas, es una provocación en toda regla imaginarse lo que escondes debajo, sabes ese dicho de que “El que no folla en fin de año, no folla en todo el año”, es una pena no cumplir con las tradiciones.


    —Escúchame una cosa Hugo, me estás poniendo como una moto solo con tus palabras, y deja de acercarte, porque quemas. Hoy no estoy cabal al cien por cien y quiero disfrutarlo a tope.


    —Pues a mí me encantaría hacerte vibrar en medio de los dos —protesta el policía.


    —Lo sé. — digo con la boca seca, por la excitación que están creando entre los dos.


    —Aunque tendríamos que ir a casa de Hugo, porque en la mía tengo un nuevo vecino o vecina, prefiero no saberlo o terminaré yo mismo esposado en comisaria, es capaz de tener la televisión a todo volumen a esta hora. Tanto escucha a Mozart a las ocho de la mañana como a Avicii a las 10 o pone unas puñeteras clase de gimnasia para todo el edificio, por eso he deducido que debe ser una mujer, un hombre no hace esas mariconadas que se escuchan al otro lado de la pared. 


    —Adrián poner música a las diez no es molestar a nadie. — manifiesto yo con una sonrisa burlona en mis labios.


    —Si no te has acostado a las 8 de la mañana porque has tenido turno de noche y tienes que dormir, es algo normal, pero yo necesito descansar, patrullar cansa mucho y follar también. Pon fecha y deja de dar largas, el italiano sería un máquina en la cama, pero un hijo de puta también, puedes utilizarnos para olvidarte de él todo lo que quieras.


    —Está bien, un día nos tomamos unas cervezas y retomamos negociaciones, yo me marcho a casa, que mi padre acaba de mandarme un watsap para saber si estoy bien o si quiero que venga a buscarme.


    —Yo te acompaño, que me queda más cerca, a la hora que es, todos van parecidos a nosotros, y nadie te haría daño,  pero soy un caballero. —me susurra Hugo.


    Me he pasado toda la semana arrepintiéndome de no terminar la noche follando con estos dos, llegamos a un punto de que si el banquero me dice ven lo dejo todo, pero en un momento dado el imbécil de Enzo Romano tuvo que pasar en una moto de 500 cc por mi mente y dejarme fuera de combate para meterse él en ella, maldito cabrón que tiene el completo control de mi cabeza y de mi vida, necesito olvidarme de él, pero muy pronto, no puedo permitirme seguir perdiendo el tiempo  pensando en él constantemente.


    Lo de currar en casa haciendo traducciones no está mal, pero quiero un trabajo de salir, no pasarme todo el día en pijama porque nadie me ve, quiero arreglarme para ir a un lugar concreto, hablar con gente, relacionarme con compañeros, etc., esto está bien como algo pasajero, pero necesito un trabajo normal. Asique estoy feliz porque me han llamado  para una segunda entrevista en ese precioso hotel de Vigo, al lado del mar, de una importante cadena hotelera, me ha recordado mucho a cuando fui a la otra con Manuel y con la impresentable de Lola. Aquí les ha gustado mucho mi curriculum, que ya haya trabajado anteriormente en un hotel, pero más todavía que sepa alemán y que esté aprendiendo ruso pues en temporada alta pueden mandarme a sitios más turísticos como Mallorca o alguna zona del Levante español, quien me iba a decir a mí que las clases con Nicolai podrían serme tan útiles.


    Ya que estoy en Vigo y tengo posibilidades de que quizás me cojan, también visito  una inmobiliaria para saber cómo  está el mercado del alquiler, pues si me contratan quiero vivir aquí, no es viable que vaya de Santiago todos los días. No me apetece compartir piso con nadie, ya no soy una estudiante, justo hay un pequeño apartamento no lejos del hotel que me vendría bien. Con una habitación y un gran sofá por si viene alguien y se queda. Totalmente equipado, estaría genial para mí sola, por lo tanto concreto con el chico de la inmobiliaria que en unas semanas sabré algo del trabajo y podré decidirme por ese lugar, si todavía está sin alquilar, sino tendré que buscar otra cosa, de todas formas él se queda con mis datos por si otra persona también está interesada, él me avisará.


    Durante este tiempo he seguido teniendo mucho contacto con Tania, la pobre está en esta ciudad más sola que la una y a pesar de que su relación con Brais funciona muy bien, siempre se necesita algo más, por eso esta tarde he quedado con ella para contarle cómo ha ido la entrevista y ese piso tan bonito que  he visto para alquilar.


    —¿Tú estás segura de que quieres cambiarte de ciudad y dejar aquí a tu familia? — me pregunta casi con pena.


    —Ay  cariño, mira, es un trabajo, de momento ni me han cogido, pero necesito cambiar de aires y de vida, Vigo está a 95 km., hay tren y autopista para visitar a mi familia y amigos cada vez que pueda. 


    —Te echaré mucho de menos, sabes— manifiesta mirándome fijamente.


    —Que no me marcho al culo del mundo, continuaremos saliendo juntas y tomando cafés.


    —El Ferrari de Enzo sigue guardado en el garaje, pero él no ha vuelto.


    —No me importa ese hombre. Hablo a menudo con su madre y me dijo que había montado un estudio en Nápoles con el hermano de Piero, que también es  arquitecto y él ingeniero. El tándem perfecto, y en Italia está muy bien, en su salsa, rodeado de mujeres guapas y glamour, como es él.


    —Sabes, en dos semanas hay una fiesta de disfraces en el Dragón de oro, es carnaval, ese que tanto te gusta. ¿por qué no vamos?


    —Estás loca, solo he estado en ese sitio una vez, para mirar, con mi amigo Adrián, no sabría ni qué hacer.


    —Eso es lo de menos, no seas una rajada. Yo consigo los pases para ir, tú sabes que Brais y yo tenemos una relación abierta y esa noche estaré sola, vamos juntas, tú simplemente busca un disfraz sugerente y lo único obligatorio es que hay que llevar antifaz, siempre dices que quieres hacer una locura, acuéstate con un desconocido, yo pienso hacerlo, lo había probado en Barcelona en un par de ocasiones y no estuvo nada mal. Piénsalo, es una forma de despedirte de esta ciudad a lo grande.


    —Ay tía, que ni siquiera me han cogido para el trabajo, y tú eres una liante.


     


    Estoy feliz, empiezo en una semana el nuevo trabajo, en casa no saben muy bien qué decir, están contentos por mí, pero la idea de que me vaya a vivir sola a otra ciudad, aunque está cerca y he prometido venir cuando libre, mi padre ya ha echado cuentas de que como solo viene los fines de semana espera que cuadren, mamá y la abuela, sé lo mucho que me van a echar en falta, porque ya me había ido a vivir con Enzo, pero quedaba cerca y a mi madre la veía todos los días en el hotel, yo sé que a Antía es a una de las que más extrañaré, y casi me siento culpable de no poder estar en casa para echarle una mano a Marcos con ella, pero él me ha dejado claro que nada de eso puede interrumpir mi vida.


    Tan pronto he sabido que tenía nuevo trabajo he llamado a la inmobiliaria, por suerte el piso sigue sin alquilar, por  eso lo antes posible he ido a firmar el contrato, y el fin de semana y con el coche de mi padre cargado con todas mis cosas, ellos me han ayudado a hacer la mudanza a la que será mi nueva casa. La abuela que nos ha acompañado está encantada con el lugar, porque se ve el mar desde la pequeña terraza y tiene un bonito parque enfrente para poder salir a tomar el sol y sentarse en esos banquitos, a ella le ha entusiasmado porque ha visto a mucha gente de su edad haciéndolo.


    —Cuando quieras puedes venir a pasar unos días, echaré de menos tu comida y lo sabes. — la miro dándole un abrazo.


    —Bueno, haremos como cuando estudiabas, te preparare la comidita para que congeles y no pases ganas de nada.


    —Abuela, ya no soy una niña pequeña, me las arreglaré para hacerlo todo.


    —Quiero verte feliz de nuevo, y este tiene pinta de ser el lugar que lo va a conseguir, me ha gustado el hotel, el lugar en el que está emplazado, la ciudad es preciosa y tú la conoces a la perfección porque ya has vivido muchos años en ella. — manifiesta mi padre cuando ya hemos terminado y ellos se marchan para que yo pueda guardarlo todo.


    Es la primera noche que voy a pasar en la que será mi casa, espero que por mucho tiempo, me siento sola, echo de menos a mi familia, pero estoy contenta porque tengo la sensación de que todo va a salir  bien. También he llamado a mi amiga Laura, compañera de universidad de hace años, trabaja en una agencia de viajes y alucina cuando le cuento que yo estoy de vuelta en la ciudad para trabajar, en media hora la tengo llamando al timbre de casa con unas hamburguesas que ha cogido en el bar de la esquina y dos cervezas por si yo no había tenido tiempo de hacer la compra. Nos damos un abrazo de oso, pues no nos vemos desde que hace unos meses ella vino a Santiago a visitarme. Sigue viviendo con sus padres, mientras se decide si irse o no a hacerlo con su novio,  prefiere esperar a encontrar algo mejor que les permita vivir bien. Nos hemos puesto al día de muchas cosas, yo ni le he contado nada de mi relación con Enzo, aunque ella me pregunta en dónde está el chico guapo de las fotos en Capri, y yo le prometo que la próxima vez que nos veamos se lo contaré todo, pero ahora ya no estamos juntos. Lo que menos me apetece es rememorar mi relación con él un sábado por la noche. Cuando nos damos cuenta son las tres de la mañana, ella se marcha, pero ahora que estoy aquí, nos veremos entre semana cuando podamos, también me indica a qué gimnasio puedo ir, cuando me decida a empezar lo haré con ella. Esperaré a adaptarme.


    A pesar de ser tan tarde  y hacer frío, no me resisto a salir a la pequeña terraza a ver la luz de la luna reflejada en el mar, así como algunos barcos que se divisan a lo lejos. Es sábado y casi no pasan coches, a estas horas la gente está pasándoselo muy bien en los pubs que hay en la zona, cuyo ruido llega hasta aquí, pero sin molestar.


    Me meto en cama y verdaderamente estoy agotada, mañana terminaré de guardarlo todo y  si tengo ganas quizás salga a correr por ese parque tan chulo que hay al lado de casa.


    Estoy muy nerviosa, desde el día que fui a firmar el contrato, sabía que ropa ponerme para ir a trabajar, tengo uniforme, pero ahora soy relaciones públicas, a veces puedo llevar ropa que a mí me guste. Me han ofrecido un sueldo que casi no podía ni creerlo cuando el gerente dijo la cantidad, me permitirá comprarme cosas bonitas, ir más veces a la peluquería y ahorrar, en cuanto pueda, mi primer viaje será París. Tengo despacho propio que podré decorar como a mí me guste, por eso hoy voy a estudiar lo que voy a poner en él.


    Me he levantado con tiempo, hoy me he puesto un vestido hasta la rodilla, es negro y está repleto de florecitas color violeta, lo completo con unos bonitos zapatos de tacón, aunque el hotel está cerca de casa, espero que no me molesten mucho para ir caminando. Me hago un moño de tomate y maquillo lo justo. Me pongo el abrigo negro de pelito, ese que me había regalado Enzo, cada vez que lo veo no puedo evitar que se pasee por mi cabeza. 


    Carlos, un hombre de mediana edad, que me recuerda a Manuel. me acompaña a mi despacho y me indica parte de lo que debo hacer, un montón de formularios en varios idiomas me acompañarán durante parte de la mañana, pero aquí nadie mete prisa, por lo tanto puedo con ello sin problema. El trabajo es completamente distinto al que hacía en Santiago, también me toca coordinar actividades, hablar con los clientes que son totalmente diferentes, allí eran casi todos peregrinos y aquí hay más hombres de negocios que trabajan o vienen a reuniones a las numerosas empresas que hay en la ciudad. También hay turistas de todos los cruceros que pasan por este puerto, pero esos no paran  a alojarse en el hotel, solo están de paso visitando y se nota cada vez que un barco llega a tierra, porque todo se llena de gente por la ciudad.


    He sobrevivido al primer día sin problema, los compañeros parecen majos, me he relacionado con pocos, solo lo justo, pero ya venía yo con  miedo después de lo de Silvia y  Lola, no  voy a fiarme de nadie.  A pesar de que estoy cansada, por la tarde salgo a dar un paseo y me voy de compras, algo para casa y algunas cosas para mí, como de costumbre no resisto la tentación de comprarme lencería bonita, aunque no tengo para quien ponerla, me gusta estar bien para mí, nunca se sabe en donde puede haber una oportunidad.


    Ya por la noche recibo la llamada de Tania, el viernes es la famosa fiesta de determinado local y hasta que consigue sacar un Si de mi boca, no se queda callada. Estoy cansada de arrepentirme de no hacer cosas, esta vez espero no hacerlo por tomar una decisión equivocada.


    Como estamos en carnaval, durante la semana tengo tiempo de comprarme un disfraz bonito, en una tienda que he visto paseando, dado el lugar al que vamos tiene que ser algo elegante. Tan pronto veo uno de Cleopatra, no puedo resistirme a comprarlo, junto con un antifaz de plumas, y ya puestos a hacer más locuras, he ido a una peluquería que hay en el bajo de mi casa y me he cortado el pelo, el cambio ha sido radical, mucha cosas cambiarán en mi vida.


    Mi trabajo en el hotel sigue gustándome mucho, echo de menos Santiago, a mis compañeros, los peregrinos y lo del jefe vamos a dejarlo, trabajo muy relajada. He intentado seguir a Enzo a través de las redes sociales, pero no se ha manifestado mucho, siempre solo o con algún amigo, las fotos que ha subido, nada importante. Ha pasado una semana y mi casa es un hogar al completo, lo he decorado con fotos de toda la familia y amigas. 


    Al fin es viernes, estoy deseando ir a coger el tren para marcharme a casa de mis padres el fin de semana, ya había dejado mi maleta preparada. Hoy es la gran fiesta del Dragón de Oro, y durante el viaje me ha dado tiempo a pensar en la locura que tengo intención de cometer esta noche. No me importa, la decisión está tomada y no hay vuelta atrás.


    Les he dicho en casa que no iré a dormir, me quedo en la de Tania, lo haré mañana al mediodía para comer, no puedo darle ese disgusto a mi padre el primer fin de semana, pasaré los dos días con ellos.


    A última hora de la tarde me planto en el piso de mi amiga con mis cosas, llevo el pelo todo trenzado, lo que le causa sorpresa al verme, ya le había comentado como era mi disfraz, pero no le  había dicho nada del peinado, tras investigar en internet la mayoría de fotos que vi lo llevaban así. Mi vestido es de gasa color salmón, anudado al cuello, con un generoso escote y una importante abertura en el muslo derecho, me encanta lo bonito que es, lo he completado con unas sandalia de tiras por mis pantorrillas.


    No sabíamos cómo hacer para poder llegar a ese sitio, pues a mí no me apetece ir con el coche de mi padre y ella no tiene, no tuvimos más remedio que decirle a Adrián, si podemos ir con él, mejor dicho ha sido mi amiga quien se lo ha propuesto, sabe que él es cliente vip de ese lugar, con la condición de que no sabremos nada los unos de los otros hasta la hora de regreso, yo no quiero saber nada de lo que van a hacer ellos. Tania va disfrazada de conejita de Play Boy y el policía de mafioso. Hacemos el trayecto en silencio, para ellos es algo casi normal que han hecho más veces, pero yo estoy muy nerviosa, por si me encuentro a alguien conocido o si el elegido como desconocido no me gusta, aunque según ellos, puedo rechazarlo. Ni idea de por dónde empezar. Adrián nos ha dado indicaciones de cómo debemos actuar, pero no me han aclarado mucho, creo que esto va a ser una cagada en toda regla, ya empiezo a arrepentirme antes de empezar. Al llegar a nuestro destino el aparcadero está abarrotado, señal de que la fiestecita va a ser todo un éxito, tras enseñar nuestra invitación, que Tania ha conseguido no  sé cómo, nuestro amigo coge un camino que ya conoce, y nosotras no dirigimos a la barra que hay al fondo del local. Suena música envolvente y la iluminación es con luces de colores, ni recordaba cómo era, desde que estuve aquí, los que buscamos algo a ciegas vamos a unas cabinas distintas, según se encienda la luz del exterior de esta, estas libre o no y buscas chico o chica, que todo puede ser  o las dos cosas. Pero el trío ya lo he descartado, ni siquiera he sido capaz de organizarlo con mis dos amigos para venir a hacerlo aquí.


    Acabo de entrar en la habitación que me ha indicado mi amiga, llevo en la mano la copa que hemos pedido en el bar de la entrada, la luz en el interior es muy tenue, veo que hay una enorme cama cubierta por unas sábanas de satén negras, al lado una mesita en la cual dejo la bebida, hay un platito que tiene condones y una butaca pegada a la pared, no sé ni qué debo hacer, al parecer hay un botón en algún lugar por si necesitas ayuda, alguien te habla por un altavoz. También he dejado mi móvil a mano por si lo necesito. 


    Cada vez estoy más acojonada, ahora pienso en si entra alguien que no me guste físicamente como le digo que no, quién me habrá mandado a mí, justo estoy en estos pensamientos y empezando a hablar sola cuando la puerta se abre y un gladiador del ejército de Julio César se queda mirándome fijamente, es como si estuviese esperando mi aprobación para entrar o largarse, cuanto antes termine con todo esto mejor. Por su porte parece que está muy bien, con el disfraz y el casco que lleva en la cabeza, puede engañar, pero tiene muy buena apariencia. Es muy alto, fornido, se ve en sus brazos musculosos que se muestran en la manga corta de su traje, también lleva una falda de tiras de cuero que enseñan parte de sus torneadas y fibrosas piernas. Lleva barba bien cuidada y un antifaz negro que oculta sus ojos. Yo asiento con mi cabeza, porque las palabras ya no salen de mi boca, cierra la puerta de una patada y en un visto y no visto la cama se hunde a mi lado porque él ya se ha sentado pegado a mí y me mira fijamente. Se saca el casco dejándolo en la butaca que hay junto a la pared, y veo cómo es su pelo, lo tiene revuelto pero le queda bien, sigue siendo atractivo, bastante por cierto, me gusta su olor, es como algo familiar, de repente parece que mis nervios han desaparecido  y que un remanso de paz se ha instalado en mi cuerpo tan pronto me ha tocado poniendo una mano que abrasa en mi mejilla, y acariciado uno de mis pómulos, también pasa su dedo pulgar por mis labios que no hacen nada. Es como si de repente me hubiese quedado clavada en esta cama y no soy capaz de reaccionar y hacer algo. Entonces el desconocido coge mi mano derecha, me da un beso en el pulso y yo no puedo apartar mis ojos de los suyos que parecen chispeantes, lleva mi mano hasta su cara, que se dispara a tocar su suave barba y cada vez lo tengo más pegado, noto que está excitado y ni hemos empezado. Veo su intención, pues acerca sus labios a los míos con todas las ganas de besarme, pero ahí saltan todas mis alertas.


    —Lo siento, pero prefiero que no haya besos, somos dos desconocidos y no me gusta compartir determinadas cosas. —Me mira fijamente y asiente con una preciosa sonrisa en sus labios.


    A lo que sí accedo es  a que me suba encima de él, porque casi ni me he dado de cuenta y me ha puesto a horcajadas, las tiras de su faldita se han abierto al igual que mi vestido y es que nos quedamos él en bóxer negro y yo en bragas, pero ya ha empezado a gustarme y así se lo demuestro. Lo que guarda él entre sus piernas me queda claro que puede hacerme muy feliz. Tan pronto nuestros cuerpos se rozan y está más que claro que está empalmado y lo que hay ahí creo que no me va a defraudar. He accedido a que me bese en el cuello y pasee su lengua hasta mi oreja, en donde he oído como jadeaba. Me gusta lo que me hace, mucho, es como si de nuevo todo fuese familiar. Involuntariamente me ha recordado a Enzo, pero él no puede ser porque está en Italia y no va a volver. Este chico sabe muy bien qué hacer con el cuerpo de una mujer. Tira de mí para que me pegue bien a él, con una mano ha bajado mi vestido en el escote sacando uno de mis pechos, el cual está devorando y me inunda de placer con un mordisquito que me ha dado después de pasar su lengua y chupar uno de mis pezones. Se nota que hace meses que no follo, pues mi cuerpo ha reaccionado en tiempo récord a la excitación que provocan las caricias del desconocido. Yo he decidido dejar de ser pasiva, empiezo a desabrochar los botones de su casaca y comienzo a pasear mis manos por sus fuertes pectorales, mi boca tampoco se resiste a ir a su cuello, aspirar su olor que una vez más  se cuela en mi cerebro recordándome a Enzo.


    Cambiamos de posición, él me acuesta en esta inmensa cama, sube la falda de mi vestido completamente y una de sus manos se cuela dentro de mi tanga, la cual comienza a bajar por mis piernas hasta que me quedo sin ella. Me mira fijamente y  poniéndose de rodillas veo que baja su cabeza hasta dejarla caer entre mis piernas, la hostia que voy a dejar que un desconocido me coma el coño, la madre que me parió, pero es demasiado tarde para evitar nada, porque lo que ha empezado a hacer me gusta demasiado, me está follando con los dedos y con su boca, y puedo decir que en un visto y no visto, casi sin pensar, un orgasmo grandioso me ha invadido haciéndome la mujer más feliz sobre la faz de la tierra. Mientras me recobro, él me mira con una sonrisa de satisfacción por lo que acaba de conseguir. Me ha encantado, necesitaba algo así hace mucho tiempo. Se incorpora y coge uno de los condones que hay sobre la mesita, le saca el envoltorio y mientras se lo coloca empiezo a pensar que eso que tiene entre sus manos no creo que me defraude,  de nuevo se coloca entre mis piernas para empezar a penetrarme y muy cerca de mi oído, escucho como empieza a jadear, señal de que le gusta, a mi me está encantando, en serio necesitaba una buena ración de sexo y este hombre está cumpliendo  muy bien con el cometido. Me folla con ganas y con una fuerza que parece que va a partirme en dos, siento algo de dolor porque hacía mucho que algo tan grande no entraba en mi interior, pero ese dolor se transforma en un placer que poco a poco se va formando en mi interior. E infringiendo la norma que yo misma he puesto me abalanzo sobre su boca, no soy capaz de resistirme a besarlo, es tan familiar, que una vez más me siento en casa con lo que estamos haciendo, su mirada que me abrasa tanto como una de sus manos que en mi espalda, me pega cada vez más  a él. Nuestras bocas están locas y nuestras lenguas se encuentran con voracidad, chupándose y mezclando nuestras salivas, me penetra de forma salvaje, me mira como intentando saber si me falta mucho para terminar, y me entiende a la perfección, acelera los movimientos y hace que una vez más todo estalle para los dos, él se tensa y nos corremos, se aparta de mi boca, me  mira fijamente, me devuelve un beso tierno.


    —Te quiero, perdóname— me dice saliendo de mí, de forma precipitada.


    —Enzo, ¿eres tú? — me incorporo en esta cama, porque he creído que es él por su voz, pero la puerta ya se ha cerrado y él desaparecido.


    Maldita sea, le ha dado tiempo a sacarse el condón y dejarme así, con la incertidumbre de saber con quién me acabo de acostar, sin duda su voz es inconfundible, al menos eso creo , porque de repente todo se vuelve duda, de no saber muy bien lo que acaba de pasar. Me levanto de la cama y sin pensarlo salgo al pasillo, no hay nadie, corro hasta el final de este y veo una puerta que pone PRIVADO, pues me da igual, porque la abro y lo que me encuentro no es una orgía como me esperaba, sino que de repente parece que estamos en la NASA  con una sala repleta de monitores, parece el centro de operaciones de esta lugar.


    —Aquí no puedes estar ¿Eva, qué haces aquí?


    —Tú, David, ¿qué haces tú en este lugar?


    —Trabajar, ¿tú que crees?


    —Trabajar, no me jodas, tú eres abogado. — me planto de brazos cruzados.


    —Sí, pasa y cierra, ya. — me ordena.


    —Esto no creo que le guste a tu mujer. —protesto cerrando detrás de mí.


    —Mi mujer está durmiendo ahí en ese sofá, creyó que se lo pasaría muy bien mirando a las cámaras haciéndome compañía, pero se ha aburrido pronto. — me señala al lado en donde veo a Alba que acaba de abrir un ojo, pero sigue durmiendo.


    —Jajá, vaya fiera, ¿qué te ha pasado? —protesta el guaperas que está a su lado.


    —¿Dónde está Enzo?


    —Eso no lo sé y aunque lo supiera no te lo diría, tú entiendes tan bien como yo, lo que es la protección de datos, y todo lo que pasa aquí es estrictamente confidencial. Vale, ya lo has deducido, esto es de mi hermano y mío.


    —Hola Eva, soy Yago. — se levanta  y viene a darme dos besos.


    —Joder, como está la justicia, y tu eres. — lo miro con asombro.


    —Fiscal, yo soy fiscal. —me aclara con una sonrisa.


    —Esto no tiene nada que ver con nuestra vida privada, hace mucho que lo tenemos, nosotros lo creamos. — comenta mi ex jefe.


    —Quiero saber si he estado con Enzo. — pregunto de nuevo por si las moscas.


    —Sabes que no puedo decirte nada, sigue tu intuición. — manifiesta David viniendo a darme un abrazo.


    —Necesito largarme de aquí. — me separo de él casi con miedo.


    —Alba y yo vamos a marcharnos en un rato, si quieres venir con nosotros puedes, no creo que Adrián tenga prisa por irse— señala una de las pantallas en donde veo un trío en el que él está con dos mujeres.


    —Voy a recoger mis cosas, no quiero estar en este lugar ni un minuto más.


    Así hago, vuelvo a la habitación que acabo de compartir con ese alguien que me ha sumido en la incertidumbre, estoy casi segura de que era Enzo, pero si estaba en Italia, o aquí, voy a volverme loca de tanto darle vueltas a las cosas. Recojo  mi teléfono, mis bragas las meto en el bolso, ni me apetece ponerlas, irán a la basura. Le mando un mensaje a mis amigos diciéndoles que yo me largo, y veo el casco de gladiador que el desconocido ha dejado en la butaca y lo cojo, este se viene conmigo. Regreso al centro de operaciones, en el cual Alba se está poniendo el abrigo para marcharnos, cuando me ve, viene a abrazarme.


    —Lo siento. — me dice mientras me achucha.


    —Más lo siento yo, que no sé lo que acabo de hacer, nunca debí de venir a este lugar.


    No quiero mirar nada ni a nadie cuando salimos, mi único deseo es llegar a casa cuanto antes y borrar esta noche de mi mente, cada vez pienso más en las palabras que me dijo cuando se marchaba, ese “Te quiero, perdóname”. Tenía que ser él, aparte su voz, que es inconfundible con el acento italiano, por eso todo me era tan familiar, pero no estoy segura del todo, ¿por qué se marchó?, dejándome sin saber la verdad.


    Al fin he podido achuchar a mi sobrina y a mi padre, les cuento cosas de mi trabajo, me ven ilusionada, también se alegran de que haya retomado contacto con mi antigua compañera de universidad, que nos veamos y salgamos juntas, así no estaré tan sola en la ciudad, eso es verdad.


    —¿Qué te pasa? —pregunta mi padre cuando estamos solos en el sofá.


    —Nada, por qué iba a pasarme algo.


    —Básicamente porque dijiste que no vendrías a dormir y a las cinco de la mañana entraste por la puerta de casa, y estás en otra dimensión. A mí no me engañas. —me abraza y me da un beso.


    —No es nada importante, no te preocupes.


    —Como quieras, ya sé que no vas a contarme toda tu vida, solo que no me gusta verte sufrir.


    No he querido salir el sábado, ni  a tomar algo con mis amigas, no tengo la menor intención de salir a la calle y encontrarme a Enzo en cualquier esquina o en algún bar. Se me ha pasado por la cabeza mandarle un mensaje preguntándole por lo de ayer, pidiéndole una explicación, pero lo he dejado de lado.


    Mi  trabajo me gusta cada vez más, he entablado amistad con un chico que trabaja en el banco que hay cerca del hotel, he coincidido con él en nuestro bar, a donde viene a tomar café todos los días, porque dice que es un lugar tranquilo, se llama Xoan, y me gusta hablar con él, creo que quedaremos un día a tomarnos algo por la tarde y que me presente a sus amigos, tengo que empezar a hacer vida al cien por cien en Vigo, me gusta la ciudad, pasear por el puerto y mirar a los barcos, acercarme a Samil a la playa, a ver el sol como se pone, pero siempre voy sola,  por eso necesito hacer nuevos amigos aquí, aparte de Laura, asique aceptar la invitación de este chico me hace ilusión.


    Por más que lo intento, no consigo sacarme de la cabeza la escena de “Te quiero”, si me ha dicho eso, porque no se ha manifestado más. Casi ha pasado una semana y todo sigue  igual. Hoy me he puesto una falda de tubo de color negra, y una blusa blanca con una gran lazada, como no, llevo unos zapatos de súper tacón, ya me he acostumbrado a trabajar con ellos y ni me molestan.  Mi jefe me llama a su despacho, como cada vez que quiere que me ocupe de alguna cosa en concreto.


    —Hola Eva buenos días ¿qué tal estás? —me pregunta y yo me quedo casi paralizada al abrir la puerta. —Quiero presentarte a nuestro nuevo socio, bueno más bien él ha comprado todo el hotel, será tu nuevo jefe, el señor Enzo Romano.


    —Encantada. — es lo único que sale de mi boca, porque esto no puede estar ocurriendo.


    —¿Qué te pasa? Parece que has visto un fantasma.


    —Señorita Iglesias, un placer conocerla, tanto querer expandirnos por el extranjero y lo teníamos al lado de casa. — estaba apoyado en la mesa del señor Barreiro y se ha acercado a darme dos besos y la mano que de nuevo quema.


    —Lo siento, no me encuentro bien, si no le importa me voy a casa— casi le suplico a mi jefe mirándolo.


    —Eso dígaselo a su nuevo jefe yo ya no tengo nada que ver en todo esto, tras unas semanas negociando, el lunes hemos firmado.


    —No se preocupe, ahora me paso por su despacho y después podrá marcharse si lo desea. —Enzo me mira con cara malvada.


    Como un huracán salgo de esta oficina,  no puede ser, esto no puede estar pasando de nuevo, es como una pesadilla a cámara lenta, llego a mi mesa, cierro la puerta y voy a recoger todas mi cosas, en serio, esto sí que no, me largo.


    —Señorita Iglesias, ¿qué le ocurre? — me dice Enzo cerrando la puerta tras de sí.


    —Que me pasa, tú, estás loco y te has propuesto joderme la vida por completo. — manifiesto cogiendo mi bolso para largarme.


    —No creo que se esté comportando de la forma correcta con un superior— me mira sentándose en la silla que hay enfrente.


    —Un superior, una mierda Enzo, después de todo lo que me has hecho pasar, tengo un trabajo que me encanta, en una ciudad que me gusta. He renunciado a mi familia, a mis amigos, me vengo sola a empezar de cero y va y apareces tú para joderla de nuevo. Renuncio, me marcho, no estoy dispuesta a pasar de nuevo por la gilipollez de que tú seas mi jefe, esto es peor que una pesadilla. —lo miro echando fuego por los ojos.


    Hijo de puta, me mira con una sonrisa canalla, en efecto tiene barba, y está más guapo que nunca, para qué voy a negar lo evidente, lleva un bonito traje negro de corte italiano, una camisa blanca impecable y una corbata color verde botella, sabe que era mi favorita.


    —Eva, no vas a hacer nada de todo lo que has dicho, me gustaste mucho más el viernes, estabas más relajada, me encantó follarte y sentirte vibrar entre mis brazos.


    —Cabrón de mierda, ¿cómo supiste en dónde estaba? — le pregunto enfrentándome a él.


    —Como supe en dónde estabas, como supe en dónde ibas a trabajar y como me he arreglado para comprar este hotel sin entrar en mis planes y enfrentándome a mi madre, que  con tal de tenerte de nuevo en su equipo ha accedido a lo que sea.


    —Estáis todos locos.


    —Me da igual lo que pienses. — Enzo se levanta y sin darme tiempo  a reaccionar tira de mí para besarme, su boca quema y yo debo luchar entre mi raciocinio o seguir haciendo algo que me gusta más de lo que debo admitir.


    —Tú y yo no vamos a tener nada, olvídate de que existo— protesto intentado separarme de él.


    —Te invito a comer.


    —Ni lo sueñes, vete a la mierda— respondo largándome.


    —Tenía que intentarlo.


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Enzo


    He pasado las peores navidades de mi vida, Tania me ha torturado enviándome fotos de sus salidas con Eva, una cena de amigas en donde la veo guapísima y otra el día de fin de año, está más bella que nunca, como me gustaría tenerla entre mis brazos en este  momento, sin duda he sido un imbécil apartándola de mi lado, la he hecho sufrir cuando no se lo merecía y ha dolido un huevo cuando mi empleada me ha contado que Eva terminó la noche con Hugo y Adrian, espero que no fuese haciendo ese trío del que tantas ganas tenía. Me ha jodido porque le he mandado un mensaje deseándole Feliz Navidad y ni me ha contestado. Voy a volverme loco aquí en Italia, no hay nada que valga la pena, he ido al club, pero ya nadie me sirve, fue un placer que Daniela me hiciese una mamada que en otros tiempos hubiese sido gloriosa, pero no he podido sacarme a Eva de la cabeza en todo el tiempo, más la cague la noche que me follé a Dominique y se largó mandándome a la mierda porque cuando me corrí, dije el nombre de Eva sin darme cuenta, una cagada en toda regla. Tania no se cansa de decirme que cuando quiera darme cuenta no la tendré, porque ha encontrado un nuevo trabajo en Vigo y se va de la ciudad, o reacciono o me quedaré sin ella, no puedo permitírmelo, estoy cansado de ver sus fotos en Instagram, al menos no ha borrado la nuestra de la puesta de sol en Capri, yo tampoco lo he hecho, solo ha sacado mi nombre de la etiqueta, eso quiere decir que de momento no hay nadie en su vida.


    Cuando recibo la invitación para la fiesta de disfraces del Dragón de Oro, una luz se enciende en mi cerebro y dándole plantón a mi amigo Paolo Mancini, con el que iba a montar un estudio de ingeniería aquí en Nápoles, le digo que debo viajar a España porque algo ha surgido en uno de mis negocios y que en breve estaré de vuelta, aunque si todo sale según lo previsto no tengo intención de volver a Italia, de hecho mi coche sigue aparcado en el garaje del hotel en Santiago.


    —Tienes que convencerla. —le insisto a Tania.


    —Tú estás loco, sabes que Eva no es de ese tipo de chicas.


    —¿Hizo el trío con los dos imbéciles?


    —Eso se lo preguntas tú si quieres, a mí no me metas en líos, ella es mi amiga, y no va a acceder a ir a una fiesta de disfraces a ese lugar.


    No me lo podía creer, cuando me dijo que había dicho que sí, sobornar a Tania para que  convenciera a su amiga de ir a la fiestecita me costó lo suyo. He tenido que ascenderla a jefa de personal, subirle el sueldo, darle libre un día más, aparte de otra semana de vacaciones. Nada, que la tía sabe negociar, pero no me importa porque, tener a Eva entre mis brazos, saborear de nuevo su coño, que es pura ambrosía y sentir cómo se deshacía disfrutando de nuestro orgasmo lo ha valido todo. No he podido resistirme a decirle que la quiero y a la vez pedirle perdón por todo el daño que sé que le he hecho y me martiriza. Me ha dolido ver el desconcierto en sus ojos al saber que era yo,  pero no podía decirle la verdad, esa que me he reservado para hoy presentarme como su nuevo jefe, me ha mirado con odio, como si no terminase de creérselo, a mí me pasaría igual que a ella si alguien volviera a hacerme daño, me he dado cuenta de que no va a ser fácil conquistarla de nuevo y que me perdone. Ha rechazado mi invitación a comer, eso me lo imaginaba. Al menos la he visto de nuevo, y espero que no sea tan cabezota como para hacer lo que ha dicho de no volver al trabajo, pienso que con el sueldo que tiene y haciendo lo que le gusta no le debería de importar que su jefe haya sido su novio, al menos que ella siga tan enamorada como yo. Como cojones he podido estar tan ciego cuando Lola me dijo lo del robo y todo lo demás. Aquí sí que han sabido valorarla y darle ese puesto de trabajo que tanto se merece porque es una curranta nata, no ha tenido nunca miedo de trabajar en lo que fuese necesario para ayudar a su familia. Ellos sí que tienen la gran suerte de tenerla.


    Casi no conozco la ciudad, pero necesito salir a correr, evadir mi mente y relajarme un poco. Pero como soy así no puedo evitar hacer algo antes de marcharme. He corrido por el puerto, y por el lado del mar, se respira aire puro, se escuchan las gaviotas, y mi cabeza me ha llevado a esa dirección que me ha indicado el GPS del teléfono, no voy tocar a su telefonillo porque sé que no me va a abrir, pero por suerte alguien lo ha hecho, el ascensor me ha llevado hasta un último piso y cruzo los dedos para que esté en casa y me abra, de momento voy a apartarme de la mirilla para que no me vea. El timbre suena, vuelve a sonar y una tercera vez, maldita sea qué mala suerte que no está.


    —Qué demonios haces tú aquí, ¿cómo sabes en dónde vivo?


    —Vaya, bonita alfombra, no traigo cervezas, pero sí puedo bajarte la basura. —le respondo con miedo evadiendo su pregunta. Mirando lo que hay bajo mis pies que pone “Las mejores visitas suben cerveza y bajan basura”


    —No voy a dejarte pasar— protesta bajo el marco de su puerta mirándome, yo también la observo, a sus pezones que apuntan bajo la camiseta de tirantes de su pijama corto que lleva puesto, y sus piernas, solo las recuerdo enrolladas en mi cintura mientras follamos.


    —Joder Eva, hace frío aquí afuera, he ido a correr, ha empezado a llover, me he mojado— la miro estornudando.


    —Pues te jodes, seguro que llovía cuando saliste de tu casa, nadie te ha mandado hacerlo con este tiempo. —me mira con una sonrisa malvada en sus labios.


    —No tengo casa. — y vuelvo a estornudar.


    —Pues te vuelves a joder, por gilipollas.


    —¿Has terminado? 


    —No, contigo no terminaré nunca.


    —Me gusta lo que has dicho. — y con una mano la aparto entrando en su casa, tampoco se ha resistido tanto.


    —Enzo Romano, no te he dado permiso para entrar en mi casa, yo sí tengo casa. — y ha cerrado la puerta tras de mí.


    Los dos caminamos al interior, me encanta este lugar, es pequeñita, como ella, está decorado con su estilo tan personal y perfecto. Las paredes están llenas de fotos con su familia y con sus amigas, aunque la que más me gusta es la que preside el salón, me da un soplo de esperanza.


    —Preciosa esa puesta de sol en Capri, al menos no has recortado al chico.


    —Al chico si pudiese le cortaría el cuello, pero se notaba demasiado al sacarlo de la foto, por eso, aconsejada por un profesional decidí dejarlo, pues aunque lo sacase, él siempre estaría en ese momento, hay cosas que nadie puede cambiar, ni siquiera un buen fotógrafo. —comenta con pena.


    —Siento mucho que ese imbécil te haya hecho sufrir tanto. ¿podrás perdonarlo alguna vez?  —la cojo del brazo para que se gire a mirarme.


    —No Enzo, no voy a perdonarte nunca, en mi vida nadie me ha humillado tanto. Ya no dolía y ¿por qué cojones has tenido que aparecer de nuevo? 


    —Porque no he podido dejar de pensar en ti ni un solo momento y tenía que intentarlo, no voy a cruzarme de brazos mirando como todo pasa, he dejado transcurrir demasiado tiempo. —camino tras ella hasta el sofá.


    —Ni se te ocurra sentarte así de mojado, párate. — me indica con la mano, va a una habitación y aparece con una enorme toalla. — sécate, no tengo ropa que pueda servirte, si coges una pulmonía no es mi problema.  


    —Es igual, no creo que me muera por estar mojado. También puedo desnudarme. — la miro con picardía.


    —No, ni se te ocurra hacerlo, claro que podría meter tu ropa en la secadora, pero no me apetece.


    —Puedo imaginarlo— la miro secando mi pelo que está chorreando. — me gusta tu casa, tienes unas bonitas vistas, bueno yo no me puedo quejar, tengo una habitación en el último piso del hotel, también veo el mar. ¿me enseñas el resto?


    —No, no esperaba visita y está todo desordenado— ella protesta de brazos cruzados enfrente y mirándome.


    —Eso no te lo crees ni tú, que siempre tienes todo impecable —me giro yo solo y voy a la puerta que está a mi lado, la abro y entro en una preciosa habitación con una enorme cama.


    —Eres un maleducado —Eva protesta a mi lado.


    —Lo sé, eso es mío— señalo el casco de gladiador que está sobre la cómoda que está pegada a la pared. 


    —Era tuyo, no haberlo dejado, tenías demasiada prisa, huyendo como un cobarde.


    —Lo admito, que he huido y que soy un cobarde, debí quedarme a aclarar las cosas. Sabes lo que me encantó, que igual que la primera vez que follamos y tú pusiste esa regla de que no le das besos a desconocidos, cosa que me encanta, tú misma la infringiste por segunda vez. Me encantó el sabor de tu boca y de tu coño, como siempre exquisita. — la miro fijamente y puedo ver fuego en su mirada.


    —Lárgate, no quiero que estés aquí, ni en mi casa, ni en mi habitación y mucho menos en mi vida.


    —Gracias, al menos podrías invitarme a tomar algo caliente, aunque desees que me queme la lengua.


    —No lo dudes, pasa, si quieres un chocolate, es lo único que tengo, o no sé cerveza, coca cola, café, un zumo de piña o melocotón. — vamos a la cocina y lo dice abriendo puertas de los armarios.


    —Vale, un chocolate caliente me vendrá bien —me acerco a ella cogiéndola por la cintura.


    —Siéntate yo te lo hago— me aparta la mano de ese lugar mirándome de mala gana.


    Como siempre Eva es genial, en nada tengo delante un plato repleto de bollitos, galletas y un chocolate caliente en una taza grande, y otro que se ha preparado para ella, en una de esas bonitas tazas con mensaje. La mía, no creo que se haya dado cuenta pero pone “Eres a miña media castaña”, siempre le han encantado. Cómo me gustaría quedarme aquí para siempre, que se parara el tiempo y solo escuchar su sonrisa que me embriaga, cuanto la he echado de menos.


    —Con la calefacción ya casi te has secado, llévate la toalla si quieres, o pasarás frío, no te sirve ninguna de mis sudaderas. —Eva me habla acompañándome hasta la puerta una vez finalizado el chocolate.


    —El hotel queda cerca, has escogido tu casa  a la perfección, no me extraña que seas feliz en este lugar. Hasta mañana— tiro de ella dándole dos besos, uno de ellos cerca de sus labios, no lo he podido resistir.


    —No pienso ir a trabajar— me mira con cara de enfadaba.


    No hago caso a sus palabras y me largo, ni siquiera espero el ascensor, me marcho escaleras abajo. Ojalá eso que acaba de decir sea un farol, o no me lo podría perdonar.


     


    Eva. 


     


    Definitivamente soy gilipollas, Enzo no se ha llevado la toalla, y como la gran tonta que soy, cuando la iba a echar para lavar no me he resistido a olerla, toda su esencia me ha inundado hasta que me he abrazado a ella. Muy mal, en serio ha dicho que no había podido dejar de pensar en mí. No puede ser, quizás yo lo he entendido mal, también he pasado los dedos por el cerco de sus labios que dejó en la taza del chocolate. Esto no puede estar pasando, la historia se está repitiendo. Ni siquiera les he dicho nada a mis amigas, ahora ya tengo cada vez más claro que Tania me ha vendido y le ha contado a su jefe un montón de cosas para que él pudiese mover ficha, no se a cuál de ellos debo asesinar primero.


    He dormido muy mal, asique me he levantado con tiempo suficiente para arreglarme, me pongo un vestido negro con flores rojas, me queda por encima de la rodilla y lo he completado con un abrigo del color de las flores, para hoy han dado frío. Por suerte no me he encontrado con nadie que no debería, porque ya tengo miedo de que aparezca como acostumbraba a hacer en Santiago, que salía de la nada como un mago. Me voy a mi despacho, reviso el correo, de pronto mi puerta se abre y Enzo entra, no ha tardado nada, parece aliviado al verme.


    Como siempre, luce un impecable traje gris marengo con camisa blanca y una corbata negra con topitos, me encanta, no creo que lo disimule muy bien cuando levanto la vista para ver quién es. Parece que me quedo mirándolo embobada, aunque él no se queda atrás.


    —Hola, buenos días señorita Iglesias— saluda y estornuda.


    —Buenos días señor Romano, parece que se ha resfriado.


    —Eso creo, pero no es nada serio. ¿Le importa pasar por mi despacho en un momento? 


    —Claro, ahora voy a tomar café con el chico que trabaja en el banco de aquí al lado y después iré a donde me indica. —me levanto cogiendo mi bolso y salgo tras él.


    Parece que no le agrada lo que le acabo de decir, pero no me importa, paso por recepción a saludar a Sabela que me llama.


    —Oye, tía, ¡has visto al nuevo jefe que bueno está!— pregunta abriendo los ojos de forma exagerada.


    —Claro que lo he visto,  pero bueno, tampoco es para tanto. —no me ha gustado lo que ha dicho.


    —No es para tanto, tú has visto que porte, que traje, que elegancia al hablar, parece muy educado, pero seguro que tiene novia, sino iría a por él. 


    —Yo te animo a que lo hagas, nunca se sabe, parece  gilipollas, como la mayoría de tíos buenos, quizás no tenga quien lo quiera.


    —Qué pasa, que estáis hablando, ¿quién es ese gilipollas del que habláis? — escucho a mi lado y no me quiero girar.


    —Nadie que usted deba conocer señor Romano, he pasado a saludar a mi compañera, voy a tomarme el café.


    —Te acompaño, —de la mirada que le ofrezco, casi lo fulmino.


    Xoán me espera en la barra del bar de este hotel, y mi jefe, que no se ha dado por aludido le tiende la mano presentándose, y mi compañero, lo ve como un potencial cliente, yo haría lo mismo, sin duda sería uno de los grandes, por eso no pierden ocasión de ponerse a hablar de la bolsa, inversiones,  y soy yo la que me mantengo al margen. 


    —¿Eva, ¿nos tomamos hoy esa cerveza que tenemos pendiente? —me pregunta mi amigo sujetándome del brazo.


    —Pues lo siento, tendremos que dejarla para la semana, hoy me marcho a Santiago tan pronto salga de trabajar y recoja todas las cosas en casa, porque iba a prepararlas ayer, pero tuve una vista de esas tocapelotas y no me dio el tiempo para más —miro a Enzo por el rabillo del ojo que sonríe de forma malévola— me voy de fin de semana a casa de mis padres.


    —La tomaremos el lunes, no importa— manifiesta mi amigo con entusiasmo.


    —Señorita Iglesias, yo voy a Santiago, si quiere aprovechar el viaje puede hacerlo conmigo. —Enzo me mira dándole un sorbo a su café.


    —Se lo agradezco mucho, pero ya he sacado el billete de tren. — me apresuro a responderle, ni loca iría con él en su coche hasta mi casa.


    Me vuelvo dejándolos hablando de negocios, yo tengo mucho trabajo que hacer y no me interesa su conversación para nada, después tengo que ir a su despacho, no me gusta la idea, lo que menos me apetece es quedarme a solas con él, por si las moscas. A la hora, me llama por el teléfono interno para que vaya. Oh Dios, está sin chaqueta, con la camisa remangada y apoyado en la mesa mirando unos papeles, con el culo en pompa que le hacen esos pantalones, es verlo y casi ponerme a babear, hijo de puta, que está de un bueno que es pecado mortal mirarlo.


    —Pasa Eva, por favor. ¿puedes ayudarme con estos listados? debo tener este informe listo para mi madre y no me entero mucho de momento, de cómo va todo esto, tú llevas más tiempo.


    —Tu madre dijo que eras un inepto para este trabajo. — se me escapa casi sin pensar.


    —Gracias por tus palabras, eso lo sé de sobra, por eso he pedido tu ayuda, sé que lo sabes hacer, sino se lo hubiese pedido a otra persona.


    —Trae, déjame ver eso— le saco los papeles de las manos para mirar lo que vamos a hacer exactamente.


    Durante algo más de dos horas hemos intercambiado cantidades, elaborado un nuevo listado y ahora sí que puede valer, los dos hemos dado nuestro punto de vista y el informe creo que puede contentar a Carmen. Es increíble cómo reacciona mi cuerpo cada vez que casi nos rozamos, porque sus brazos están al aire y mi vestido también los deja fuera, es como si una descarga eléctrica atravesase todo mi cuerpo.


    —Gracias, yo solo no lo podría terminar, sin duda hacemos buen equipo. — me dice casi en un susurro,  dando el último vistazo a los papeles con nuestras cabezas muy juntas, y estornuda.


    —No debiste salir a correr con lo que llovió. — le digo sin mirarlo.


    —Lo sé, pero valió la pena por ver en donde vive alguien que me interesa.


    —Enzo, tú y yo no vamos a tener nada, nunca más —le digo sin que él me mire.


    —Si quieres venir en mi coche, te llevo esta tarde— insiste.


    —Gracias, ya tengo billete.


    Es una mentira como una casa, siempre lo saco en la estación cuando llego, no es que me apetezca un montón   ir en el tren rodeada de estudiantes que también van de fin de semana a casa de sus familias, pero es lo que me puedo permitir. Por mala suerte llego tarde a la estación y tengo que esperar al siguiente porque también se han acabado los billetes, parece que Enzo se ha encargado de echarme el mal de ojo, por ser una soberbia, él me recogería delante de mi casa de Vigo y me dejaría en la de Santiago, así he caminado media hora en cada lugar hasta llegar al destino, al final cuando estoy en Santiago es tardísimo, aparte de que me he mojado, porque llueve como si fuese el diluvio Universal. Yendo camino de casa, porque aquí también cae una buena, recibo una llamada de mi padre, diciéndome que están tomando algo él y mamá por si quiero parar, pues sí, porque ya que es tarde y no saldré una vez más con mis amigas, al menos iré con ellos, necesito relajarme un rato. Llevo la maleta a cuestas, los pies mojados, cuando me encuentro al fin con ellos, que me dan esos besos y abrazos que tanto me gustan y necesito, después de esta semana tan digamos que, complicada. Pero claro como no todo sale mal, sino que sale muy mal, mi madre no sabía que mi padre me había llamado y ella había quedado con Carmen y Luigi, que casualidades de la vida no vienen solos, cuando me doy cuenta, le estoy contando a mi padre que he perdido el tren, no había billetes y estoy encharcada, me doy cuenta de que Enzo está detrás y lo ha escuchado todo, hago ademán de levantarme con la disculpa de marcharme, pero mi padre sujeta mi mano transmitiendo paz y calma, lo miro y me da un beso reconfortante en mi cara.


    —Lo siento, no sabía nada. —susurra en mi oído. 


    Los padres de Enzo vienen a darme dos besos, ella me dice en voz baja que está encantada de tenerme de nuevo en su equipo, mientras acuna mi cara entre sus manos. Él se sienta justo enfrente,  observa mi maleta y yo que me toco los pies mojados, me mira con una sonrisa perversa y ahora soy yo la que estornudo, y él alza su mirada hacia mí, sonriendo.


    —Cariño, cómo te has puesto, vas a resfriarte. No puedes faltar al trabajo —dice mi madre con pena dándome un beso en el pelo.


    —No pasa nada, me he mojado muchas veces y el resto ya lo sé —apuro mi Coca—Cola para poder largarme. — voy a marcharme, quiero ver a la abuela y ponerme ropa seca.


    Ellos no paran de hablar, aunque Enzo no dice nada, se nota que está cortado, puede imaginarse lo que está pensado de él mi padre, con todo el daño que me ha hecho, por eso cuando decido levantarme para marcharme, él también lo hace, tanto sus padres como los míos se hacen los tontos, y yo recogiendo todas mis cosas, compruebo que cuando voy a salir del bar sigue lloviendo a mares. 


    —No quiero que enfermes y cojas una baja, tengo el coche en el parking que hay aquí al lado, te llevo a casa —susurra a mi espalda mirando al exterior del local.


    —Joder vaya mierda de tiempo.


    —Dame tu maleta, yo la llevo, abre el paraguas.


    El paraguas, mierda, los dos nos metemos debajo de él y así, bien juntos, yo lo sujeto y Enzo pasa su brazo por mi hombro para pegarme a él y yo, mierda que bien huele, lo que necesitaba, se ha mojado un poco el pelo y está más guapo que esta mañana, tiene un pantalón vaquero claro, y un jersey gris de lana con el cuello vuelto y lleva un chaquetón de paño y unas zapatillas deportivas para la lluvia, por Dios, no podía estar más atractivo. Cuando me doy cuenta por donde vamos ya es demasiado tarde, pasaremos por delante del portal de la casa en dónde vivíamos, no puedo evitar pensar la vez que nos liamos en ese portal por que pasamos también. Mi corazón empieza a latir con fuerza y parece  que va a darme una taquicardia. Ninguno de los dos dice nada, quizás Enzo ni se acuerde de ese día, yo apuro el paso haciéndome la loca, vamos en silencio, al fin veo la entrada al parking. Seguimos en silencio, él mete mi maleta dentro y una vez en el asiento compruebo lo mojados que tengo los pies, pero no digo nada, solo un nuevo estornudo.


    —El domingo por la noche, me iré a Vigo, sino el lunes por la mañana, si quieres venir, no hay problema.  —manifiesta sacando el coche de la plaza de estacionamiento, esta vez es un Mercedes deportivo.


    —Gracias, ya tengo sacado el billete— me apresuro a responder.


    —Claro, igual que hoy.


    Cachada, me quedo en silencio, hacemos el camino sin decir nada, esquivando coches, me encanta verlo conducir, sigue lloviendo a mares, pero él parece relajado. Para delante de mi casa, no le importa bajar del coche para sacar mi maleta y dármela, cuando voy a cogerla, quienes salen por la puerta son Marcos y Antía, que esta tan pronto nos ve viene corriendo.


    —Tío Enzo— y se mete en los brazos de este a la carrera.


    —Hola cariño. —la coge en brazos dándole un fuerte achuchón— ¿cómo está hoy mi princesa?


    Ha pasado de mi olímpicamente, parece como si no me hubiese visto, me imagino que ella va a la guardería del hotel y él la visitara  dándole mimos. Mi hermano se queda cortado de vernos juntos, pero ellos ya se van, yo me despido de los dos,  le doy las gracias a Enzo por traerme, que se queda como con ganas de decirme algo, pero no lo hace.


    Ni siquiera he escuchado llegar a mis padres a casa, y eso que he estado con la abuela viendo Luar, al día siguiente mi mojadura de pies me pasa factura pues tengo un gripón que vaya, he maldecido a Enzo en multitud de ocasiones, como si él fuese el culpable de algo, que solo he sido yo por terca, pero no lo voy a reconocer, el sábado mi padre me interroga.


    —¿Qué ha pasado? — me pregunta sentado conmigo en el sofá.


    —¿De qué?


    —Sabes de qué hablo.


    —El muy hijo de puta ha comprado el hotel de Vigo en el que trabajo— le digo mientras miro al infinito.


    —Jajá, vaya con la familia Romano, sabía que no eran de nuestra clase, pero está visto que ahí hay mucho dinero. — manifiesta mi padre.


    —Eso ya me lo podía imaginar, Enzo tiene una casa en Nápoles que es de revista, bueno él y sus hermanos, en un edificio del centro de la ciudad que construyó su padre, Pero no creía que fuese tanto su poder adquisitivo tampoco.


    —El abuelo d Enzo era de familia de negocios y de gente bien de Nápoles, y lo han heredado, ¿tú sabes lo que cuesta el Ferrari de tu jefe? Más que todo nuestro patrimonio, en un coche. — Sentencia mi padre como no creyéndolo.


    —Me da igual, no voy a volver a caer a sus pies.


    —Eva, haz lo que quieras, contra el amor de verdad no podrás luchar por más que quieras. Cuando este chico ha hecho todo esto para estar de nuevo cerca de ti, creo que significa algo, eso ha costado mucho dinero.


    —Un hotel ya lo íbamos a mirar cuando fuimos a Mallorca.


    —¿Cuándo fuiste tú a Mallorca? —mi padre se gira con asombro.


    —Joder, eso ya da igual, cuando fuimos a Alemania, no fuimos a nada, Enzo lo organizó para hacer una escapa a la isla y estudiar el mercado de en donde sería más rentable comprar otro hotel, y va y lo compra en Vigo, hay que joderse.


    —Vale, acabas de aclarar muchas cosas. Él está acojonado, pero esa forma de mirarte, le he dicho que como te haga daño de nuevo, yo me encargo de romperle las piernas.


    —¿Él te ha dicho algo? —yo me giro a mirarlo.


    —He visto cómo te miraba ayer, y él mismo me dijo que la cosa iba a estar muy jodida. —mi padre me lo susurra con una sonrisa burlona.


    —Y tan jodida, que yo estaba muy feliz en  mi trabajo y él no viene a fastidiarlo.


    Otro sábado más sin salir, mis amigas se preguntan si me ha pasado algo o qué demonios tengo y es que la gripe que he pillado me ha dejado completamente KO, para qué habré traído la maleta, solo la he paseado, ni siquiera la he abierto. Marcos y Antia me llevan a la estación del tren para que no me moje y una vez en Vigo cojo un taxi hasta casa, pudiendo hacer el viaje con Enzo una vez más ni lo he llamado.


    El lunes  mi estado es deplorable, parezco un montón de escombro, ni siquiera he tenido humor para arreglarme a la hora de ir a trabajar, me he puesto vaqueros, un jersey calentito de cuello vuelto y una cazadora que me he abrochado como si llevase una escafandra. La sorpresa la tengo  nada más llegar a mi oficina, pues Carmen me está esperando, se la ve feliz de que yo esté en su equipo, como me ha dicho el viernes y hoy me lo ha dejado claro una vez más.


    —Tú y Enzo habéis hecho un trabajo fantástico, ya me ha dicho que si tú no le hubieses ayudado  no lo habría conseguido él solo. Os felicito. Hola hijo— Enzo acaba de llegar, me mira, le da dos besos a su madre.


    —Buenos días mamá, hola Eva.


    —Esta semana es la formación de ese nuevo curso en Coruña. Tenéis que ir.


    —¿Quién va a ese sitio?


    —Vosotros dos —nos indica señalándonos y yo me pongo alerta, dejo que hablen.


    —¿De qué es? —pregunto con miedo.


    —Es  algo nuevo que deben tener todos los empleados de los hoteles, primero iréis vosotros, y una vez que veamos que tal, igual pedimos hacerlo aquí para el resto de personal. Os arregláis para ir. — ha dicho Carmen de nuevo, ni la escucho, yo vuelvo a mi oficina.


    Lo que me faltaba, esto me recuerda a cuando empecé a trabajar en Santiago con ellos, Carmen por la oficina, un curso de formación en Coruña, y yo que hoy a cada momento que pasa el día me encuentro peor, Enzo me ha enviado un mensaje diciéndome si voy con él en el coche y yo le he dicho que no, que voy en tren. Sin duda soy masoquista, pero ya no me importa, no quiero compartir nada con él, y menos un viaje tan largo de ida y vuelta. Antes de marcharme a casa me paso de nuevo por el despacho de mi jefa para que me indique la dirección a la que debo ir, y si me va a abonar el importe de los billetes de tren y me dice que claro, sin problema. Aunque yo creo que ella se creía que iba a ir con su hijo, pues no.


    A cada momento del día estoy peor, a última hora de la tarde se suma dolor de garganta y una tos que parezco un caballo, compruebo los horarios del tren, lo lejos que queda el hotel al que debo ir desde la estación y el tiempo que necesito y debo levantarme a las seis de la mañana, y eso en el estado en el que estoy, haciendo frío y con lluvia, un día más.  


    Desde mi casa a la estación hay una distancia considerable, no me puedo permitir coger un taxi, de nuevo caminata, el trayecto en tren, y una vez llegados a Coruña, andaré de nuevo hasta el hotel en donde es la reunión, media hora a pié, por suerte he ido cómoda con mis Vans negras, pero como son nuevas empiezan a rozarme el pie, y cuando me doy cuenta, creo que me ha salido una bocha  en la parte trasera, lo que me ocasiona cojera. Justo cuando llego a mi destino Enzo aparca el coche a mi lado.


    —¿Qué te pasa? — me pregunta caminando conmigo.


    —Me han rozado las zapatillas, creo.


    —Pues tienes mala cara y vaya tos— me mira con una sonrisa de gilipollas buenorro, que a  pesar de que estoy hecha una mierda sigo viendo lo guapo que es.


    Ni le contesto, porque estoy enfadada conmigo misma, por terca me pasan estas cosas, ahora aguantamos el curso, paramos a media mañana para café, pero yo me hago amiga de un chico de  otro hotel de Sanxenxo y voy con ellos, dejando de lado a mi compañero, que se va con una rubia que a saber de donde es. A la hora de comer otro tanto de lo mismo, durante la charla, todos se han dado cuenta de que estoy fatal, mi tos ha sido  el incordio de toda la reunión, no me he traído nada para tomar y el dolor de garganta es insoportable. Cuando esto se termina es tardísimo, no sé ni si habrá tren o a qué hora llegaré a casa, otra opción es quedarme en Santiago y mañana volver desde allí. En esto voy pensando y tosiendo cada vez más fuerte cuando Enzo se para a mi lado plantándose delante.


    —Tú te vienes conmigo ahora mismo en el coche y al llegar a Vigo nos vamos al médico, eres una inconsciente. — me mira con las manos en los bolsillos de sus vaqueros, lleva un jersey negro con una cazadora de piel del mismo color y unos vaqueros grises.


    —Ni voy contigo, ni al médico. — protesto intentando apartarlo.


    —Voy a cargarte a hombros si sigues comportándote como  una niña pequeña.


    Me da la mano tirando de mí hacia el coche, abre con el mando, y  la puerta para que me meta dentro, la tentación es demasiado grande para no entrar, por lo tanto, casi sin pensar accedo a meterme, Enzo se da cuenta de que estoy temblando y lo primero que hace es poner la calefacción a tope para que entre en calor. Una vez más me relajo viéndolo conducir, tan pronto salimos de la ciudad yo me quedo dormida, cuando abro un ojo veo que estamos aparcados delante de Urgencias.


    —¿Qué ha pasado, qué hacemos aquí? —pregunto desorientada.


    —Ha pasado que estás ardiendo y nos vamos a que te vean. — 


    —De eso nada, no voy a ningún lado— y una tos feísima se apodera de mi, haciendo que me duela el pecho.


    Enzo se baja del coche y viene a buscarme por mi lado, aunque quiero negarme a darle la mano, parece que la cabeza me lleva a los lados y tengo que hacerlo. Aunque quiera negarlo me encanta la sensación de ir cogidos de la mano, me transmite paz y calor.


    Tras esperar un rato en la sala en donde no paro de toser, y por más que quiero entrar sola en la consulta cuando me llaman, él se niega y por no hacer el ridículo delante de tanta gente, acepto que escuche el veredicto del médico, al cual he tenido que relatar mi mojadura del viernes, y lo que he tenido que caminar hoy. Enzo no dice nada, solo escucha y nos observa cuando el doctor me ausculta con el fonendoscopio y lo peor cuando mira el termómetro.


    —Quiero que te saques ropa al llegar a casa, tienes treinta y nueve de fiebre. No la dejes sola, si no le baja puede sentir alucinaciones, caerse, etc. Tiene una infección muy grande en las vías respiratorias, y principios de neumonía, si no te cuidas terminarás en el hospital, métete en cama unos días.


    —No puedo, tengo que ir a trabajar. — protesto mirando al doctor.


    —Tú misma, una neumonía en el hospital son alrededor de quince días, tú decides, o eso o dos o tres recuperándote en casa, no van a despedirte por una gripe, o si no tienes unos jefes de mierda.


    —No se preocupe doctor, yo me encargo de su trabajo y de ella también, es la mujer más terca que he conocido— manifiesta Enzo cogiendo él la tarjeta sanitaria y las recetas de las medicinas.


    —Tómese el jarabe, el antibiótico y los sobres como le he indicado, tan pronto empiece debería notar mejoría, vigile la fiebre y para bajarla con Paracetamol.


    —Me llevas a la farmacia por favor, hay una cerca de casa. — manifiesto cuando salimos de la consulta. y nos metemos en el coche. — Dame las cosas.


    —No cariño, te dejo en el portal de tu casa, voy a guardar el coche y yo cojo las medicinas, por lo tanto vas a abrirme la puerta cuando venga de regreso. — coge mi cara entre sus manos  y me da un beso en los labios, cuando quiero darme cuenta e intento escaparme, veo una sonrisa en su boca.


    —Joder, tú sí que eres terco, y no voy a volver contigo. Yo ya no te quiero. —manifiesto poniéndome de brazos cruzados mirando al frente.


    —Lo sé, la fiebre no te sienta nada bien, dices muchas tonterías.


    Hace lo que dice, me advierte que vaya con cuidado hasta casa que en nada él está de  vuelta, lógicamente si quiero tomar las medicinas, pues se ha negado a devolverme la tarjeta sanitaria, tengo que abrirle la puerta, que casi no me da tiempo ni a llegar, parece que ha venido volando y eso que trae una maleta.


    —¿A dónde vas con eso? — lo miro con lo que trae.


    —A quedarme a dormir aquí, traigo cosas que pueda necesitar, tu ropa no me sirve, ya lo hemos comprobado más veces. He llamado a tu padre, le he contado lo que te ha pasado y me ha hecho jurar que iba a cuidarte o él vendría de Ferrol, pero también sabe que yo lo hago encantado y que no voy a dejarte sola tal  y como estás.


    —Sois todos unos pesados. Entra, duermes en el sofá. — protesto dando media vuelta para que pase, se va con la maleta a mi habitación, y yo detrás.


    —Voy a dormir en donde me salga de la polla, sabes, si tengo que vigilar tu fiebre no pienso pasarme la noche del sofá a la cama, tengo intención de dormir, estoy cansado. —protesta de brazos cruzados mirándome fijamente. 


    —No paras de molestar.


    —Lo sé. Vamos a tomarnos las medicinas, y después te vas a la ducha, que estás hecha una mierda, mientras yo preparo la cena.


    Y no digo nada, porque me encanta la idea de que esté conmigo en esta casa, me siento tan segura a su lado, después de todo lo que ha pasado, y de lo que me ha hecho, mi cabeza dice una cosa, pero mi corazón creo que hace otra. Me doy una ducha rápida y me encanta lo que veo cuando llego a la cocina, Enzo se ha puesto un pijama que le cae por las caderas y una camiseta ajustada a sus músculos y está de un bueno, que me quedo parada en la puerta mirándolo sin saber muy bien qué debo hacer, y eso que la fiebre está por las nubes. Esto me recuerda a cuando vivíamos juntos en Santiago y éramos felices.


    —He pedido kebab, y estoy haciendo patatas fritas.


    —No tengo hambre.


    —Pues vas a comer algo, ha llamado tu padre y le he dicho que tú lo harías ahora, que estabas en la ducha. — me gusta lo que dice.


    —No tengo ganas de hablar con nadie.


    —Nena, está preocupado, dile dos cosas solo para que se tranquilice. — Viene, me abraza pegándome a su pecho y yo no me puedo mover. — Me encanta como hueles— deja escapar en un susurro. — Voy a ducharme o no respondo. Llama a Samuel.


     


    Enzo


     


    La ducha es rápida, porque necesito estar cerca de ella, soy feliz en este lugar, una casa tan pequeñita, pero está llena de amor, la mía de Nápoles tiene todos los lujos, y qué más da, si no la tengo a ella. El tiempo que me he pasado estos meses atrás allí, siempre con muchas mujeres a las que nunca quise llevar a mi casa, y qué. Solo soy dichoso en este momento o cuando Eva está cerca, me recuerda a cuando vivíamos en Santiago y éramos felices en aquel pisito, al que he ido solo una vez, porque he sido el tío más cabrón sobre la faz de la tierra y lo estoy pagando.


    Por la forma en que me mira cuando salgo de la ducha, sé que no le soy indiferente, llevo la toalla amarrada en la cintura, lo he hecho aposta, voy con el torso al descubierto y gotas de agua caen todavía de mi pelo mojado y para que me vea bien voy a la cocina en donde está hablando con su padre y vuelvo a la habitación a ponerme el pijama.


    Traen la cena, ella se ve que está mal, pues con lo que le gusta el kebab, se toma solo la mitad, yo me como el mío y lo que le sobra a ella, que me mira de forma incrédula.


    —Vas a enfermar tú también, tomándote eso de mi boca. Sigue siendo asombroso lo mucho que comes y lo bien que estás.


    —Y eso que no follo, digo para quemar toda esa energía que me tomo. No me importa comerlo de tu boca, así nos recuperamos juntos. — Con lo que he dicho, he hecho que se ruborice, me encanta cuando se pone así.


    —Pues te jodes, yo tampoco follo y no pasa nada, tú será porqué no quieres. — eso fijo se le ha escapado, he hecho como que no la he escuchado.


    —Ahora mismo no me interesa. — la miro fijamente a los ojos.


    Veo lo cansada que está y decidimos acostarnos, sé que está cortada, no me importa, yo voy con ella a la habitación, le prometí a Samuel que la cuidaría y la fiebre apenas ha bajado, aparte de que me apetece dormir a su lado.


    —Ni se te ocurra acostarte con eso con la fiebre que tienes, al menos no con lo que llevas puesto. —señalo su pijama de franela.


    —Enzo no voy a hacerlo en bragas contigo en la misma cama, o sí, ya me da igual, pero ahora mismo tengo frío. —la miro,  se lo saca y va a acostarse con una camiseta de tirantes y un culote de puntillas de color rosa, joder, si voy a dormir empalmado.


    —Descansa tranquila, no voy a tocarte, tú en esa esquina y yo en esta. Esta cama es demasiado grande, daría para hacer muchas cosas. —Esto último lo he susurrado y sé que le ha gustado, se ha dado media vuelta sin protestar y ya es decir.


    —Hasta mañana.


    —¿Y si me das un beso de buenas noches? —no le he dado tiempo a contestar porque la he girado y le he dado un beso en sus labios, no he podido resistirme a que nuestras lenguas se junten, joder, que bueno, debo parar antes de que sea demasiado tarde. — Buenas noches cariño. —y de muy mala gana nos hemos girado cada uno a una parte de la cama.


    Se nota lo cansados que estamos, pues yo creo que me quedo dormido de inmediato, o es que sabiendo que ella está tan cerca me relaja mucho, por veces me he despertado para tocarle a ver lo caliente que está, que pena tener que dejarlo, pues mis manos solo ansían pasearse por su cuerpo, yo me he acostado con una camiseta que ya no llevo, pues hace tanto calor que he tenido que quitármela. Lo que más me ha gustado es que Eva se ha girado, me ha buscado e inconscientemente se ha metido encima de mi brazo recostando la cabeza encima de mi pecho, joder, como en los viejos tiempos, cuánto le gustaba estar en este lugar, y a mí tenerla así. Tan a gusto estoy que me quedo dormido de nuevo y solo me despierto cuando la escucho hablar en voz alta.


    —”Te quiero Enzo, has sido un cabrón, pero yo  te sigo amando”— vaya con mi pequeñita, ella se pega más a mí, nuestras piernas están entrelazadas también y en mi vida he estado mejor. 


    —Y yo, te quiero tanto, eres lo más importante de mi vida. —tiro de ella pegándola de nuevo a mi pecho y la beso en su cabeza aspirando su aroma, no podría estar mejor.


    Para qué demonios habrá puesto el puñetero despertador, a las seis de la mañana. Me río para mis adentros cuando descubre que está completamente pegada a mí, ella me tiene abrazado, cuando se da cuenta, intenta huir como si quemase, pero yo no la dejo irse.


    —¿Para qué demonios has puesto el despertador?


    —Tengo que coger el tren para ir al curso. —intenta levantarse y no la dejo.


    —Escúcheme de una vez, señorita terca, usted no va a ningún lado, sabes, ni al curso ni a trabajar, hablé ayer con mi madre y el jefe soy yo. Has olvidado  muy pronto lo que te  ha dicho el médico, vamos a mirarte la fiebre y yo me voy a ese puñetero curso y a la vuelta regreso aquí. A cuidarte —y haciendo el ganso del todo, me he puesto encima de Eva, he conseguido que abra sus piernas y he sido muy cabrón restregando el bulto de mi polla por todo su coño, que bien sienta, los dos llevamos ropa interior y no puedo resistirme a besarla.


    —Yo no te quiero aquí, ni en mi vida. — protesta con la respiración agitada.


    —Me lo imagino, eso no es lo que has dicho cuando esta noche deliraste, puedo sentir lo caliente que estás y no es por la fiebre, sino que sientes tanto deseo como yo, pero tienes que recuperarte— Vuelvo a empujar igual que antes y siento lo caliente que está, por supuesto que no es por la fiebre, la beso y dando media vuelta vuelvo a mi sitio, pero abrazándola como hemos dormido toda la noche, solo que esto es una tortura . 


    Eva se ha levantado, mirado la fiebre y tomado sus medicinas, ha regresado para cama, aunque en un principio se ha metido en su esquina, yo me he pegado a ella igual por la espalda y aunque lo hago con miedo, no me dice nada. Genial, cada vez la pego más a mi pecho, y al poco tiempo es mi despertador que sí que suena,  me levanto de muy mala gana, porque quiero quedarme aquí con ella, pero debo ir a Coruña, apuro hasta el último minuto y después de levantarme y vestirme no puedo resistirme a ir a darle un beso antes de marcharme.


    —Me voy, no hagas tonterías, vale, después te llamo a ver cómo estás. Tan pronto termine me vengo— le doy un beso en sus labios.


    —No pienso abrirte. — protesta con una sonrisa maligna en los labios.


    —Me da igual, cogí tus llaves de repuesto.


    —Eres un cabrón de mierda, Enzo Romano.


    —Lo tengo asimilado.


    Estoy en la mierda, porque hasta en el curso la he echado de menos, otra vez ha entablado conversación la tía esta del hotel de no sé qué sitio, que no me importa, se ve que quiere rollo, pero a mí no me apetece, en otras circunstancias ya me la habría follado en el baño sin miramientos, esta vez tengo a otra persona en mi mente. No me he enterado de nada de lo que se ha hablado, le he entregado el justificante de Eva a la profesora, y hoy hemos hecho jornada intensiva, y a las tres estamos fuera, estoy deseando llegar a su casa, la he llamado a media mañana y según ella le ha bajado la fiebre y está mejor, genial.


    Me imagino que no me va a abrir la puerta, pero debo intentarlo,  sin embargo, me he equivocado, ha abierto a la primera, cuando entro por la puerta veo que no está sola.


    —Hola, soy Laura, Eva y yo estudiamos juntas en la Universidad. — me tiende la mano en son de paz.


    —Soy Enzo. — las miro alternativamente.


    —Te he reconocido, el chico italiano de las fotos de Instagram.


    —¿Qué tal estás? — paso de la amiga y me dirijo a quien me interesa, dándole una caricia en su cara, me reprimo las ganas de robarle un beso.


    —Bueno chicos yo os dejo, un placer conocerte. — Laura viene a darme la mano de nuevo, me guiña un ojo y se ve que tiene prisa porque nos quedemos solos.


    —Vaya, sigues con esa tos tan fea.


    —Pues me he tomado el jarabe y todo lo que mandó el doctor. Estoy cansada. — manifiesta mirándome. 


    —Eso es lento, tú no tienes paciencia. ¿y si nos vamos a dormir la siesta?


    —Sigues siendo pesado, no me voy contigo a la cama de nuevo, yo estoy bien, por qué no te vas a  tu hotel, tendrás cosas en las que trabajar. — protesta poniendo los brazos en jarras.


    —Sin duda veo que vas mejor, pero no me eches porque no me voy a ningún lado, me gusta estar aquí, contigo. 


    —Pues a mí no me gusta estar contigo.


    —Embustera. ¿te acuerdas de lo que dijiste esta noche? — la cojo por la cintura, no me puedo resistir a  levantarla y subirla por la pared que tiene detrás, me cuelo entre sus piernas que rodean mi cintura y una vez más pegando mi polla a su coño la beso— Dijiste que me amabas a pesar de que soy un cabrón, y yo no voy a tirar la toalla por muy difícil que me lo pongas. Tienes tantas ganas de follar como yo, pero vamos a dejarlo.


    —Hijo de puta. — Eva protesta con la respiración acelerada, siente tanto deseo como yo, pero no pienso mover ficha.


    —Gracias, estoy cansado también, del puñetero curso, ni me he enterado.


    —Vaya ejemplo de jefe para tus empleados cuando te pregunten algo.


    —Gracias, siempre es muy gratificante hablar contigo, como soy el jefe hago lo que me sale de la polla.


    Suena de fondo música, la reconozco al instante, son Beret y Pablo Alborán, con su canción “Sueño”, desde que la he escuchado la primera vez, no he dejado de sentirme identificado con ella, sé que Eva me mira de forma furtiva porque sin duda es una canción que nos encanta a los dos, yo sé de su pasión por estos dos cantantes, en nuestra casa siempre los escuchaba, y en mi mente empieza a fraguarse una idea. Me acuesto en el sofá y me quedo dormido, pero también veo que ella me ha arropado con una manta, creo que poco a poco he ido escalando puntos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    


    Eva


     


    Al fin he ido mejorando y he podido volver al trabajo, por mucho que he discutido con Enzo, me ha encantado lo mucho que me ha cuidado. Me ha llevado al límite de la paciencia y me ha calentado a conciencia en numerosas ocasiones, hemos llegado a comportarnos como dos adolescentes pajilleros que no terminan nunca follando, pues tanto tentarse, en una de estas noches que he consentido que se meta en mi cama, porque tampoco es que yo haya puesto demasiada resistencia, nos hemos besado con un “buenas noches” que ha seguido con Enzo recorriendo todo mi cuerpo con sus manos, dentro de mis bragas y sus dedos follándome hasta que me he corrido en su mano y él lo ha hecho en la mía. Con lo que me hubiese gustado que me follase como hacía antes y se hubiera corrido dentro de mi coño, pero no, lo he llevado hasta el límite, mi mano derecha ha ido por libre y Enzo estaba a cien después de que yo me hubiese derretido en sus dedos y él se los llevase a sus labios como el mejor de los manjares. Su polla ha crecido en mi mano mientras nos comemos a besos, me he deslizado por toda ella y su capullo se ha llevado toda mi atención, hasta que Enzo se ha corrido sin demasiado trabajo dejándome de lo más satisfecha por lo que he conseguido, pero a la vez un poco dolida, porque he fallado en todo lo que me había propuesto, hasta creo que se lo he puesto demasiado fácil por mucho que he jurado que no caería en la tentación, cada vez que pienso en todo el daño que me ha hecho.


    —Me vuelvo al hotel. —me dice una mañana, dejándome con una sensación de vacío que no me gusta. —tú ya estás genial.


    —Me parece bien.


    Y una mierda me parece bien, después de lo que hemos vivido los últimos días, nos hemos llevado al límite en numerosas ocasiones y me deja así, sin más, quizás ya se ha cansado de tanta tontería por mi parte, que siempre estoy alerta diciéndole que no voy a volver con él y que no me va a tener nunca más, no me lo creo ni yo, de todas estas veces si él hubiese seguido yo hubiese caído a sus pies como una tonta, al menos él tiene cabeza y aunque siempre lo ha empezado todo, también lo ha parado.


    Casi ni lo he visto en el hotel, ¿y si se ha ido de nuevo a Italia y lo he dejado marchar? Al final me he abierto a Laura y le he contado todo lo que nos había pasado, ella no me dijo nada, ni que lo estaba haciendo mal, ni me ha juzgado, solo que contra los sentimientos no se puede luchar, es lo que me ha dicho.


    Al fin se ha instalado el buen tiempo, al parecer este viernes hay un evento en Santiago y tengo que ir, no me gusta nada volver a ese hotel en el que en un momento fui  tan feliz y tan  desdichada a la vez, Enzo no ha vuelto por aquí, definitivamente se ha cansado de esperar, ya lo he asumido. Ni una llamada, ni un mensaje, quizás yo me había hecho unas ilusiones que no correspondían, por mucho que él me lo hiciera creer y me hubiera pedido perdón en infinidad de ocasiones, de mi boca no ha salido un sí, te perdono. La paciencia tiene un límite y Enzo nunca ha resaltado por tener mucha, más bien ninguna, y lo mío parece un acordeón, ahora no, después sí, mañana ya veremos y el no voy a volver contigo nunca más, pues ya está sin duda se lo ha tomado al pié de la letra.


     Carmen me ha indicado que me vista de forma elegante y con algo alegre como la primavera que  al fin ha llegado, no tengo ni idea de lo que va a pasar, o de que es este evento. Me voy con ella, que durante todo el trayecto está de lo más raro, casi no hablamos, es como si ella estuviese nerviosa. Cuando llegamos noto que hay demasiado movimiento y es como si todos me escapasen y nadie quisiera hablar conmigo, ya me empiezo a poner nerviosa, porque ni Tania, solo me ha dado dos besos pero ni me ha dirigido la palabra. 


    Hace un precioso día soleado,  cuando me doy cuenta tengo a mi lado a Antía y a la sobrina de Enzo cogidas de la mano.


    —Ey chicas ¿y vosotras dos tan guapas con esos vestidos y esas flores en el pelo?


    —Tienes que venir con nosotras —dicen a la vez y me dan la mano tirando de mí.


    Lo que veo en el jardín del hotel me encanta, está todo adornado con flores, sillas y es precioso, miro a lo lejos dos letras como las que ponen en las bodas y son E & E, cuando empiezo a ver que todos los que están son conocidos,  comienzo a ponerme nerviosa, mis padres, mi abuela que ha ido  a la peluquería, los padres de Enzo, mis amigas que me lanzan un beso cuando me acerco a junto de ellas y me indican que me largue, David con Alba, Sara y Óscar, Ángelo y Catalina, los hermanos de él, ¿qué hacen aquí? más me sorprendo al ver a Sabela mi compañera de Vigo, Xoán y Laura que vienen a darme dos besos, el resto no hace nada, entonces veo un piano de cola y a Enzo sentado que comienza a tocarlo, sin duda va a darme un infarto, por que qué es todos esto. La canción que suena es la de Pablo Alborán y Beret, esa que tanto nos gusta, pero esto ya no sé qué pensar, porque mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas, y las niñas veo que me miran con preocupación.


    —Tío Enzo, vente ya. — le gritan las dos.


    Cuando quiero darme cuenta todo pasa demasiado rápido, unos brazos fuertes y familiares me están rodeando. Las niñas nos observan  con asombro y una sonrisa en sus labios, Enzo me mira fijamente, seca mis lágrimas con sus dedos y me da un beso tierno en los labios.


    —Siento hacerte pasar por esto, pero como llevamos meses haciendo el gilipollas y yo sé que he sido un—— se fija en las niñas. 


    —No lo digas— lo miro a él y a ellas.


    —Eva Iglesias, no te lo pregunto, te lo pido, se lo he pedido a tu padre, pasando la vergüenza de mi vida. “Cásate conmigo, por favor”, dejemos de hacer el imbécil. — empiezo a llorar de nuevo como una tonta.


    —Haz que no llore, dale un anillo como a las princesas. — le dice mi sobrina.


    —Eres tonto, hay que decírtelo todo, las novias no pueden llorar, —su sobrina le tira de la chaqueta y le da una caja con un precioso envoltorio.


    —Mira que lo habéis complicado con tanto lacito —empieza a romperlo todo, porque la paciencia sigue sin ser lo suyo, y saca un anillo que creo que he visto antes en algún sitio. —Te quiero, lo digo delante de todos, y quiero que te cases conmigo, te necesito en mi vida para siempre. —lo miro sin saber qué decir.


    —Yo también te quiero. — Enzo pone el anillo en mi dedo, el que vimos en aquella joyería de Capri.


    —Di que sí, que nos casamos, las niñas se van a creer que no valgo como príncipe.


    —Sí, claro que nos casamos, sí que eres el mejor de los príncipes, aunque a veces seas un auténtico capullo— esto último se lo digo al oído a la vez que chupo el lóbulo de su oreja.


    —Esta es toda gente que queremos, pero estoy deseando que se marchen y poder follarte, me he cansado de hacer el gilipollas esperando a que me lo pidas, ya me da igual, solo quiero enterrarme en tu coño.


    —Cállate por favor,— susurro para que solo él pueda oírme.


    No me puedo creer que haya organizado algo tan bonito para pedirme que nos casemos, veo que un señor mayor con un aspecto impecable se acerca a nosotros y viene  a hablarme.


    —Debo darte las gracias por hacer que mi nieto sentase la cabeza, su padre la perdió por una española y él ha hecho lo mismo, Luigi siempre ha hablado de que las gallegas sois un poco meigas y voy a empezar a creerlo. Bienvenida a la familia Romano. —me abraza muy fuerte y le correspondo.


    Sin duda todos los Romano han salido al patriarca, se parecen un montón, son todos muy guapos, elegantes y unos caballeros. Esa gente que tanto queremos se acerca a darnos besos y la enhorabuena, a lo lejos me alegro de ver a mi hermano sentado y hablando de forma animada con la chica que trabaja en la guardería del hotel. Me ha hecho gracia que Sabela, mi compañera de Vigo me ha dicho.


    —Con que era gilipollas el jefe, ya que no puede ser para mí, me alegro que al menos tú te lo lleves, os deseo lo mejor, yo lo intentaré con el guapo este del banco, o quizás aquel buenorro que se parece a Enzo y creo que puede ser su hermano.


    —Ánimo, vete a por todas, es un prestigioso cirujano en Nápoles, pero si una gallega se pone en su camino, ya lo ha dicho el abuelo.


    Enzo no me ha dejado en ningún momento, nuestros dedos están entrelazados, alguien me ha traído una copa de vino y unos canapés, el abrazo de mi padre ha sido sanador, como siempre, mi chico le ha dado las gracias por ayudarlo con la fiera de su hija, que por un momento pensó que nunca lo conseguiría y poniendo una disculpa de lo más tonta, nos hemos ido escaqueando hasta su despacho, casi ni me he enterado, pero me ha metido dentro y cerrado la puerta a nuestras espaldas.


    —Esto va a ir para rato y yo no me aguanto más, te necesito ahora.


    —¿Enzo. qué piensas hacer?


    —Follarte, tú que crees, no hemos venido a hacer un balance, ni mandar un  correo electrónico.


    Mi chico me sienta encima de su mesa mientras empezamos a besarnos con ganas, todas esas que llevamos semanas aguantando. Se mete entre mis piernas y yo me cuelgo de su cuello, sin duda Enzo tiene mucha prisa, pues ha metido las manos por debajo de mi vestido y me ha sacado las bragas con esa maestría que lo caracteriza. Se separa un momento para verme mejor, se baja hasta mi coño y me da un beso y un repaso con su lengua, joder, que sigue haciéndolo igual de bien. Vuelve a mi boca y mientras se desabrocha el pantalón, se lo baja  junto con su bóxer y se nota toda la prisa que tiene, pues cuando menos lo espero se ha metido en mi interior, y se separa de mi boca para mirarme a los ojos.


    —¿Besos sí o no? me pregunta con una sonrisa.


    —Sabes que no, no beso ni la primera vez ni a desconocidos.


    —Genial, algo así me esperaba.


    Los dos sonreímos, me levanta de la mesa a pulso y me pega a la pared para empotrarme en ella. Juntamos nuestras frentes, Enzo no se mueve de mi interior, ha enterrado su polla en el fondo de mi coño y sólo jadea.


    —Te quiero, nena, no vamos a separarnos nunca, por nada, esto es el puto paraíso.  Necesito que digas de una vez que me perdonas por haber sido un hijo de puta.- susurra con la respiración agitada.


    —Tendré que perdonarte. – lo miro mordiendo su labio inferior y dándole una sonrisa con un ronroneo.- Yo también te quiero, la gente nos está esperando, sabrán lo que estamos haciendo.


    —Como si me importase lo que piensa la gente.


    Y se mueve, con maestría, con esas penetraciones largas que me causan tanto dolor como placer, llevándome al Universo de las princesas como dicen las niñas. Me gusta tanto que siento cada una de las venas y como se entierra y toca el fondo de mi ser, juntamos las frentes, nos miramos, nuestras bocas se juntan y se devoran, por veces parece que me quedo sin aliento, es lo que tiene estar tanto tiempo sin echar un polvo en condiciones con alguien que es un maestro en todo lo relacionado con el sexo. Nos corremos, juntos, esto es lo mejor que nos puede pasar y el mejor lugar en donde podemos estar, los dos jadeamos, exhaustos. Me baja hasta el suelo y vamos a su baño a asearnos, me encanta ver mi cara de felicidad en el espejo y a él abrazándome por detrás mientras susurra algo en mi oído.


    —En cuanto lo organicemos todo nos casamos.


    —Enzo eso lleva mucho tiempo, ¿y ahora que vamos a hacer? yo trabajo en Vigo.


    —Tú trabajarás allí y aquí, todo es nuestro, viviremos en nuestro pisito de aquí, que hoy he mandado limpiar y también en tu pequeño estudio de la otra ciudad, no quiero que nos separemos nunca más, no quiero dormir solo, es una mierda, como esta semana, lo he pasado fatal.


    —Creí que te habías ido a Italia, he sentido miedo.


    —No cielo, sin ti no iré a ningún lado, he venido a organizar todo esto y ver si tú movías ficha, pero nada.


    A nuestro regreso todos se hacen los tontos, pero saben lo que hemos ido a hacer. Mi abuela charla de forma animada con el abuelo de Enzo, algo he oído hablar de Roma cuando me he acercado a ellos, se reían a carcajadas.


    —Oye. dime que tu abuelo no es un Don Juan como tú, porque mi abuela no está para que le rompan el corazón, no sé si fiarme.


    —Jajá, hace muchos años que está viudo, no se mucho de su vida privada.


    Otro que llega tarde pero viene a felicitarnos con una sonrisa burlona en sus labios es Adrián, una vez más se ha quejado de lo cansado que está porque su vecina o vecino es un incordio, también le ha dejado claro a mi futuro marido que a pesar de que sigue cayéndole muy mal, espera que sepa tratarme.


    Y así, poco a poco los hemos ido despidiendo a todos, necesitamos tiempo para nosotros que bastantes hemos pasado.


     


     


    FIN.


    


 


     


     

  


  
     


    Chus iglesias


     


    Chus Iglesias, nací en Silleda en 1969, actualmente vivo en A Estrada (Pontevedra), con mi marido y mis dos hijos. La mayoría de mi familia, incluida yo, hemos sido emigrantes en Suiza, de ahí mi pasión por este país, el cual visito cada vez que tengo ocasión. Soy administrativo, toda mi vida he trabajado de contable, y desde hace poco más de un año regento mi propio negocio de Asesoría de empresas, autónomos y el sector de los seguros, todo esto lo compagino a ratitos con la escritura. Los libros son mi gran pasión, desde pequeña me he leído todo lo que ha caído en mis manos, solo que escribiendo me he dado cuenta que si soy yo la que dejo volar mi imaginación, puedo llevar la historia por donde me gusta y contarla como me interesa. En Mayo del 2017 nace la saga  Amanecer Contigo, viendo la luz “Fuera de juego” que fue el primero de los libros, tenido una inesperada acogida tanto a nivel local como en Amazon con la venta en digital, estando en el top cien durante semanas En Marzo de 2018 sale a la venta “El imbécil de mi hermanastro”, segundo libro de la saga y con un éxito similar al anterior. Ante la petición de las lectoras, en Marzo de 2019, se publica “Odio al profesor de matemáticas” y al fin unos meses más tarde de lo que esperaban todos los lectores, en Agosto de 2020 disfrutaremos de este cuarto libro “ Una Proposición Indecente”.


    Prometo seguir escribiendo, pues en mi mente ya está el argumento del siguiente, aunque no sea un libro por año, sí que seguiré publicado, porque mis dedos buscan seguir haciéndolo. 
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